
  


  
    
  


  
    Con lo que me gusta a mí un millonario atormentado, gruñón y elegante… ¡me tenía que tocar trabajar para uno vacilón, loco y demasiado sexi…!, es decir, lo que yo llamo, un millonetis.


    Quien dijo que afortunado en el juego, desafortunado en amores… no conocía a Miguel… Miguel es un peligro público. O eso ha dicho un juez… Es imprudente, descarado y necesita ayuda urgente para gestionar uno de los mayores botes del Euromillón.


    Yo me llamo Isa, soy una chica responsable, sensata y un poco chapada a la antigua… aunque también a la nueva, porque estoy decidida a ser una mujer empresaria de éxito (cueste lo que cueste), a la que ningún hombre pueda hacer sombra. El amor no entra en mis planes, y menos, renunciar a mi sueño por un insolente y sinvergüenza labio inferior…


    Él tuvo la suerte de tocarle la lotería y yo la desgracia de enamorarme de alguien capaz de romperme todos los esquemas. ¿O fue al revés…?
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    Si tienes la suerte de ser diferente,


    no cambies nunca.


     


    Taylor Swift

  


  INTRO 
A CARA O CRUZ
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    La mitad de la vida es suerte; la otra, disciplina. Y esa es la importante, porque sin disciplina, no sabrás qué hacer con tu suerte.


    Carl Zuckmayer

  


  —¡Eres un peligro público, chaval!


  Es escuchar la puta frase y sentirme una mierda.


  ¿En qué momento mi vida se ha torcido tanto?


  Siento que necesito calmarme o esta noche dormiré en prisión por insultar a un Juez. Hago un par de respiraciones profundas, pero es tan evidente que estoy a punto de estallar, que mi abogado me aprieta el brazo en señal de advertencia.


  —No rechistes… —murmura.


  ¿Pretende intimidarme con eso? Me partiría el culo de risa si no fuera porque estoy pasando por uno de los momentos más bochornosos de mi vida, ¡tiene la fuerza de un hámster recién nacido!


  —¿Qué hago contigo? —se pregunta retóricamente su Señoría⁠—. ¡Eres como un crío con un montón de juguetes peligrosos al alcance! No te puedo dejar marchar sin más, después de la que has montado…


  «Joder, hoy me violan…».


  —¡Chitón…! —Vuelve a advertir mi defensor, esta vez pegándome un pisotón de la hostia. Pienso estrangularlo a la salida… y se lo hago saber con la mirada.


  Se acojona.


  Me conoce poco, pero lo suficiente para saber que tengo un pronto muy cabrón si me tocan las pelotas… y él las está amasando con ganas.


  —Mi cliente se arrepiente de los hechos, Señoría, y tiene intención de indemnizar los daños causados con la cantidad que considere oportuna… Le aseguro que no volverá a hacerlo.


  —No se engañe, letrado, esto solo irá a peor. Los jóvenes de hoy en día no tienen disciplina.


  Aprieto los dientes. Ese hombre no sabe nada de mi vida. ¿Es que nunca se ha emborrachado y ha hecho alguna gilipollez? Con la pinta de panoli que tiene, igual no.


  Lo veo suspirar profundamente meditando su decisión.


  —Creo que te vendrá bien una semana de trabajos en Beneficio de la Comunidad.


  —¿Pretende que trabaje gratis para el estado?


  Mi abogado cierra los ojos y empieza a rezar en una lengua extraña.


  —Y no solo eso —responde cansado el Juez⁠—. Ya puedes ir buscando ayuda psicológica. Tendrás que pasar una evaluación profesional en dos semanas, y como me entere de que te lo tomas a cachondeo, pensaré seriamente en congelarte la cuenta por incapacidad mental.


  «¡Me cagüen la leche!». Después de tantos años fingiendo ser tonto, ¡por fin alguien se lo cree! La putada es que es un magistrado…


  Da un golpe con el mazo encima de la mesa, como en las películas, o igual me lo imagino, y me siento como un delincuente.


  Pero cuando miro a mi madre y veo la desolación en su cara, me escuece de verdad. Es como si creyera que era un buen chico y acabara de descubrir que no lo soy.


  El miedo asoma en sus ojos. Miedo de no volver a recuperar al hijo que una vez fui, pero no entiende que ya no soy esa persona. Ese Miguel ha muerto y ahora ya no sé quién soy…


  Solo sé que si mis enemigos descubren que de la noche a la mañana me he vuelto asquerosamente rico, todo el que me conozca estará en peligro.


  Debería comprarme una isla y desaparecer para siempre, pero no dejaré que mi familia y mis amigos paguen por mis errores.


  1 
LA LOTERÍA NACIONAL
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    Suerte es lo que sucede cuando la preparación se encuentra con la oportunidad.


    Darrell Royal

  


  —¡Nenita, ya estoy en casa!


  Al escuchar esa frase levanto la cabeza del libro que estoy leyendo. En un mundo paralelo la habría dicho un hombre guapo, culto y con un humor agudo que solo yo entendería… pero en el mundo real la dice mi madre y su mote infantil me irrita porque estoy rozando la treintena.


  Da igual… no tiene la culpa de que haya vuelto a vivir con ella después de que mi vida, perfectamente organizada al milímetro, explotara como un maldito globo de agua calándome hasta los huesos.


  Porque, en teoría, ¡debería estar casándome en dos semanas!


  Digo «debería» porque hace tres meses lo pillé con otra en nuestra cama. Un clásico. No supo ni engañarme con estilo, el muy cretino…


  Aquello me destrozó por dentro. Echó a perder un plan vital prediseñado desde niña consistente en ser una sinvergüenza hasta los veinticuatro, conocer a alguien especial a los veinticinco y casarme con él a los veintiocho para vivir un tiempo como marido y mujer antes de traer al mundo al primero de nuestros tres hijos; todo recién cumplidos los treinta. Secuelas de haberme criado bajo la heteronormatividad de Disney…


  Y estaba a punto de conseguirlo cuando descubrí que tenía más cuernos que Sven, el reno de Frozen.


  —¿No serás tan tonta de tirar nuestro futuro a la basura solo porque se me ha cruzado una guarrilla?


  Esa frase fue la que lo rompió todo, no su imagen empalando a otra mujer en la postura del perrito. Jaime, que así se llamaba el angelito, la soltó apoyado en el quicio de la puerta de casa de mi madre —⁠donde hui después de encontrármelos «dale que te pego» sobre MIS sábanas de trescientos hilos de algodón egipcio⁠—, y me noqueó.


  En ese preciso momento me di cuenta de que cualquiera con un mínimo de decencia habría empezado con un gran «lo siento», pero Jaime y su enorme ego eligieron la palabra «tonta» en su lugar.


  Su maltrato psicológico en ciernes me golpeó en toda la cara sin necesidad de tocarme. Porque llamar guarrilla a una chica que, por la cara que puso, probablemente ni sabía que tuviera novia, me pareció penoso. Y todo por defender su inocencia conjurando la ridícula idea de que su instinto natural de cazador no pudo reprimirse ante una calientapollas insistente.


  —Mira, Jaime… —dije asqueada—, eres tan lo peor que se me cae la cara de vergüenza por haberte querido alguna vez. No quiero volver a verte en mi vida… Mandaré a alguien a tu casa a por mis cosas.


  Postureo puro. No tenía a nadie que fuera a por mis cosas, tuve que ir yo misma cuando él estaba trabajando, pero tenía claro que se acabó. Fue como si me azotara una insólita lucidez mental. No es que me tuviera por la típica intransigente frente a una infidelidad. De hecho, solía perdonarlo casi todo —⁠soy así de boba⁠—, pero lo que no podía perdonar es la podredumbre humana… Como la que demostró tener él en un segundo tan crucial; ¡ni perdón me había pedido! Y no hay nada peor que un cobarde, en serio… Huid de ellos como del primer niño que te llame «señora».


  —¿Qué tal en clase de Yoga? —⁠le pregunto a mi madre cuando aparece por fin en el salón.


  —¡Qué Yoga ni qué na…! Ha aparecido Marta llorando y nos hemos ido a una cafetería a ponernos tibias a pastas de mantequilla. No sabes la que le ha caído encima…


  —¿Qué ha pasado? No me lo digas… Un hombre, ¿no?


  —Pues sí, pero no me gusta nada la misandria que te gastas últimamente. Esa aversión a los chicos tiene que acabar, ¡no todos son como Jaime!


  —Claro, los hay peores, que violan y matan…


  —Estás siendo injusta. Tu hermano, sin ir más lejos, es un trozo de pan. Es tan poco violento que está en contra de los matamoscas… ¡El hombre de tus sueños anda por ahí!, y algún día lo encontrarás.


  —Eso ya no forma parte de mis planes —⁠digo convencida⁠—. No necesito a ningún hombre para ser feliz. Pero cuéntame, ¿qué le ha pasado a Marta? ¡No me dejes con la intriga!


  —Es su hijo… ha caído en desgracia.


  —¿Por qué?


  —Es un tema muy delicado… Tendrás que mantener el secreto.


  —¡Suéltalo ya! —Me muero de expectación.


  —¿Recuerdas que hace cosa de un mes un boleto sellado en la Administración de Loterías del barrio ganó el bote del Euromillones?


  —Sí, todo el mundo pensó que el agraciado habría sido alguien que estaba de paso. Como no se supo nada y tampoco nadie desapareció… Un momento… ¿es él?


  —Sí, cariño, y lo está pasando fatal…


  —¡¿Cómo que fatal?! —exclamo asombrada⁠—. ¡¿Que te toque la lotería es caer en desgracia?!


  —Dice Marta que se ha vuelto loco… —⁠cuchichea⁠—, que lleva una doble vida y está muy preocupada por él. Tanto dinero puede ser peligroso si no estás preparado para manejarlo…


  —¡Joder, pues dile que me lo dé a mí…!


  —Ni se te ocurra contárselo a nadie. Si se sabe que hay tanto dinero en el barrio, no quiero pensar en lo que les harán…


  Ahora no recuerdo de cuánto era el premio, pero era cuantioso.


  —Su madre debería haberlo previsto —⁠chasquea la lengua⁠—, Miguel es un chico inmaduro que, al verse con dinero, ha convertido su vida en una fiesta perpetua donde sufre dolorosas resacas que mitiga fundiéndoselo todo en tiendas de lujo. Parece ser que pronto se quedará sin nada…


  —Pero… ¿no buscó un asesor financiero para diversificar el premio en inversiones inmobiliarias, fondos de capital de riesgo y cosas así? Es lo normal…


  —Creo que contrató a alguien y le estafó… y ahora no le hace caso absolutamente a nadie. ¡Ni siquiera a sus amigos!, que volvieron espantados contándole a su madre historias rocambolescas.


  —¿Como qué…?


  —No lo sé, pero la pobre Marta ya no sabe qué hacer con él. Dice que si sigue por este camino, lo ve arruinado o muerto en menos de un año.


  —Madre mía… ¿Y no tiene algún pariente que pueda ayudarle?


  —Tiene una hermana pequeña y su padre murió. El resto, nada…


  —Pues vaya…


  —Pues sí…


  —Debería buscar ayuda profesional… —⁠sugiero.


  —Tiene gracia que digas eso… —⁠murmura ella con culpabilidad.


  Y me temo lo peor. La conozco como si la hubiese parido yo a ella.


  —¿Por qué, mamá? ¿Qué has hecho…?


  La veo acariciarse un mechón de pelo de forma sospechosa.


  —Puede que le dijera que… vosotros podríais… echarle una mano.


  —¡¿Nosotros?!


  —¡Tu hermano y tú! Él es contable y tú…


  —¡¿Yo qué?!


  —¡Tú eres la viva imagen de la responsabilidad!


  —Pero… ¡¿cómo se te ocurre decirle eso?!


  —¡Porque sé que puedes ayudarlo! Además, ¿tú no tenías algún cursillo on line de psicología o algo así?


  —¡No, mamá! ¡Soy coach, que no es lo mismo! Trabajo en publicidad.


  —Da igual, eres la persona más equilibrada que he visto jamás.


  —Y mira de lo que me ha servido… ¡estoy en la mierda!


  —Estás mejor que nunca, cariño —⁠dice aferrándome la mano con fuerza⁠—. Y tienes toda la vida por delante. Jaime era un gilipollas.


  —Pues decías que te caía bien…


  —Era correcto, pero jamás me pareció un hombre de verdad.


  —¿Y cómo es un hombre de verdad?


  —Algún día lo descubrirás… —⁠Me guiña un ojo pizpireta⁠—. Ahora te pido que seas la persona que he educado e intentes ayudar a alguien que lo necesita. ¿Tanto te cuesta?


  —No estoy en mi mejor momento…


  Y es cierto. Mis amigas de la universidad han intentado arrastrarme al mundo exterior después de mi ruptura, pero no estoy preparada. Prefiero pasar los viernes por la tarde abrazada a mi vestido de novia mientras como nocilla a cucharadas peligrosamente cerca de él. Es tan bonito… y tan blanco…


  —¡Es una oportunidad única, Isa! Y pagan muy bien. ¿No decías que querías ahorrar para empezar un nuevo proyecto?


  Mi madre es el ser más manipulador del planeta. Primero, te dora la píldora apelando a tu caridad, y luego te recuerda tu imperiosa necesidad económica.


  Mi proyecto, claro…


  Puede que Jaime fuera un gilipollas, pero me cambió la vida. Me inspiró para ser la mejor versión de mí misma y me enseñó que de la vida obtienes lo que te atreves a pedirle.


  Yo provengo de una familia desestructurada en un barrio humilde y tenía muchas papeletas para ser carne de cañón. Tuve la suerte de que mi hermano me animó a estudiar publicidad, pero al terminar no encontraba trabajo en ninguna parte.


  La única solución pasaba por cursar un Máster carísimo que me aseguraba unas prácticas que podrían desembocar en un puesto fijo. Y allí fue donde conocí a Jaime. En un solicitado MBA (Master of Business Administration) que me pagó mi hermano con los ahorros de toda su vida, y en el que juré esforzarme al máximo para devolvérselos cuanto antes.


  Allí empecé a codearme con gente que había mamado desde la cuna la buena vida; veranos en Clubs náuticos e inviernos en estaciones de esquí europeas, y en sus miradas notaba que no estaban dispuestos a renunciar a lo mismo para sus futuros hijos.


  Flipé tanto que me dediqué a cerrar la boca y a escuchar. Dejé atrás mi perfil de universitaria boba a la que solo le importaba hacer pellas para comer pipas, dónde vendían el litro de calimocho más barato y tontear con chicos guapos, y comencé a meterme en un papel más serio al darme cuenta de lo rápido que se puede trepar en la vida con buenos contactos y la actitud adecuada.


  Recuerdo cómo me sentí la primera vez que me invitaron a una fiesta en una casa de lujo. Era como una realidad paralela en la que todo es más bonito, está más limpio y sabe mejor… y pronto empecé a mirar mi vida anterior por encima del hombro.


  Me emborraché de la elegancia que desprendían, de la naturalidad con la que daban por hecho que no se merecían otra cosa que estuviera por debajo de lo óptimo para disfrutar a fondo de su vida. Y quise ser como ellos. ¿Quién no quiere vivir mejor?


  Cuanto más descubría, más insatisfecha me sentía conmigo misma… y pensé que era cierto aquello de que la ignorancia da la felicidad. Aunque mi hermano, el empollón, me lo rebatiera diciendo que el conocimiento dispara hasta el infinito la capacidad de disfrute.


  Nos gustaba decir que eso era una doble verdad, dos pensamientos verdaderos y contradictorios al mismo tiempo.


  Por el camino perdí amistades, pero a cambio gané un puesto de trabajo en una importante multinacional de publicidad con la que viajaba en primera clase a eventos glamurosos por todo el mundo. No bromeo cuando digo que en esas fiestas podía haber hecho de todo, pero me contuve; yo ya no era así. Me consideraba una señorita respetable… Con mente de albañil, pero respetable… y le tenía echado el ojo a un buen partido.


  Jaime era un hombre inteligente, atractivo y con una seguridad en sí mismo que hacía que te latiera rápido el corazón en su presencia. Era el perfecto cliché de novela romántica: borde, rico, inaccesible y arrogante que parecía saber lo bien que le quedaba un jersey sobre los hombros y que no se vendería barato a la hora de sentar la cabeza con cualquiera. Tenía que ser una chica muy especial. Una chica diez…


  Hice un esfuerzo sobrehumano por mejorar tanto en terreno laboral como en mi imagen personal. Invertía todo el dinero que ganaba en ir siempre impecable, sin puntas abiertas, con las uñas perfectas… Y en el trabajo me esmeré para trepar rápidamente en la jerarquía de puestos. Mi capacidad de sonreírle a alguien cuando debería partirle una silla en la cabeza me ayudó mucho, así como no quejarme por tener un sueldo inferior al de compañeros masculinos y subrayar que no estaba interesada en absoluto en tener hijos.


  Una noche, en una de las cenas con el grupo de amigos del Máster —⁠reuniones que se habían convertido en mera rivalidad por ver quién meaba más lejos⁠—, Jaime empezó a mostrar interés por mí.


  Empezamos a salir y admito que me cegó su ritmo de vida. ¿A quién no le gustaría? Regalos caros, restaurantes de lujo, ese viaje sorpresa a París, su magnífico piso con vistas… y sobre todo él, que era la viva imagen del pichabrava mujeriego que cambia por amor. Menuda fantasía.


  Me encantaba ir colgada de su brazo y que me hubiera elegido a mí entre todas las que querían estar en mi lugar, pero después del subidón inicial, empecé a sentir que algo no encajaba. Era yo… o quizá fueran los pendientes de mil euros que me regaló por mi cumpleaños, no lo sé…


  El caso es que me sentía una impostora que se había colado en un estatus social al que no pertenecía. Y la única forma de quitarme esa sensación de encima sería alcanzar por mí misma el éxito.


  Muchas mujeres lo habían conseguido antes. Solo tenía que confiar en mí. De ahí mi idea de proyecto.


  Como coach, o consejera de marketing, me conozco al dedillo todos los entresijos para hacer que un producto (basado en una buena idea) sea un superventas.


  No quiero aburriros, pero todo se reduce a la inversión en medios. Es decir, publicidad. No hay una fórmula mágica, pero estar donde debes, cuando debes, es efectivo. Y caro.


  En la actualidad millones de personas están viviendo lo que antes se denominaba «el sueño americano», es decir, aprovechar la oportunidad de coincidir en un momento histórico gracias al alcance de internet y prosperar rápidamente por la globalización digital.


  Muchos millenials se han hecho millonarios sin salir de su habitación. La viralidad es la nueva lotería, pero hay que jugar para que te toque.


  Por ejemplo, se sabe que el primer anuncio después del himno estadounidense en la Superbowl garantiza un millón de ventas mínimo. Un índice pequeño si lo comparamos con la cantidad de ojos que lo ven. No lo llaman el minuto de oro por nada, imaginaos a qué precio se paga…


  Suena espeluznante, pero somos unos yonkis consumistas y yo tengo los conocimientos necesarios para rentabilizar un negocio. Solo tengo que ahorrar y lanzarme. Y si quiero criar sola a tres hijos, tener una casa con jardín y conducir un BMW, necesito ayuda urgente…


  —¿Cuánto me pagaría? —pregunto al hilo de estos pensamientos.


  —Dos mil quinientos a la semana.


  —¡¿Te estás quedando conmigo…?! —⁠sonrío animada.


  —Es que no cree que aguantes más de un día con él.


  —Eso ya lo veremos… —murmuro con convicción.


  —Tendrás que convencer a tu hermano también. Sois un pack.


  —No hará falta. Por dos-quini, Luis hará lo que sea.


  ¡Y por menos! Menudo es mi hermano…


  Nunca ha dejado de vivir con mi madre —⁠sus michelines dan fe de ello⁠—, pero siempre he dudado de si era por sus guisos o porque mi padre nos abandonó por otra cuando éramos niños y, de algún modo, se siente responsable de ella; aunque, para ser sincera, tampoco lo veo viviendo solo…


  Luis es el paradigma del niño de mamá. Aprecia dormir en una cama con sábanas planchadas y tener a su disposición a una cocinera que le sirva sus platos favoritos con un beso en la frente. Ninguna mujer estará jamás a la altura de eso.


  Y lo de «tiran más dos tetas que dos carretas» no se aplica a él, porque a sus treinta y uno, todavía no le conocemos novia, y os puedo asegurar que no es gay, habida cuenta de su considerable colección de porno.


  En cuanto llega a casa del trabajo, lo persigo hasta su habitación.


  —¡Últimas noticias! ¡Mamá nos va a hacer ganar un dinerillo extra!


  —Paso de chanchullos —responde sin girarse⁠—. Gano lo suficiente y adoro mi tiempo libre, pero gracias por pensar en mí.


  Una vez en su cuarto, se lanza sobre la cama soltando un gemido.


  —Son dos mil quinientos a la semana.


  Se gira de golpe prestándome toda su atención y dice «Te escucho».


  Sonrío con suficiencia. ¡Es un pesetero de cuidado! No sé a cuánto ascienden sus ahorros en la actualidad, pero deben de ser boyantes. ¡Nunca gasta en nada! Creo que pretende dominar el mundo…


  —Tienes que asesorar a un tío que le ha tocado un montón de pasta en la lotería y se la está fundiendo en tiempo récord.


  —¿Quién es y cómo me pongo en contacto con él?


  —Se llama Miguel Vílchez, es hijo de Marta, la del barrio, y resulta…


  —Para… Paso.


  —¿Por qué?


  —Porque ese tío es un imbécil integral…


  —¿Lo conoces?


  —Sí… le llaman Miki, es muy popular. Lo vi un día en el gimnasio.


  —¿Cuándo has ido tú al gimnasio?


  —¡Fui una vez…! Y fue desastroso. Se rio de mí y no volví más. Es el típico cachitas creído y odioso que no deja de sonreír a las chicas.


  —¿Y no te apetece reírte tú un poco de él?


  —¡Oh, sííí, pobre millonario atormentado! —⁠finge dramático.


  —¡Es un garrulo con dinero!, ¿no es el sueño de todo asesor?


  —Supongo que sí… ¿Cuánta pasta le ha tocado?


  —No lo sé, le he dicho a su madre que iríamos a verle mañana.


  —¿A qué hora?


  —A la una.


  —Mañana es viernes… —masculla pensativo⁠—. Tengo una cosilla a las doce y media, quizá llegué un poco tarde, pero puedes ir presentándote tú. Por cierto… ¿tú para qué vas?


  —Es complicado… —resoplo—. Por lo visto la ha liado parda varias veces y un Juez le va a hacer un examen psicológico en dos semanas. Tengo que ayudarle a enderezar el rumbo e intentar que no muera, como si fuera un Tamagotchi.


  —¡Pero si a ti se te suicidaban! —⁠se burla Luis⁠—. ¿Ese tío sabe la que le espera contigo? Mussolini, a tu lado, es un bebé de teta…


  Fuerzo una sonrisa para que no detecte el manotazo que le atizo por sorpresa.


  —Simplemente le aconsejaré que deje de hacer el imbécil…


  —Solo espero que, cuando le veas, no termines haciendo tú más idioteces que él…


  Esa noche me duermo pensando en qué ha querido decir con eso de «cuando le vea». Porque como su piel no brille como un diamante al sol, no creo que me impresione mucho…


  2 
EL NIÑO
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    Lo que más deseas en la vida, está fuera de tu zona de confort.


    Robert Allen

  


  Quedamos en su casa a la una posmeridiana. Una hora extraña para una reunión, pero algo me dice que esas son sus nueve de la mañana.


  Lo tengo todo controlado.


  Llevo mi vestido de la suerte. Es de cuero negro, pero muy fino y elegante, sin escote y sin mangas. Estamos en junio y empieza a hacer calor. Suelo ponérmelo para las reuniones importantes de trabajo junto a una raya vistosa en el ojo y un recogido tirante de mi pelo en una coleta alta.


  Da un aspecto moderno, frío y discreto. Quiero que me tome en serio y no me confunda con las Barbies a las que estará acostumbrado.


  El taxi me deja en el portal de uno de los edificios más cotizados de la ciudad y abro la boca lentamente cuando un conserje uniformado con guantes blancos me acompaña hasta el ascensor. La culpa es de la alfombra roja que ha marcado el recorrido haciéndome sentir como una estrella de cine. Todo parece nuevo y huele de maravilla. Conozco este olor. A caro…


  Subo hasta el ático y la puerta del ascensor se abre con un «clin», dando directamente a un espacio enorme que hace las veces de salón.


  El piso es diáfano y está sumido en una penumbra extraña que no te deja adivinar qué hora es en el exterior. Suena una música bajita y hay más gente de la que me esperaba… Al menos hay seis personas. Un par de pie, hablando; otras dos bailando enajenadas y alguien enterrado entre cojines en un sofá gigante en medio de la estancia.


  Al verme, un chico se acerca a mí con rapidez.


  —¡Hola! ¿Eres Isabel?


  —Sí. —Asiento cohibida.


  —¿Vienes sin Luis? —pregunta preocupado. ¿De qué nos conoce?


  —Luis llegará en breve… No ha podido venir antes.


  —Vale, menos mal… —murmura para sí mismo. Y me fastidia que apele su presencia, como si no confiara en que una mujer… Bueno, no voy a empezar, pero me crispan mucho este tipo de comentarios⁠—. Miki está en el sofá —⁠continúa⁠—. Por favor, tened paciencia con él… No es consciente de lo mucho que os necesita.


  —¿Eres su amigo?


  —No, soy su asistente. Me contrató hace diez días… Fui yo el que os contestó ayer desde su móvil. Él no sabe que estáis aquí…


  «¿Cómo…?».


  —¿No nos espera? —pregunto confundida.


  —No, pero su madre tiene un plan. Confiad en ella.


  Emprende la marcha para que le siga y lo hago con algo de miedo. Por muy echada para adelante que sea, esto pinta cada vez peor… Acabo de esquivar una lámpara tan cara que quien la haya comprado seguro que tiene una isla privada para cazar gente…


  Según me adentro en el piso huele más a alcohol y a tabaco. Eso sí, no había visto un sofá tan bonito en mi vida. Se alza en el centro del espacio con su metro y medio de ancho por sus siete metros lineales como mínimo y no tiene respaldo. Cabrían unas doce personas fácilmente.


  El ayudante se detiene delante de un cuerpo tumbado de espaldas con los pies descalzos apoyados en el suelo. Solo lleva un pantalón blanco corto de tela muy suave… Tan suave que se le marca todo el ciruelo.


  El blanco refulge en su piel morena iluminando unos muslos bien trabajados… La mitad superior del tronco se encuentra escondida bajo varios cojines grandes.


  —Miki… —lo llama con cuidado.


  No hay respuesta.


  —Miguel, despierta… —Le toca la pierna. El sujeto la mueve con el inconfundible gesto de «déjame en paz».


  —¡Miguel, tienes visita…!


  «Esto va a ser divertido…», pienso irónica, porque como le toque tanto la moral como a mí que le despierten de resaca…


  —¡Miguel! —Le pellizca la rodilla con fuerza.


  —¡¡¿Qué coño pasa?!! —Se incorpora de golpe con violencia, dándonos un susto de muerte.


  Al verlo, se me para el corazón.


  ¡La madre que me parió…! ¡Qué pedazo de tío!


  Es guapísimo… No guapo de esos que tienes cerca y suspiras, ¡es guapo de los que tienes lejos y te falta el oxígeno!


  Se le marcan músculos que no sabía ni que existían. Tiene el pelo muy alborotado, castaño, algo largo y extremadamente bonito… joder… parece un cachorro de algo acariciable.


  Exhibe una sombra de barba sexi de no haberse afeitado en un par de días y unas cejas perfectas, alineadas sobre una nariz ancha, pero sus labios… Sus labios acaban conmigo. ¡Son para hacer alfombrillas de ratón! Están cincelados a la perfección y son tan sumamente mordibles…


  Gimo bajito. «¿Por qué los gilipollas tienen todos tanta suerte?».


  —Coño… —farfulla él al reparar en mí⁠—. ¿Tú eres la del estriptis?


  Estoy a punto de soltar una carcajada, cuando se aparta el pelo de la cara y me quedo bloqueada al descubrir el color de sus ojos. ¡Son como los de Edward Cullen cuando se alimenta de animalillos! Tienen un tono miel precioso, tirando a verde, con un amarillo vivo bordeando sus pupilas y marrón claro en el extrarradio. Disculpad, es que hay colores que te vuelven poeta sin querer.


  —No, yo… —Estoy en blanco. Ahora entiendo a qué se refería Luis con «cuando lo veas»⁠—. En realidad solo he venido a… —⁠Cortocircuito. Para mi jodida vergüenza.


  —Acércate más… —me ordena confuso⁠—. Déjame verte bien…


  Lo hago para sacarle de su error. Recién despertado y todavía borracho… es lógico que me haya confundido con…


  De pronto, cuando esperaba una disculpa inminente, una de las comisuras de su boca se eleva de forma juguetona y una llamarada me recorre por dentro como si estuviera en presencia de algo maligno.


  «¡Joderrrr…!».


  Es una de esas sonrisas inclasificables de gamberro arrogante que tienen algunos tíos como Mario Casas o Bruce Willis. Que serán lo que quieras, pero… ¡joder…! Se les dobla el labio inferior con rebeldía y tu cerebro colapsa. Al menos a mí me pasa… Por eso no veo venir su siguiente movimiento.


  No sé de dónde sale esa zarpa (porque eso no es una mano), pero me agarra con destreza y me sienta en su pierna absorbiendo por completo mi capacidad de quejarme.


  —A esto lo llamo yo un servicio de calidad… —⁠susurra a cinco centímetros de mi cara⁠—. Me encanta tu rollo dominatrix…


  No reacciono.


  Verme apoyada contra su cuerpo de acero y el hecho de que huela increíblemente bien en sus horas más bajas me deja sin palabras. Dios… ¡Solo quiero gritar! No sé si de vergüenza o por la alucinante reacción que está teniendo mi cuerpo al sentirle tan cerca…


  —Yo… yo no…


  —¡Miguel, por favor, para…! —⁠le avisa su asistente.


  —Shhh… —Le hace callar, molesto⁠—. No te preocupes, cariño, nadie nos va a cortar el rollo… —⁠susurra contra mi mejilla acercándome más a él y haciendo que me centre solo en la brisa de sus palabras rebotando contra mi piel. Mi sistema nervioso no responde. Sus labios me quedan tan cerca y son tan brutalmente perfectos… Tiene la boca más increíble que veré en toda mi vida, estoy segura. Grosor, forma, color… Parpadeo al encontrarme con sus ojos y descubrir que tiene pestañas suficientes para echar a volar si se lo propone.


  —Vete, Iván, los dos estamos de acuerdo en que necesito un castigo urgente… —⁠Me acaricia el cuello con su nariz y creo que me muero.


  Estoy a punto de frenarle cuando sus dedos incurren en la piel de mi espalda. ¡Me ha bajado un poco la cremallera sin darme cuenta!


  «¡La hostia…!». Lo más flipante es que no tengo ningunas ganas de que se detenga. «¡Que alguien me ayude, estoy poseída!».


  —¡Miguel, te estás equivocando! —⁠exclama el asistente al ver mi colapso multiorgánico. ¿O debería decir… multiorgásmico?


  —¡Qué pesadito estás, joder…! —⁠le contesta de vuelta⁠—. Déjame un rato en paz, anda… —⁠Y posa sus labios en mi clavícula desnuda.


  Creo que voy a desmayarme. Me siento como una de esas personas anestesiadas que se despierta en mitad de una operación y no pueden moverse ni hablar para avisar. Hago un esfuerzo sobrehumano.


  —Señor Vílchez… —jadeo medio ahogada en mi propia excitación.


  —¿Sí, dominatrix?


  ¡Esto es surrealista! ¡Mi boca no me deja juntar los fonemas necesarios que harán que nos separen…! Así que él sigue besándome ante mi silencio hasta llegar a mi oreja…


  Juraría que pongo los ojos en blanco contra mi voluntad.


  «¡¿Qué diablos me está pasando?!», pienso muerta de vergüenza.


  Se llama sequía. Sequía de meses. Y más detonantes tipo: cuerpo de infarto. Cara de infarto. Dureza extrema y mimos ricos…


  ¡Normal que a mi raciocinio no le salgan las cuentas!


  Mi cuerpo solo quiere entregarse y gozar con un tío que no encuentras ni en las revistas.


  De repente, se escucha una voz suave y temerosa en un audio.


  
    Miguel, soy tu madre…


    Te he mandado a los hijos de una amiga, son buena gente, unos jóvenes muy responsables a los que he contratado. ¡Van a ayudarte!


    Ella hará que superes la entrevista ¡y él es contable!


    Por favor, cariño… (interrupción para no llorar).


    Si no quieres matar de un disgusto a tu pobre madre, ¡hazles caso, por favor! ¿Lo harás por mí?


    Ya no eres un niño, no puedo ordenártelo, pero puedo rogarte que lo intentes para que pueda dormir por las noches… (le tiembla la voz).


    No puedes seguir así… (sollozo).


    Recapacita, por favor, te quiero.

  


  El asistente sostiene el teléfono en alto hasta que termina la nota de voz que me ha compungido hasta a mí. Pobre mujer…


  —Ya lo has oído… —dice como alegato final.


  —¡Me cagüen todo! —berrea Miguel.


  Casi salgo volando cuando me hace levantarme de sus rodillas.


  «¡Tierra trágame… y escúpeme en un lugar sin gravedad!», rezo avergonzada. El audio dramático ha hecho que despierte del embrujo.


  —Esta es tu nueva coach —⁠expone el asistente con dureza⁠—. Y más te valdrá hacerle caso.


  De ese cuerpo portentoso emana un gruñido gutural que me solidifica la sangre. Por un instante, clava sus ojos en mí y siento que planea matar a toda mi familia. Luego se frota la cara y la arruga.


  —¡Maldita sea! —Palmea el sofá de mala leche. Y me asusto de él.


  «Por favor, Virgencita… ¡sácame de esta!».


  La tensión del cabreo le hincha unos músculos de bestia parda que lo hacen irresistible. «Venga, me sacrifico. Algo tiene que desayunar el monstruo…». Vuelve a mirarme y me palpita el pecho, pero no a la altura del corazón, sino de los pezones.


  ¿No tiene una camiseta por ahí que pueda ponerse encima…? ¡Esos músculos tienen hasta pulgares!


  Llevo cinco meses sin tocar a un hombre y sin tocarme yo… y el maldito garrulo es capaz de activar el celo de cualquier frígida. Cosa que yo no soy, así que multiplicad los efectos por tres.


  Tengo que aclararme la garganta por el cúmulo de saliva que arrastro. No soporto que me mire tan pensativo. ¡Qué tensión!


  —¿Por cuánto me va a salir la broma? —⁠me pregunta enfadado.


  —¿Cómo…?


  —Que cuánto quieres por decirle a mi madre que soy buen chico y dejarme en paz. ¿Veinte mil?


  «¡JODER…!».


  Mi cara bañada en perplejidad le contesta por sí sola.


  —No sé cuánto te ha ofrecido mi madre por hacerme de niñera sexi, pero te doy el triple si desapareces ahora mismo. ¿Aceptas?


  —Igual sí que estás loco… —⁠murmuro para mí misma.


  —¿Cómo dices?


  ¿Acaba de tasar mi dignidad en veinte mil? ¿De qué va?


  —Siento romper la magia, pero en el mundo aún quedan personas honradas. Yo soy un ejemplo, encantada de conocerte.


  Se ríe de mi frase con una desdeñosa carcajada.


  —Vale… Cincuenta mil.


  Casi echo el hígado por la boca. ¿Cincuenta mil? Mis principios se tambalean.


  No sabéis el esfuerzo que me cuesta no pedirle trescientos y olvidarme para siempre de él, porque sé que me los daría, pero luego a ver quién duerme por las noches… ¡Mierda de conciencia!


  —Señor Vílchez… se equivoca conmigo —⁠digo cruzándome de brazos, molesta.


  —Lo de Señor Vílchez ha tenido gracia antes, cuando pensaba que eras un espectáculo pagado. Ahora llámame Miguel, hazme el favor…


  —Vale, Miguel… Digamos que cojo el dinero y me largo, y luego tú la vuelves a liar. Mi prestigio como profesional caería en picado…


  —¿Y cuánto vale tu prestigio? —⁠pregunta tunante⁠—. Di una cifra. La que sea, venga.


  Empiezo a sudar. ¿La que sea? ¡Está peor de lo que parece! Su desesperación es un regalo para cualquier corrupto. Es vulnerable.


  —Mi dignidad no tiene precio —⁠zanjo adusta. Pero en realidad hablo de mi integridad, después de presenciar su estado sería incapaz de irme y dejar tirado a alguien que me necesita.


  —Todo tiene un precio.


  —Esto no es por dinero… —Le miento, pero necesito que pare⁠—. Es un favor personal que le hacemos a tu madre y deberías apreciarlo. Es un amor de mujer.


  En su cara relampaguea el deseo de que mis palabras sean ciertas.


  De pronto, el ascensor anuncia que está a punto de escupir a una persona y rezo para que sea Luis. A veces, la suerte se pone de mi lado. Mi hermano me divisa a lo lejos y doy gracias al universo.


  Cuando llega hasta nosotros, Miguel lo mira de arriba abajo como si no entendiera su existencia.


  —Siento llegar tarde. ¿Ya habéis empezado?


  —No hemos empezado nada —responde el millonetis molesto⁠—. ¿Quiénes sois y qué puedo hacer para que os larguéis de mi casa?


  —Yo soy contable. —Aclara Luis con rapidez⁠—. Y tu madre quiere que te aconseje dónde invertir tu dinero y que dejes de fundírtelo como si creciera en los árboles.


  —No se funde así como así… Es mucho.


  —Fortunas más grandes han caído. Más vale prevenir que lamentar.


  —Claro, como el primer tío al que contraté, que me estafó cien mil euros. Como para fiarme de otro…


  —¿Qué ocurrió exactamente? —⁠pregunta mi hermano interesado.


  —No lo sé, no entendí una mierda, pero no fue divertido… Como me lo encuentre, lo mato.


  —Mi hermana te ayudará a transformar esa ira en productividad. —⁠Sonríe condescendiente.


  —Preferiría que me diera unos latigazos —⁠sugiere Miguel hastiado.


  —No vas tan desencaminado… —⁠replica Luis escondiendo una sonrisa.


  Miguel sí suelta una risita que me parece comestible y aparto la mirada cuando se atreve a clavarla de nuevo en mí. Lo lleva claro…


  —Solo a mi madre se le ocurre mandarme a una niñera dominatrix, ¡con lo que me gustan…!


  Empiezo a preocuparme en serio y me miro. ¿Doy esa imagen? ¿Habrán pensado lo mismo de mí en las reuniones de trabajo a las que he asistido así vestida?


  Cuando lo veo sonreír, sé que me está tomando el pelo, ¡el muy…!


  —No os necesito, chicos, de verdad, a ninguno… Estoy bien, pero por respeto a mi madre, que es mi único punto débil en esta vida, le diréis que todo ha ido genial y que he recapacitado, ¿vale? Podéis iros.


  —Yo he venido a poner en orden tus finanzas —⁠dijo Luis serio⁠—. Y no pienso decirle a tu madre que están bien sin verlas.


  —Pues tendrás que esperar, quiero desayunar y hacer un poco de ejercicio. ¿Sabes lo que es o te lo tengo que explicar?


  Luis aprieta las manos al observar el increíble, deseable y perfecto cuerpo de espartano de Miguel echándose hacia atrás y comenzando a acariciarse el estómago. Se nota que pretende cabrearle para que se vaya. De otro modo, me parecería demasiado creído para ser cierto. Y esa clase de tíos me dan mucha pereza… pero joder… está tan bueno que te dan ganas de morir acurrucada contra sus abdominales.


  —No sé por qué se preocupa tanto tu madre por ti… —⁠masculla entonces Luis⁠—. A este ritmo, te matarás antes de gastarte todo el dinero. Y lo más irónico es que, invirtiéndolo bien, podrías haberlo multiplicado, pero en fin… Tú sigue así, campeón, que vas genial. Vámonos, Isa…


  No andamos ni tres pasos cuando el millonetis pica el anzuelo.


  —Esperad… —Mi hermano sonríe a sus espaldas, haciendo desaparecer la mueca al girarse de nuevo⁠—. Lo de invertir me interesa, pero quiero entender todo lo que estoy firmando y los riesgos.


  —Pues aséate un poco, echa a la gente y hablemos formalmente.


  Eso se llama lanzar el guante.


  Ahora todo depende de Miguel, que se queda pensativo y, finalmente, se levanta y camina renqueante hacia sus dependencias privadas.


  «Menuda espalda…», agonizo sin poder apartar la vista de él. No puedo evitar imaginármelo nadando a mariposa. Nadie podría… tiene uno de esos físicos imponentes que hacen que tus pupilas sientan un extraño placer culpable al observarle.


  «Para ya. Es un gilipollas», pienso cuando se gira y me da la razón:


  —Échalos, Ambrosio… A todos. Que se vayan a tomar por culo.


  El asistente se mueve raudo para obedecer su severo mandato.


  —No os vayáis, por favor… —⁠nos suplica en voz baja ante nuestras caras de alucine.


  «Pero… ¡¿de qué va el millonetis este?!», pienso enfadada.


  Hay más trabajo del que creía si es de esos idiotas que fingen no ver la realidad ni cuando se la señalas directamente. Eso, o tiene sordera testicular, es decir, te escucha, te entiende, pero se le suda los cojones todo lo que le digas. Lo siento por la tía que tenga que aguantarlo…


  —¿Qué ha pasado antes de que yo llegara? —⁠me pregunta Luis.


  —Quería pagarme y que desapareciera. Me habría dado cualquier cifra, te lo juro. Está desatado… ¿Cómo no ve que la está cagando?


  —Este tío ve menos que una polla envuelta en un trapo.


  Me parto sin poder evitarlo. Luis y sus frases mortales…


  —Déjate de bromas. No es el momento…


  —Bien, pero el tío ve menos que un muerto boca abajo.


  Le empujo ligeramente para que pare e intento ponerme seria.


  —Lo que está es deprimido… —⁠suelto sin pensar.


  —Sííí… muchííísimo. No solo es guapo y fibroso, sino que tiene un montón de millones en el banco. Todo muy triste, la verdad…


  —¿Y qué hay más triste que tener todo eso y no saber sacarle partido?


  3 
EL EUROMILLÓN


  [image: Miguel]


  
    Si piensas que la suerte depende de un pie de conejo, recuerda que no funcionó para el conejo.


    RE Shay

  


  «¡Me cago en la leche…!», gruño rumbo a mi habitación.


  Lo siento si a alguien le encanta, pero a mí me sienta fatal. Además no me gusta cagarme en las putas, en las almas ni en los muertos de nadie. Como mucho, me cago en la suerte, que es una hipócrita de mierda con dos caras. Os lo digo yo… Porque puede parecer que me ha follado al tocarme la lotería, pero en realidad, lo que ha hecho es violarme…


  Que sí, que sí… que yo también consideraría una locura verle inconvenientes a un premio así, pero no es oro todo lo que reluce… a veces, es un cañón dorado apuntándote a la cabeza.


  Fui un iluso al pensar que nunca volvería a sentirme mal por ahogarme en millones, pero os prometo que sigue habiendo días malos. Sin excepción.


  No importa lo que tengas, quién seas o lo que hayas conseguido en la vida, el miedo te arrasa sin piedad en el momento menos pensado… Y esa fragilidad es justo lo que nos humaniza.


  Jugaba al Euromillón todas las semanas, pero nunca me había planteado qué haría si me tocaba más allá de… una mariscada, unas vacaciones y un coche nuevo.


  Es lo que tiene cuando tu vida va bien, que no necesitas nada excepto lujos tontos como masajes a seis manos, botellas de vino carísimas, una moto acuática a bordo de un yate coqueto, entradas de primera línea para ver a Nadal… y podría seguir hasta la eternidad. Pero por lo demás, estaba servido.


  Tenía salud, un trabajo que me encantaba y ligaba más de lo que me proponía. ¿Qué más quería?


  Obtenía mi dosis vital de cariño de mis cuatro mejores amigos. Llevamos juntos desde la infancia. Nos llaman Los Cuatro Magníficos y conformamos una relación de pareja perfecta a cuatro bandas, nos complementamos bien. Dentro del grupo cada uno tiene su favorito, claro, pero está repleto de una complicidad sin parangón.


  Como singularidad… los tres están casados (Dios me libre), y menos, de la manera en la que lo están ellos… Pero han llegado a un acuerdo con sus mujeres para mantener nuestro pequeño oasis masculino. Uno que no quiero perder por nada del mundo. Uno que no tiene precio y que tampoco puedo comprar. Uno que últimamente está pendiendo de un hilo desde la Torre Eiffel…


  ¿Alguna vez habéis sentido vértigo?


  Yo nunca. ¡Me encantan los deportes de riesgo, joder! Cuanto más peligrosos, mejor.


  Nada me había dado miedo hasta el día que supe que había ganado una cantidad de dinero que no pasaría desapercibida para nadie. Nada más enterarme me golpeó un vértigo terrible.


  Llegué a mi quiosco habitual y deslicé la apuesta por el código lector que había fuera a disposición de los clientes. Esperaba que me hubiera tocado al menos un reintegro, para reinvertirlo, y de pronto, la pantalla ofreció la caótica frase: «Boleto premiado», seguida de más ceros de los que mi ojo fue capaz de abarcar.


  Creo que hasta tuve una arritmia.


  Me quedé sin aire y me fui corriendo… ¡¿Quién pollas hace eso?!


  ¿Quién echa a correr como si acabaran de avisar de que hay una bomba en el edificio?


  Cuando fui consciente de mí mismo encontré el boleto arrugado en mi mano en plena calle y me lo guardé en un bolsillo de mi chaqueta con cremallera. Llegué a casa con el culo prieto, pensando que alguien me apuntaba con una mira telescópica.


  No podía pensar. Solo quería huir lejos y que nadie lo supiera, como si fuera una maldición, en vez de una bendición.


  Me sentí raro, porque…


  ¿A quién avisas en una situación así? ¿De quién te fías?


  ¿En qué ala te cobijas para que tome el control y dejes de temblar como un cervatillo asustado con el ritmo cardíaco descontrolado?


  Seguramente cualquiera pueda mencionar un par de nombres, pero darme cuenta de que yo no tenía a nadie que me diera esa paz, me hizo sentir más solo que nunca en el mundo.


  En ese momento, me acordé del cabrón de mi padre… y de lo poco que se cuidó cuando el médico lo avisó de lo que pasaría si seguía fumando y bebiendo como si no hubiera un mañana.


  Duró un par de años más y nos dejó tirados con una niña de cuatro años que no dejaba de preguntar dónde había ido papi. Fue muy duro.


  Suerte que tenía a mis amigos. En ese momento se convirtieron en mi familia y hoy darían la vida por mí, pero digamos que eso no significa que el concepto de inteligencia emocional y empatía exista en su vocabulario. Me apoyarían en cualquier marrón, aunque no lo entendieran, pero ¿llorarles por volverme millonario? Las risas estarían aseguradas hasta el día de mi muerte. Y continuarían más allá.


  Con el paso de los años, la vida nos llevó por caminos diferentes. Uno se dedicó al mundo de la noche y no terminó el bachiller. Los otros se pusieron a trabajar en el negocio familiar, y pasé mis años universitarios entre dos mundos, porque no pensaba abandonarles nunca. Pero muchas veces me pesaba en el alma tener que callarme ciertas opiniones para seguir encajando con ellos y que no pensaran que había cambiado. Supongo que me negaba a salir de mi zona de confort.


  Luego estaban mis ligues… Chicas que, en momentos así, no sirven de nada; no solía darme tiempo a desarrollar un sentimiento romántico por ellas. Mi interés por la mayoría tenía la esperanza de vida de una mosca, o sea, entre quince días y un mes.


  Y por último tenía a mi madre y a mi hermana…


  A mi madre la idolatraba porque lo había dado todo por nosotros, pero arrastraba un caso grave de hipocondría y pecaba de ser una bocachancla de categoría. Se me hacía imposible confiar en ella y también tenía miedo de que ciertas personas trataran de hacernos daño si se enteraban de que tenía tanto dinero. Con mi hermana, mejor paso palabra…


  Pero la mayor razón de que mi primera reacción al tocarme el Euromillón no fuera saltar de alegría fue ÉL. Mi enemigo.


  Nunca tengáis un enemigo…


  Es una persona que no puedes quitarte de encima y que empeora tu vida ostensiblemente. Un ser ruin al que estás seguro de que nadie echaría de menos por ser tan mezquino. Alguien que un día te cruzas, se fija en ti y se acabó… Como me pasó a mí.


  Yo trabajaba en varios gimnasios pagando el canon fijado para usar sus instalaciones con clientes que querían contratar los servicios de un entrenador personal. Y cada día conocía a gente muy variopinta.


  Un día me vi envuelto en un marrón y alguien me chantajeó a cambio de guardar silencio sobre un detalle que, si llegaba a saberse, no volvería a conseguir un trabajo de lo mío en toda la ciudad.


  Le odiaba. Le odiaba por hacerme desear que muriera fulminado por la ira de Dios. Y si se enteraba de que me había tocado el Euromillón, estaba perdido. No por su silencio; ahora ya no necesitaba trabajar para mantener a mi familia y me daba igual lo que dijera de mí, pero era un tío sin escrúpulos y conocía a gente peligrosa, y todavía tenía que idear cómo quitármelo de encima.


  En mi barrio te linchaban por mil euros, ¿qué no harían por…? No quería ni pensar en la cifra.


  ¿Y qué hice?


  Lo que hacemos todos, bien o mal hecho, consultar a San Google.


  Encontré todo tipo de respuestas disparatadas sobre cómo actuar si te toca tanta guita, entre ellas, cagarte vivo; eso me hizo sentir mejor.


  También encontré el endiablado proceso de repartirlo con tus seres queridos, pero sobre todo, el consejo más importante, el de no decirle a nadie qué cifra has ganado exactamente, porque ese será el barómetro por el que juzgarán todas las decisiones venideras, y me pareció francamente útil. ¿El problema? Que todo el mundo conocía cuál era el famoso bote que había tocado en el barrio, y al parecer, la gente estaba al acecho de encontrar al afortunado ganador.


  Me costó una semana sin dormir contárselo a mi familia.


  Y tal cual, cuando me decidí a disfrutar un poco del dinero, me sentí juzgado. ¡Hasta el punto de mandarme a un equipo de rescate tipo Hermano mayor!, como si yo fuese el tío más problemático del planeta, cuando llevaba años siendo un tío formal y un modelo de corrección, al menos para los ojos de mi familia.


  El problema es que estaba desesperado por encontrar una solución para poder disfrutar del dinero sin tener que renunciar al barrio, ¡era mi mundo! Y tampoco quería arrastrar a mi madre y a mi hermana a una vida lujosa pero solitaria. Lamentablemente, se me había ido de las manos… ejem.


  Empecé a gastarlo a lo loco para que la pesadilla terminara, porque ya no sabía cómo seguir siendo YO… pero mis seres queridos parecían espantados con la idea.


  Mi madre me avisó anoche de que enviaría a dos personas, los hijos de una amiga, para «adecentarme» y tuvimos una bronca épica por irse de la lengua.


  ¡No había durado ni un mes con la puta boca cerrada!


  Un mes en el que yo iba y venía del barrio al ático, como si no pasase nada. Continuando con mis clientes y sus entrenamientos. No quería dejar tirada a gente que se examinaba de una oposición dentro de poco o se preparaba para una competición deportiva seria. Y lo más importante, no quería dejar de ver a mis amigos. Eran mi apoyo… y ese maldito dinero me exiliaba de mi vida hacia otra más bonita pero vacía de todo lo que me importaba de verdad.


  ¡Ese dinero me señalaba con el dedo y ponía en peligro a la gente que quería! Y va mi madre y le cuenta mi secreto a tres personas del barrio, su amiga y sus hijos… «Me cagüen los Boca Bits». Grandes enemigos…


  La putada es que son de los que no aceptan sobornos.


  «¡Malditos…!».


  Cuando he visto a la dominatrix, se me ha ido la olla.


  Alta, delgada, morena, con una mirada de dóberman que me la pondría dura hasta que se doblara como un junco entre mis manos de puro placer… Y no iba en broma lo de darme de latigazos. Me ponen. Sobre todo los mentales, y esa chica tiene pinta de arrear fuerte. Pero descubrir que venía a «cuidarme» en vez de a «torturarme», me ha cortado el rollo por completo. «Adiós, niñera sexi».


  Respecto a él… Apenas he podido sujetar mi lengua. Es un tema que me puede y que me da mucha lástima. Y digo lástima porque nadie a su edad debería soportar los dolores que seguro tendrá por obligar a su cuerpo a cargar con todos esos kilos de más. Con lo alto que es, debe de superar los 120 kilos… Mi crítica no es por estética, es por salud. Se cree muy listo detrás de esas gafas de cerebrito con sus conocimientos sobre finanzas, pero en realidad, es un ignorante. Hablo de desoír la certeza matemática de saber que un sobrepeso como ese hará que su organismo, perecedero de por sí, dure mucho menos tiempo en este mundo. Puede que yo malgaste el dinero, pero él está malgastando su salud… ¿Qué es peor?


  He tenido que mandarlos a tomar por culo.


  A la mierda las inversiones a largo plazo y esos ojazos chocolate… La vida es corta y es ahora, y mis nietos y los nietos de mis nietos que se busquen el cobre, como hemos hecho todos.


  


  Me doy una ducha rápida y me visto. Tengo hambre. Siempre tengo hambre… Es lo que tiene tener entrenados los músculos para que nunca dejen de quemar y necesito comer algo antes de ponerme a hacer ejercicio. Además, el simple hecho de tener que decidir qué voy a hacer esta tarde con mi tiempo libre ya me agota.


  Cuando todas las posibilidades están a tu alcance y el cielo es el límite, la indecisión te ataca haciéndote sentir que nada merece lo suficientemente la pena. Un sentimiento subyacente en la actual sociedad que se agrava en mí con ferocidad, dados los ceros de mi cuenta corriente.


  Cruzo el piso escoltado por un silencio alentador; se han ido todos. Un halo de luz natural se filtra a través de los grandes ventanales de mi maravilloso ático. Fue lo primero que compré y sonrío al recordar la llamada al dueño del cuchitril en el que vivía antes alquilado. Le dije que rescindía el contrato y que podía tirar todo lo que había en el interior de la vivienda.


  Debió de flipar… casi tanto como yo al no encontrarme por ninguna parte en este lugar dos semanas después.


  De repente, veo dos figuras inmóviles sentadas a la mesa del comedor.


  —¡Joder, qué puto susto! —exclamo con una mano en el pecho⁠—. ¿Qué hacéis aquí todavía? —⁠Le echo una mirada atroz a mi asistente.


  ¡No pienso jugar al «toma decisiones por mí»!


  Iván me mira, una vez más, avergonzado por mi comportamiento. Es un chico que contraté cuando mis amigos me dijeron, muy agradecidos eso sí, que era hora de dejar la locura y volver a la vida real. Algo que me ofendió bastante, porque lo que ellos llamaban locura, era ahora mi maldita vida real.


  Y como echo tanto de menos que alguien me lleve la contraria, de vez en cuando, lo llamo Ambrosio para cabrearlo, esperando que me corrija, pero nunca lo hace. ¡Es flipante! Un día creo que me va a pegar y todo…


  Parece que ya nadie me dirá nunca más lo que realmente piensa de mí. Hacerse rico tiene efectos secundarios que no molan nada.


  —Los necesitas. A los dos. —⁠Aclara Iván combativo.


  —Tres sois multitud, si ellos se quedan, tú te vas —⁠replico hostil.


  —Nosotros no somos mayordomos. —⁠Aclara gordi. No me acuerdo cómo hostias se llama. Y gordo es un adjetivo calificativo, no un insulto, como mucha gente cree. Consultadlo con el diccionario⁠—, solo hemos venido a decirte que la estás cagando hasta el fondo. Otra cosa es que no quieras verlo…


  —No quiero verlo. Gracias.


  —Pero tu madre sí. —Replica la dominatrix.


  Me encanta su voz. Es tan potente y clara. Tan convincente. Tan plagada de principios que desmontaría uno a uno, haciéndola chillar de placer en mi colchón… Me gusta captar en su tono reminiscencias de cuánto me quiere mi madre, a pesar de mi dinero. A pesar. Muy bueno.


  Me la quedo mirando durante unos segundos. Como si escondiera un secreto tras toda esa pose inaccesible.


  Por lo general, puedo leer a las mujeres perfectamente a través de sus sonrisas: sensuales, vergonzosas, tristes, falsas… sin embargo, a esta todavía no la he visto sonreír y me lo está poniendo muy difícil.


  No obstante, sí he visto algo en sus ojos, o más bien, en la cadencia de su respiración al tenerla apretada contra mí en el sofá: pasión. Esta tía debe de ser puro fuego. Una sensación real que me ha encantado sentir de nuevo, porque llevo sin experimentarla desde… bueno, desde que el Euromillón me cambió la vida.


  —Tenéis cinco minutos —digo sentándome a la mesa⁠—. ¿Puedes traerme una cerveza? —⁠le pido a Iván⁠—, y a ellos, lo que quieran.


  —La señorita ya me ha indicado lo que debo traerle de desayuno y me temo que nada lleva alcohol, señor…


  Giro la cabeza hacia ella.


  —¿También vas a decirme cuándo mear?


  —Mi trabajo es cuidar de ti —⁠responde displicente⁠—. Si pasan más de seis horas y no has ido al baño, ten por seguro que te lo recomendaré, aunque no tengas ganas, como a los niños pequeños…


  Hace una mueca con la boca que me transmite que no piensa rendirse conmigo. Y eso me hace gracia. ¡Es una guerrera! Joder… me pone muchísimo la gente tan obstinada.


  —Trae lo que sea —le digo a Iván⁠—. Bueno, ¿qué necesitáis revisar para dejarme en paz?


  —Para empezar… —me dice el chico⁠—, necesito una lista de todos los movimientos bancarios que has hecho desde que cobraste el premio.


  —¿Vas a reñirme o es por puro morbo?


  —Voy a señalarte lo que has hecho mal. Así es como se aprende.


  —Volvería a hacerlo todo. —⁠Sonrío feliciano. Y es cierto.


  —Quizá no, después de escucharme. ¿Te interesa saberlo o no?


  —Si estás buscando que me arrepienta, no.


  —Esto te salvará de futuros errores…


  —Menuda gilipollez —resoplo aguerrido⁠—. ¿No tengo derecho a gastarme el dinero en lo que me dé la real gana?


  —Depende. —Tercia la chica llamando mi atención.


  —¿De qué?


  —De cómo quieras sentirte después. ¿Te sientes bien ahora mismo con lo que has hecho? ¿Eres feliz?


  «¡Será hija de perra!». Es bastante buena…


  Y tiene una nariz preciosa, ¿alguien se lo habrá dicho? Y unos labios pequeños con los que no me importaría entrar en guerra, sea dialéctica, silenciosa o húmeda.


  —Soy el hombre más feliz del mundo, encanto. —⁠Sonrío con falsedad⁠—. Soy rico, ¿lo has olvidado?


  —El dinero en sí mismo no da la felicidad, lo da lo que haces con él. Y por lo visto, lo que has hecho hasta ahora no te ha puesto muy contento, más bien, al contrario. Y me juego lo que quieras a que tu vida era genial hasta que te tocó la lotería. Y ahora, de alguna forma que no consigues entender, es mucho peor. ¿Me equivoco?


  «¡Maldita bruja sabelotodo!».


  Intento disimular las ganas que tengo de gritarle lo equivocada que está, pero discutiríamos, se irían, y volvería a quedarme solo y frustrado pudiendo tenerlo todo y nada a la vez. Así que sigamos con el show que mi madre me tiene preparado…


  —Entonces… ¿vosotros vais a decirme en qué gastar mi dinero para sentirme feliz?


  El chico apoya los codos encima de la mesa, ocultando bastante mal que le gustaría zarandearme para que lo entendiese de una vez:


  —Nosotros, no, tío… lo harás tú. No eres el primer mindundi que se vuelve loco al caerle encima un montón de pasta.


  «¿Ha dicho mindundi?», abro mucho los ojos.


  —No es una situación fácil, nadie te está juzgando —⁠continúa sin saber que ha corrido peligro⁠—. Hemos venido a mostrarte el camino y que tú decidas qué quieres hacer con el resto de tu vida. Si es matarte a juergas en menos de tres meses, adelante, muchos han elegido lo mismo, no serás especial. Pero ahora mismo vas directo al precipicio.


  Esas palabras me acojonan, pero…


  —Relájate un poco, tío… No he hecho nada que sea tan malo.


  —Te echaron de un casino. Te encaraste a la policía. No razonabas. Y así se empieza, abusando de todo porque ya nada es suficiente.


  —¡¿Desde cuándo echan a alguien de un casino por apostar diez millones al rojo?! —⁠digo enfadado recordándolo.


  La chica abre tanto los ojos al oírlo que me siento mal al momento.


  —Te echaron porque estabas borracho y descontrolado. —⁠Aclara él⁠—. ¿A quién intentas engañar, a ti o a nosotros?


  Esa pregunta hace que tire de la anilla de la granada de mi pronto cabrón. Que lo tengo y está muy loco. «Tic, tac, tic, tac, tic, tac…». Y como si ella notara que voy a explotar de un momento a otro, dice:


  —Miguel, escucha… —Mi concentración de mala hostia se corta de golpe cuando noto que me toca la mano y me llama por un nombre que nunca nadie usa conmigo⁠—. Si algún día, en un futuro, quieres montar una empresa y ser un hombre de negocios, nadie querrá asociarse con un tío que apostó diez millones al rojo sin parpadear… ¿Lo entiendes?


  Pongo los ojos en blanco para camuflar mi vergüenza. No me gusta que nadie me sermonee. Y menos una chica por la que me siento atraído. Retirada.


  —Lo que entiendo es que con vosotros voy a aburrirme mucho…


  —Tienes la oportunidad de hacer algo grande —⁠continúa ella como si de verdad lo creyera⁠—, de triplicar tu dinero, pero es fundamental no ensuciar tu imagen. Para eso estoy yo aquí.


  ¿Triplicar? Pero… ¿de qué habla esta chica? ¡Yo busco lo contrario! Esconderlo y disfrutarlo todo lo que pueda hasta que se acabe y volver a mi antigua vida mejorada. Mejor casa, coche, dinero para irme de vacaciones y comprar jamón del bueno. La otra opción es desaparecer y quedarme solo bañándome en billetes. Empezar de cero en un barrio de ricos con vigilancia a caballo y… ¡no sé qué coño más!, pero odiaría hacerlo y llegar a ese momento de pensar: ¿Y ahora qué…?


  La sensación de que me toman por tonto me sobreviene como una galerna en plena costa Cantábrica. Es una ráfaga mental borrascosa de viento frío que me azota haciéndome sentir indigno de este premio, porque sospecho que ellos harían maravillas con un dinero que yo tengo reservado para una catapulta humana hacia un castillo hinchable…


  Mi vida es tan incierta ahora mismo que valoro mucho más los días que me dejo caer por el barrio, disfrutando del espejismo de mi antigua vida sin que nadie sepa nada, pero la sombra de mis millones en el banco no me deja disfrutarlo, es como si ya nada fuera real.


  Incluso le he pagado la cantidad de siempre a mi extorsionador para darme un poco más de tiempo para pensar.


  Veo que los ojos de la chica me atraviesan inclementes intentando escrutar mis pensamientos. «Prohibido el paso, nena», le advierto molesto.


  —Acabemos con esto… —rezongo—. Iré a por mi portátil.


  Ella me sigue con la mirada. ¿Qué es esta sensación tan extraña quemándome el cuerpo? ¡Es como si tuviera rayos láser e intentara hurgar en mi alma…! ¡Y ni siquiera sé sus jodidos nombres!


  —¿Cómo os llamáis? —pregunto de pronto.


  —Yo soy Luis y esta es mi hermana Isa.


  —Isabel —corrige ella señalando que todavía no me he ganado el derecho a usar su diminutivo.


  —¡Qué nombres más feos…! —exclamo horrorizado⁠—. ¿Puedo cambiároslos?


  —Si esperas que te contestemos, no —⁠ladra ella indignada.


  Sonrío satisfecho. ¡Por fin alguien cabal en mi mundo real!


  —Encantado… y bienvenidos a Mi vida loca.
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    El karma recompensa la generosidad. El bien que hagas te será devuelto con suerte.


    Chinonye J. Chidalue.

  


  —Pero… ¡¿cómo te has gastado tanto en tan poco tiempo?!


  Miguel suspira con fuerza y contesta a Luis con un «¿qué más da?», mientras yo intento buscar mis ojos por el suelo. ¡Porque se me han caído al ver la cifra total! ¡Ochenta millones! ¡Lleva gastados ochenta millones! Ocho. Cero. ¡¿Se puede ser más inconsciente?!


  Luis bucea en los papeles impresos con gran escepticismo, repasándolos una y otra vez sin dar crédito. Yo prefiero ignorar el CÓMO ha volado ese dinero para no hacerme mala sangre.


  Por otro lado, debo conocerlo bien para calibrar su grado de locura y llevar a cabo el correspondiente «tratamiento», aunque mucho me temo que hubiese sido un buen bofetón a tiempo cuando era pequeño.


  —Bueno, a ver… —empieza mi hermano⁠—, este ático ha sido caro de cojones, pero no creo que se devalúe. Está en una de las mejores zonas de la ciudad, si no la mejor, así que es una buena inversión. Ahí van ocho millones menos… —⁠Lo tacha⁠—. Comprarte un Land Rover es aceptable, ¡lo que es una puta locura es haber pagado al contado un Lamborghini Sian! Ahí van otros tres millones que apenas vas a usar…


  —Sí que lo voy a usar —protesta Miguel con desgana.


  —Esos coches son solo para hacer bonito. ¡Yo ni siquiera quepo!


  Miguel se descojona sin poder evitarlo.


  —Me gustan las cosas bonitas… —⁠Y que aproveche ese momento para guiñarme un ojo, sabiéndose observado, me mata. Maldito… Pero es que… ¡es demasiado guapo como para no prestarle atención!


  Le pongo mala cara y digo:


  —¿Quién quiere un coche que parece que le ha pasado un camión por encima? ¡Están aplastados!


  Los dos chicos ríen entre dientes.


  —También son rápidos —añade Miguel con un salto de cejas sexi. Luego se echa hacia atrás balanceando la silla para mantener el equilibrio con ella y… Dios… ¿Tiene diez años? ¡No para! Y me está despistando…


  Intento ser profesional. Respirar. Pensar que come y caga como todo el mundo, pero… la verdad es que apenas puedo soportar su presencia. Es como si no terminara de acostumbrarme a él. A su físico.


  Nunca antes me había pasado con nadie. Tal atracción… Pero es que tiene una mirada de modelo de revista porno que… Y haber estado aplastada contra su esternón ha hecho estragos en mi libido… pero en todo lo demás es mi antihombre.


  Por eso me hace sentir una pervertida… Creo que estoy siendo víctima de la química cuántica o alguna mierda similar.


  —Solo hicieron diecinueve unidades de ese modelo en el mundo —⁠sigue hablando del coche emocionado⁠—, es un micro-híbrido que exprime 800 caballos cuando aceleras a fondo. Supera los 350 km/h y va de 0 a 100 en dos segundos. ¡Es un puto orgasmo sobre ruedas!


  Veo a mi hermano relamiéndose inconscientemente, tratando de no imaginar lo que se sentirá al tenerlo bajo sus pies.


  —De acuerdo… Es un coche de coleccionista que no perderá mucho su valor. Pero ¡¿qué me dices de todo lo demás?!


  —¡¿Qué demás?! ¡Treinta y dos millones los absorbió Hacienda!


  Hice un cálculo mental rápido. Hacienda se lleva un 20 % en este tipo de premios, así que le han tocado…


  «¡Por el amor de Dios…! ¡¿Ciento sesenta millones?!».


  Noto que mi corazón se acelera sin motivo. De pronto entiendo que un tsunami de dinero ha arrasado la vida de Miguel sin poder llegar a comprender del todo lo que significa, y quizá yo tampoco podría abarcarlo. Porque las posibilidades son tan innumerables como abrumadoras…


  Lo miro a los ojos con un nuevo respeto y los suyos me devuelven un gesto de hastío que parece decirme: «¿Lo entiendes ahora?».


  —Dime una cosa… —salto curiosa para romper el hielo⁠—, ¿no has hecho ninguna estupidez excéntrica? Alguna ida de olla total…


  La sonrisa que me lanza es tan frágil y tierna que me deja sin respiración. Es para colgarla en una sala de recién nacidos.


  —Sí, claro…


  —¿Por ejemplo?


  —Me compré una bañera de porcelana italiana y la llené con quinientos litros de chocolate caliente. Fue un baño espectacular…


  Mi hermano y yo nos miramos y estallamos en carcajadas.


  —¡¿Va en serio?! —dice Luis, que no puede parar de reír⁠—. ¡Estás como unas putas maracas, chaval!


  Todos nos reímos de su comentario. Qué sano y qué barato es reírse. Hacía demasiado tiempo que no lo practicaba. Meses…


  Mi nuevo jefe me mira encantado, como si hubiese pagado cualquier cosa por verme sonreír.


  —Esperemos que el Juez no se entere… —⁠comenta mojándose esos labios hipnóticos. Mierda… ¡con lo que me gusta a mí el chocolate…! Y los churros. Y los churros de chocolate… «BASTA».


  Imposible no imaginarme a mí misma lamiéndolo, besándolo y muriéndome de asco y de risa a la vez. ¡Menuda guarrada!, pero… ufff.


  Niego con la cabeza los bajos instintos que me remueve Miguel.


  —Os lo recomiendo, no hace falta ser millonario para probarlo…


  En eso tiene razón. Y contemplar la posibilidad nos hace reír aún más.


  Luis vuelve a los papeles poco a poco y pone una cara extraña.


  —Hay una cosa que no entiendo…


  —¿El qué? Era un yate precioso, ¡te lo aseguro…!


  —No es eso —sonríe un poco—, aunque, aquí no hay playa y el mantenimiento de un barco es muy costoso. Si solo lo vas a usar de vez en cuando, es mejor alquilarlo. Pero yo me refería a que has dicho que Hacienda absorbió 32 millones y… no me salen las cuentas. Falta dinero.


  —No falta, es que repartí el premio con amigos y familia.


  Luis se pone serio.


  —Pero… eso significa que repartiste… —⁠murmura sin dejar de hacer cuentas en su inseparable calculadora que siempre lleva consigo.


  —Cuarenta millones —se adelanta Miguel, metiéndose una tostada en la boca. Y no parece jactarse de ello.


  Se hace un silencio aplastante en el que solo se le oye a él masticar hasta que deja de hacerlo también. ¿Ha dicho… cuarenta millones?


  —Pero…


  Hace un esfuerzo por tragar rápido.


  —Diez para mi madre y diez para mi hermana; esos los tengo apartados en otra cuenta. Todavía no se los he dado porque es demasiado joven… y está demasiado loca. También les di un millón a otras veinte personas entre amigos, primos, tíos lejanos…


  Cuando intento tragar saliva no puedo, porque la noto envenenada. Me siento poco menos que una serpiente por haberle juzgado tan mal, y una sensación que no augura nada bueno se instala en mi estómago.


  «Mierda…». ¡Es un millonetis con corazón! Menudo título para un Bestseller.


  —Eso es… —balbucea Luis quedándose sin palabras.


  —Increíble… —Termino yo.


  Miguel se encoge de hombros. Quizá sí esté loco… o quizá sea un loco con largos intervalos de horrible cordura.


  —¿Os parece otra cafrada?


  —Al revés… —repone Luis—. Normalmente, cuanto más tienes, menos compartes. Es solo que… ¿por qué lo hiciste?


  Ambos esperamos su respuesta con expectación.


  —Porque me gusta hacer feliz a la gente que quiero.


  Parece la respuesta más evidente, y aun así nos choca escucharla de una persona que parecía haber perdido el control de su vida como si ya nada ni nadie le importase.


  —Yo no he hecho nada para merecer ese dinero. —⁠Se justifica⁠—. No lo he ganado con el sudor de mi frente, y cuanta más gente lo disfrute, mejor me sentiré. ¿No es eso lo que me habéis dicho antes?


  —Sí, pero… es mucho…


  Al escuchar eso, Miguel se pone serio. Algo le preocupa. Algo que no nos está contando. Por un momento pienso que, al compartirlo, buscaba deshacerse del dinero. Pero ¿por qué?


  —¿Qué iba a hacer con 160 millones que no pueda hacer con 80? —⁠dice entonces.


  «¡Muchas cosas!», queremos gritar Luis y yo al unísono. ¡Los dividendos anuales de esos cuarenta millones ya son una lotería en sí misma! Esto me hace dudar de si Miguel es un ignorante o si tiene un corazón que acaba de dejarme… DESNUDA. Tanto, que hasta me ruborizo.


  «Te gusta», certifica mi cerebro.


  Aclaremos las cosas… Si un tío con el físico de Miguel no me gustase, significaría que soy ciega. Está buenísimo, pero las personalidades egomaníacas que suelen acompañar estos seres me repelen bastante. Por muy guapo que sea un hombre, si es un gilipuertas, no hay posibilidad de que me excite lo más mínimo. Sorry. No me gustan las personas que nunca piensan en los demás. No conecto. No me ponen. Pero el altruismo de Miguel acaba de romperme todos los esquemas… aunque no tanto como para olvidar su inmadurez, su poca clase y las mil cosas que todavía no sé de él… No me veo con él más allá de la fantasía que me provoca. Me conozco. Su físico me ciega, pero siempre voy a necesitar algo más. Mi nivel de exigencia es alto. Me ha llevado años entender lo que quiero y no lo va a echar por tierra alguien que se hace llamar Miki…


  Mi historia con Jaime me ha enseñado muchas cosas acerca de mí misma. Estuve semanas dándole vueltas a la idea de cómo un hombre como él, tan frío y distante a veces, me había podido llegar a gustar alguna vez, y es que, somos como somos y nos gusta lo que nos gusta. Y a mí me gustan los tíos guapos, con poder y extremadamente inteligentes. —⁠Esto es algo que nunca admitiría en voz alta porque no es políticamente correcto ser tan franca, pero si no puedo ser sincera conmigo misma, apaga y vámonos⁠—. Decía que un tío así no siempre viene acompañado de ser una buena persona… Tampoco estar bueno lo conllevaba, pero a eso puedo resistirme más fácilmente, porque lo que de verdad me seduce es la actitud de una persona, no su físico. Una actitud poderosa. Y con poder me refiero al hecho de que un hombre entre en una habitación y todo el mundo se calle para escuchar lo que quiere decir. ESO… Eso es muy difícil de ignorar para mí, sobre todo, cuando lo que quiere… soy yo.


  Pero también tengo ciertos límites infranqueables como sentirme valorada. Y sentir que me necesita, no yo a él. Hay una gran diferencia para mí. Tan grande como mi autoestima.


  Había una parte de mí que siempre quería complacer a los demás antes que a mí misma, pero desde que Jaime, la persona en la que más confiaba en el mundo, me falló, estaba decidida a aprender a dominarla.


  Por otro lado… un capricho de vez en cuando, no hace daño…


  Y acabo de darme cuenta de que, si las estrellas se alinearan, podría jugar al rasca y gana con Miguel y pasarlo muy pero que muy bien… De ahí, mi sonrojo.


  Lo miro. Parece estar leyéndome el pensamiento.


  «¡Disimula, hostia…!», me riño. Pero es tarde. Tengo la sensación de que acaba de encenderse una luz verde en mi cuerpo, que él ya ha captado, y hace que me ponga nerviosa.


  Además… cada vez que se mueve me viene una oleada de su perfume y necesito averiguar cuál es para regalársela sin falta a mi futuro marido, porque si antes olía bien, ahora, recién duchado, me están entrando ganas de esnifármelo vivo.


  ¡Pero esto es trabajo…! Segundo problema. O quinto.


  No puede pasar nada entre nosotros, porque no podré ayudarle si me pongo a lamer chocolate de sus abdominales.


  —Isa… —me llama la atención mi hermano, como si no fuera la primera vez que lo hace.


  —¿Qué…?


  —Que Miguel ha recibido un montón de invitaciones para fiestas de lanzamientos de productos.


  —Ah, ya… Me lo imagino.


  —Mi hermana está metida de lleno en ese mundo. —⁠Le explica a Miguel, cediéndome el turno para hablar.


  —Las marcas más prestigiosas y exclusivas celebran fiestas con una selecta lista de invitados que suele ser gente con liquidez inmediata.


  —Pero… ¿cómo han dado conmigo? —⁠pregunta extrañado.


  —Nuestros móviles nos espían, ¿no lo sabías? —⁠sonrío⁠—. Cruzan datos constantemente y te cazan enseguida. Se supone que lo hacen para detener a pederastas y a vendedores de armas, pero… al final entramos todos y hay mafias por las bases de datos de usuarios.


  —Eso es siniestro… —murmura Miguel.


  —En realidad, tu caso es mucho más obvio que todo eso. ¿Te has comprado un Lamborghini? Pues ya estás fichadísimo para más de un millón de empresas que no dudarán en invitarte a su hotel en las Maldivas, solo para tratarte como a un rey y que les hables de ello a tus amigos.


  —¿Me estás vacilando…?


  —No sabes en qué mundo vivimos…


  —Pues no, no lo sé —dice frotándose las sienes⁠—. Yo vivía muy tranquilo en Villabobo con mi trabajo perfecto, con chicas normales y ahora tengo la sensación de que alguien va a atacarme todo el tiempo.


  —Es normal sentirse así —digo comprensiva⁠—, no es la primera vez que lo oigo. Y los que no lo entienden, es porque piensan que con dinero pueden tenerlo todo y ni se imaginan la cantidad de cosas a las que tendrían que renunciar. Ganas tiempo, pero pierdes libertad. Te limita a un nivel de vida muy exclusivo.


  —Sé perfectamente a lo que te refieres, pero si alguien me oye decir que mi vida ha cambiado a peor, me encerrarán de por vida…


  —Que tu vida cambia es un hecho, pero la forma de gestionar el premio determinará si es para bien o para mal. El dinero es un arma de doble filo.


  Luis no tarda en salir en su defensa.


  —Al final, de los ochenta y nueve millones que faltan, él solo se ha gastado diecisiete, entre propiedades y vehículos, más unos cien mil euros en diversión.


  —Sigue siendo mucho en diversión… —⁠señalo restrictiva.


  —Pues todavía hay un montón de cosas que quiero hacer.


  —¿Como qué?


  —Como tirarme de un avión en paracaídas, viajar, pelearme con mis amigos a pastelazo limpio y cosas así…


  Una sonrisa se instaura en la boca de mi hermano al escuchar lo último. O me equivoco o se muere por participar en esa guerra sin que nadie le juzgue cuando juegue con la boca totalmente abierta.


  —¿Algo más? —Me burlo de sus distinguidas aspiraciones vitales.


  —No lo sé, pero paso de invertir en petróleo y dejar de divertirme. Quiero ser feliz y no tengo nada que demostrar… —⁠dice con una seguridad que no siente. Mira por donde, ya soy capaz de detectarlo.


  Pero me ha sonado mal. Suena a que no valora que le haya caído encima tanta suerte y a que quiere hacerse el tonto. ¿Acaso no sabe que tiene veinticinco veces más probabilidades de que le caiga un rayo que de que le toque la lotería?


  —Déjanos ayudarte a tomar decisiones inteligentes mientras te diviertes —⁠sugiero intentando tranquilizar los ánimos.


  —¿Me estás llamando tonto? —⁠replica a la defensiva. Es orgulloso.


  —No, pero ser inteligente no es lo mismo que actuar con inteligencia…


  Mi frase aplastante lo deja sumido en silencio por un momento.


  —Bien… vale, pero mañana por la noche quiero ir a esa fiesta.


  —¿Qué fiesta? —pregunto perdida.


  —Land Rover da una fiesta con Vogue a la que le han invitado… —⁠me informa Luis.


  —Y habrá muchas modelos. —Matiza Miguel con una sonrisa pilla.


  —Lo que te faltaba… —refunfuño—, que una modelo te camele y te quite el resto del dinero. ¡O peor!, que te convenza para que os caséis e intente matarte mientras duermes.


  —¡Isa! —me recrimina mi hermano. ¿Huele mis celos a kilómetros?


  Miguel pone los ojos en blanco.


  —No soy tan tonto, Trixy…


  —No me llames así.


  —¡Si mola un montón! —sonríe con guasa⁠—. De dominatrix. Trix. Trixy. Tú puedes llamarme Miki.


  —No pienso llamarte eso.


  —No importa. Y no te preocupes por mí, no tengo pensado casarme a los veintisiete, no estoy tan loco…


  «¿Qué acaba de llamarme?».


  Joder, ¡y tiene un año menos que yo!


  —Bueno… —corta la conversación Luis⁠—. Intenta comportarte en la fiesta y ya nos contarás qué tal…


  —¿Qué? Nooo… ¡Vendréis conmigo! —⁠exclama Miguel.


  —¿Nosotros?


  —Sí. Mañana vamos a la fiesta, pero hoy nos vamos a comer a un Estrella Michelin brutal y esta tarde me acompañáis a lo del avión.


  La cara que se nos queda debe de tener mucha gracia, porque a Miguel le entra un ataque de risa.


  —Ni de coña me tiro de un avión… —⁠aclara Luis nervioso.


  —Yo menos. —Me sumo.


  —Pues aquí termina nuestra historia —⁠masculla Miguel cerrando el ordenador y levantándose de la silla. Otra oleada de perfume⁠—. Me buscaré a otros asesores que sean capaces de seguirme el ritmo… Buena suerte, chicos.


  Mi hermano y yo nos miramos pensando lo mismo.


  «¡Vamos a morir por 2500 €…!».
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APUESTA MÍNIMA
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    La vida es una lotería que ya hemos ganado. Pero la mayoría no ha cobrado el boleto.


    Louise L. Hay

  


  Dicen que la vida no mejora por casualidad, mejora por un cambio.


  Y yo lo he notado al llegar esta noche a casa.


  Ha sido ir a colgar mi chaqueta en el armario y darme cuenta de que, por primera vez en mucho tiempo, cuando he visto el vestido de novia, lo he catalogado como una prenda más, no como el fracaso que representa.


  Dicen que una nueva perspectiva puede hacer cambiar de opinión. Y esta tarde, mi visión cayendo a doscientos kilómetros por hora hacia el suelo ha logrado lo que llevaba meses intentando, romper el chip de mi vida anterior.


  Cierro los ojos, a modo de despedida, y guardo el vestido en otro sitio. Ya no necesito fustigarme más con su imagen. Mi motivación para levantarme cada día ya no es la ira, ha mutado gracias a la velocidad, a la conciencia de mi peso cayendo al vacío sin remedio y me ha hecho entender que soy algo más que un intento fallido.


  Me veo sonriendo y dando gracias al garrulo por obligarme a saltar. Me ha gustado comprobar que aún hay cosas que pueden dejarme sin aliento, y cuando consigues despegarte esa capa de pesimismo que te envuelve después de que te pase algo terrible, necesitas compartirlo con alguien en un intento de afianzar lo aprendido.


  —Estela al habla —contesta una de mis mejores amigas⁠—. ¿Qué tal la semana?


  —La semana horrible. Pero hoy… hoy ha sido el mejor día desde que rompí con Jaime.


  —Ah, ¿sí? ¡Me alegro! ¿Qué has hecho?


  Se lo cuento todo tal y como lo recuerdo, sabiendo que me guardaré el secreto de la identidad de Miguel.


  Le confieso que no he tenido verdadero miedo hasta que me he visto subida a un avión con un loco sonriendo como si fuera Navidad:


  —¡Qué pasada! —gritó eufórico Miguel cuando el avión empezó a moverse por la pista⁠—. No me creo que os haya convencido.


  «Yo tampoco…», maldije. Y él sonrió como si hubiese escuchado mis pensamientos.


  Teníamos una pinta ridícula. Nos habían facilitado unos monos de tejido técnico de colores chillones, un casco enano (puro placebo) y unas gafas enormes de ventisca.


  —¿Por qué haces esto ahora? —⁠le pregunté mosqueada⁠—. ¡Podías haberlo hecho con tus amigos…! No es algo tan caro.


  —Porque ahora tengo tiempo. Si algo compra el dinero es tiempo.


  Creo que fueron las primeras palabras con sentido que le he escuchado decir. Salir de ese ático-after le sentó bien, porque en la comida casi pareció un ser humano común. Casi. Porque las miradas que me echaba no eran ni medio normales… ¡Era un seductor profesional!


  —Todo el mundo tiene sus prioridades —⁠continuó⁠—, y ahora mismo la mía es divertirme…


  Estuve a punto de replicarle, pero su sonrisa happy power me lo impidió. Además, ¿de qué serviría volver a remarcar lo distintos que éramos? Para mí, divertirme no era una prioridad, sino una recompensa. No podría hacerlo sin saber que tengo los deberes hechos. Soy así. Supongo que son formas de ser.


  «Por eso Jaime te engañó», me recordó una voz en mi cabeza. Todavía escuchaba sus gritos los días en los que dudaba de mí misma: «¡¿Te crees perfecta, Isabel?! ¡¿Es que nunca puedes relajarte, joder?!», Pero no era eso, simplemente no me sentía cómoda saltándome ciertas normas y rutinas.


  —¡Estamos subiendo mucho! —⁠exclamó Miguel feliz, mirando por la ventanilla.


  Estaba tan emocionado que intenté hacer memoria de cuándo fue la última vez que me ilusioné tanto por algo como para tener ese brillo en la mirada. Un brillo que sospechaba que él tenía siempre, hiciera lo que hiciera, a pesar de la cifra de su saldo bancario.


  —Me estoy mareando un montón —⁠comentó Luis con mala cara, y achiqué los ojos. «A otro perro con ese hueso…». ¡Estaba fingiendo!


  Uno de los chicos le acercó un cubo por si las moscas.


  —No creo que pueda tirarme… —⁠farfulló moribundo.


  «¡La madre que lo trajo…!».


  —Pues uno de los dos tiene que tirarse conmigo —⁠expuso Miguel.


  —¡Yo también estoy mal! Ay de mííí… —⁠Intenté fingir. Y la sonrisa de mi jefe no se hizo esperar. Era tan sensual… perdón, tan sexual, que volvía líquidos mis prejuicios.


  —Tú estás perfectamente, cielo. Eres una guerrera…


  Esas palabras, en esa boca, con esa expresión… Uf… «Keep Calm».


  No quería sentirme atraída por él, pero sus gestos me lo ponían francamente difícil. Estaba buenísimo, tenía estilo y era rebelde y bravucón… Puede que no reuniera todas las características para ser mi hombre ideal, pero Miguel es de los que te alicata la ansiedad a golpe de cadera… y eso ahora mismo me vendría… de perlas.


  Llevaba meses transmutando a un ser asexual. Escondida en casa de mi madre y sin planes de volver a salir pronto por mucho que mis amigas solteras me insistieran todos los fines de semana. Pero no estábamos en el mismo punto. Mi mente seguía organizando las mesas de un banquete que nunca se celebraría y ellas estaban en plan ligue Todo incluido…


  —¿Qué pasa, que tu novio no te deja tirarte de un avión? —⁠preguntó Miguel sentándose a mi lado.


  Fruncí el ceño ante lo que me pareció un comentario machista.


  —No. Yo hago lo que me da la gana, no lo que ordena mi amo.


  Levantó las manos como si no hubiese querido ofenderme.


  —Lo decía porque a dos de mis mejores amigos sus mujeres no les dejan, por eso nunca lo he hecho, ¡nadie quería acompañarme!, y me niego a hacerlo solo, esto hay que compartirlo o no te lo crees.


  Zas en toda la boca, como diría Sheldon Cooper.


  «Si un hombre no te deja hacer algo es un machista. Pero si no te deja una mujer… eso es que te quiere».


  —Y has aprovechado la ocasión para chantajearnos… —⁠lo acusé.


  Forzó el labio hacia fuera e hizo un puchero llorón.


  —¿Me vas a dejar solo?


  Una sonrisa furtiva escapó de mi boca al captar su tono payaso. A veces era una maldita monada… No el típico tío por el que perdería el culo por ser frío, arrogante e intimidante. Al revés. Miguel era un payaso. Y muchas perderían el culo por ser tan accesible y mono en algunos momentos, pero yo no. Aunque cuando quería (o le despertaban de resaca) podía ser un borde de narices. ¡Era como un niño…! Un niño con el cuerpo de Tarzán capaz de manejarte a su antojo sin que puedas resistirte… Pero al final, su mala baba no me intimidaba. Mis manos clavadas en sus abdominales, por el contrario… me dejaron K. O.


  —Ya que estoy aquí… me tiraré… —⁠Cedí a regañadientes.


  —¡Toma! —lo celebró con una sonrisa auténtica⁠—. Tú molas…


  Tenía unos dientes blanquísimos y tan perfectamente alineados que casi te obligaban a sonreírle de vuelta.


  —Me gusta tu sonrisa —murmuró con su ya típica sinceridad aplastante⁠—. Se saben muchas cosas por la sonrisa de una persona…


  —¿Y qué te dice la mía? —pregunté desafiante.


  —Que te caigo bien… Y que te gusto un montón.


  Solté una risita incrédula. Esperaba que mi hermano no hubiera reconocido la falsedad en ella, pero estaba demasiado ocupado con su interpretación de enfermo con la cabeza metida en el cubo.


  —Quizá tengas el sensor estropeado… —⁠me burlé divertida.


  Su sonrisa de suficiencia caldeó mi zona del bajo vientre.


  —Mi sensor nunca falla, cariño… quizá todavía no te has dado cuenta, pero el tiempo lo pone todo en su lugar… o sea, a mí dentro de ti.


  ¡Era un capullo! Un capullo altamente perceptivo.


  —¿Eres de esos creídos que piensan que todas las chicas se quieren acostar con ellos por tener musculitos? Hay más cosas aparte de eso…


  —¿Como qué?


  Me entró la risa. Y su sonrisa torcida me dio a entender que lo había dicho de coña. Ay… quita, quita… que al humor inteligente sí que no puedo resistirme. Siempre ha sido demasiado pedir para un hombre guapo…


  —Cuando no le gusto a una chica, lo noto enseguida, no es como contigo…


  —Y ¿en qué has notado que me gustas? —⁠pregunté impasible.


  —En los latidos de tu corazón… cuando te he besado el cuello…


  Mi boca quiso abrirse de par en par, pero la retuve con fuerza, lo que dio pie a que continuara hablando con una voz sugerente.


  —Mis labios han topado con tu carótida y… bueno… es un ritmo inconfundible…


  Sus ojos, que se habían vuelto un poco verdes con esa luz, sondearon los míos con la misma decisión con la que me desabrochó el vestido sin darme cuenta en su sofá…


  —¡¿Estáis listos, chicos?! —⁠interrumpió un instructor.


  —¡Sí! —Me escuché gritar para romper el embrujo.


  La puerta de la cabina se abrió y una ráfaga de viento helado llenó el avión haciendo que mis nervios arañaran mis entrañas como un gato reacio a meterse en el agua.


  Nos obligaron a ponernos de pie y sentí el peso de la decisión instalándose a codazos en mi estómago. «¿De verdad iba a hacerlo?».


  Me temblaron las piernas y miré a mi hermano aterrorizada, que me sonrió como el gato de La Cenicienta, fuertemente agarrado a su papelera. ¡Maldito…!


  Los instructores se colocaron detrás para anclarse a nosotros mediante mosquetones metálicos y nos dijeron que nos colocásemos ya las gafas.


  Cuando me empujó hacia la puerta y miré al vacío, noté que mis trompas de falopio se enredaban en mi garganta para ahogarme.


  «¡Iba a matarme por 2500 euros de mierda…!».


  —¡No tengas miedo! ¡Intenta disfrutarlo! —⁠me gritó Miguel⁠—. ¡Las cosas que más miedo dan suelen ser las que valen la pena!


  Asentí detrás de las gafas y escuché un «¿Listos?».


  No… No lo estaba.


  «No lo estaba. No lo estaba… ¡No lo…!».


  El suelo desapareció bajo mis pies y… sentí una maravillosa ingravidez, como si pudiera volar de verdad. Aluciné muchísimo.


  Me esperaba el clásico tirón que suele darte una montaña rusa, esa aceleración impresionante, pero no, fue muy suave. Más tarde nos explicaron que era porque nuestro cuerpo ya iba a 130 km/h en la avioneta y solo aceleramos gradualmente hasta los 190 km/h en caída libre.


  Es difícil de explicar la sensación sin caer en vaguedades, pero es libertad pura surcando tus venas mientras la gravedad reclama tu cuerpo con una suavidad inesperada.


  Sucede tan deprisa que no tienes tiempo de asimilar esa sobrecarga sensorial y es entonces cuando se produce el milagro. De repente, sientes una pérdida instantánea de todas las cosas en las que te apoyas día a día. Un vacío mental absoluto. Una especie de asombro vital infinito que te hace entender que cada día vuelves a nacer.


  En un momento dado, solté mis manos del arnés y me atreví a extenderlas.


  Flotar ingrávida en la enormidad del cielo es algo que recordaré toda mi vida, y estaba a punto de acostumbrarme cuando el instructor abrió el paracaídas y se terminó de golpe.


  Solo quedaba pender en silencio sobre un paisaje precioso durante unos minutos y entrar en barrena para aterrizar.


  Ahí me di cuenta de que lo mejor no es la caída, sino cuando tocas tierra. Nunca me había sentido más viva.


  Cuando pude, me solté del paracaídas y corrí hacia Miguel fuera de mí.


  —¡Ha sido una pasada! —le grité entusiasmada agarrando sus brazos con fuerza. Me sentía totalmente en deuda con él.


  —¡La hostia ¿a que sí?! —exclamó él pasándose las manos por la cabeza.


  Hablamos acaloradamente de todas las sensaciones, del viento, de la adrenalina, de ver cómo el avión se alejaba por el rabillo del ojo.


  Y en ese momento, no me importó nada. Ni quién era él ni quién era yo ni lo que valíamos. Solo la vida y la conciencia de que no hace falta tenerlo todo para disfrutarla, sino tener una vida para disfrutar de todo.


  Cuando haces algo así te sientes capaz de enfrentarte a cualquier cosa, y no en la teoría, sino en la práctica. Creer que dominas la naturaleza causa esa sensación. Es como si el universo te diera permiso para… todo. Incluso para sentirme atraída por él.


  Recorrimos el camino de vuelta a la base aérea hablando entusiasmados con los instructores y uno de ellos dijo algo que llamó mucho mi atención.


  —La gente no hace esto porque le da vértigo, pero el vértigo no es el miedo a caer, sino el deseo de saltar hacia la profundidad que se abre ante nosotros, que nos atrae, nos seduce y despierta el deseo de tener la sensación de hacerlo, de la cual huimos espantados, claro… Pero si lo abrazas, si te revelas, terminas comprendiendo, más que nunca, que tú tienes el control y que puedes saltar por encima de tus miedos…


  Esa explicación me hizo entender por qué una experiencia así puede cambiarte la vida. Porque explica la idea de algo que has oído mil veces, pero sintiéndolo en tu propia piel: «Que tú tienes el control de tu vida. Nadie más».


  Cuando volvimos a juntarnos con Luis, mi enfado con él se había esfumado.


  —No sabes lo que te has perdido. —⁠Y se lo dije de verdad.


  —Prefiero no saberlo.


  —No, Luis… Tienes que probarlo —⁠dije agarrándole del brazo.


  —Quizá cuando deje de pensar que un paracaídas estándar no frenará mi sobrepeso, lo haga…


  —También podrías adelgazar un poco —⁠sugirió Miguel⁠—. Tus arterias te lo agradecerían.


  —Adelgazaré cuando le devuelvas el cerebro a Homer Simpson, ¿estamos? ¿Podemos irnos ya? —⁠dijo molesto.


  Miguel sonrió en respuesta.


  —Os dejaré en casa —propuso entonces⁠—. Yo voy hacia el barrio, quiero hablar con mi madre…


  Los dos lo miramos interrogante.


  —Quiero tranquilizarla un poco. Le diré que os voy a contratar…


  —Pues no le digas que te hemos dejado saltar desde un avión o querrá despedirnos el primer día… —⁠repuso Luis.


  —No, solo le daré las gracias por comprarme unos amigos nuevos.


  —Yo no soy tu amigo, soy tu contable —⁠aclaró aún malhumorado⁠—. Es decir, que no lo haría gratis.


  —Por eso he dicho «comprar». Y gracias por la aclaración, majo.


  Notar el escozor en sus palabras me hizo sentir mal. Porque en ese momento le estaba muy agradecida y era teamMiki total…


  Una vez en casa, al despedirnos, nos dijo:


  —Os espero mañana a las nueve en el Hotel Atlántico. Tengo invitaciones.


  —¿Y no tienes amigos de verdad con los que ir? —⁠repuso Luis con inquina. Me dieron ganas de darle una colleja.


  —Sí, claro, viene otro más, pero a vosotros os necesito. A ti para que no me convenzan de comprarme otro coche —⁠le dijo a Luis⁠—, y a ti —⁠me señaló⁠—, para que no me meta en líos y pueda pasar esa maldita entrevista que tengo en dos semanas. Pero si queréis, podéis abandonar… Vosotros decidís. Nos vemos allí… o no, sois libres de despediros cuando queráis —⁠murmuró con cierto resquemor.


  Luego apretó el acelerador y nos quedamos mirando la marca de la rueda en el asfalto.


  «¿No puede ser putonormal?», pensé. Un millonario normalito. ¡No pedía más! Y por pedir, que fuera soso, feo y viejo…


  —Dos mil quinientos euros —⁠se recordó mi hermano a sí mismo, mordiéndose la lengua⁠—. Tendremos que ir a esa maldita fiesta…


  —Puede ser interesante para ti —⁠lo tranquilicé⁠—, son clientes potenciales y es una buena oportunidad para ponerte por tu cuenta. ¿No es lo que querías?


  —Sí, pero recuerda que vamos con alguien que va a estar persiguiendo modelos como a gamusinos… Va a ser ridículo…


  —Las que tengan dos dedos de frente pasarán de él, pero habrá que vigilar a las busconas…


  —No te molestes en negar que te tiene loquita. Noto cómo chorreas desde aquí…


  —¡Serás bestia! —Le aticé—. Solo digo que hay que protegerlo de sí mismo y de las viudas negras.


  —Tú lo que quieres es que te coma el tigre a ti.


  Abrí los ojos escandalizada.


  —¡Sois los dos igual de idiotas, ¿sabes?! —⁠Me di media vuelta enfadada y entré en el portal escuchando su risita a mi espalda.


  Lo que más me jode es que lleva razón…


  El puto millonetis tiene un polvo imperdonable. Pero querer no es poder. Lo aprendí muy pronto en la vida…


  A veces, hagas lo que hagas, no puedes.


  A veces… solo queda hacer trampa.


  6 
UNDERDOG[2]
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    Un hombre en una cita se pregunta si tendrá suerte. La mujer ya lo sabe.


    Monica Piper

  


  No voy a mentir, llevo todo el día muy nerviosa.


  Y no porque siempre haya deseado acudir a este tipo de eventos VIP desde el bando de los invitados en vez del de la organización —⁠cuando estoy trabajando, a menudo sueño con robar un canapé y tragármelo sin masticar para que no se note⁠—, pero estoy nerviosa por el maldito mensaje que se atrevió a mandarme el muy cenutrio anoche…


  MikiMouse: Tú también me gustas mucho. Quería que lo supieras. Buenas noches.


  Ni siquiera le contesté. Me parecía una locura solo planteármelo. Y lo ignoré. Como cuando vi las primeras señales de que mi relación con Jaime hacía aguas. Pensaba que si hacía como si nada, desaparecerían.


  A cambio, llevo todo el día pensando en qué ponerme para la maldita fiesta.


  Tenemos que ir pijos para no desentonar. Luis llevará una americana y unos chinos de color beis y yo finalmente me decido por un vestido color coral, sencillo, de tirantes y con algo de vuelo en la zona de las rodillas, pero además llevo otro accesorio encima, aunque no se ve a simple vista: el morbo.


  No recuerdo la última vez que me arreglé para gustarle a alguien. Podemos enmascararlo cuanto queramos, pero cuando una chica que está pasando por una fase aguda de hibernación (no depilarse ciertas partes del cuerpo porque tiene clarísimo que no va a vérselas nadie) se depila, es que existe un porcentaje infinitesimal de que, sin comerlo ni beberlo, la noche termine en un sórdido revolcón con su nuevo jefe cañón, con el que va a acudir a una fiesta de lujo con mucho alcohol.


  Voy a repetir que es infinitesimal…


  Cuando llegamos y veo a Miguel en la entrada del hotel con un traje azul marino y una camisa negra desabrochada hasta el mismísimo cuarto botón, por poco me voy de bruces al suelo… ¡Odio esa combinación! De toda la vida. ¡A estos eventos se viene con camisa blanca…!, y sus característicos pelos de loco todavía le dan un aspecto más desenfadado. Y sexi… Puto millonetis…


  Al acercarnos, sus pectorales me saludan jugueteando alegremente con una cadena larga de chapas militares.


  «¡Que alguien me sujete…!». Porque me imagino tirando de ellas para comerle la boca con brutalidad.


  Por Dios… ¡¿Qué leches me pasa?!


  Tardo en mirarle a los ojos porque no puedo apartar la vista de ese trozo de metal. Sabes que estás mal cuando empiezas a tenerle envidia a un objeto inanimado…


  —¡Hombre! —nos saluda sorprendido⁠—. Ya pensaba que no veníais.


  —Son las nueve en punto. —Replica mi hermano comprobando la hora.


  —Yo llevo aquí un rato… para que toda mujer guapa que entre en la fiesta ya me tenga fichado. —⁠Me guiña un ojo.


  «¡Y parecía tonto cuando lo compramos!». ¿Habla en serio?


  Porque todas las féminas se habrán fijado en esa maldita cadena y su confortable asiento en el palco VIP de un cuerpo tan mazado…


  —Por cierto, estás guapísima con el pelo suelto, pero me parte el alma que no lleves escote. —⁠Me lanza una sonrisa endiablada y tengo ganas de gritar. Porque el cuerpo me pide contestarle un «Tú estás tremendo», que tengo en la punta de la lengua, pero no es el momento de sincerarme. Además, sigue sin encajar algo en él. Quizá ese botón…


  —Tú necesitas un corte de pelo —⁠replico mordaz pero sonriente. Y que entienda lo que quiera. Lo grave es que, a juzgar por la traviesa comisura de su boca, entiende que, aun con todo, me morrearía con él a lo bestia.


  —Tomo nota… ¿Entramos?


  —¿No iba a venir un amigo tuyo? —⁠pregunta mi hermano.


  —Al final no ha podido…


  Lo dice como si nada, pero me suena a que nadie ha querido asistir, por si acaso la monta otra vez, y me da un poco de pena. Solo un poco.


  Agarro el brazo que me tiende, caballeroso, y avanzamos hacia el interior.


  —Escucha, Miguel…


  —Miguel solo me llama mi madre. Los demás me llaman Miki.


  —No pienso llamarte como a un ratón de dibujos animados.


  Una carcajada espontánea escapa de su boca.


  —¿Por qué no? Es un ratón millonario, igual que yo.


  —Si quieres que te respeten, no te hagas llamar Miki, ¡por favor…!


  —La gente me respeta. —Aclara algo molesto. Y me siento mal.


  —Puede que para el barrio esté bien, pero esta gente juega en otra liga. Y de eso quería hablarte precisamente…


  Me presta atención con seriedad como si supiera que lo que voy a decirle no va a gustarle.


  —En este tipo de eventos puedes conocer a gente muy interesante. Intenta relacionarte con educación, aquí nacen muchos negocios. Si te preguntan, di que estás estudiando el mercado para invertir… que los Bonos y los Fondos te aburren y que te gustaría hacerlo en obras de arte u oro. ¡Ah!, y no olvides añadir: «o en cualquier buena propuesta que me hagan». Aprovecha para causar buena impresión y puede que alguien te dé su tarjeta para quedar otro día.


  —Eso espero, que me den muchos números de teléfono…


  —No pierdas el tiempo persiguiendo a las modelos —⁠le aconsejo⁠—, da muy mala imagen…


  —¿Desde cuándo?


  —Y no te dejes engatusar por la primera que te entre, presta atención a lo importante…


  —Eso ha sonado a celos —murmura burlón.


  Niego con la cabeza como si su demencia no tuviera cura.


  —Necesito un ron cola —anuncia al viento.


  —Esto no es un cotillón con barra libre —⁠mascullo incómoda mientras andamos⁠—, primero habrá una pequeña presentación y luego servirán las bebidas. Lo más seguro, vino o champán.


  —Pues menudo rollo…


  —Más tarde te dejarán pedir lo que quieras y subirán la música, pero hasta ese momento, compórtate lo mejor posible. Por tu bien… —⁠Añado para no sentirme una sargento.


  —Espero que esta velada sea como la he imaginado —⁠dice cuando estamos a punto de llegar a la zona de los jardines.


  —Una cosa más… —musito cohibida. Y me atrevo a abrocharle yo misma el maldito botón de la camisa.


  —Nooo, ¡ese botón es mi llamada de apareamiento!


  —¡Así pareces un narcotraficante cubano…!


  Luis se ríe a nuestra espalda y nos giramos hacia él.


  —Estoy de acuerdo —conviene. Miguel suspira derrotado.


  Salimos al exterior y apreciamos que todo está precioso. El mobiliario blanco y las gardenias en distintos rosas acondicionan el espacio como si fuera una boda. Hay pequeños grupos charlando y varios curiosos en el césped alrededor del nuevo modelo del coche homenajeado.


  Para mi sorpresa ya están sirviendo vino. Mejor. Lo necesito… Porque no es mi jodida imaginación, ¡todo mamífero con órganos reproductivos femeninos está fantaseando con Miguel ahora mismo! Incluso algunos con masculinos. Y me molesta que me moleste. Voy a repetirlo: Me molesta… que me moleste.


  De repente se queda quieto mirando a alguien. Lo noto tenso.


  —¿Qué te pasa?


  —Nada, nada… —contesta rápido—. Me había parecido ver a alguien…


  —¿A quién?


  —A alguien a quien odio. —Zanja serio. Y no puedo evitar preguntarme con quién puede llevarse mal un tío como él. Pero pronto cambia el chip. Se pone en modo «conquistador» y no me gusta lo que veo.


  En una retirada sin precedentes para ser yo, previo juramento de que no soportaría otra sonrisa de caramelo líquido, otro guiño de ojo u otro movimiento lento de su lengua contra el paladar prometiendo placeres incalculables, me giro y me alejo de ellos con una frase: «Disfrutad ligando. Conmigo al lado dudo que lo consigáis».


  No me lo pienso mucho, hago un «pito, pito, gorgorito» y voy directa hacia un hombre para preguntarle: «¿Está pensando en comprarse este coche?».


  Nunca había hecho nada parecido. Entrarle así a alguien. Mi ritual de ligoteo consiste en fundirlos a miradas y esperar a que ellos se acerquen, llegando, en ocasiones, a lanzar señales la mar de evidentes, pero ¿ir yo a por él…? ¡Jamás de los jamases! Permiso para llamarme anticuada.


  —No, no voy a comprarlo, porque si no, ¡tendría dos! —⁠responde con guasa. Es un hombre de mediana edad, bien parecido, con una sonrisa muy agradable.


  —¿Tienes este modelo? ¿El nuevo?


  —Lo cierto es que sí.


  —Y… ¿por qué te han invitado? —⁠pregunto sin pensar.


  Él deja escapar una risita sensata.


  —Para que hable bien de él, claro… Nada como la opinión de un comprador real.


  —Tiene sentido. —Asiento encantada.


  —¿Y tú? ¿Cómo te has ganado una invitación a comer caviar y paladear un Vega Sicilia? —⁠pregunta chocando su copa con la mía.


  ¡Qué hombre más majo!, claro que no tiene el descaro adolescente de mi jefe. Miguel te desquicia tanto que solo quieres cerrarle la boca a bocados…


  —He venido con mi hermano —⁠lo señalo a lo lejos.


  —¿Él tiene un Land Rover?


  —No, su amigo. Yo he venido de adorno —⁠bromeo.


  —Dudo mucho que una chica como tú esté de adorno…


  «¿Acaba de llamarme fea?».


  —Me refiero a que… —aclara al leer mi expresión⁠—, se nota en tu mirada que eres la estrella, no una mera secundaria.


  —Vaya piropo… —sonrío vergonzosa⁠—, de los mejores que me han echado.


  Mi nuevo amigo exhibe una sonrisa de adulador profesional.


  —¿Cómo te llamas? —pregunto curiosa. ¡Lo que nunca! ¡Lo juro!


  —Ernesto.


  Es nombre de familia bien. Muy distinto a Miki Mouse…


  «¿Por qué no puedo evitar compararlos todo el tiempo?».


  —Yo soy Isabel… —digo con timidez.


  Me da por mirar hacia el ratón y lo descubro vigilándome, y no con muy buena cara. ¿Piensa que soy de su propiedad o alguna mierda parecida? ¡Me mira como si Ernesto estuviera meándome encima! Lo ignoro y bebo de mi copa con avidez. «¡Déjame tranquila, millonetis!».


  —¿A qué te dedicas? —le pregunto de nuevo. ¡No me reconozco!


  —Soy Director de banco.


  —Uy… Creo que me llaman… —Hago como que huyo y él se ríe.


  —¡No soy tan malo!


  —Dicen que no se llega a ese puesto sin engañar a ancianos…


  —¡Eso son leyendas! —exclama algo avergonzado⁠—. Pregunta a mis empleados. Soy uno de esos jefes geniales que nadie sabe si existen de verdad o son los padres.


  Me rio de veras y empiezo a verle con otros ojos. ¡Me estoy divirtiendo con un hombre encantador!, ¡yo!, que había jurado odiarlos para siempre. Pero de repente, me doy cuenta de que mi hermano y Miguel acaban de llegar a mi lado.


  —Isa… no te encontrábamos —⁠comenta Miguel con una sonrisa más falsa que un euro de madera.


  —Pues estaba aquí —digo con chulería. «¿Te has cansado de buscar modelos?».


  —Ya lo veo ¿con…? —Miguel se queda mirando a mi nuevo amigo.


  Dios, ¿qué hace…? ¡Parece un puto broncas de extrarradio vestido de narcotraficante!


  —Ernesto —contesta tendiéndole la mano⁠—. Ernesto Aragón.


  —¿No serás familia de Emilio Aragón?


  Casi escupo el vino al oírle decir eso.


  —No —contesta mi acompañante extrañado.


  —Ah, es que he oído que es un loco de los Land Rover… Yo compré el modelo anterior a este… y está muy bien. Es muy completo.


  —Yo tengo el nuevo y va genial. —⁠Le pisa Ernesto con chulería⁠—. De hecho, iba a ofrecerle a Isabel dar una vuelta luego, si le apetece… —⁠Me mira⁠—. Lo tengo en el parking.


  No sé reaccionar ante la propuesta, pero Miki lo hace por mí.


  —No puede. Tenemos pensado irnos en mi Lamborghini Sian. También está en el parking, igual lo has visto, es de color dorado…


  Cierro los ojos para no ver el cruce de miradas que se lanzan, y, como caída del cielo, da comienzo la velada a través de la voz de una chica que nos da la bienvenida por los altavoces.


  Terminamos tomando asiento en las sillas que hay dispuestas en el centro del recinto, y Miguel y yo nos miramos un par de veces sin pronunciar palabra, pero diciéndonos demasiadas cosas.


  Las mías son:


  ¡¿A qué ha venido esa escenita?! Y ¿qué será lo próximo, una justa de caballos?


  El acoso de sus ojos tricolor preocupados por si me he enfadado me hace levantarme a los quince minutos con la excusa de ir al servicio.


  Cabe destacar en una línea lo que me flipa el maldito baño, ¡es como de cuento! Yo aspiro a tener uno así en mi propia casa. De esos que entras y dices: «Jo, qué bonitoooo».


  Cuando salgo, adivinad quién está esperándome fuera…


  Comienzo a andar para volver a mi asiento sin intención de hablar con él, pero Miguel me intercepta con rapidez. Dios, ¿cómo puede alguien oler tan bien?


  En vez de dejarle decir nada, me adelanto:


  —¿Emilio Aragón? ¿En serio?


  —Lo siento, ¿vale?


  —No te tenía por un moro…


  —¡No lo soy!


  —¿Qué coño pretendías? ¿Tú puedes perseguir modelos y yo no puedo hablar con nadie? Eso es muy del perro del hortelano, ¿sabes?


  Intento esquivarle, pero me acorrala contra una pared haciendo que mi detector de morbo se dispare y empiece a empaparme…


  —Te equivocas, joder… El perro del hortelano, ni come ni deja comer, y yo quiero comerte entera…


  Me vuela la cabeza.


  Está muy cerca de mí, clavándome una mirada salvaje camuflada detrás de esas greñas prodigiosas. Lo veo mojarse los labios listo para atacar y me sorprendo deseando que lo haga, pero un segundo después, giro la cara con fastidio.


  —No, Miguel… para.


  Vuelve a torcer mi cara para que le mire. Me va a besar y le voy a dejar. Me doy vergüenza. Me quiero morir aquí mismo de… de todo. De sensaciones que no sabría distinguir si son buenas o malas. Y esa dislexia moral me asusta mucho.


  —Tranquila, no soy de robar besos. Me gustan más los que se caen cuando no puedes sostenerlos más. Puedo esperar a que lo desees tanto como yo. —⁠Que lo diga a dos centímetros de mi boca me marea.


  «¿Que yo qué…?». Pues va listo… Digo, ¡pues estamos salvados!


  Se aleja de mí y suelto el aire que no sabía que estaba reteniendo.


  Cuando salimos de nuevo al jardín, la presentación ha terminado y vamos directos a la barra donde está Luis.


  —Ya he pedido —nos informa—, esperadme aquí, no quiero perderos. Y ahora el que tiene que ir al baño soy yo.


  Nos quedamos solos de nuevo esperando a que el camarero nos abastezca de alcohol cuanto antes. Él parece muy tranquilo después de lo que acaba de pasar, pero yo necesito dejarle clara una cosa.


  —Deberías dejar de pensar con el rabo… A estas fiestas no se viene a ligar, se viene a hacer amistades fructíferas. Y Ernesto es director de banco, ¿sabes la de favores que podría hacerte?


  —No, pero sé los que quiere hacerte a ti, y no me gusta.


  —¿Te crees un protector de vírgenes o algo así?


  —¿Eres virgen? —dice perplejo—. ¡No me jodas!


  Le arreo un manotazo en el brazo y mascullo:


  —¡Pues claro que no! ¡Es una jodida frase hecha! Pero me fastidia que ni siquiera te hayas molestado en saber si tengo pareja antes de arrinconarme así… ¡Hace tres meses estaba a punto de casarme!


  No sé por qué le doy esa información. Se me escapa, se me cae, como él dice, pero no parece extrañarle mucho. ¿Lo sabría ya?


  —¿Qué pasó? —pregunta con curiosidad.


  —No es de tu incumbencia —contesto burda.


  —Si se parecía a este, me lo imagino… Tiene pinta de tiburón.


  —¡Lo dice un megalodón! —exclamo cabreada.


  Él se ríe con esa pizca de indignación añadida que me demuestra que flipa conmigo.


  —¿Megalodón? ¡Yo no engaño a nadie, cariño!, siempre voy con la verdad por delante. Llevo un cartel luminoso bien grande que pone que «No busco nada serio». Lo que quiero es divertirme y disfrutar…


  —Me alegro por ti —zanjo el tema cogiendo la copa de vino blanco que me tiende el camarero.


  —Pues cuando quieras, ya sabes… —⁠musita disimuladamente.


  Me lo quedo mirando con un nudo en la garganta. Y lo peor es que habla en serio. Para él es así de simple. Divertirse y disfrutar. Con quien sea. Con quien toque…


  —Justo lo que me apetece… —⁠digo con ironía⁠—, ser otra muesca en tu cinturón para que llegues junto a tus amigos y te golpees el pecho diciendo «¡chavales, otra que cae!».


  —¡¿Caer dónde?! —exclama con diversión⁠—. Aquí no hay trampa ni cartón. Los dos saldríamos ganando. Tú serías mi muesca y yo la tuya.


  —Una oferta muy amable, pero voy a pasar. —⁠Sonrío con sarcasmo.


  —¿Has tenido muchas muescas? —⁠me pregunta intrigado.


  Es para matarlo…


  —No pienso hablar contigo de mi vida sexual.


  —¿Tienes vida sexual?


  —Basta —le advierto sin mirarle.


  —No te preocupes —dice acercándose a mi oído con sigilo⁠—, tengo mucha paciencia. Y por ti, esperaré lo que haga falta… Voy a dar una vuelta y a relacionarme con gente que ahora mismo no me odie. Hasta luego…


  Lo veo acercarse a los coches de exposición y enseguida entabla conversación con un par de chicas jóvenes que le sonríen de la forma idónea para curar su ego, si es que yo lo he herido de algún modo…


  «Por ti, esperaré…». Un piropo muy diferente al que me ha echado antes Ernesto, pero admito que la forma macarra en la que nos ha interrumpido, me ha acelerado el corazón a lo TMSC (Tres metros sobre el cielo), aunque la escena pareciera más bien un documental de animales donde dos leones pelean por comerse a una cebra… Siendo yo el équido en cuestión.


  —Hola. —Me saluda mi hermano cuando llega a mi lado⁠—. ¿Dónde está nuestro millonetis?


  Me hace gracia que use el mismo término que yo he acuñado para él. ¡Pero es el adecuado! Un millonario es otra cosa. El millonetis es un hombre acaudalado sin pizca de elegancia. Sin embargo, en su lugar, Miguel tiene garra… que no está mal, si lo que buscas es algo salvaje…


  —No parece que se le esté dando mal —⁠lo señalo.


  —Esas chicas no cuentan. Su fuerte son las mujeres tontas…


  Eso me hace sentir tonta a mí porque… mentiría si dijera que no me gusta ni un poco. Más bien, me atrae un mucho, a pesar de no ser mi tipo de hombre para nada. A mí me gustan los tíos responsables y respetables… pero un macarra sexi con onzas de chocolate… no amarga a nadie una tarde de depresión. Y quien dice una tarde, dice una temporada…


  —Ha sido buena idea venir —⁠dice de pronto Luis⁠—. Esto es como un Tinder empresarial gigante. Ya me han dado dos tarjetas…


  —¡Felicidades! ¿Son guapas?


  Mi hermano hace una mueca graciosa.


  —Son tíos ricos que no saben qué más hacer con su dinero. Y si me sale bien, tendrán amigos en la misma situación… Ya sabes que Dios los cría y ellos se juntan.


  —Lo sé muy bien… —Por eso Miguel no encajará nunca.


  No dejamos de vigilar todos sus movimientos. Ahora bromea con un hombre de unos cincuenta y muchos que le palmea la espalda, divertido. A saber qué idiotez le habrá dicho… pero una de las chicas de antes sigue a su lado, como si los hubiese presentado ella misma.


  De pronto, Miguel me busca con la mirada y encuentra mis pupilas clavadas en sus greñas. Tiene un tirón de pelo que mejor me callo…


  Me hace un gesto para que vayamos.


  —Vamos —empujo a Luis por delante de mí.


  Al final, resulta que el millonetis no tiene una flor en el culo, ¡tiene un jodido jardín botánico entero!


  El hombre misterioso es el dueño de una cadena de gimnasios de alta gama en nuestro país con ganas de tener presencia internacional.


  —En España se facturan de 4 a 89 millones al año, pero si nos expandimos a Europa, la cifra subiría de 150 a 500. ¿No te parece una pasada de superávit?


  La sonrisa congelada de Miguel denota que no entiende nada.


  —Señor Ruiz, estos son mis asesores. —⁠Nos presenta⁠—. Luis, Isabel, este es Cristian Ruiz y su cadena de gimnasios está buscando un socio capitalista. Disculpa que haya llamado a la caballería, pero si ellos no lo ven claro, ni me molesto en estudiar los detalles.


  Al vernos, el hombre sonríe con condescendencia, pero reacciona bien.


  —¡Mentes jóvenes y sagaces!, eso me gusta… Mi filosofía es contratar a gente inexperta a la que ir formando poco a poco. Lo ideal es modelar una plantilla fiel que te dure al menos diez años, aunque ya nadie aguanta mucho tiempo en ninguna parte. Nosotros hemos cerrado el año con treinta y ocho millones, pero mi plan real es olvidar Europa e ir directos al Sudeste Asiático. Hay grandes oportunidades para este tipo de negocio en ese mercado.


  —Suena muy interesante —contesta Luis con sinceridad⁠—, pero dígame, ¿por qué han rechazado su propuesta todas las personas a las que ya les ha comentado la idea?


  El hombre se ríe a carcajadas, mostrando la expresión de «cazado».


  —Es una gran pregunta, chico… —⁠dice encantado.


  Miguel está mirando a Luis como si fuese el tío más inteligente del planeta.


  —Los motivos son varios, pero principalmente, por ego.


  —¿Por ego?


  —Sí, todo el mundo que podría ayudarme ya tiene su propia marca entre manos, y quiere invertir y triunfar con ella, claro. Prosperar de la mano de otro no les seduce tanto. Luego está el hecho de que hay que adaptarse a los tiempos modernos… La religión ya no mueve masas, lo hace Instagram y TikTok, y lo hará la siguiente red social que se ponga de moda; y toda marca necesita un Dios, es decir, un influencer que la patrocine. Puedes pagarlo, pero si es exclusivo de la casa, mejor, y ninguno de mis socios tiene el aspecto adecuado para serlo; Miguel, sin embargo, podría encajar.…


  —¿Por qué cree eso? —insiste Luis.


  —A Miguel lo veo saltando de un avión y grabándolo vestido con ropa corporativa, lo veo yendo de Rally, bañándose con tiburones blancos, lo veo haciendo pesas con el tigre que compró desde cachorro… Vendería bien FitStar. Llevo tiempo buscando, junto con mis hijas, a alguien así y que además tenga dinero para invertir en sí mismo. Podrá comprar acciones de la compañía, formar parte de la marca, evolucionar con ella y hacerse con el mercado más rápidamente que si empezara él solo desde cero.


  Luis y yo nos miramos intentando disimular que aquello suena realmente bien, pero nuestras caras no lo traslucen. Lo primero que te enseñan en la universidad es que, en cualquier reunión de alto standing, es fundamental mantener la calma y controlar la expresión de tu cara como si fueras un jugador de Póker profesional.


  —¡¡Suena genial!! —aúlla Miguel emocionado. Y me abstengo de poner los ojos en blanco. ¡Es como un maldito Golden Retriever!


  —Pinta bien… —musita Luis más comedido⁠—, si quiere, envíeme un dossier y lo estudiaremos. Tenga mi tarjeta…


  —Sí, nos lo tenemos que pensar —⁠dice Miguel recalibrando el tono⁠—, es que ya le tengo echado el ojo a unas obras de arte, sabe usted…


  Cuando le escucho decir eso, le presiono la mano con fuerza.


  —Miguel, por favor… acompáñame a conocer a unas personas, les he prometido que te los presentaría. —⁠Estoy segura de que casi le hago daño, mientras sonrío como si no pasara nada para llevármelo lejos de él⁠—. Ha sido un placer conocerles.


  —Igualmente —responde el hombre con media sonrisa.


  Solo cuando llegamos a la otra punta del evento, le suelto la mano.


  —¿A quién vas a presentarme? —⁠me pregunta confundido.


  —¡A nadie! ¡No quería que siguieras metiendo la pata! La propuesta de ese hombre es una absoluta pasada.


  —¿Verdad? —sonríe animado.


  —Sí. —Confirma mi hermano al llegar⁠—, pero queda lo más difícil.


  —¿Qué es?


  —Aguantar la noche sin que hagas nada que pueda hacerle cambiar de opinión…


  —¡Vaya fama tengo, ¿no?! —replica Miguel con pitorreo.


  Me pone enferma. ¡¿Ni esto puede tomárselo en serio?!


  —Relajaos, tengo la impresión de que me necesita más que yo a él… —⁠dice tranquilo.


  —¡No seas idiota! —grito enfadada⁠—. ¡No tienes ni idea de lo que dices, Miguel! Ese hombre tiene una experiencia, un bagaje, visión internacional, ¡facturó 38 millones de euros el año pasado…! ¡Y tú… tú solo tienes unos ojos bonitos!


  Se hace un silencio cortante, pero vuelve a subir ese labio cabrón.


  —¿Te gustan mis ojos?


  «¡Increíble!», bufo irritada dándome la vuelta.


  Me da la sensación de que para Miguel la vida es un juego. También de que el alcohol le sube fácilmente; algo que detesto en la gente. Además… ¿no se suponía que iba a volver conduciendo ese cacharro dorado conmigo dentro?


  —Lo mejor sería irnos —sugiere Luis sin fe.


  Miguel se saca el teléfono del bolsillo y deja de atendernos.


  —¿Qué tal si nos vamos? —le insisto yo⁠—. La noche ya ha sido un éxito y…


  —Pero ¡si estamos en lo mejor! —⁠se queja sin dejar de mirar la pantalla⁠—. Hay un montón de modelos aquí, chicas preciosas que sí quieren pasarlo bien… —⁠dice con malicia. Está claro que le ha cabreado que lo rechazara antes y que lo llame idiota ahora, ¡pero es que lo es!


  —Pues elige una y vámonos. —⁠Tercia Luis, cansado.


  Miguel no levanta la cabeza de su móvil.


  —¿Qué leches estás mirando? —⁠pregunto impaciente.


  —Cuánto vale un tigre.


  Me aprieto el puente de la nariz. ¡No me lo puedo creer!


  —Olvida eso… Hay una normativa muy rígida en cuanto a la tenencia de animales salvajes en la ciudad, cualquiera que quiera tener uno, necesita un recinto donde…


  Su móvil empieza a sonar y levanta un dedo para silenciarme.


  —Dime, Rafa —responde a su interlocutor y escucha atentamente⁠—. ¿Dónde…? —⁠pregunta serio⁠—. ¡Me cagüen su suerte…!


  Su cara se va bañando en ira a medida que escucha más.


  —De acuerdo. Sí. Gracias, tío… Voy para allá.


  Cuando cuelga parece no querer mirarnos a la cara.


  —Tengo que irme… —farfulla con fastidio.


  —¿Por qué? ¿Qué pasa? —pregunto preocupada.


  —Es mi hermana… yo… me tengo que ir. Se acabó la diversión. —⁠Y emprende la marcha sin esperarnos.


  Le seguimos automáticamente. ¿Diversión? Me da la sensación de que acaba de cambiar el chip radicalmente. ¿Quién es este Miguel?


  —¿Adónde tienes que ir? —le pregunto intentando alcanzarle.


  —Al barrio. Tengo que echarle a mi hermana la bronca del siglo.
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    La gente lo llama suerte cuando lo único que has hecho es actuar con más sensatez que ellos.


    Anne Tyler

  


  La situación es preocupante.


  No solo me pone los pelos de punta el cambio de actitud pasivo agresivo de Miguel, sino el de mi hermano…


  Al ir hacia el coche, Miki le ha lanzado las llaves y le ha pedido que conduzca él porque tiene que hacer llamadas y escribir wasaps.


  Creo que Luis ha tenido un ictus momentáneo, pero no ha dicho ni «esta boca es mía». Solo las ha cogido al vuelo, ha accionado el botón y cuando ha visto que la puerta se abría hacia arriba, lo he perdido para siempre.


  De repente, me doy cuenta de que solo hay dos asientos.


  —¡Pero si no cabemos los tres! —⁠aviso a Miguel.


  —Tú encima mío. Eres pequeña.


  —¡¿Qué?! ¡Ni de broma! ¡Es peligroso! Y nos pueden multar.


  —Pago yo la multa. Te sientas entre mis piernas, apoyas la espalda contra mí y el cinturón nos sujetará a los dos. Es seguro, tranquila.


  Nunca le he escuchado hablar con tanta seguridad.


  —No, ¡es una locura! No pienso hacerlo…


  —Pues quédate aquí —dice cabreado subiéndose al coche. ¿O debería decir bajándo al coche? Porque para montarse en esto hay que agacharse mucho. Mi hermano habrá tenido que hacer la croqueta por el suelo…⁠—. Tengo que ir a buscar a mi hermana urgentemente. —⁠Me apremia⁠—. Me ha quitado dinero de la cuenta y está en una carrera ilegal de coches apostándolo todo, invitando a drogas y llamando muchísimo la atención.


  «¡¡Coño!!».


  Sin decir nada, me agacho para sentarme y él abre las piernas con rapidez.


  Sin darme cuenta, apoyo mi culo en algo blando y los dos damos un respingo. «Genial… era su polla».


  Él mismo me eleva para colocarme donde debería estar.


  —Dale. —Le ordena a Luis antes incluso de cerrar la puerta y ponerme el cinturón aplastando más mi espalda contra su pecho.


  —¿Cómo cojones funciona esto? —⁠pregunta Luis nervioso al ver el lujoso panel de mandos⁠—. ¡Parece una jodida nave espacial…!


  —Dale a ese botón. Intermitentes, luces. El resto, todo igual que un coche normal. Cuidado al apretarle, es muy sensible…


  Doy gracias a que Miguel se centre en explicaciones banales sobre el coche y no en el calor que emiten nuestros cuerpos tan pegados… Su voz ronca reverbera en mi interior y me parece… pfff… Para colmo, su olor corporal me anestesia el cerebro mientras en mi estómago se está rodando la peli de Los pájaros de Hitchcock.


  —¡Arranca ya!


  Mi hermano acelera a fondo y la súbita velocidad me aplasta aún más contra Miguel. Estoy acabada.


  —¡Dios! —grita Luis alucinado cuando comprueba la potencia del coche⁠—. ¡Es una puta pasada!


  Miguel se centra en su teléfono y chasquea la lengua.


  —Maldita sea… —murmura para sí mismo.


  —¿Qué pasa? —pregunto con miedo.


  —Ha sacado veinte mil euros de mi cuenta. Yo la mato…


  —¿Cómo sabe tu contraseña?


  —No sé… Habrá probado con varias fechas y habrá deducido que es la de la muerte de mi padre… Un día que no olvidaré nunca.


  Me dan ganas de preguntarle sobre ello, pero me callo.


  —¿Por qué ha hecho esto? ¿No le has prometido diez millones? —⁠pregunta entonces Luis.


  —Se habrá cansado de esperar… —⁠resuelve afligido⁠—, pero Sheila solo tiene veintidós años… además de un montón de problemas. Si creéis que yo soy malo, me tomaréis por un bendito cuando la conozcáis. Está en su cuarto año de carrera y le dije que cuando terminara la universidad podría disponer del dinero, porque si no, la hubiera abandonado seguro y le quedaban solo un par de meses.


  —Muy sensato por tu parte —⁠comento. Y lo pienso de verdad.


  —¡Lo único que le pedí a cambio es que fuera discreta…! No solo por el peligro que supone, sino porque quiero que disfrute un poco más de tener una vida normal. Bueno, y de tenerla yo. Pero esto puede joderlo todo… Cerrarme el acceso al barrio para siempre.


  —¿Qué está estudiando? —pregunta mi hermano curioso.


  —Empezó haciendo un ciclo formativo de Actividades deportivas. Mi madre no daba un duro por qué fuera a la universidad… pero yo la convencí para que hiciera un curso puente a estudios superiores, aunque, últimamente, le estaba costando concentrarse. No se tomó muy bien que le retuviera el dinero, pero con lo que ha hecho, ha demostrado que no me equivocaba… ¡Nos ha puesto a todos en peligro!


  —Lo dices como si viviéramos en el Bronx… —⁠digo sorprendida.


  —Se nota que no te relacionas con esa parte del barrio. Si te toca la lotería, no puedes seguir llevando la misma vida de antes… Te coaccionan. Y más si vas con malas compañías… Si mi hermana les ha montado una fiestecita química, no será fácil cortarles el rollo y rescatarla para cantarle las cuarenta.


  —¿Y pretendes aparecer en tu corcel dorado para que no les quepa ninguna duda de que os ha tocado un pastizal? —⁠discurre Luis⁠—. Y así vestido también das el cante… —⁠Lo mira de reojo.


  —Eres un puto genio —dice Miguel confirmando su admiración por él⁠—. Tengo una chupa de cuero en el maletero, me puedo cambiar, y podemos dejar el coche en una calle apartada.


  No escucho más porque mi mente empieza a imaginarse a Miguel llevando solo una chupa sin nada más debajo y la fiesta de la espuma explota en mi boca.


  —Podrías… —digo intentando tragar⁠—, llegar allí y echarle la bronca por gastarse «los ahorros de tu madre» para sus estudios. Así das a la gente una explicación a la que agarrarse.


  Miguel resopla y se tensa, limitado por mi cuerpo.


  —Ahora que parecía que iba a mejor… —⁠masculla chasqueando la lengua.


  —¿Qué le pasó?


  —¡¿Qué no le ha pasado a Sheila?! —⁠responde irónico⁠—. Nuestro padre murió cuando tenía cuatro años y quizá la mimamos demasiado. A los siete le diagnosticaron TDAH. (Trastorno Deficit Atención Hiperactivo) y tuvo problemas sociales en el colegio. En la adolescencia la cosa empeoró. Se mezclaron el hambre con las ganas de comer… Es decir, se convirtió en una chica muy guapa y sus ganas de ser aceptada, a menudo le hacían actuar sin pensar. Se vendía barato, no sabía esperar y tenía reacciones emocionales demasiado intensas. He tenido que pegarme con más gente de la que me gustaría por ella…


  —Joder… —murmura Luis.


  —Ha pasado por mucho. Trastornos alimenticios, depresiones, drogas… cada vez que conoce a alguien me echo a temblar. No tiene una personalidad definida, absorbe y emula a la persona que elige. Hoy es gótica, mañana es pija, y a veces, se vuelve chunga… como el grupito al que vamos a enfrentarnos ahora. Pero es mi hermana… es mi pequeño infierno… y también mi trocito de cielo. Si se lo propone, puede hacerte estallar de amor…


  No quiero mover ni un pelo; podría suponer una hecatombe para mis sentidos, y más ahora, que su vena protectora de hermano mayor me está poniendo a mil…


  No es tan descerebrado después de todo… Se preocupa por su hermana, el problema es que no se aplica el cuento consigo mismo. Muy habitual.


  El móvil pita y atiende sus conversaciones de WhatsApp. Cuando va a contestar por primera vez susurra un «perdona» por dejarme totalmente comprimida entre sus brazos para teclear a dos manos. Lo hace rápido y con precisión. No quiero mirar lo que escribe, pero lo tengo justo delante y… pillo alguna frase al vuelo.


  La conversación anterior de ese chat es de ese mismo día y leo un «¿Está buena?», y su pertinente respuesta: «Le dejaba el flujo a punto de nieve».


  Aparto la vista, alterada, y mi corazón empieza a latir frenético pensando que se refiere a mí. «A punto de…».


  Miguel baja el teléfono y toma aire esperando más respuestas.


  No puedo evitar volver a mirar cuando lo comprueba. Hay tres «Voy» solitarios y me sorprende que no tenga que explicar nada para obtenerlos, solo poner una dirección y un «Os necesito urgente aquí» para presumir de una lealtad envidiable. Al leerlos, apaga el móvil y suspira aliviado.


  Cuando llegamos al lugar, Luis aparca el coche a un lado. Miguel abre la puerta, desabrocha el cinturón y me da la mano para que salga yo primero. Acto seguido lo hace él y va directo a un compartimento que no puedo calificar de maletero; es más pequeño que mi bolso.


  Se quita la camisa y se pone la chupa.


  «Dios bendito… ¡qué imagen!».


  Aparto la vista antes de que vea mi reacción, pero no sirve de nada porque viene directo a mí y me como de lleno su torso perfecto dentro de la chaqueta medio abierta.


  —Quédate aquí, por favor. —⁠Me suplica⁠—. Cuida del coche o cuando volvamos solo quedarán las ruedas, o ni eso…


  —Pero…


  —Es peligroso, ¿vale? —Sentencia sin darme opción⁠—. No quiero que te pase nada.


  —Mejor yo también me quedo… —⁠apostilla Luis.


  —Tú te vienes.


  —¡¿Pero por qué?! —protesta mi hermano. Y sonrío al escuchar su tono de fastidio. Es el que pone cuando sabe que no puede negarse.


  —Porque cuando el suministro de «chucherías» cese, no será agradable… y tú estás fuerte.


  —Eso dijiste la primera vez que nos vimos en un gimnasio, que estaba «demasiado fuerte»… ¿te acuerdas?


  Miguel se sorprende ante el tono herido de sus palabras e intenta hacer memoria.


  —Pues no, no me acuerdo, pero ahora te necesito. ¿Vienes o no?


  A mi hermano le gusta demasiado Marvel como para no ir.


  —Rescatemos a esa mocosa —contesta a regañadientes.


  Cuando me dejan sola paso por todos los estados posibles. Me siento aliviada, luego inútil, y por último, desdichada por perderme lo más emocionante que me va a pasar en años.


  Y sin saber cómo, me veo alejándome del coche y echando a correr. Tengo las llaves en la mano, pero ¿he cerrado? «Ups…».


  No me cuesta encontrarlos. Es noche cerrada y hay varios contenedores en llamas, como en las películas. También suena música.


  Llego justo a tiempo para verlo todo.


  Miguel y su hermana ya discuten acaloradamente rodeados de gente. Parece la típica quinceañera difícil con un cuerpo de veinticinco.


  —¡Yo también me merezco disfrutar! —⁠exclama ella enfadada.


  —¡No a costa del dinero reservado para tus estudios! ¡¿Te has vuelto loca?!


  —¡Pero ¿qué coño dices?! ¡Suéltame! —⁠grita ella cuando Miguel la intenta apartar del grupo y llevársela para que no diga nada más.


  Como ha vaticinado Miki, el tumulto protesta y hay empujones. Es cuando veo por primera vez a tres chicos que intentan apartar a la gente de él. Es su equipo. Sus AMIGUITOS INDIVISIBLES, o así se llama el retorcido grupo de WhatsApp que comparten.


  Cuando empieza la reyerta me asusto. He perdido de vista a Luis y temo que le rompan la cara. Sin embargo, Miguel y sus amigos reparten golpes a diestro y siniestro. Se nota que están en plena forma y que los demás no van en las mejores condiciones para defenderse, pero claro, les superan en número.


  De pronto, se espacia la pelea y se crea un silencio precedido por varias exclamaciones. Uno de ellos ha sacado una navaja. Me cago.


  —Yo no haría eso… —masculla Miguel⁠—, guárdala antes de que termines clavándotela en un ojo…


  —¿Has venido a jodernos la fiesta, Miki? ¿Quieres que te dé fiesta?


  —Solo quiero irme de aquí, pero mi hermana se viene conmigo.


  —Tu hermana es la fiesta, tío… en todos los sentidos. —⁠Un grupo de risitas corea la broma y rezo para que no sea tan temerario de echarse encima de un tío que tiene una navaja en la mano.


  Pero de pronto, Miguel mira alrededor calculando la situación y su labio se levanta un poco, como cuando los planes le salen bien.


  —De acuerdo, tíos… ya me largo.


  Toca a sus amigos y los hace retroceder con rapidez. Pero cuando se gira y me ve, le cambia la cara, bañándose en cabreo.


  —¡¿Qué haces aquí?! —masculla arrastrándome del brazo con fuerza⁠—. Camina, ¡rápido!


  —Pero… ¡¿y Luis?!


  —Luis ya se ha ido, y se ha llevado a mi hermana.


  —¿Cómo lo sabes?


  —Porque no le he visto tirado por el suelo y mi hermana ya no estaba allí. Es un tío muy listo… Tú, sin embargo… ¡¿cómo se te ocurre salir del coche?! —⁠dice con severidad⁠—. ¡Te he dicho que no te movieras!


  —¡Estaba preocupada!


  —Con una imprudente ya me basta… Eres peor que mi hermana…


  Mis ojos se abren a su máxima capacidad. ¿Acaba de llamarme imprudente el tío más imprudente del mundo? ¡¿Él a mí?!


  Una bola de fuego empieza a formarse en mi interior, y cuando estoy a punto de lanzarla…


  —Joder con Sheila… —comenta uno de sus amigos. Me desconcentra que tiene un quiqui en la parte superior de la cabeza, como las niñas pequeñas y algunos perros. Es rubio, ojos avellana y mandíbula prominente. ¡Es clavado a Beckham!⁠—. No pensé que la enana llegaría tan lejos…


  —El dinero vuelve loca a la gente —⁠replica otro más serio. Moreno, pelo corto, ojos azules y ¿maquillados? Me recuerda a Jared Leto.


  A raíz de su frase hay una conversación de miradas que no puedo descifrar. Son demasiado rápidas y tienen demasiadas connotaciones, pero algo me dice que no es la primera vez que pronuncian esa frase refiriéndose a Miguel. Puedo sentir el escozor en su silencio, pero es aliviado por el mero hecho de que los tres hayan aparecido un sábado por la noche, avisándolos con solo diez minutos de antelación.


  —Gracias por venir… —musita Miguel atribulado. Y sobreentiendo un «a pesar de lo que ocurrió la última vez…».


  —No se dan —contesta el tercero. Es el más cachas de todos. El más alto y tiene barba y moño. ¡Es el maldito Can Yaman!


  —Ella es Isabel… —Me presenta por fin. Trago saliva cuando los tres me repasan a fondo⁠—, la que está haciendo que… me «enderece».


  Sus risitas nacidas del doble sentido se hacen hueco en el drama.


  —Pues lo estás haciendo genial, reina. —⁠Ironiza Leto⁠—. Ha sido una buena pelea…


  —No tengo la culpa de que tengáis complejo de superhéroes, yo habría llamado a la policía…


  —Y mi hermana hubiera dormido en prisión. —⁠Replica Miguel.


  —¿Dónde está, por cierto? —⁠pregunta Beckham.


  —Mi contable la ha sacado nada más empezar la revuelta… El tío es un puto crack.


  Y como si pudiera verlos a través del edificio, los localizamos nada más torcer la esquina. Están junto al coche.


  —¡Voy a denunciarte! —grita ella cuando Luis le bloquea la huida.


  Cuando mi hermano nos ve llegar, suspira aliviado y dice:


  —¿Alguien tiene un sedante?


  La sonrisa que se forma en la boca de Miguel me enloquece. Sospecho que se ha enamorado de Luis…


  Cuando llega junto a él, le palmea la espalda con agradecimiento.


  —Sheila, esto duele, ¿sabes, cielo? —⁠dice señalándose el pómulo.


  —¡¡No tenías que haber venido!! ¡Eres un egoísta! ¡Solo piensas en ti y a los demás que nos jodan!


  —Sheila, para ya…


  —¡No quiero! ¡¿Es que yo no soy nadie?! ¡¿No soy nadie para ti?! —⁠En la última sílaba le tiembla la voz y sus ojos se llenan de lágrimas⁠—. ¡Solo soy una molestia, ¿verdad?! —⁠Solloza.


  —¡Lo que eres es una niña boba que no tiene ni una puta idea buena!


  Los ojos de ella entran en erupción al escuchar eso; sus lágrimas son como lava ardiente.


  —Igual tienes razón… —Se gira y le da una patada al Lamborghini formando un hermoso abollón. Luego echa a correr con ganas.


  —¡Joder…! —grita Miguel enfadado⁠—. Riki, por favor…


  Yaman echa a correr como un acólito obligado por las palabras de su creador. Su potencia y velocidad me sorprenden y alcanza a la chica en pocas zancadas.


  —¡Que me sueltes! —Se escucha a la presa⁠—. ¡Sois unos cabrones!


  —Tenemos que irnos de aquí ya —⁠sugiere Leto.


  —¿Podéis llevarlos? —le pregunta Miguel refiriéndose a nosotros⁠—. Son del barrio… Yo me llevo a mi hermana en el biplaza.


  —Claro, los dejaremos en su casa. Te llamaré. ¡Vámonos ya!


  Yaman trae en volandas a Sheila y Miguel abre la puerta del coche.


  —Sube. —Le ordena adusto.


  —¡En cuanto cobre el dinero, voy a desaparecer y no me vais a volver a ver el pelo nunca más! —⁠amenaza ella⁠—. ¡Soy mayor de edad! ¡Puedo hacer lo que quiera!


  —Sí, pero no vas a colocarte con mi dinero. Sube de una puta vez.


  Ella se acomoda en el asiento del copiloto y él cierra la puerta, resignado.


  Juro que parece otro. Verlo en su ambiente me ha afectado mucho.


  El grupo se disuelve rápido. Can Yaman y Beckham se despiden de Miguel con un toque de puños. Escucho un «Os debo una» y un «No ha sido nada», pero a mí sí que me debe algo… una disculpa.


  Necesito decirle tantas cosas sobre esta noche, y sobre todo, reafirmar mi teoría de que es el chucho del Hortelano. Los perros tienen más clase… Y su hermana será muchas cosas, pero es adulta. ¡No puede tratarla así y luego él comportarse como un maldito loco!


  —Me gustaría quedar mañana a comer —⁠oigo que le dice a Luis⁠—, así hablamos, además quiero darte las gracias. Has estado muy grande, en el más amplio sentido de la palabra… —⁠Bromea, y lo abraza fugazmente.


  —Bien, mañana hablamos… —contesta Luis emocionado.


  Claro, él es un héroe y yo… ¿cómo me ha llamado? Imprudente…


  Cuando los ojos de Miguel caen sobre los míos de una forma tan distinta a la de hace un par de horas acorralada contra una pared, esa parte rebelde de mí que ha despertado milagrosamente después de tirarme de un avión y entablar conversación con un extraño —⁠la que se muere por irse a la cama con un macarra como él⁠— se marca un «Sheila». Es decir, no le doy una patada al coche (aunque ganas no me faltan), pero le lanzo un «que te jodan» bien grande al darle la espalda y largarme sin decir ni una palabra.


  Que no replique nada significa que entiende que la ha cagado al compararme con su hermana y tratarnos igual.


  Siento que Luis me sigue poco después. Nos subimos al coche de sus amigos y no puedo callarme.


  —¿Os puedo hacer una pregunta sobre Miki? —⁠digo usando su nombre coloquial, por el que ellos lo conocen.


  —La tiene bastante grande, cariño —⁠contesta Can Yaman haciéndose el gracioso.


  —No es eso. Quiero saber si antes de ganar el premio estaba tan… descontrolado. ¿Lo notáis muy cambiado?


  El silencio se adueña del coche indicando que nadie va a contestar.


  —Miki tiene su genio, pero antes era un tío bastante equilibrado —⁠dice por fin Leto.


  —¿Qué quieres decir con «equilibrado»?


  —Que siempre se ha preocupado de que a los suyos no les falte de nada, de tener un buen trabajo, de rodearse de buenos amigos, de tener buena salud… en una palabra, de ser responsable, pero ahora…


  —Niki, cállate… —le dice el que conduce. Es el corredor, Riki.


  Espera… Riki, Niki, Miki… «¡Pero ¿esto qué es?!».


  —¿Tú cómo te llamas? —le pregunto a Beckham. Es el único que me falta saber el nombre.


  —Kiki.


  —¡Anda ya! —Me río con soltura, y todos se ríen conmigo. No puedo evitar desplazar la vista hacia su coletita y él se explica.


  —Somos Quique, Ricardo y Nico. Lo de los nombres es una coña que nos traemos desde pequeños y se nos han quedado.


  —¿Cómo te dejas llamar Kiki? —⁠me mofo.


  —Porque echo muchos polvos… —⁠sonríe él.


  —Pues no será con tu mujer… —⁠añade Can Yaman. O sea, Riki.


  Hay un cruce miradas extraño que me intriga, pero sigo con mi plan de investigación.


  —Me llama la atención que le recrimine a su hermana justo lo mismo que está haciendo él… —⁠digo para que sigan hablando.


  Vuelven a mirarse sin querer hablar. Su lealtad es inquebrantable.


  —Solo intento ayudarle —insisto apelando a su amistad.


  —Bien, porque está claro que necesita ayuda… —⁠dice Riki⁠—. La lotería nos ha tocado a nosotros, no a él.


  —¿Qué quieres decir? Explícate, por favor…


  —Un millón no te cambia la vida, te la arregla. Pero tantos… te la rompe. Miki no puede volver a su antigua vida, pero tampoco quiere pasar del dinero, está en tierra de nadie.


  —Pues que lo done todo a una ONG —⁠sugiere Luis.


  —¿Y quedar como el mayor gilipollas del planeta?


  —Sería un filántropo…


  —Sería alguien que no ha sido capaz de jugar una mano ganadora.


  El coche vuelve a quedarse en silencio.


  —Espero que le ayudes —dice Kiki-coletitas⁠—. Él no sabe cómo hacerlo, y lo más jodido, no sabe si quiere hacerlo… porque en ese camino estará solo. No queremos influenciarle en su decisión…


  Prácticamente hemos llegado al portal y no puedo presionarles más; se nota que perderle es un tema doloroso para ellos.


  —Gracias por traernos —dice Luis cuando el vehículo se detiene.


  —De nada.


  —Ten paciencia con él. —Se gira desde el volante Riki antes de que me baje del coche⁠—. Es un buen tío, pero esto le viene muy grande…


  —Lo intentaré.


  Cuando se alejan de allí, Luis mete la llave en la cerradura del portal, mientras yo ojeo mi teléfono porque se ha iluminado. Tengo un mensaje de Miguel…


  MikiMouse: Lo siento mucho. Necesitaba decírtelo. Buenas noches.


  No pone nada más, pero me basta para calmar mi enfado con él, sobre todo al recordar que no le contesté a su primer mensaje de «Me gustas mucho».


  Le sumo el panorama que tendrá en ese momento con su hermana, iracunda y volátil por el efecto de las drogas, y me embriaga todavía más que haya tenido la deferencia de pedirme perdón.


  Al momento, deseo estar con él. Tengo que aprovechar esta vena sensata y responsable para hablar con Miguel en serio por una vez. Es la oportunidad perfecta, mañana volverá el cachondeo, estoy segura.


  —Tengo que irme —le digo a Luis, que me mira estupefacto.


  —¿A dónde?


  —A ver a Miguel…


  —¿Ahora?


  —Sí, tiene que ser ahora. Es fundamental que lo vea.


  —¿Te acompaño?


  —No, es mejor que no vengas. Necesito cogerle con la guardia baja. Está sobrepasado por lo de su hermana y se hará el duro delante de ti. Ahora mismo te venera…


  —De acuerdo… pero no hagas ninguna tontería —⁠me advierte.


  No me doy cuenta de a qué se refiere hasta que ya es tarde.
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APUESTA ESPECIAL
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    El destino baraja las cartas, pero somos nosotros los que jugamos.


    William Shakespeare

  


  No lo aviso.


  Solo me subo a un taxi y me presento en su casa. El conserje me acompaña de nuevo hasta el ascensor. Me recuerda.


  —Me está esperando. —Miento.


  Supongo que debería haberle avisado, porque cuando el ascensor se abre en el ático, delatándome, y me recibe el silencio, empiezo a pensar que ha sido una mala idea presentarme de improviso.


  El pasillo de acceso a las habitaciones arroja un resplandor tenue, pero no tengo intención de adentrarme en él.


  De pronto, capto movimiento en la penumbra del salón y, forzando la vista, veo a dos figuras recostadas en el sofá.


  Miguel rodea con los brazos a su hermana hecha un ovillo en su pecho y me mira con los ojos brillantes. Parece sorprendido (y a la vez no) de que esté allí.


  Su expresión de agotamiento hace que mis brazos se relajen y ande despacio hacia él, para sentarme con cuidado a su lado. Solo entonces me fijo bien en su cara y descubro una línea mojada en ella, como si hubiera llorado.


  «Joder…».


  El cuerpo de Sheila sube y baja al compás de su respiración, está aferrada a su pecho como si en ningún otro lugar pudiera concebir un sueño tan profundo. Y verla allí, tan reacia a despegarse de él después de todo lo que le ha gritado esta noche llena de ira, me resulta conmovedor.


  Entiendo al momento que se quieren de forma innata, por encima de mil peleas, como lo hacen las familias de verdad.


  Cuando Miguel capta esa certeza en mis ojos, cierra los párpados haciendo un esfuerzo sobrehumano por evitar llorar, pero una lágrima furtiva desborda por el exterior de su ojo, cayendo a plomo por el lateral de su cara.


  Es como ver una aurora boreal. Algo que no crees que exista hasta que lo presencias. Algo grande…


  De pronto, me sorprendo haciendo un gesto que yo jamás haría, llevarme el rastro de humedad de su cara con uno de mis nudillos.


  Miguel se remueve algo avergonzado intentando abarcar mil emociones a la vez. Impotencia, ira, bochorno… Y después de comprobar que su hermana está bien dormida, decide incorporarse para terminar haciendo un ejercicio de pulsión y levantarse del sofá cargando con ella sin que lo note.


  Lleva de nuevo la camisa azul oscura que se ha puesto para la fiesta, con una suerte de botón abrochado y los pies descalzos. Sus músculos se marcan a través de la tela, luchando contra las costuras, por el esfuerzo de sujetarla.


  Creo que no he visto nada más sexi en mi vida. Es la viva imagen de empotrador-salvador y, por un momento, deseo ser yo la que esté en sus brazos de camino a la cama.


  «Céntrate, Isa…», me recuerdo, pero está complicado. Ha sido un día de locos y su cara B es una trampa mortal para mí. Porque me transmite que puedo acercarme sin peligro, pero la sensación no podría ser más falsa. Porque siendo así, me pone más perra todavía…


  Cuando desaparece por el pasillo, le espero con nerviosismo.


  No olvido que le he visto llorar… o peor… que le he secado una lágrima. Seguro que en algunas culturas eso es casi más íntimo que tener sexo.


  Cuando vuelve, despacio, descalzo, descamisado… como un soldado hecho polvo que regresa del frente… tengo que morderme el carrillo.


  —Necesito vino, ¿vienes a la cocina? —⁠me dice sin llegar a detenerse.


  Me levanto y le sigo. Parece algo apocado… ¡¿Él?! Inaudito.


  Al verle así, sé qué he hecho bien en venir. Porque está en una ventana mística de raciocinio que tengo que aprovechar para conectar.


  —Siéntate, por favor. —Me ordena al llegar junto a los taburetes de la isla y lo hace con toda la hospitalidad que le faltó el primer día.


  El nuevo Miguel tiene una parte mandona que me vuelve loca. Una que utiliza en aras de buscar tu propio bienestar. Esta noche he visto que tiene capacidad para asumir el control en momentos difíciles y convencerte de que te relajes. Encontrar a Sheila sedada contra su pecho es un buen ejemplo de ello.


  Saca una botella de una de esas neveras especialmente diseñada para enfriar el vino hasta los 16 grados y se acerca a mí con un abridor.


  —Tengo que preguntártelo —empiezo con sorna⁠—, finalmente… ¿le has inyectado un tranquilizante?, o ¿cómo has conseguido calmarla?


  Su media sonrisa me hace entender que es una persona de las que perdonan fácilmente. De las que olvidan la pena con rapidez y saben conjugarla como un sentimiento que forma parte de un todo.


  —No, en realidad hemos discutido un montón y le ha dado un ataque de nervios de la leche… —⁠Se encoge de hombros⁠—. Ha habido gritos, llantos, agresión… Los expertos lo llaman «episodio de agitación psicomotriz». No es la primera vez que le ocurre… al día siguiente no suele recordar nada.


  «¡Joder…!».


  —Una hermana difícil… —Levanto las cejas.


  —Siempre lo ha sido… y el Euromillón solo lo ha acentuado.


  —¿Te sientes culpable por ello?


  —Un poco. Pero dejemos eso… ¿Por qué has venido, Isabel?


  Y lo pregunta acorralándome con esos ojazos peludos que exigen la verdad. Una que ni yo misma sé todavía. Así que me ciño a la versión oficial.


  —Porque sé que mañana volverás a ser el mismo de siempre…


  —Y ¿cómo soy siempre? —dice con descaro.


  —Alguien loco, sexi y millonetis con el que no se puede hablar en serio… Sin embargo, en cuanto tu hermana ha aparecido en escena, has cambiado radicalmente.


  —Lo siento, no es mi intención ser tan sexi. —⁠Sonríe pillo.


  —Por eso he venido, por tu «lo siento» —⁠recuerdo de pronto⁠—, porque pareces estar loco, pero esta noche, en esa pelea, te he visto siendo humano… Y necesito hablar con esa parte de ti.


  —¿Por qué?


  —Porque será la que te salve de cualquier problema siempre.


  Su gesto se vuelve serio. Está tan guapo sirviendo vino con calma… Verle así, cansado y reflexivo, vale oro. Cuando termina, apoya los codos en la isla y paladea el vino despacio.


  —No necesito que nadie me salve… Aunque no te lo creas, estaba muy orgulloso de mi vida.


  —Y ahora ya no lo estás, ¿no?


  —Ahora solo quiero ser feliz…


  —El concepto de felicidad es tan abstracto… —⁠suspiro y bebo un sorbo. Está tan delicioso que sé que ha costado una pequeña fortuna.


  —Me llevó tiempo superar lo de mi padre. Me hizo una buena putada. Yo todavía era un niño y me convertí de golpe en el hombre de la casa. Igual he desfasado un poco este último mes, pero llevaba mucho tiempo sin poder ser yo de verdad…


  —¿Y quién eres de verdad?


  —¿Y tú?


  Sonrío entendiendo que es pronto para una pregunta así. Pero quiero saber más de él.


  —¿Cómo murió tu padre? —Me atrevo a preguntar.


  —Bebió hasta matarse.


  —Lo siento mucho… El mío nos abandonó.


  —Como el mío, entonces… —Bebe otro poco⁠—. Pero eso no me va a impedir ser feliz. Cada día aparece una nueva motivación…


  —Con el dinero que tienes, puedo ayudarte a conseguir cualquier cosa que te propongas.


  —¿Y si te digo que solo hay una cosa que quiero hacer desde que te conozco…?


  Se lleva la copa a los labios esperando mi reacción tras soltar semejante perla. Yo agarro la mía y me afano en beber más.


  No me esperaba esta encerrona.


  No he contado con que su parte sexi no está reñida con la filosófica y no podemos seguir por ese camino.


  —No bromees ahora… —le suplico.


  —No bromeo. Ahora menos que nunca… Te dije que me gustabas.


  Quizá sea el vino, pero empiezo a notar mucho calor en la cara.


  —¿Por qué has venido, Isa? —⁠Insiste, y se acerca más a mí.


  No soy capaz de corregir el diminutivo porque no procede. Le he secado una lágrima… ¡puede llamarme como quiera!


  Respiro hondo e intento ser sincera. Porque no vengo a esto…


  —He venido porque sentía que necesitabas hablar.


  —Y tenías razón… pero lo que tengo que decirte no se dice con palabras.


  Menos mal que estoy sentada, porque si no, me caigo…


  Él está de pie, pero tan cerca que puedo sentir la atracción de nuestros cuerpos polarizándose como dos imanes.


  Da otro trago y deja la copa abandonada en el mármol para tener las manos libres.


  «¡Dios, dame fuerza de voluntad!». ¿Qué tiene planeado hacerme?


  Por un lado, ha prometido no besarme hasta que yo quiera, pero por otro, siento que su asedio es inminente. Que cada vez haya menos centímetros entre sus labios y los míos, lo demuestra.


  —Quiero que seamos amigos… —⁠farfullo antes de tener que rechazarle.


  —¿Amigos? —susurra en mi mejilla, cuando coloca las manos a ambos lados de mis piernas en el taburete⁠—. No podemos ser amigos…


  —¿Por qué no? —pregunto con voz ahogada.


  —Porque tu carótida no nos deja… —⁠Y colándose entre mi pelo, busca comprobar el pulso de mi cuello con sus labios.


  Debe de encontrarlo a toda pastilla y no duda en absorberlo y recrearse en ese punto tan sensible.


  Tengo que cerrar los ojos para dominar las sensaciones que me asolan. Son tantas y tan pervertidas que la copa se me resbala de la mano y se rompe en mil pedazos contra el suelo.


  —¡Ay…! Lo siento… —digo apurada al escuchar el estallido.


  —Sabía que lo nuestro sería doloroso, ¡pero no tanto…!


  Entonces recuerdo que está descalzo. «¡Madre mía!».


  Se aparta como puede y llega a duras penas hasta el sofá, pero en sus pies ya hay gotas de sangre.


  —¡Joder, espera…! —exclamo cogiendo un trozo de papel de cocina que hay en la encimera y corro a ofrecérselo.


  —¿Ha sido mucho? —pregunto preocupada inspeccionando su pie.


  ¡¿Será posible?! ¡¿Quién tiene los pies bonitos?! Pues ÉL.


  Le quito el papel de la mano, porque como enfermero no se ganaría la vida, e inspecciono si queda algún trozo dentro.


  —Creo que ya está… —digo angustiada.


  —Tu plan de cercenarme un pie ha fracasado. Tendrás que pensar en otra cosa si quieres escapar de mí…


  Su sonrisa de zorro despierta un hormigueo dentro de mí. Lo tengo tan cerca que tiene que escuchar a todos los poros de mi cuerpo gritando «¡Hazlo ya! ¡Hazlo o nos morimos ahora mismo!».


  Se me pone la piel de gallina cuando, de un solo movimiento, me desliza y me sienta sobre su pierna derecha, como cuando nos conocimos.


  Apenas me creo que haya pasado solo día y medio de eso, porque me han parecido semanas.


  —¿Qué opinas de los preliminares? —⁠murmura bajándome un tirante y paseando sus labios por la nueva franja de piel expuesta. Mis piernas desnudas apoyadas contra su cuerpo duro están en llamas.


  —Que yo sepa todavía no te he dado luz verde… —⁠digo muy chulita, intentando que no se note lo excitada que estoy⁠—, dijiste que esperarías lo que hiciera falta…


  —No veo que estés intentando huir…


  Antes de que pueda reaccionar, sus manos envuelven mi culo y me gira para sentarme a horcajadas sobre su erección. Mi vestido se sube, quedando la mayor parte de mis muslos al aire. Noto calor donde las yemas de sus dedos acarician mi espalda. Su frente contra la mía y un roce de nariz me obliga a entreabrir la boca, cosa que le hace sonreír.


  —Pues tú dirás… —sonríe insolente.


  La intensidad del momento me ciega al tenerme en una postura tan comprometida y no puedo evitar estrellarme contra sus labios con todas las consecuencias, aunque sea un siniestro total.


  Su lengua me deja alelada al profundizar en la calidez de mi boca. Hundo las manos en su pelo y creo que estoy soñando. ¿Cómo puede alguien besar tan bien?


  Es uno de esos besos en los que te olvidas hasta de respirar. Donde acabas teniendo que separar los labios cuando sientes que te ahogas, pero sin intención de alejarte de él lo más mínimo.


  Miguel gruñe al perder mi lengua.


  —Joder, cómo me gustas…


  «Tú a mí no», respondo mentalmente. Porque esto no es gustar, esto es otro tipo de sentimiento que todavía no puedo definir. Uno tan bestia y extravagante que debería estar enjaulado en el circo de los horrores…


  Cojo esa maldita cadena que lleva todo el día desafiándome y lo acerco para besarle como llevo deseando desde que le he visto esta noche, o toda mi vida, no lo sé. Es una sensación muy especial la de vivir algo que has anhelado desde hace tanto tiempo. Y no me refiero a él, sino a experimentar un beso cargado de una química tan insólita.


  Nunca me han besado así. Con esta hambre. Con esta electricidad. Con gemidos que nacen sin permiso de lo más profundo de tu alma.


  Mis dedos siguen surcando su pelo a manos llenas y él hace lo mismo conmigo. Tan concentrados estamos en nuestras bocas que no nos damos cuenta de lo que se está cociendo más abajo… qué coño cociendo, ¡más bien está fermentando! Estoy más cachonda de lo que lo he estado en toda mi vida y me descubro frotando mis pliegues contra su dureza sin disimulo. Los besos van tornándose desesperados.


  Es oficial… parecemos un espectáculo de cabina porno.


  «¡¿Qué estás haciendo, Isa?!», se pregunta una parte de mí. Esa que nunca me deja hacer nada que esté fuera de lugar.


  De pronto, se separa de mi boca y gimo frustrada.


  —Joder… vamos a mi cama, tú no eres una chica de sofá…


  «Entonces, ¿qué soy?».
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EL CUPONAZO…
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    La suerte no es más que un eco de lo que piensas, sientes y haces.


    Rafael Vidal

  


  Nos trasladamos a su habitación.


  Si mi cerebro no estuviera derretido, me habría dado para pensar que era bonita, espaciosa y elegante… Os describiría todos los putos muebles y demás chorradas, pero cuando se pega a mi espalda, ya sin camisa, pierdo por completo mi habilidad para evaluar hasta la preciosa colección de láminas de Kandinsky que puebla su pared.


  El sonido de la cremallera de mi vestido hace que me falte el aire. «¡Va a verme desnuda!». Ni tiempo tengo de echarme una charla sobre que no ocurre nada por tener una aventura de una noche con alguien que apenas conozco, porque lo desliza hasta mis pies y siento sus manos surcando mi piel con avaricia en dirección al interior de mis muslos.


  «¡Dios santo…!».


  Solo puedo cerrar los ojos y dejarme llevar.


  Una mano traspasa el límite de mis braguitas con tino, postergando el momento de comprobar cuán mojada estoy y haciéndome desearlo; la otra sube por mi vientre, sinuosa, para terminar amasándome un pecho justo cuando sus dedos encuentran mi clítoris y sus labios secuestran mi lengua.


  Es un triple ataque simultáneo a mis puntos erógenos que provoca que mis piernas se nieguen a sostenerme y me funda en sus brazos.


  Me doy cuenta de que lo tenía previsto por su forma de sujetarme, este tío sabe Lepe sobre el cuerpo femenino. Ahora soy un gemido eterno.


  Un sonido ronco escapa de su boca al encontrarme tan húmeda ahí abajo… Lo cierto es que no recuerdo haber estado tan licuada en mi vida, ni cuando empecé con Jaime. Pero seguro que no soy la única lista para la acción. Echo la mano hacia atrás y me topo con un maldito bloque de cemento armado. De un tamaño nada desdeñable, por cierto, lo que para mí significaba «desgarro asegurado». Jaime siempre decía que era especialmente estrecha.


  —Esto no es buena idea —musito entonces, como un pensamiento fugaz al que no piensas hacer caso.


  —¿Por qué no? —pregunta en mi oreja, sin dejar de mover su mano con maestría entre mis piernas.


  —Porque me estás pagando por asesorarte…


  —Técnicamente, es mi madre quien lo hace…


  —Para darte clases de una moral que me estoy saltando a la torera.


  Su risa rebota en el espacio y me gira de golpe para cogerme la cara y besarme con violencia. Es obvio que no quiere que siga pensando en eso. «Misión cumplida, Miki».


  Los lametazos que me prodiga no me parecen humanos, son divinos. Mi boca está obsesionada, hambrienta de algo que no puedo obtener por mucho que escarbe sintiéndolo cerca. Necesito más.


  —Llevo todo el día deseando tenerte así… —⁠musita contra mi pelo⁠—. Y creo que tú también, ¿me equivoco?


  —Yo ya no sé ni lo que hago… —⁠jadeo.


  —Yo creo que sí… Has venido… Joder, aún no me lo creo.


  Yo tampoco me lo creo. Fantasear no está prohibido, pero no me había planteado la posibilidad real de acabar de esta guisa, de hecho me quedo al borde del infarto al racionalizar lo que estamos a punto de hacer. Él lo capta y vuelve a besarme para nublarme el juicio. Quiero pensar que a veces un pecado es la entrada al paraíso y me dejo llevar. Él desabrocha mi sujetador de un solo movimiento.


  «¿Con cuántas tías habrá estado para tener tanta precisión?».


  Deja de besarme para observar mis pechos. Me habría sentido cohibida, pero su mirada empañada de deseo lo equilibra. Lo veo desabrocharse el pantalón y tirar de él, y cuando quiero darme cuenta, se ha quedado como su madre lo trajo al mundo delante de mí.


  «¡JODER!». Agrando mucho los ojos porque la visión lo merece.


  Está claro que cuando Dios hizo a este chico, no estaba haciendo montañas y gallinas a la vez… Con él se esmeró a fondo. Tiene la polla más perfecta que he visto nunca; juro que no es palabrería.


  Su cuerpo es tan varonil que me siento ridícula a su lado. Hasta pienso que no me va a caber y tengo ganas de salir corriendo, pero a la vez, ¿qué se sentirá al ser ensartada por semejante misil?


  Mi coño me da una colleja y me insta a que me quite las bragas. Obedezco rápido… Después de verlo, soy necesidad pura.


  Miguel se muerde el labio con saña y mis pezones reaccionan como si los hubiese mordido a ellos. En un segundo, nuestras bocas se están devorando de nuevo con una intensidad de origen desconocido. Descubro nuestras manos masturbándonos sin tregua y flipo. No soy muy dada a hacer estas «cochinadas».


  Ultimamente, cuando Jaime quería hacer el amor, me besaba durante un minuto y, sin decir nada, se colocaba encima de mí instándome a abrir las piernas para recibirle; no era mi momento favorito del día, la verdad. La mayoría de las veces le costaba entrar porque no estaba lista. Con Miguel, sin embargo, llevo fabricando ganas y luces de señalización hacia mi entrepierna desde que en el Estrella Michelín estudié cómo absorbía un tallarín y después relamía la salsa que le quedaba en los labios…


  —Me chiflan tus tetas… —musita enterrando la cara en ellas y apretándolas una vez más. Le correspondo al cumplido comprimiendo su erección con fuerza, haciendo que suelte un gemido sordo.


  Cuando no aguantamos más, caemos enredados en la cama en un nudo de extremidades y pelo con las bocas muy juntas. No dejamos de frotarnos como si nos urgiera rascarnos el uno contra el otro.


  —Necesito meterme en ti ahora mismo… —⁠resopla devastado, rozando su polla ansiosa contra mi muslo. Yo feliz porque me está clavando una pierna justo donde más lo necesito.


  —Fóllame fuerte, joder. —Me escucho decir y me asusto al entender que preciso que lo haga con salvajismo. Estoy demasiado excitada. ¿Se puede estar demasiado excitada?


  Miguel se incorpora para coger un condón y, en medio segundo, lo tengo encima llamando a mi puerta.


  Me preparo para el momento clave. Es el primer tío con el que me acuesto desde mi ruptura y no sé qué esperar. Estoy un poco asustada. Quizá no me mueva bien o…


  De repente siento una intrusión firme pero deliciosa que mi cuerpo deja pasar con facilidad. Gimo al provocarme un placer inconcebible. Casi prohibido.


  Él exhala con sorpresa. Sale y vuelve a entrar despacio, resbalando hasta el fondo de nuevo, y murmulla un «Joder, qué bueno…» con el que no estoy de acuerdo. Para mí «bueno» es casi «malo» ahora mismo. Yo me muevo entre términos como «demencial», «disparatado» o una «jodida y puñetera pasada».


  Me arqueo para que llegue más hondo y bizqueo cuando aumenta el ritmo de las embestidas.


  «¡Madre del amor hermoso…!».


  Sentir semejante cuerpazo intentando meterse en mí como un puto semental es… ¡Jooooder!


  Creo que le clavo las uñas en la espalda porque no soporto tanta intensidad. Voy a explotar…


  —Más… —me oigo decir.


  Entonces mete las manos por debajo de mi culo, me aprieta más contra él y paso a mejor vida. Adiós. Sé que nunca más volveré a mi ser. Desaparezco. Me pierdo en esa sensación que te obliga a pensar que ya nada importa, solo gozar.


  —Diosss… —Sollozo maravillada.


  Surfeo un orgasmo de campeonato. Lo que hacía yo con Jaime no sé qué sería, pero no tenía nada que ver con esto.


  Miguel me mira sobrepasado. Supongo que esperaba un sexo más vainilla conmigo; y yo también, la verdad. Antes no entendía qué le veía la gente al sexo violento o a aplicarle un toque de rudeza, pero acabo de entenderlo. Joder, sí lo he entendido…


  De pronto, rueda conmigo y me deja a horcajadas sobre él. «¡No!».


  Hace siglos que no me pongo encima. Desde el inicio de mi relación anterior para ser exactos. Y me veo incapaz de hacer nada. Mi clítoris se queja por más, pero no puedo dejarme llevar y moverme como necesito hacerlo para llegar de nuevo.


  Hace un momento estábamos en su tabla, surfeando la ola más grande del mundo, descubriendo que no acababa donde yo creía, sino que hay un mar de sensaciones esperándome, cuando, de repente, me cede el control y todo lo que estaba siendo alucinante, se ha convertido en sufrimiento.


  No tengo el descaro necesario para manejar esta tabla y me quedo bloqueada. Debo estar poniendo caras porque Miguel se incorpora rápido.


  —Shh… —chista contra mi boca. Pone su mano en mi espalda baja y me insta a seguir moviéndome anclada a él, mientras me envuelve en un beso denso.


  Ese gesto se traduce en apoyar la mano sobre la mía para enseñarme a conducir esa tabla. Esa pasión. Y me gusta que se tome la molestia y la paciencia de ir engarzando la potencia de nuevo lentamente, como un tornado que intenta tocar tierra sin la fuerza necesaria.


  Miguel parece saber dónde, cuándo y cómo movernos para volver a encender un fuego que arda con la misma intensidad que antes. Y pronto me descubro respirando en su boca para concentrarme en la técnica y no en su lengua. Siento su miembro dilatándome al máximo, arrancándome todo el placer que puede golpeando en un lugar concreto que me hace volar cada vez más alto.


  En mitad de toda esa vorágine, acerca su boca a mi oído y dice:


  —Eres lo más jodidamente sexi que he visto… Quiero verte estallar, que me regales este momento y sea solo nuestro… hasta cuando ya no existamos.


  Sus palabras me elevan a un nivel de excitación desconocido y se echa hacia atrás sin dejar de clavarme la mirada, procurando que no deje de moverme. La electricidad que recorre mi cuerpo se concentra en un solo punto y siento la presión de un orgasmo que promete ser tan potente que tengo que agarrarme a algo para gritar. Me cuesta un mundo mantenerle la mirada. Su cara es indescriptible al observarme.


  Unos segundos más tarde, lo veo arrugar la expresión y soltar un gemido grave para pasar a la relajación más absoluta.


  Me desplomo contra su cuerpo como si fuera un muñeco al que le han quitado una pila y me quedo tendida sobre él sabiendo que la chica que se ha despertado esta mañana en mi cama ya no existe.


  10 
DEAD HEAT[3]
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    La fortuna favorece a los valientes.


    Virgilio

  


  ¿Qué convierte en épico un polvo?


  Algunos quieres olvidarlos incluso antes de que terminen… pero hay otros que se te clavan en la memoria. Te rompen los esquemas, te hacen desconectar de la razón y terminan en un orgasmo sincronizado del copón. Eso es merengue del bueno…


  Abro el ojo y me giro descubriendo que Isa está en la otra punta del colchón de mi cama king size. Nunca he sido de dormir abrazado a la chica. Necesito que nada ni nadie me roce mientras descanso.


  Está gloriosamente desnuda, enrollada en mis sábanas y con el pelo hacia arriba como un jodido troll. La imagen me hace sonreír. Es tan apetecible que tengo que salir pitando para no mancillarla de nuevo.


  «Con una vez basta, ¿no crees, Miguelín?», escucho a mi madre.


  La primera tarde, cuando dejé a Isa y a Luis en su casa después de saltar desde el avión, fui a ver a mi vieja, como les prometí. Y lo único que me pidió es que mantuviera mi polla lejos de Isa. ¡Lo único! ¿Qué tendrán las madres que te ven las intenciones a la primera de cambio?


  ¡Solo mencioné que era guapa…! Y que su cara tocando tierra con el paracaídas había sido impagable.


  —¿Se ha tirado ella también? —⁠sonrió sorprendida.


  —¡Sí! —Me reí—. Con lo pijos que son…


  —No es que sean pijos, te puedo asegurar que no les sobra el dinero, son sensatos, y también tienen problemas. Ella está superando un desengaño amoroso. Estaba a punto de casarse y le pilló en la cama con otra… Luis tiene treinta años, un trabajo estable y sigue viviendo con su madre cuando le ha dicho mil veces que se largue…


  —A eso me refiero. Me jode que vengan a darme consejitos cuando sus vidas están patas arriba…


  —Por eso quedé con su madre que los ayudarías, Miguel…


  —¡¿Qué?!


  —Escúchame, por favor… Somos muy amigas y lleva meses lamentándose por sus hijos; está muy preocupada. Yo los comparaba contigo y me sentía orgullosa de ti, pero luego llegó ese maldito premio y te cambió por completo.


  Resoplé harto de oír esa serenata. Puedes ser civilizado diez veces, pero sé irresponsable una y cuélgate la etiqueta de por vida.


  —Mamá, no empieces con eso…


  —¡Has perdido el norte, cariño! Hasta tú tienes que haberte dado cuenta… Ellos pueden ayudarte a centrarte y estoy convencida de que tú puedes ayudarles con… con lo suyo. ¡Se te da bien la gente!


  —Lo dices como si no tuviera otra cosa mejor que hacer —⁠gruñí hastiado.


  Mi filosofía de vida era muy distinta a la de ellos. En ese momento pensaba que estaban demasiado arraigados a doctrinas poco liberales con las que yo no podría lidiar. Además, me reventaba pensar que eran más inteligentes que yo, porque a la vista está… ¡En cuanto Isa mostró un poco de interés en mí, me lancé a por ella! Pero es que… se había plantado en mi casa de madrugada después de una noche de locura y…


  «Para hacer terapia…».


  ¡Y una mierda! A nadie le importo tanto… Venía a follar, aunque su mente consciente no lo supiera. Su cuerpo, desde luego, estaba al tanto del asunto.


  Y Dios… ¡vaya polvazo habíamos echado! Como pocos en mi vida.


  Hace diez días me acosté con la tía más buena que pude encontrar, ¡pero con Isa había sido diez veces mejor! Porque sus ganas eran reales y me las bebí como un sediento en el desierto.


  Hacía poco más de cuarenta horas que nos conocíamos, pero ya nos habíamos electrocutado con alta tensión sexual. Esa que te dice que la necesitas debajo, encima, en todas partes y cuanto antes… Esa que no cesa de abrasarte vivo hasta que la resuelves como lo hicimos anoche. A lo bruto.


  Acostarme con chicas como ella siempre me sube mucho la moral, sobre todo cuando empiezan «¡oh, Dios, tan fuerte nooo!». Por eso me sorprendió que ella dijera «MÁS». Y más… ¡y más! Hostia puta…


  ¿Desde cuándo una mojigata necesita «más»?


  Se vino tan arriba que tuve que hacerla cambiar de postura. Me he encontrado a pocas recatadas que sean amazonas. Se dedican más a recibir que a dar… Disfrutan lo que pueden o lo que su cerebro les deja, pero Isa lo disfrutó como una auténtica fiera, y cuando le arranqué de golpe el vicio, se bloqueó y tuve que ir en su ayuda.


  Pero me alegra decir que no estaba equivocado con ella, ¡era una guerrera! Una guerrera que, si no llega a correrse pronto otra vez, me hubiera provocado un esguince de polla. Muy comunes en Urgencias.


  Me fui de casa de mi madre barruntando su petición en la cabeza. ¿No me había pedido que la ayudara? Pues eso hice…


  Además… que al conocerla la confundiera con una striper hizo que mi boca fantaseara con probar todos sus rincones, y claro… Al final terminé con ella encima otra vez y… fue inevitable.


  Joder… tenía un cuerpo perfecto. Con carne pero duro. Unas tetas llenas y unos labios que pedían a gritos que callara con los míos todas sus impertinencias moralistas. Y, como todo lo que está prohibido en esta vida, cada minuto que pasaba con ella me parecía más tentadora e irresistible que el anterior.


  ¿Y qué se hace con una sensación así?


  Pues avisar para no ser un traidor… Por eso le escribí un mensaje la primera noche. Para asentar las bases de la atracción que ya existía entre nosotros y usarlo en su contra. La quería nerviosa… No hay nada más errático que un ratón sabiéndose perseguido por un gato.


  Además, tenía la potente teoría de que un clavo quita a otro clavo. Y me refiero a emocionalmente. La única forma de salir de una relación tortuosa y tóxica es metiéndote en otra potencialmente peor. Ilusionándote con alguien inalcanzable con el que sabes que no llegarás a nada, pero al menos, la nube negra del desamor anterior pasa a un segundo plano. Lo que nadie te dice es que, a veces, huyes del fuego para caer en las brasas.


  Cuando apareció en la fiesta con un vestidito de un color indeterminado entre el rojo y el naranja, se me desniveló la puta cabeza.


  Estaba especialmente guapa… y cuando vi cómo le sonreía a otro tío, terminé arrinconándola y prometiéndole cosas indecentes, pero entonces recibí la llamada de Rafa y apagué mi sensibilidad. ¿El problema? Que se encendió de golpe al verla plantada en medio del salón de mi ático.


  Estaba experimentando semejante avalancha de emociones que se me saltaron las lágrimas por ser tan afortunado.


  ¿Era culpa mía que termináramos como lo hicimos?


  «Si no quieres que te coman, no entres en la boca del lobo… y menos, sabiendo que está hambriento de ti».


  Para mí ha sido una gran noche, pero tengo un mal presentimiento.


  Me meto en el gimnasio para hacer unas dominadas y levantar algo de peso con las piernas antes de que se despierte. Es una rutina que, si no sigo, me siento enfermo. Y lo que sucederá cuando Isa se levante, será más rutina… El clásico síncope que les da a las de su estirpe después de analizar lo que han hecho. Un «quería, pero no quería…».


  Estoy listo para que se lleve las manos a la cabeza. Para oírla decir que ha sido un error y que no admita que tiene un lado salvaje que lleva callado demasiado tiempo.


  La mayoría de las mujeres que conozco no tienen pelos en la lengua. Aceptan y defienden que tienen necesidades y todas hablan maravillas del Satisfyer. Y no es porque antes no existieran aparatos similares de succión de clítoris; lo que tiene de especial este es que ha supuesto un punto de inflexión en la liberación sexual de la mujer, porque, de la noche a la mañana, se sienten más libres para hablar de forma lícita sobre su placer. Y eso es lo mejor del mundo… ser LIBRE.


  Te lo dice alguien que no lo es. Que vive preso y coaccionado. Alguien que no puede más…


  Siento que ha llegado el momento de plantarle cara a ese hijo de puta que me tiene cogido por los huevos… por mis preciados huevos, desde hace años. Porque ya no tengo nada que perder. No quiero estar más en guerra.


  A mí me gusta hacer el amor.


  Aunque me da que con Isa la vamos a tener…


  11 
APUESTA ANULADA
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    Nuestros errores no son el fin del mundo. Con suerte, nos revelan quiénes somos y de qué estamos hechos en realidad.


    Anónimo

  


  «Por el amor de Dios…».


  Es lo primero que pienso cuando abro los ojos y me doy cuenta de dónde estoy y por qué. Acto seguido, me tapo la cara con las manos.


  Un flash de sexo sucio y demasiado placentero cruza mi mente como un recuerdo fugaz. ¿No existen premios para ese tipo de cosas?


  Porque… hostiaaa…


  Hasta me he quedado dormida. Y en mi vida lo he hecho. Siempre me despierto un minuto antes de que suene el despertador. Es como una maldición.


  Lo de anoche fue una locura… Una salvajada… ¿Con qué cara le digo yo ahora que se centre y sea un buen chico? ¡Me convertiría en una de esas pringadas con toda la cara llena de migas que jura no haber metido la mano en el tarro de las galletas!


  Doy gracias al universo por qué Miguel no esté en la habitación. Tengo que vestirme y largarme de aquí, a ser posible, sin ser vista; quizá así pueda convencerle de que se lo ha imaginado todo. Un sueño húmedo muy vívido… Buen plan.


  No estoy orgullosa, pero lo primero que hago es buscar mi móvil, no mi ropa. Y eso no dice nada de mí, sino de la sociedad en la que vivimos. Somos completamente esclavos de la tecnología, pero es que… ¡no sé ni qué hora es!


  «¡Mierda! ¡Lo tengo en el bolso, que debió quedarse abandonado en el sofá al principio de la noche!».


  Maldigo a Apple por no incorporar la teletransportación del trasto con un solo chasquido de dedos; porque inventado está, eso fijo.


  «¿Dónde están mis bragas?», pienso aterrada. Una frase que no le pega pronunciar a la persona que intento ser… Una persona seria, madura, responsable y respetable… ¡Joder! Es la primera vez que no doblo mi ropa (o la echo a lavar) antes de meterme en la cama desde que tengo cinco años. Y, noticia, no están por ningún lado.


  Localizo mi vestido porque es casi fluorescente y debajo de la cama encuentro mi sujetador, pero ni rastro de mi ropa interior.


  ¡No puedo irme con el culo al aire!


  De repente, localizo mi bolso en un sifonier. «¡Aleluya!». Pero yo no lo he puesto ahí, así que el plan de la alucinación no va a colar.


  Nuevo Plan. Llamar a una amiga antes de que me dé un ataque al corazón.


  Laura es una de mis mejores amigas del barrio. La más experimentada en jaleos con hombres impresionantes. Siendo la eterna soltera, seguro que se ha visto inmersa en situaciones así miles de veces y tiene una idea genial que puede ahorrarme muchísima vergüenza. Porque menuda cagada… caer en las garras de… a la primera de cambio además… Uf…


  Consulto la hora. ¡Es mediodía! Desde que me mordió, me estoy transformando en él…


  Tengo doce llamadas perdidas de mi hermano. «Igual hasta llamó a la policía cuando no volví a casa anoche…».


  Me muerdo el labio y pienso en llamarle, pero antes necesito apoyo moral femenino. Que alguien me diga que lo que he hecho ha sido inevitable y que se me perdona por tener clítoris.


  Espero los tonos con impaciencia mientras me huelo el sobaco. Huelo a bien follá que echo para atrás…


  —¿Qué horas son estas de llamar un domingo? —⁠contesta una voz de ultratumba.


  —Lau… necesito ayuda. Tengo un problema.


  —En una escala del 1 al 10, ¿cómo de urgente es? Porque me acosté a las siete…


  —Del tamaño de «anoche me follé a un tío bueno y no encuentro mis bragas por su habitación».


  Después de su carcajada inicial, de los tacos de sorpresa y de las primeras preguntas sobre tamaños le cuento toda la historia.


  —¡Me cago en la leche, Isa! ¿Cómo no me has llamado antes para contarme que tu nuevo jefe está más bueno que un modelo brasileño?


  —¡¿Cuándo?! ¡Si no he tenido tiempo! —⁠exclamo en un susurro⁠—. ¡No hace ni dos días que lo conozco y ya me lo he tirado! ¿Qué coño pasa conmigo?


  —Vaya pelandrusca estás hecha… —⁠me vacila⁠—. ¡Me encanta!


  —Calla, joder, me siento fatal… ¿Qué leches hago ahora, macharme y dejarle mis bragas de recuerdo?


  —Pues claro. Sales muy digna, le dices que ha estado genial y te vas a tu puta casa a recuperarte de su taladro percutor.


  —¡¿Con el chichi al aire?!


  Sus carcajadas son tan fuertes que me hacen sonreír a mí.


  —¡Uy, verás qué gusto! Y descuida, nadie va a saber que vas con la cobaya suelta.


  Resoplo una risa sintiendo lástima de mí misma. Pero a la vez… no cambio esta sensación vivaz por nada del mundo. Tengo la edad perfecta para quedarme con la culpa, no con las ganas, y Miguel es un revolcón que nunca me perdonaría a mí misma haber rechazado.


  —Pase lo que pase, que no note que quieres repetir. —⁠Me aconseja⁠—. Hazte la interesante.


  —¡Es que no quiero repetir! —⁠exclamo muerta de miedo. Mentira. En un universo paralelo…


  —No fastidies. Esto es lo mejor que le ha pasado a tu coño en años, Isa… Seguro que Jaime era «Pim, pam, pum y fuera», ¿no?


  —Te llamo luego, voy a intentar salir sin que me vea…


  —No seas boba, dile algo, ¡igual te ofrece otro caliqueño para desayunar! ¡Aprovecha!


  —Estás loca… Ya te llamaré.


  Cuelgo el teléfono muerta de risa y de adrenalina, y salgo de la habitación casi agachada, avanzando despacio hacia la salida, hecha una piltrafa, con los zapatos en la mano.


  De repente, diviso a Sheila sentada en el sofá, parece estar viendo vídeos musicales en la pantalla de plasma y me caza de lleno por mucho que me quede inmóvil. ¡No es un tiranosaurio, joder! Creo…


  —¿De dónde sales tú? —pregunta extrañada.


  —Eh… de ningún sitio. Ya me iba. Solo soy una alucinación.


  Huyo hacia el ascensor.


  —Te recuerdo de anoche… —comenta con el ceño fruncido.


  —¿Seguro que recuerdas algo de anoche…? Está confuso…


  Cuando estoy a punto de llamar al ascensor, este se abre y mi hermano aparece con el ya conocido soniquete de bienvenida.


  «¡Pillada con las manos en Miki!».


  —¡Isa! —exclama sorprendido de verme⁠—. ¡¿Dónde coño te habías metido?!


  —Me… me quedé dormida en el sofá y…


  —¡En el sofá no estaba! —grita Sheila a lo lejos. La madre que la…


  —Cuando no volviste a casa me preocupé. Hasta que esta mañana Miguel me ha dicho que estabas aquí…


  —Buenos días. —Retumba una voz ronca a mi espalda.


  Cierro los ojos maldiciendo mi suerte. ¿Qué hay peor que el tío que anoche te empotró contra todos los muebles de su habitación vea tu cara B? Estoy sin peinar y huelo mal… ¡mátame camión!


  —¡Eh, este es el gordo cabrón que me secuestró anoche! —⁠Escucho a Sheila cerca, y no tengo más remedio que volverme para encontrarla al lado de su hermano señalando con el dedo a Luis.


  —Si yo soy un gordo cabrón, tú debes de ser la drogata poseída. Encantado… Llámame cuando quieras volver a quedar como una cría que no merece ni un céntimo del dinero de su hermano.


  No asimilo lo que escucho, porque Miguel me está clavando la mirada y no se le ha ocurrido otra cosa mejor que aparecer sin camiseta y con un pantalón negro de deporte. Está sudoroso e hinchado como un toro. ¿Porque ellos cuanto más cerdos más perfectos y nosotras más horrorosas?


  Lo veo sonreír ante las palabras de mi hermano. ¡Dios… qué guapo es…! Tengo la sensación de que cada frase que escucha de Luis le hace adorarlo un poco más. Sheila gruñe como un Yorkshire y se pone las manos en la cintura.


  —Esta es tu hermana, ¿no? —⁠le dice a Luis, señalándome⁠—. ¡¿Qué pensarías si le tocasen un montón de millones, se lo estuviera pasando genial y no pensara darte ni un euro a no ser que cumplas unas condiciones de lo más injustas?!


  —Pensaría que algo estoy haciendo mal, bonita. Que intenta protegerme de mí mismo y que tengo que cambiar. ¡Lo que no haría es robarle una cantidad penosa y comprarme amigos yonkis amantes de la mala vida!


  La respuesta de Sheila no se hace esperar. Se acerca impulsiva a mi hermano y le arrea una furiosa patada en los huevos.


  Luis suelta un alarido y se dobla sobre sí mismo, alucinado.


  —¡Sheila…! —la reprende Miguel, que se acerca a su protegido, preocupado⁠—. Lo siento, tío, le da patadas a todo desde que tiene tres años…


  —Pues alguien debería cortarle las piernas… —⁠gimotea Luis con la cara morada.


  Yo también me apiado de él y me acerco, pero cuando los ojos de Miguel buscan los míos de nuevo, quiero que la tierra me trague.


  —¿Qué tal has dormido? —me pregunta con cautela.


  —Eh… Bien, bien…


  —Pero ¿habéis dormido algo… u os habéis pasado la noche jugando a la rayuela humana? Ya sabes, «Siete, siete, siete… cinco y cuatro. Dos y tres, Uno, uno…» —⁠dice Luis con voz sensual.


  Miguel se parte de risa y yo me callo tantos insultos que deberían darme el premio Nobel de la Paz.


  —Me alegro de que alguien te dé las patadas que te mereces… —⁠digo dándome la vuelta para llamar al ascensor⁠—. Me voy…


  —Espera… —farfulla mi hermano—. Cristian Ruiz me ha escrito un e-mail. Quiere tener una reunión con nosotros el lunes.


  —¿Tan pronto?


  —Sí, dice que tiene prisa.


  —Soy muy deseable —explica Miguel encogiéndose de hombros⁠—, ya deberías saberlo…


  Su frase se me clava en la espalda y me escuece aún más al añadir una sonrisita presuntuosa. ¡Maldito engreído!


  —¿A ti te adularon en exceso de pequeño o qué? —⁠digo con sorna.


  Él sonríe seguro de sí mismo. El Miguel de anoche ha desaparecido por completo. Solo fue un espejismo formado por mi cerebro sobrecargado de oxitocina y soledad. Le ha costado medio minuto aludir al «otra que cae» y me dan ganas de mandarlo todo a la mierda en el acto.


  No voy a seguir trabajando para él. Ni quiero ahorrar su asqueroso dinero. Después de habernos acostado, no me quedaría claro por qué estoy cobrando exactamente.


  —Ha sido un placer, pero yo me bajo de este tren —⁠digo entonces⁠—. Que te vaya muy bien con el señor Ruiz.


  Cuando el ascensor se abre, me meto dentro con la cabeza bien alta, como me ha dicho Laura. Me atraviesa una extraña sensación de bienestar al ver que Miguel se queda descolocado.


  «¡Oh, sííí!». Adiós muy buenas.


  —Isa, espera… —Escucho a Miguel. Pero no freno la puerta y él no llega a tiempo para detenerla.


  Si piensa que soy una más de sus cuchi cuchi, va listo. Seguramente ninguna chica ha huido nunca de él. Y me siento genial al hacerlo.


  Tengo suerte y cojo un taxi en cuanto piso la calle. No miro atrás.


  Cuando llego a casa, me meto en la ducha y estoy más tiempo del aconsejable para no cargarnos el Medio Ambiente, pero esto es una urgencia. Necesito agua hirviendo repartida por todos los lugares en los que Miguel ha posado sus labios —⁠que son muchos⁠— para desinfectarlos de su toque venenoso.


  Vale. Estoy exagerando. Lo que quiero es quitarme la vergüenza de haberme entregado tan fácilmente a él. Precisamente a él… Dicen que lo bueno se hace esperar y él no ha tenido que esperar demasiado.


  «Y también dicen que la vida es corta. Carpe Diem», firmado, Lau.


  Sonrío al pensar en nuestra conversación. Hace mucho que no hablaba con ella. Demasiado. Cuando rompí mi compromiso le escribí y se ofreció a quedar para hablar, pero no había encontrado la fuerza y el momento necesario para admitir que me equivoqué al apartarla de mi lado; Jaime decía que era una mala influencia. Sin embargo, ella sí me escribió unas cuantas veces más, preguntándome qué tal estaba, y esta mañana, he tenido muchas ganas de compartir con ella mis… avances. El hecho de que Jaime ya no es el último tío que ha estado entre mis piernas, de algún modo retorcido, me hace sentir mejor.


  Mi madre no está y me siento culpable de alegrarme de ello. Pobrecilla… La quiero mucho, pero en momentos así tengo claro que necesito volver a vivir por mi cuenta; tener un lugar al que pueda huir de todo y estar sola.


  Mi hermano no viene a comer. Ese engatusador experto lo habrá convencido de que se quede con él…


  Cuando lo escucho llegar a casa a media tarde, me muerdo los labios porque sé que me espera una conversación difícil.


  Tarda en llamar y colarse por mi puerta entreabierta.


  —Hola.


  —Hola… —contesto tumbada en la cama con un libro en la mano. Los domingos leo mucho, por eso es mi día favorito de la semana. De lunes a viernes, si cojo un libro al final del día, se me cierran los ojos por muy interesante que sea. Y odio que me pase eso.


  —¿Estás bien?


  —Muy bien —respondo displicente.


  —¿Por qué te has ido así?


  —Creo que lo sabes. Y si no, seguro que Miguel te ha puesto al día.


  —Oye… —dice sentándose en la cama⁠—. No has hecho nada malo, ¿sabes?


  —Lo sé —digo sin mirarlo.


  —¡Le das demasiada importancia a estas cosas…!


  Lo miro fijamente.


  —Es que la tiene. No sé quién ha puesto de moda que el sexo no es importante, pero yo no soy ninguna fresca.


  —Nadie está diciendo que lo seas. Sois adultos y…


  —Tus juegos de palabras y sus risitas infantiles son insultantes.


  —¡Es que nos lo dejas a huevo, Isa! —⁠sonríe compasivo. Yo no lo hago⁠—. Ver cómo te picas es adictivo, pero no quiero que seas de esas personas que viven el sexo como una humillación. Porque si te gusta el chico, te sientes utilizada, y si no, te sientes una zorra viciosa, y eso no puede ser. ¡Tienes que quitarte esas mierdas de la cabeza y disfrutarlo! ¿Qué te dicen tus amigas? ¿Se lo has contado a alguien?


  —Laura dice que es lo mejor que podía pasarme…


  —¿Lo ves? Laura tiene las cosas claras. Con ella no podríamos meternos porque rebosa seguridad y además sabe que tiene razón.


  —Solo una puntualización —digo irónica⁠—, a ella no le pagan los tíos que se tira… —⁠explico cabreada⁠—. ¿En qué me convierte lo que he hecho?


  Luis suspira agorero.


  —Vale, se me olvidaba esa versión, la de venderte por sexo…


  —No tiene gracia.


  —¡Nadie piensa eso, Isa! Estas cosas pasan…


  —A mí, no.


  —Tú tienes el mismo derecho a caer en todas las tentaciones humanas que quieras. Equivocarse es aprender. Lo olvidas y sigues adelante.


  —Pues me lo pones francamente difícil riéndote de mí…


  —Es que tienes que aprender a reírte de esos prejuicios, solo intento ayudarte a dejarlos atrás.


  —¿Qué es esto, el especial Salvemos a Isa? ¡No necesito tu ayuda!


  —Ahora acabas de recordarme a Miki.


  —¿Ya le llamas Miki? ¡48 horas con él y ya se ha metido en mis bragas y en tu mente! Igual no es tan tonto como pensábamos…


  —Miguel no es ningún tonto. —⁠Certifica con una sonrisa⁠—. Solo tiene miedo, como todos.


  —Ah, ¿sí?, Venga, hablemos de tus miedos —⁠lo desafío molesta.


  —Ayer Sheila me llamó gordo cabrón… —⁠suelta de repente, ensimismado⁠—, y hoy, cuando me ha visto, ha vuelto a hacerlo…


  Freno de golpe mi enfado ante su tono.


  —Solo es una niñata… —digo para quitarle hierro.


  —Sí, lo es… y yo un gordo cabrón. —⁠Me mira como si sufriera por ello. Nunca he visto a Luis sentirse mal por este tema, ni por ninguno. Para mí es una roca sólida de agilidad mental. Pensaba que su brillantez le hacía sombra a cualquier cuestión superficial, pero… al parecer me equivocaba.


  Esto me hace entender que nadie tiene la vida perfecta, que siempre hay problemas, aspiraciones, batallas perdidas… Porque si nuestra vida fuera perfecta, es decir, si todo estuviera al alcance de nuestra mano, probablemente nos pasaría como a Miguel, que ha tenido un rechazo descomunal a quedarse sin sueños, perder el control y que desaparezca quien ha sido hasta ahora… Lo sé porque yo he sentido lo mismo ante mi desliz con él. Miguel es la prueba de que nos agarramos con uñas y dientes a lo malo conocido, más que a lo bueno por conocer.


  —Bueno, da igual, no voy a seguir trabajando para él… No sería ético y ya te tiene a ti.


  —Nos necesita a los dos —insiste.


  —¿Para qué? Ya está tranquilo, pasará la entrevista perfectamente.


  —Sí, pero mañana empieza una semana de trabajos para la comunidad y como no tenga a alguien tirándole de la oreja para asistir, puede que acabe en la cárcel. Además está lo del contrato con Cristian. Para él sería una oportunidad única. Necesita un propósito para ordenar su vida, una nueva meta, y él no sabe venderse. Contigo a su lado, podría llegar lejos…


  No sé cómo me convence ni con qué ovarios me presento el lunes a esa reunión. No me creía capaz de enfrentar la sonrisa de suficiencia de Miguel que denota que sabe cuánto he disfrutado en la cama con él. Pero lo hago. Con la firme convicción de que jamás volverá a pasar nada entre nosotros NUNCA.


  Maldita ilusa…
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EL GORDO DE VERANO
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    La suerte es el sentido de reconocer una oportunidad y la capacidad de aprovecharla.


    Samuel Goldwyn

  


  Lunes por la mañana.


  Me costó lo mío convencer a mi hermana de que volviera al redil. Conociéndola, no es de extrañar que quisiera dejar de trabajar con el Huracán Miki, que había arrasado su mundo en un visto y no visto.


  Bueno, nuestro mundo, porque a mí también me ha sacado del ostracismo en el que estaba sumido.


  Puede que Miki no sepa cómo coger las riendas de su vida, pero no dudó en señalar que yo, sabiéndolo, no me atrevía a coger las de la mía. Sus touché me tienen más fascinado que a mi hermana.


  Y ella está en lo cierto… el cabrón no es tan tonto como creíamos. Solo se lo hace, pero todavía no sé por qué. Tengo que averiguarlo.


  El domingo tuve la oportunidad de hablar bastante con él y cuando me volvió a sacar el tema de que nos habíamos conocido en un gimnasio, me di cuenta de que el hijoputa se quedaba con todos los detalles. Le recordé haberme dicho que «con tanta dejadez, no iba a follar nunca», y me pidió perdón encarecidamente; después me hablo de su padre…


  Yo tampoco soy tonto. Vi desde el principio que entre mi hermana y él había una extraña química que terminaría en explosión si se les ocurría mezclar sus sustancias.


  Son totalmente incompatibles como pareja, pero a la vez, son justo lo que necesitan el uno del otro. Control y descontrol caminando juntos de la mano para equilibrarse.


  Sé que cuando Miguel nos recoja con su Range para ir a la reunión, la tensión ambiental podrá cortarse con un cuchillo.


  La actitud de Isa es glaciar. Se ha puesto uno de sus trajes chaqueta ejecutivo grises y una camisa de raso perlada… reivindicando seriedad a tope después del tropiezo profesional con el boss.


  Bajando en el ascensor, mientras se atusaba el pelo en el espejo, me avisa de que ella se sentará atrás sin que quepa discusión posible.


  —Buenos días. —Formula Miguel cuando ambos nos subimos al vehículo. Ella murmura otro de vuelta y yo dejo caer un «hola».


  —Gracias por venir —le dice directamente a Isa por el retrovisor.


  —De nada…


  —Y bonito traje…


  —Te agradecería que limitaras tus comentarios a temas de trabajo.


  —Perdona, es que nunca había visto un traje tan feo…


  —¿Cómo? No es feo.


  —Es muy «Me reservo para Jesús». ¿Tratas de decirme algo?


  Al escucharlo, cierro los ojos y rezo para que Isa no se baje del coche en el próximo semáforo. En vez de eso, la veo achicar los ojos.


  —Creo que te quedó bien claro el sábado que no me reservo para él, así que iré vestida como me dé la gana, ¿vale?


  —Cristian me dijo que buscaba algo moderno… y cuando te vea aparecer con un traje de los noventa, le va a dar un telele…


  —La imagen de la marca vas a ser tú, no yo, y, en ese caso, creo que cuanta menos ropa lleves, mejor.


  Miguel suelta una risita y acaricia el volante como lo haría con su culo si estuvieran a solas.


  Trago saliva. Quizá esto no haya sido una buena idea. Va a ser difícil evitar que estos dos no descarrilen de nuevo bajo las fauces de un amor-odio tan goloso.


  Cristian nos tiene preparada una presentación muy eficiente que seguramente ya tenía lista para otros candidatos, pero lo cierto es que Miguel encaja como un guante en el perfil que buscan. Su estrategia para entrar en el mercado asiático es agresiva además de cara. Miguel está encantado con el proyecto, pero no pierde de vista a mi hermana integrándola en las conversaciones para vacilarla cuando quiere.


  —Solo hay una pega —dice de pronto el magnate de los gimnasios.


  —Me hubiera parecido raro que no la hubiera —⁠murmuro yo. Porque es cierto, todo me está pareciendo demasiado fácil.


  —Tengo un inversor en Tokio que está dispuesto a apoyar la idea aportando mucho dinero… Está a punto de entrar en videollamada, primero quiere conocerte…


  —¿Otro socio? —pregunta Miguel viendo peligrar el porcentaje de sus acciones.


  —No. Es como un prestamista que nos dará un adelanto y al que devolveremos el dinero con intereses.


  —¿Cómo un banco? —pregunta perdido.


  —¡Ja! Ningún banco nos daría tanto… —⁠sonríe Cris⁠—, más bien es un buen amigo que ve futuro en la marca, pero está un poco loco y tengo prisa porque no quiero que se eche atrás. Es… Rober Brandon.


  —¡¿Qué?! —Miguel empieza a hiperventilar⁠—. ¡Ese tío es mi ídolo!


  —Y el mío. —Apunta Cristian con una sonrisa⁠—. Espero que entiendas lo importante que es esto… Y que tú eres mi apuesta.


  Miguel asiente atónito, incapaz de decir nada. Es la primera vez que lo veo hacerse tan pequeño. Me mira ansioso como si de pronto todo esto le importase mucho. Y lo entiendo. Rober Brandon es un conocido empresario multimillonario con más de doscientas empresas asociadas a su marca. Habla cinco idiomas y debe ocupar el puesto trescientos en la lista de Forbes, pero su peculiar forma de ser le precede. Cristian tiene razón. Lo más bonito que he oído sobre él es que es demasiado poderoso. Es una de esas personas que todo lo que toca lo convierte en oro.


  —¿Cuál es la pega? —pregunto ansioso.


  —Que no confía en Miguel.


  —Menuda novedad. —Se le escapa a mi hermana. Cuando se da cuenta de lo que ha dicho, rectifica rápido⁠—. ¡Es decir!, ¿no es eso lo que buscáis? Un joven alocado e intrépido para la marca…


  —Sí, pero quiere conocerle y sus entrevistas tienen fama de ser duras. Rober es muy especial… o tienes el factor X o no, así que muéstrate natural cuando conectemos.


  —Joder… —suelta Miguel nervioso, manteniendo la respiración.


  —Solo tienes que ser tú mismo y contestar a todo lo que te pregunte. No te cortes, ¿vale? Solo tenemos una oportunidad. Tienes que metértelo en el bolsillo en un minuto, como hiciste conmigo. Ese es tu don, Miguel, recuérdalo.


  —De acuerdo…


  Miki me mira aterrado e intento infundirle tranquilidad con un gesto.


  —Tengo a Rober —dice una auxiliar que está de pie con un pinganillo en la oreja. Cristian asiente y una pantalla al fondo de la habitación se pone azul. Unos segundos después, aparece un hombre de unos sesenta años, mundialmente conocido en el sector empresarial.


  —¡Cris! —saluda animado—. ¡Buenos días a todos!


  —¡¿Qué pasa, viejo amigo?!


  —Pasan muchas cosas. —Sonríe Rober generalizando.


  —Este es el chaval del que te he hablado. El diamante en bruto… —⁠dice sonriente.


  Rober centra la vista en el hombro de Miguel, donde Cristian tiene la mano apoyada, y levanta el brazo a modo de saludo.


  —¿Cómo te llamas, chico?


  —Miki. —Suelta sin pensar. Isa y yo nos miramos alarmados, aunque es cierto que Mikey suena más internacional que Miguel…


  —¿Te gusta el deporte, muchacho?


  —Más que las mujeres.


  Rober suelta una risita y a Cristian le brillan los ojos por lograr que vea lo mismo que él.


  —Eso está bien… el ejercicio es mucho menos peligroso, ¿verdad? ¿Qué edad tienes?


  —Veintisiete.


  —La edad perfecta…


  —Para morir siendo una estrella del Rock. —⁠Completa Miki.


  Rober vuelve a reír y Miguel lo imita alegrándose de que pille el chiste macabro que sobrevuela las muertes de cantantes como Jimi Hendrix, Kurt Cobain o Amy Winehouse.


  —Me gusta, Cris… Tenías razón. Me gusta mucho.


  —Te lo dije.


  —Miki… hablemos de tu vida personal. Yo tengo una teoría y es que: para sacar adelante una empresa, la clave está en encontrar a los empleados adecuados, por eso no quiero equivocarme contigo…


  —Puede confiar en mí, señor.


  —De eso no me puedes convencer tú, sino la gente que te rodea y que te quiere. ¿Tienes pareja? Porque no me fío de los solteros amantes de los deportes de riesgo. —⁠Sonríe sabio⁠—. Tienen una esperanza de vida muy corta y se sabe que los casados son menos dados a la depresión. Tampoco quiero correr el riesgo de que te eches novia y engordes de felicidad. Dime, chico… ¿eres un valor seguro?


  Tres personas dejamos de respirar en el acto cuando Miguel sonríe casi con vergüenza y coge de la mano a mi hermana.


  —¿Ve usted a esta preciosidad de aquí con pinta de responsable? —⁠empieza risueño⁠—. ¡Pues es mi prometida! —⁠dice besando su mano⁠—, nos casamos en breve y es la encargada de que toda mi locura se enfoque solo en el trabajo. Siempre está conmigo.


  —¡Wow, me acabas de alegrar el día, muchacho! —⁠grita Rober⁠—. Cris, organiza un viaje a Tokio después de la boda, ¡quiero veros a todos aquí! Traed material grabado para poder valorarlo y si todo encaja, firmaremos el contrato. ¡Esto puede salir muy bien, amigo!


  —¡Dalo por hecho, Rob! —exclama Cristian exultante⁠—. En cuanto sepa los detalles del viaje te los mando.


  —¡Perfecto! ¡Hasta pronto!


  El caos se desata cuando las sonrisas y las despedidas llegan a su fin en cuanto la pantalla se apaga.


  —¡¿Estás loco?! —grita Isa, soltándole la mano con desprecio.


  —¡No se me ha ocurrido otra cosa! ¡¿Qué iba a decirle?!


  —¡Podías haberle dicho que tenías novia, pero que no estaba aquí!


  —No he caído en eso.


  —¡¿Cómo se te ocurre decirle que soy yo?!


  —Has estado genial… —lo defiende Cristian y luego mira la cara incrédula de Isa para explicárselo⁠—. Solo había una oportunidad y ha actuado sin dudar. Rober se ha quedado contento al verte con sus propios ojos.


  —¡¡Esto es de locos!! —explota mi hermana.


  —Es común en negocios de esta envergadura interesarse por la vida personal del valor por el que estás apostando… Se necesita cierta estabilidad para que no haya sorpresas. Podéis casaros temporalmente y luego conseguir un divorcio express, ¿hay algún problema?


  —¡Yo no pienso casarme con nadie! —⁠grita Isa poniéndose de pie⁠—. Estoy aquí en calidad de coach y de publicista, no de «esclava para todo». ¡Buscaos a otra!


  Sale de la habitación hecha una furia y Miguel me mira pasmado.


  «Me cago en la hostia…», me lamento mentalmente. Con lo bien que pintaba esto… aunque no iba a ser todo tan bonito.


  Siempre he pensado que nadie da un duro por cuatro pesetas y… joder… ¡pensar en pesetas hace que me sienta viejo!


  «Viejo, gordo y cabrón», como me llamó el pingajo ese… Sheila…


  Yo la apodé «puto Alien», porque me resultó igual de desagradable verla por primera vez. Hasta tuve que apartar la vista.


  Esa maldita niña egoísta, estúpida y… preciosa. Es tan guapa que te dan ganas de arrancarte los ojos para no llegar a esa conclusión. ¿Qué cojones comió su madre durante el embarazo para tener dos hijos así?


  Verlos de pie, discutiendo delante de una multitud, fue impactante. Parecían dos estrellas de Hollywood rodando una puta película. Y cuando la muchedumbre la engulló para alejarla de Miki y aterrizó a mi lado, no me lo pensé dos veces: la cogí con fuerza de la mano y la arrastré fuera del círculo.


  Sus pies intentaron frenarme resbalando contra el suelo, echando el culo hacia atrás, pero sus cincuenta y cinco kilos no podían hacer nada contra mis ciento veinticinco.


  —¡¿Qué coño haces?! ¡Suéltame! —⁠Fueron sus últimas palabras. Porque le tapé la boca y cargué con ella con una mano en su cadera, como si llevara una anguila gigante dando coletazos.


  —¡Estate quieta! Soy amigo de tu hermano y me ha dicho que te saque de aquí.


  La muy chalada gritó algo contra mi mano, a pesar de que era obvio que no la entendería.


  Solo cuando ya estábamos lo suficientemente lejos, la bajé al suelo para que anduviera sola, pero seguí agarrándola de la muñeca con puño de hierro.


  —¡Suéltame de una jodida vez! ¡Esto es secuestro, puto gordo! ¿Vas a violarme?


  —Qué más quisieras, chata…


  —¡Me da asco solo de pensarlo!


  —Ya somos dos. Las chicas idiotas me vuelven eunuco.


  —¿Qué es eunuco?


  —¿Ves como eres tonta?


  —¡Puedo buscarlo en Google, gilipollas! ¡Todo el mundo tiene lagunas de cosas evidentes!


  —Si pensando así duermes mejor…


  —¡Para! ¡Me haces daño! ¿Tu madre no te ha enseñado a respetar a las mujeres? —⁠dijo intentando soltarse de mi amarre sin éxito.


  —Sí, pero tú no eres una mujer, solo eres un problema. Camina.


  —¡¿Cómo que no soy una mujer?! —⁠Loqueó poniendo resistencia.


  Puse los ojos en blanco, pero seguí caminando. Llegar al coche y ver que mi hermana no estaba, me desconcertó un poco. Estábamos solos.


  —¡¿Y esto qué es?! —exclamó ella cabreada subiéndose la camiseta con la mano libre para enseñarme dos deliciosos regalos de la naturaleza desbordando por encima de la copa de un sujetador de encaje rosa. Os juro que casi me desmayo.


  —Pero… ¡¿qué coño haces?! —⁠La reñí bajándosela con fuerza⁠—. ¿No te cansas de faltarte el respeto a ti misma, niña?


  —¡Mira quién fue a hablar, puto gordo!


  Me quedé tan en blanco que tardé en reaccionar cuando echó a correr como el Correcaminos. ¿Qué habría querido decir con eso?


  Ella no contaba con que fuera extrañamente rápido a pesar de mi corpulencia y la alcancé a los pocos metros atrapándola con un abrazo de oso que le hizo levantar los pies del suelo.


  —¡Nooo! —gritó frustrada sin dejar de darme patadas.


  La coloqué contra el coche y la aprisioné con un brazo a cada lado.


  —Tranquilita… —le dije al ver de nuevo intenciones escapistas.


  —¡Voy a denunciarte!


  De pronto, Miki y mi hermana aparecieron como agua de mayo y respiré aliviado.


  —¿Alguien tiene un sedante…?


  «… para este puto Alien?», me privé de añadir. Porque eso es lo que era. Un engendro que había pasado la noche en casa de su hermano y que cuando me vio de nuevo por la mañana tuve que aguantar que volviera a llamarme gordo cabrón. La habría matado con mis propias manos… sobre todo por estar aún más guapa que la noche anterior. ¡Con la cara lavada parecía una niña pequeña! La del exorcista…


  Cuando mi hermana se fue del piso evidenciando que había tenido algo más que palabras con Miguel la noche anterior, nos quedamos en silencio el uno al lado del otro.


  —¿Volverá?


  —Hablaré con Isa más tarde, ahora deberíamos concentrarnos en la reunión. ¿Te interesa este proyecto o no?


  —¡Claro que sí!


  —¿Lo has pensado bien? En el barrio nadie sabe que tú eres el afortunado que se llevó el bote. Si haces esto, tu vida será pública. Se sabrá todo… Tu madre y tu hermana quedarán expuestas y los tres tendréis que renunciar a vivir allí.


  Su cara se volvió seria pensando en algo que desconocía. ¿Qué era?


  —Tarde o temprano tendremos que irnos, pero sé una manera de hacer tiempo y disfrutar un poco más de la normalidad.


  —Explícate.


  —Tengo cierta reputación como entrenador personal. FitStar puede haberme fichado como imagen. No tienen por qué saber que soy inversor. Puedo decir que me pagan ellos…


  —Eso te funcionará un tiempo… depende del tipo de contrato que firmes…


  —Por eso te necesito a muerte. Me gusta como piensas. No me caes bien, pero eres más listo que el cuñado de Stephen Hawkins…


  Me descojoné ante la broma, pero no quería olvidar que me había tratado mal en el pasado, aunque siempre he pensado que no puede caerte mal alguien que te hace reír.


  —Gracias por ayudarme ayer a rescatar a la idiota de mi hermana…


  —¡Eh, que estoy aquí! —se quejó ella, cruzándose de brazos⁠—. Y no le des las gracias, lo que hizo es secuestrarme, no rescatarme.


  —Si eres tan tonta de no ver la diferencia, no es mi problema —⁠le contestó Miki⁠—. Si en el barrio se enteran de que tenemos pasta, te van a secuestrar de verdad, mema.


  —¡Pues igual yo misma lo organizo! Quizá sea la única forma de que compartas tu dinero conmigo, ¡egoísta!


  Miguel resopló disgustado.


  —Si te diera el dinero, tendríamos que desaparecer para siempre porque no sabes disimular. ¡Te pondrías en peligro! ¡Y a nosotros!


  —No es a mí a la que un Juez considera un peligro, ¡es a ti! Por eso cogí el dinero ayer, porque pronto te lo fundirás todo o te lo quitarán ¡y yo me quedaré sin nada!


  —No te preocupes por eso, ahora tengo a Luis. Es mi contable y no dejará que eso pase, ¿verdad, colega?


  —Si me haces caso, no… —rumié.


  —Voy a muerte contigo. —Me apretó el hombro.


  —Pues que sea también mi contable —⁠sugirió el Alien⁠—. Puede ayudarme a administrar mi dinero, pero necesito disfrutarlo ya, esperar tanto está siendo una puta tortura, ¡la vida es ahora! ¡Puede que mañana me atropelle un autobús!


  «O que alguien te dé por fin un palazo en la cabeza…», fantaseé aún dolorido.


  —Me parece bien —dijo de pronto Miguel.


  —¡¿Qué?! —gritamos a la vez Sheila y yo. Ella esperanzada. Yo horrorizado.


  —Siempre que sigas aprobando todo y que seas discreta, me parece bien que Luis administre tus gastos.


  —¡Tío…! —me quejé—. Tengo una vida además de vosotros, ¿eh? Un trabajo de verdad que me ocupa mucho tiempo.


  —Por eso quiero que te dediques exclusivamente a mí —⁠dijo de pronto⁠—. Y que, además del sueldo que consideres, te lleves un tanto por ciento de comisión en mis ganancias cuando inviertas. ¿No es así como se hace?


  Me quedé boquiabierto. ¡Esas palabras eran oro puro!


  Por alguna extraña razón le había caído en gracia, aunque para mí siguiera siendo un chulo playa —⁠uno menos malo de lo que pensaba antes de pegarme toda la tarde con él y me conquistara a fondo⁠—, pero al lado del Alien todo el mundo parecía un santo. E insisto, nadie da duros por cuatro pesetas y la comisión de las inversiones venía de la mano con tener que aguantar al bicho de su hermana también. O eso me pareció leer entre líneas.


  Estuvimos varias horas juntos. Me enseñó todo el ático, sus frioleros 750 metros cuadrados. Tenía cinco habitaciones y siete cuartos de baño. Siete. Zona de Spa con gimnasio y un despacho precioso que había decorado alguien con mejor gusto que Audrey Hepburn. Soportar al Alien merecería el esfuerzo.


  Pero cuando estalló la advertencia de que Miguel debía estar emparejado para ser el candidato perfecto y no se le ocurrió otra cosa que soltar que estaba prometido con mi hermana, mi cabeza estalló definitivamente.


  


  —¿Qué coño vamos a hacer? —⁠me pregunta Miguel acojonado en cuanto Isa se va de la sala de reuniones⁠—. ¡Es Rober Brandon! Solo pensaba en conseguirlo a toda costa.


  —¡Ese es el espíritu, Miguel! —⁠exclama Cris⁠—. Yo en tu lugar, le ofrecería a esa chica una comisión que no pueda rechazar. ¡Hay mucho dinero en juego! Y solo será un mes. Cuando esté todo firmado y Rob convencido, os divorciáis y a correr.


  —Hablaremos con ella… —tercio yo al ver que Miguel me mira implorando una solución. La palabra comisión le da una nueva perspectiva a mis esperanzas. Esto es un juego en el que todos podemos salir beneficiados si dejamos a un lado los sentimientos.


  —¡Es un requisito sin importancia! —⁠dice Cristian persuasivo⁠—. Pero no tenemos mucho tiempo. Hay que grabar los vídeos, organizar una boda y un viaje a Japón… Si conseguimos que Rober se meta en esto, será un despegue estelar para vosotros. Confiad en mí.


  Miguel asiente como si realmente fuera consciente de ello, pero no lo es. Esto es mucho más gordo de lo que se imagina. Y más peligroso.


  —Señor Ruiz… —interrumpo renqueante⁠—. Lo siento si me meto donde no me llaman, pero… ¿cree que es buena idea empezar un negocio mintiendo a uno de los patrocinadores, que además es su amigo?


  Cristian sonríe paternalista.


  —Me gusta que seas tan sensato y honrado, Luis, si existía alguna duda sobre vosotros, acabas de resolverla, pero lo de Rober con los solteros es solo una rayada mental que le viene de lejos. Estará loco, pero es un visionario… Está cabreado con la juventud de hoy en día porque no les interesa lo más mínimo formar una familia. Más del 70 % de los que están en edad reproductiva no tiene pareja ni intención de tenerla, porque creen que las responsabilidades asociadas a la vida familiar amenazarán su estilo de vida actual. Rob trata de romper con esa imagen que dice que no se pueden tener ambas cosas, pero las mujeres, y más todavía las chicas orientales, sienten que, en medio de la globalización, deben elegir entre tener trabajo o tener hijos. Dice que si seguimos así nos extinguiremos. Y no quiere lanzar al mercado un ídolo de masas que no fomente el estar casado y pensar en tener hijos.


  ¿Hijos?


  La cara de estupefacción de Miguel es de chiste. Y no me extraña. Me alegra que traer un niño al mundo bajo un pretexto comercial sea demasiada locura incluso para él. Supongo que ningún ídolo es perfecto…


  —¿Y el divorcio no será un problema? —⁠pregunta Miguel.


  —No, él mismo se ha divorciado varias veces. Nadie sabe si el amor va a durar, la cosa es creer en él y en hacer familia.


  —Te diremos algo pronto… —Zanjo precavido antes de abordar ese peliagudo tema.


  —Solucionadlo rápido —contesta Cristian dándolo por hecho.


  Bajamos en el ascensor; Miguel soltando tacos cada dos segundos.


  —¿Nos tomamos algo? —me propone mesándose el pelo. Parece agobiado y perdido.


  —Mi hermana no debe de andar lejos —⁠digo sacando mi móvil⁠—. Tienes que hablar con ella. Prepara una buena oferta económica…


  Le pongo un wasap que viene a decir algo tipo: «Ven ahora mismo al bar de esta ubicación, es muy importante», y cuando entra por la puerta, Miguel se tensa visiblemente. Vaya dos…


  Ella se sienta a la mesa a regañadientes bajo su atenta mirada, mientras él deja sostenida en el aire una jarra de cerveza helada. Y, antes de decir nada, se baja más de la mitad.


  —¿Cuánto quieres? —le suelta impersonal.


  «¡Qué poquita mano izquierda tiene cuando quiere!», lamento.


  Mi hermana frunce el ceño. Mal empezamos…


  —Da igual la cifra. No puedo aceptarlo… ¿no lo entiendes?


  —Esto no es tan grave, chicos… —⁠Intento quitarle hierro, pero sus jodidos sentimientos lo intensifican todo.


  —Esto es un marrón, lo mires por donde lo mires. —⁠Me rebate Isa.


  —¡Solo tenéis que fingir un tiempo delante del Samurai ese!


  —A mí se me da mal fingir —⁠subraya Miguel con sinceridad⁠—, y menos, delante de Rober Brandon… para mí es un puto Dios.


  —Pues no se te ha dado mal ganarte su atención antes —⁠señalo⁠—. Cristian tiene razón, tu mayor talento es ganarte a quien sea en tiempo récord.


  En los ojos de mi hermana reina la humillación por darse por aludida al haber caído en sus redes tan rápido. No sé qué le sienta peor saber que la conquistaron sus abdominales o su carisma de kinki.


  Los tortolitos se miran durante un segundo y apartan la vista al recordar que la noche anterior estuvieron metidos en faena.


  —No podemos echar a perder esta oportunidad, Isa… —⁠expongo⁠—. He estado estudiando las cifras y son muy favorables. Todo lo que invierta Miguel ahora en esta empresa, crecerá exponencialmente a pasos agigantados. Además, si se hace famoso, podría ganar mucho dinero en concepto de publicidad, solo con su imagen.


  —Me alegro por él… pero yo no pienso participar en una mentira.


  —Podríamos contratar a alguien —⁠sugiero afligido⁠—, pero será mucho más fácil hacerlo con alguien que ya conoce, con la que se entiende y en la que puede confiar…


  Sus ojos vuelven a coincidir y los apartan de nuevo con rapidez poniéndose a la defensiva. ¡Hay que ser estúpidos! ¡Los dos! ¡A mí nunca se me ocurriría meter la polla donde tengo la olla! Bueno… y tampoco podría, dicho sea de paso…


  Tengo asumido que repelo a las mujeres. Desde siempre.


  Una vez, borracho de desesperación, intenté pagar por sexo con una desconocida y fue un desastre. Me miró durante dos segundos y luego me rechazó con asco. Fue como una patada en los huevos con unas botas de punta de metal. Ni siquiera me masturbé durante un tiempo de lo deprimido que me dejó eso… Y la segunda, porque hubo una segunda tiempo después, en cuanto la tía me besó en la boca, me pareció que le repugnaba tanto que me fui corriendo. Y Nunca mais. Mi amor propio no lo soportaría.


  Ser virgen no es una puta disfunción… pero en cuanto algo se sale de la norma, la sociedad tiende a verlo como una desviación y el peso de la presión te hunde. Y hay algunos que nunca tocamos fondo, seguimos cayendo eternamente.


  Tuve buenas amigas en mis años de estudiante, pero nunca fui capaz de trasladar esas relaciones a un plano más íntimo. Cuando la cultura pop romantizó el hecho de que la primera vez debía ser antes de los veinte, no se acordaron de los frikis raritos y gordos como yo…


  No quiero hablar del desajuste emocional que causa el verte condicionado a mantenerlo en secreto, y más siendo un hombre, pero es un estigma que pesa en la propia determinación como ser humano. Es como si mi existencia no tuviera ningún sentido biológico. Así que cada día procuro comerme la ansiedad que me genera esa idea.


  La fuerte sensación de que las mujeres no me encuentran atractivo ha tenido un efecto corrosivo en mi autoestima.


  Ahora mismo estoy seguro de que, haga lo que haga, la atracción que pueda sentir hacia cualquier chica jamás será recíproca, así que me he acomodado detrás de ese pensamiento y siento que estoy perdiendo el interés.


  Pero la noche del sábado, fue la primera vez en años que tocaba a otro ser humano que no fuera de mi familia directa… A Sheila… y su respuesta cariñosa fue decirme: «No me toques, gordo cabrón».


  También señaló que le daría asco acostarse conmigo, por si me cabía alguna duda.


  —¿Cómo se hace uno famoso? —⁠pregunta de pronto Miguel, trayéndome de nuevo a la conversación presente.


  —Mi hermana es la experta en eso. —⁠Derivo la pelota a ella para que vuelva a la normalidad cuanto antes.


  —Cualquier locura excéntrica enseguida se hace viral en la red… —⁠explica ella.


  —Pues tengo en mente una muy potente. —⁠Sonríe Miguel travieso.


  Exuda una ilusión tan contagiosa por las cosas que no tienes más remedio que negar con la cabeza y quererle. Tiene ese superpoder.


  Puede que Isa nunca lo admita, pero tal y como ha dicho Cristian, Miguel se nos metió en el bolsillo en la primera media hora de conocerle. Durante la comida en el Estrella Michelin, nuestra buena opinión sobre él aumentó de forma considerable y cuando vi a mi hermana saltar de un avión en marcha, tuve claro que se sentía muy atraída por él antes de que tocase el suelo.


  —¿Qué tal ha ido? —me preguntó mi madre la primera noche que le conocimos.


  —Bien. Muy bien en realidad.


  —¿El chico tiene remedio?


  —Sí, tranquila, solo está un poco loco. —⁠Sonreí divertido.


  —Sabía que podías ayudarle… —⁠Me abrazó⁠—. Solo espero que esto os ayude también a vosotros de alguna forma…


  En ese momento no sospeché que esa fuera su única finalidad desde el principio, ayudarnos en nuestra vida personal. Yo pensaba que se refería solo a la laboral… pero ahora lo entendía.


  Miguel a mí me ha hecho una oferta muy jugosa, pero Isa está vendida por su atracción por él, a no ser que acepte esta jodida boda.


  —Tienes que casarte con él —⁠le digo a Isa, que me mira alucinada al ver que me pongo de parte del «enemigo».


  —¡¿Qué dices…?!


  Miguel intenta disimular una sonrisa al saberse vencedor.


  —Piénsalo bien… ¡Si hasta ya tienes el vestido y todo!


  Los ojos de mi hermana no explotan de puro milagro. Igual me he pasado… Mierda.


  —¡De ninguna manera me pondría el mismo vestido! —⁠exclama indignada⁠—. Y no pienso hacerlo…


  —Piensa en la recompensa económica. ¡Tendrías suficiente para lanzar tu producto! ¡Es perfecto!


  —¿Qué producto? —pregunta Miguel perdido.


  —¡¡Ninguno!! ¡Cállate, Luis!


  —Isa tiene una idea de negocio y está ahorrando para lanzarlo al mercado. Es muy buena.


  —Cuéntamela, quizá me interese… —⁠Alude Miguel.


  —¡Ni de coña! ¡Es mi proyecto y lo conseguiré sin la ayuda de nadie! Pediré un crédito cuando llegue el momento. No tengo prisa.


  —¿Cuánto dinero vas a pedir? ¿Cuánto necesitas?


  —No pienso decírtelo. —Se niega en redondo.


  —¿Por qué no? —sonríe el endemoniado.


  —¡¡Porque mi coño no está en venta!! ¡¿Te vale?!


  La cara de Miguel es tan cómica que me echo a reír. Madre mía, vaya lío… ¡No puede gustarle más mi hermana!


  —¡Si no iba a pedirte nada a cambio, mujer…! —⁠ríe Miguel⁠—. Ya me lo devolverás. ¿Cuánto necesitas? Venga…


  —No necesito nada de ti. —Sentencia Isa con firmeza⁠—. Y menos, dinero. ¿Te queda claro?


  La sonrisa que se le forma en la boca a Miguel roza lo obsceno. Y sé que se calla replicar una bestialidad por estar yo delante. Eso no me libra de imaginármelos metiéndose mano… Puaj.


  —Miguel, ¿no tienes que ir al baño? —⁠digo de repente tramando un plan.


  —¿Qué? No…


  —Pues ve igualmente. Quiero hablar con mi hermana a solas.


  —Tío… los secretitos mándaselos al WhatsApp, ¡cómo hago yo!


  Freno mi risa, pero mi adoración por él se me sale por la nariz.


  —El WhatsApp es un nido de malentendidos, Miki. Lo importante de una conversación es el tono, y por ahí se pierde. Vete ya, anda…


  —Te equivocas otra vez, ¡esa es la magia del WhatsApp, colega! Que el tono lo eliges tú. —⁠Me guiña un ojo y se levanta⁠—. De hecho, voy a escribirte uno desde el baño con todo mi cariño. —⁠Avisa a Isa, burlón, y se va.


  —¿Por qué le has echado? —pregunta mi hermana confusa⁠—. ¿Qué quieres decirme que no pueda escuchar él?


  Antes de contestar respiro hondo, como si tuviera que lidiar entre dos niños pequeños.


  —Tienes que casarte con él, Isa.


  —No insistas… Mi No está enterrado bajo el fuego del infierno.


  —Deja de pensar con el coño y razona de una vez.


  Su cara se queda congelada por un instante como si fuera una fotografía. E insisto:


  —Olvida a los hombres y piensa solo en ti, joder… Si todo sale según lo previsto, a Miguel le puede ir muy bien, ¡pero a nosotros también! Tú tienes un proyecto y un objetivo en la vida, no dejes que nadie te lo vuelva a estropear por un polvo… ¡Vas a triunfar! Un día pasarás al lado de alguien por la calle y te hará así. —⁠Levanto las manos en forma de ovación y ella sonríe un poco.


  —Sí, ya… Y cuando explique cómo empezó mi gran imperio feminista les diré que me vendí en un matrimonio amañado por un buen fajo de billetes.


  —¡Deja de tergiversarlo todo apoyándote en ideas machistas pasadas de moda que solo están en tu cabeza! Esto es un acuerdo comercial. Él te necesita. Y si le haces ese favorazo, ¡lo lógico es que te lo pague, coño! No habrá ninguna cláusula sexual, solo es fingir que estáis casados un tiempo.


  —Exacto, podemos fingirlo, ¡¿por qué hacerlo de verdad?!


  —Cielo, ¿has oído hablar del espionaje industrial? Porque ese tío va a invertir millones de euros en un negocio basado en una imagen y es normal que quiera conocer en persona al sujeto y verificar que cumple sus cuestionables y poco cuerdas expectativas. Tendréis que ir a Japón juntos y firmar el puto contrato allí. Ya lo has oído.


  —Esto es de locos… —dice llevándose las manos a las sienes.


  —Sí, pero luego tú seguirás con tu vida, con medio millón en el banco. Isa, recapacita… Déjate de amoríos infantiles y juega tus cartas.


  —¿Medio millón? —repite asustada.


  —Eso he dicho.


  —Yo estaba pensando en doscientos cincuenta mil…


  —Por eso lo he duplicado. No solo le vas a hacer el favor de mentir por él, si no que le vas a lanzar a la fama y eso también vale dinero, los 2500 € semanales eran solo para que no meara fuera del tiesto en el maldito informe pericial.


  De pronto, su teléfono suena al llegarle el wasap prometido. Que sonría al leerlo me chiva que no estamos saltando al vacío por un desconocido, sino por alguien que ha llegado a nuestras vidas para quedarse, aunque acabe de decirle lo contrario a mi hermana.


  —¿Qué te pone? —pregunto cotilla.


  —Pone: «No sé lo que te estará diciendo el idiota de tu hermano, pero hazle caso. Seguro que tiene razón».


  Suspiro satisfecho y, sin darme cuenta, le doy mi consentimiento diciendo:


  —Este chico es mucho más que una cara bonita.


  —Eso es justo lo que me preocupa —⁠musita ella con miedo.
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    Es difícil detectar la buena suerte, se parece mucho a algo que te has ganado.


    Frank A. Clark.

  


  No me esperaba este giro de los acontecimientos.


  ¿Yo, casada con Miguel? Es una auténtica locura, pero luego caigo en que si hubiera pillado a Jaime con otra dentro de seis meses, ¿qué diferencia habría? Estaría divorciada y en el mismo punto, solo que medio millón más pobre. De esta forma, podré apostar por fin por mi proyecto.


  Luis tiene razón. POR UNA SOLA VEZ… tengo que pensar en mí y pasar de lo que opinen los demás —⁠incluso yo misma con mis prejuicios arcaicos⁠—, y de lo que mi atontado corazón «sienta». Y lo pongo entre comillas porque, que el millonetis me gusta ya es como un mandamiento. Y que folla como un Dios, un salmo.


  Además, salta a la vista que no tenemos ningún futuro juntos. Me entra la risa solo de pensar en esa posibilidad, y no puedo permitir que sus sonrisas, sus miradas ni ninguna otra parte de su cuerpo (aunque sea larga, dura y superancha…) me nuble el juicio.


  ¡Hablamos de mi vida! Del resto de mi vida…


  —Lo haré —le digo a Miguel en cuanto vuelve del baño.


  —¿El qué…?


  —Casarme contigo. Si quieres…


  Ni siquiera se ha sentado todavía y lo hace lentamente, mirándome como si estuviera poseída.


  —¿Lo harías…? —me pregunta incrédulo.


  —En el mundo real, nunca, pero esto es un negocio… Y ese dinero impulsará mi vida de una forma que no puedo rechazar.


  —No quiero que hagas esto obligada por dinero… —⁠dice sombrío.


  —Lo siento, pero no me pones tan cachonda como para hacerlo gratis.


  Luis intenta no sonreír, pero le es imposible.


  —Ah, y también tenemos que hablar de mis honorarios por hacerte famoso. Eso va aparte.


  Miguel me mira con intensidad, como si estuviera a punto de mandarme a la mierda o de aceptarlo a cualquier precio, no lo tengo nada claro.


  —Luis, ¿a que el que necesita ir al baño ahora eres tú? Por favor…


  —Joder… —se queja este—, ¿te morías por devolvérmela, no?


  —Antes de tomar una decisión, necesito hablar con ella de lo que pasó el sábado en mi casa… ¿quieres que lo haga contigo delante?


  —¡Coño, no! Ya me voy, pero a la barra… Odio los baños públicos.


  Luis se levanta y se va con rapidez llevándose su cerveza consigo.


  La vergüenza por lo que acabo de decirle me come un poco, pero si me amilano ahora, me come él a mí.


  «¿Y acaso no es eso lo que quieres…?», dice una voz impertinente en mi cabeza.


  —¿De verdad vas a hacerlo? —⁠empieza él.


  —Si no hay más remedio…


  En su cara reina la incertidumbre. Es como si algo le asustara. ¿Es nuestra pequeña y problemática atracción o el hecho de cargar con un divorcio de verdad a las espaldas…?


  Lo cierto es que hay donde elegir en este jodido entramado y me da un poco de pena que tenga que verse obligado a un matrimonio forzado con una persona a la que no ama…


  —Aunque… —digo en un alarde de sinceridad⁠—, si yo fuera tú, y ten en cuenta que esto es tirar piedras sobre mi propia cuenta corriente, me casaría con una amiga de verdad. ¿No tienes ninguna?


  Miguel parece perderse en sus pensamientos por unos segundos, luego me mira como si le conmoviera que le haya dicho algo tan desinteresado y por último, suspira.


  —La verdad es que… no tengo amigos «chica».


  —Se llaman amigas. ¿No tienes?


  —Que no me haya tirado o que sean novias de mis amigos, no. Y cada vez que una chica me dice, ¿quedamos como amigos? Es como si mi secuestrador me dijera: seguimos en contacto.


  Me parto de risa sin poder evitarlo.


  —Vaya… ¡yo podría haber sido tu primera amiga! —⁠digo con guasa, lo que provoca una sonrisa preciosa en su cara.


  También advierto que aprieta los labios y se reserva un comentario. Son tan bestialmente tentadores que sé que yo no tuve la culpa de lo del sábado noche. Porque… ¿quién no caería en ellos?


  —No se me ocurre nadie… —farfulla incómodo⁠—. Pero si tuviera que elegir, preferiría no casarme con una completa extraña. Imagínate que su voz me saca de quicio o algo así. La tuya, por lo menos, la soporto.


  Nos sonreímos.


  —Y ya vamos a pasar mucho tiempo juntos de todas formas… —⁠intento justificarlo⁠—, grabando vídeos y eso…


  —Y ya nos hemos acostado… —⁠Me recuerda y abro los ojos ruborizada⁠—. Me refiero a que… si tenemos que compartir habitación o darnos un beso, no será tan violento porque ya nos hemos visto desnudos.


  Joder… No sé qué es peor, si dormir juntos conociendo la brutalidad con la que se abre paso entre tus piernas o no saberlo.


  Trago saliva al recordarlo.


  —Obviamente, todo ese tema queda descartado por siempre jamás.


  —Nunca digas de este agua no beberé. —⁠Enuncia con una sonrisa.


  —Es en serio. Pasó una vez y punto. Si vamos a hacer esto, tenemos que centrarnos, no hay tiempo para juegos psicológicos…


  —Somos adultos, si nos apetece y estamos casados, ¿por qué cerrar esa puerta? Tampoco es que vaya a estar con nadie más estos treinta días. Me niego a ser un adúltero.


  —¡Es que no puedes! —digo sobresaltada⁠—. Si te pillan, puedes hundir el negocio. Tienes que tomártelo en serio, Miguel. ¿Podrás hacerlo?


  —Claro…


  Lo miro sin tenerlas todas conmigo.


  —¡Que sí, joder…! ¡Tranquila!


  Le hace un gesto a mi hermano exiliado para que vuelva a la mesa. Parece que no quiera decir nada más que pueda hacerme cambiar de opinión. Aprende rápido, el cabrito.


  —¿Ya está? —pregunta mi hermano sonriente.


  —Sí. Nos casamos.


  —¡Felicidades! —Nos choca la copa a ambos y todos bebemos⁠—. Verás cuando se entere Jaime…


  Automáticamente, escupo todo el líquido de mi boca. ¡Ni siquiera he pensado en eso!


  —¿Quién es Jaime? —pregunta Miguel.


  —Su exprometido. Voy a llamar a Cristian para darle la buena noticia. Hay mucho que hacer: sobornar a alguien para que nos haga un hueco en el juzgado, redactar las capitulaciones prematrimoniales que regulen el régimen económico del antes y el después del divorcio y mil cosas más… ¿Habéis concretado la comisión que se llevará Isa? —⁠le pregunta directamente a Miguel.


  —No —responde apocado, y luego me mira⁠—. ¿Qué te parece un millón?


  La nariz de mi hermano emite un sonido incrédulo a modo de risita, pero guarda silencio.


  —Con quinientos mil bastará… —⁠farfullo apocada. Luis me mira inquisitivo y yo niego con la cabeza sutilmente.


  —Bien, vale… y ¿tus honorarios de coach que me lanzarán al estrellato?


  —Eso lo tramitará la empresa —⁠interviene Luis⁠—, no tiene que ver con el matrimonio. ¿Cristian? Sí, hola. Lo de la boda está solucionado. —⁠Le dice mi hermano al teléfono, levantándose de nuevo de la mesa.


  —¿Por qué has rechazado el millón? —⁠pregunta de pronto Miguel.


  —Me parece mucho… —digo centrándome en mi bebida para esconder el verdadero motivo. Que lo haría gratis.


  —Te habría pagado hasta dos…


  Subo la vista y me encuentro con su increíble mirada casi ámbar ese día. Una que no me deja soltarle hasta que me dé permiso. Una que me estimula de tal manera que me crea sensaciones incoherentes.


  —¡Listo! —Aparece Luis de nuevo⁠—. Cristian está contentísimo. Me ha dicho que va a mover algunos hilos para conseguir cita cuanto antes en el juzgado y que… deberíais empezar a vivir juntos, por si acaso a Rober le da por investigar por su cuenta…


  Miguel resopla.


  —Joder… Los japos tienen razón, cinco minutos prometidos ¡y ya se nos complica la vida!


  —Y aún queda lo peor… —apostilla Luis.


  —¿El qué? —pregunto yo asustada.


  —Contárselo a nuestras madres.


  Nos miramos entre todos y terminamos echándonos a reír, solo de imaginarlo.


  


  —¡¿Cómo que te casas, chalada?! —⁠Me suelta Laura en cuanto llega a mi casa. Ni hola me dice.


  Le he mandado un mensaje diciendo que necesitaba verla y ha remoloneado un poco hasta que le he soltado la bomba.


  Diez minutos después, llamaba al timbre.


  —¡¿Pero con quién?! ¡¿Con Jaime?!


  —¡No! —Y se me escapa una risa que jamás hubiera pensado que pudiera fabricar si alguien sugiriera eso⁠—. Con el modelo brasileño…


  —¡¿Qué me estás contando?! ¡Eso es amor a primera noche!


  —¡No es amor! Es un contrato encubierto. Él necesita casarse.


  —Pero ¡¿Por qué?! ¡Cuenta, joder! ¡Esto da para una telenovela!


  Sé que debo mantenerlo en secreto, pero o se lo cuento a alguien externo o me muero. Y Laura ha sido elegida entre todas mis amigas para cargar con mi secreto. Porque muchas pensarían lo peor de mí por muchas explicaciones que les diese, pero sé que Laura no me juzgará.


  Le cuento todo metiendo detalles escabrosos y exagerando de más, como se merecen estas cosas, y luego buscamos su perfil en Facebook para que vea una foto de Miguel.


  —¡Hostia puta…! —grita alucinada, y se sujeta la frente.


  —¿Qué?


  Ella niega con la cabeza y se muerde los labios.


  —¿Qué pasa…? —pregunto más seria.


  Sus ojos transmiten cierta culpabilidad. Y resuelvo al momento.


  —Te has acostado con él, ¿no?


  Laura asiente lentamente con cara de circunstancia.


  —¿Dónde lo conociste? —le pregunto interesada.


  —En el gimnasio… es que fue verlo y… vamos, que entiendo perfectamente que hayas caído en sus redes. Creo que ni los heteros escaparían de él si se esmerase un poco… Lo siento, nena.


  —No pasa nada… Se debe haber acostado con media ciudad.


  —Y creo que Estela también… —⁠dice deprisa⁠—. Le hablé de él y… bueno, tuvimos una época muy generosa… Nos gustaba calificar al mismo tío cuando… y este se llevó el diez de las dos. Sin duda… Lo siento mucho, de verdad.


  —¡No pasa nada…! —Y lo digo con una sonrisa y una indiferencia que no siento⁠—. No es que esté enamorada de él ni nada…


  Ni que me sienta superior a ninguna de mis amigas, son guapas, pero sí somos muy distintas física y personalmente, lo que me da a entender que a Miguel le da igual una que otra… y eso es lo que me molesta, darme cuenta de que lo nuestro no ha sido nada especial…


  Laura está apurada y la tranquilizo diciéndole que me viene bien saberlo. Estoy más decidida que nunca a dejar atrás esa mirada de cachorro y esos pelos de Einstein loco macizorro. Lo que no prometo es dejar de mirarle los labios; son demasiado espectaculares…


  Pero se acabó. Si voy a hacer esto, será por dinero y sin sentimientos, porque si sintiera algo por él, no podría cobrarle, como ya he dicho… Así que las tonterías de colegiala acaban aquí y ahora.


  Antes, cuando hemos llegado a casa, Luis y yo hemos presentado un frente unido para explicarle la situación a mi madre, pero no contábamos con que la mujer se emocionaría y todo. Ha venido hacia mí con los ojos vidriosos y me ha abrazado.


  —Estoy tan orgullosa de ti… —⁠Me he quedado sorprendida⁠—. ¡No me puedo creer que vayas a llegar tan lejos por ayudar a alguien!


  —Mamá… me va a pagar. No soy una santa, soy una vendida…


  Se ha separado de mí y ha dicho:


  —¡Eso no es verdad! ¿Harías cualquier cosa por ese dinero?


  —La verdad es que… no lo sé…


  —No es cierto. Hay muchas cosas que no harías, como por ejemplo, matar a tu hermano.


  —No, eso a veces lo haría gratis… —⁠Le saco la lengua a Luis y nos reímos y abrazamos los tres.


  —Estoy tan contenta… —ha dicho mi madre misteriosa⁠—. Marta dice que su hijo ha despertado de la locura gracias a vosotros…


  —¿No te parece una locura que vaya a casarme con él?


  —Daños colaterales… —ha dicho sacudiendo la mano⁠—. Lo que importa es que los tres estáis prosperando porque Alicia y yo os hemos juntado. ¡Fue una idea brillante! —⁠Ha aplaudido.


  «Uf, mamá… el problema es que nos hemos juntado demasiado…».
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    Soy un gran afortunado. Y cuanto más duro trabajo, más suerte tengo.


    Thomas Jefferson

  


  Una semana después


  Desde que «nos prometimos» todo fue un caos. El mundo mutó.


  Para empezar, Luis y yo pedimos una excedencia en el trabajo. Si íbamos a hacerlo, nos volcaríamos al 100 %.


  Miguel insistió en que mi hermano se mudara al ático con nosotros temporalmente, al fin y al cabo, estábamos siempre allí, trabajando los tres hasta altas horas de la noche. Y yo agradecí el ofrecimiento, porque nos venía genial la carabina.


  El piso es gigantesco. Os aseguro que ni Luis ni yo echamos de menos nuestra casa y el servicio es mejor que un hotel cinco estrellas. Javi es un mayordomo genial. O menordomo… como lo llama a veces Miguel. Pronto nos dimos cuenta de que tenían una relación peculiar. Lo despedía al menos una vez al día, pero luego siempre le hacía caso a todo lo que le decía.


  El dueño entraba y salía de casa cuando quedaba con los pocos clientes de competición que aún conservaba y para ir a impartir unos talleres sobre deporte y alimentación para cumplir con el trabajo para la comunidad que le había impuesto el Juez.


  Lo que nadie sospechaba es que, al terminar, volvía derechito a su ático de lujo, después de tomar algo con amigos en el bar de siempre.


  En teoría era una condena, pero cada día nos contaba historias que denotaban que disfrutaba haciéndolo. Enseñando a los que no sabían.


  Yo estaba muy ocupada investigando a la competencia. Estudiando en profundidad el mercado de influencers del fitness e invirtiendo tiempo en descubrir qué partners podrían apoyarnos. Para formular un plan de acción necesitaba saber dónde nos estábamos metiendo. Era lo que yo llamaba «buscar un hueco para encajar el culo en el mercado».


  Luis era la perfecta compañía para mantener a raya cualquier atisbo de acercamiento entre Miguel y yo. Los primeros días noté que hacía un esfuerzo por pasar de mí, pero las miradas furtivas terminaron siendo irremediables. Cada vez que él hacía ejercicio o yo me daba un baño en su (acojonante) piscina climatizada, el ambiente se caldeaba más de lo normal… Era como si por encima de nuestras cabezas aparecieran subtítulos fluorescentes anunciando que nos gustábamos.


  Vivir con él era una tortura. Miguel es uno de esos hombres que gana en las distancias cortas, y por fin entendí por qué a los diez segundos de conocerle, no fui capaz de decirle que me soltara. Porque cada segundo que pasaba a su lado, me gustaba más que el anterior, como una ola que va cogiendo fuerza y nunca rompe…


  Una noche, al entrar en casa, me topé con su nuevo corte de pelo.


  «¡Válgame Dios…! Qué obra de arte…».


  Estuve toda la cena procurando no mirarle. Me moría por preguntarle quién era el genio que había parido tal diseño, pero sabía que la materia prima era lo que de verdad me hacía vibrar. Lo confirmé en la sesión de fotos que concertamos al día siguiente con un estudio profesional. Su primer book… ¿Quién lo diría? Os juro que parecía haber nacido para que inmortalizaran ese levantamiento de labio al sonreír.


  A los veinte minutos, ya no sabía dónde esconderme para que no leyera en mis ojos todo lo que se me pasaba por la cabeza hacerle. Solo sé que fui tres veces al baño de la cantidad de baba que tragué.


  La decoración de la vivienda era una pasada. Miguel me dijo que venía de serie con el piso, pero de vez en cuando, alguna cosa llamaba mi atención y él me aclaraba:


  —Eso lo compré yo…


  —¿Y el cuadro de la entrada?


  —También…


  —Ajá…


  —¿Te gusta?


  —Es que te pega mucho.


  —No has contestado a la pregunta. ¿Te gusta o no? —⁠Y ver en sus ojos el doble sentido elevó un par de grados la temperatura de mi cuerpo.


  —Sí… —hice una pausa—, porque lo hacen tuyo. Esto no es un hotel, ¡es tu casa…!, y me entretiene identificar qué es lo que has traído tú y lo que ya venía con el piso. Es una forma de conocerte mejor…


  —Si quieres te enseño todo lo que tengo mío aquí… —⁠me propuso amable. Casi me lo como…


  Recorrimos toda la casa parando en distintos lugares. Las explicaciones que me daba de por qué lo compró me ofrecían más información sobre él que la pieza en sí misma. Y me sorprendió darme cuenta de que era un soñador, además de un adulto al que le fascinaban los dibujos animados.


  Pude entrar en su baño y localizar el maldito tarro de perfume que me traía por la calle de la amargura. Me dieron ganas de romperlo «sin querer»… para que dejara de atosigarme con el recuerdo de aspirarlo en su piel cuando pasé la noche con él. Era Le Male de Jean Paul Gaultier. La ruina olfativa de cualquier mujer.


  —¿Dónde tienes el resto de tus cosas? ¿En casa de tu madre?


  —No, lo dejé todo en mi antiguo piso de alquiler, lo más probable es que esté en la basura.


  —¡¿Por qué?! Por mucho que me tocara la lotería, no me desprendería de muchas de mis cosas.


  Miguel se encogió de hombros.


  —Ni lo pensé, estaba tan en shock que…


  —¿Y por qué no lo llamas? Igual todavía no ha tirado nada…


  —No sé… —dijo remolón—, creo que tampoco sabría qué escoger.


  —¿Quieres que te acompañe un día? Seguro que podemos rescatar algunas cosas valiosas… recuerdos…


  —Vale… lo llamaré.


  Cuando lo hizo, el hombre le dijo que no había tocado nada porque tenía la corazonada de que volvería a buscarlas. «Un hombre sin sus cosas, termina olvidándose de quién es», arguyó.


  Miguel no dijo ni mu, pero cuando entramos en su casa noté que se estremecía. Se llevó la mano al estómago y discerní que estaba sufriendo lo que parecía el inicio de un ataque de ansiedad.


  —Nos vemos dentro de una hora —⁠despedí amablemente al señor. Y cuando nos dejó solos, encontré a Miguel apoyado en una pared.


  —¿Estás bien?


  —Sí… —mintió.


  —Siéntate en el sofá. —Sugerí, y le traje un vaso de agua⁠—. ¿Mejor?


  Él asintió con la cabeza y respiró hondo varias veces.


  —Ha sido muy raro… como entrar en la casa de un muerto tiempo después… solo que el muerto soy yo.


  —Eh —dije acariciándole la nuca⁠—. Este muerto está muy vivo.


  Los dos soltamos una risita que relajó el ambiente.


  —Sigues aquí y sigues siendo tú, por eso hemos venido, ¿vale?


  —Gracias por obligarme a hacer esto… —⁠dijo con intensidad.


  —De nada… pero el jarrón de la entrada no se viene ni de coña…


  Una nueva sonrisa le borró el estrés de la cara.


  —Ese se viene fijo.


  Esa misma noche, dejé a mi hermano y a Miguel viendo la tele y me fui a la cama a leer.


  Me llevé una sorpresa cuando, quince minutos después, Miki interrumpió mi lectura dando unos golpes en mi puerta cerrada. Me levanté con mi pijama de verano, un pantalón corto rosa y una camiseta de tirantes azul marino con un «Love» escrito en el mismo rosa, y abrí. Yo no solía ir en pijama por la casa, como hacían ellos, así que pareció chocarle verme con él puesto y con mi coleta recién peinada de buenas noches. Permiso para llamarme repipi.


  —Yo… solo quería darte las gracias… por acompañarme hoy a mi antiguo piso.


  Me vi sonriéndole como lo haría a un amigo y creo que identificó que era una sonrisa nueva entre nosotros.


  —De nada.


  No quería fijarme en su camiseta. Era una de las que había rescatado del armario de su casa, según él, un recuerdo de un viaje a Torrevieja con sus amigos, a los veinte años. Y ponía FBI: Female Body Inspector. La verdad es que le venía que ni pintada…


  —Echo de menos tocarte —dijo de pronto. Y me dejó de piedra⁠—. Antes, en mi piso, me has tocado el cuello y… me he dado cuenta de que ya nunca nos tocamos.


  No supe qué decir.


  —Y como un gracias se me queda muy corto, he venido a robarte un abrazo… ¿puedo?


  Se acercó a mí sin esperar respuesta y lo hizo. Yo subí las manos instintivamente a su espalda. A veces, me abrumaba que tuviera gestos tan tiernos.


  Y no sé él, pero aquella noche yo apenas pegué ojo. Había un motivo para no tocarnos, joder… Uno que luego no te deja dormir.


  Uno que ilustraba perfectamente una canción que Miguel no dejaba de poner a todo volumen una y otra vez. Era Bailamos, de Enrique Iglesias, y solo canturreaba el trozo de «Ya no puedo más…». Pero en mi mente solo se repetía el de «Una noche locaaa, ay besar tu bocaaa». Cuando Luis le suplicó que dejara de torturarnos, él repuso que era su canción favorita. Creo que es la única mentira que le he escuchado decir; en general, me parece un tío superfranco… Pero en esa ocasión, él mismo la desnudó con la sonrisa de cabrón que me echó después.


  Al día siguiente, grabamos la primera locura para la marca FitStar. Me da vergüenza solo nombrar en qué consistía, pero lo más increíble fue que, a los diez minutos, Miguel ya tenía a todo el equipo de cámaras y montaje comiendo de su mano y coreando su nombre.


  Lo diré sin rodeos, era una catapulta gigante que te lanzaba hacia un castillo hinchable… Muy maduro, ¿verdad?


  Bueno… pues aquel video filmado desde tres posiciones distintas seguro que tendría más de setenta mil Me gustas en la primera hora después de su publicación.


  Mucha culpa la tuvieron los primeros segundos en los que salía él reguapo (por si no lo digo lo suficiente), mirando a cámara y besando el logo de su camiseta justo antes de decir: «Que FitStar me proteja, ¡voy a volar!».


  Y ya lo creo que voló. Al escuchar sus gritos de júbilo, nadie pudo borrar la sonrisa de su cara. Era tan maravilloso verlo disfrutar.


  —¡¡Tienes que probarlo, Isa!! —⁠me gritó feliz desde lejos.


  Negué con la mano, muerta de risa, pero vi en sus ojos que no iba a rendirse fácilmente. «No, por favor…».


  Cuando llegó hasta mí con la adrenalina a rebosar me costó mantenerle la mirada. Estaba pletórico. En llamas. Excitado… y me lo contagiaba a mí.


  «Genial… No puedes ni mirar a tu futuro marido», me reñí. Muy lógico y normal. Así que me obligué a hacer el esfuerzo.


  —¡Pruébalo! ¡No te vas a arrepentir! —⁠insistió con ahínco.


  —Yo creo que sí…


  —¡Lo mismo dijiste del avión y al final te gustó!


  —Esto es diferente…


  —¿En qué?


  —En que aceleras de 0 a 100 en un segundo y se te suben todos los órganos a la garganta.


  —Me encanta esa sensación, ¿a ti no…? —⁠dijo mirándome a los ojos ilusionado⁠—. Perder el control… Entregarte… Dejarlo todo atrás por un momento o para siempre. ¡No me digas que eso no te gusta…!


  —Sí, me gusta, pero…


  —Pues hazlo.


  —Es que prefiero no hacerlo…


  —Chicos… —anunció en voz alta—, mi prometida quiere montarse en la catapulta —⁠dijo como si me diera vergüenza admitirlo.


  —No. ¡No! —quise dejarles claro cuando lo vi sonreír de esa forma.


  —¡Lo está deseando! —me cogió del brazo y me arrastró hasta ella⁠—, lo que pasa es que es tímida…


  —¡Miguel, no! —Me reí—. Fuera coñas, he dicho que no quiero…


  En ese momento, me aupó para sentarme sobre el lugar destinado a poner el trasero para ser lanzado.


  —¡Que no quiero! —chillé agarrándolo de los brazos, pensando que en cualquier momento apretarían el botón y saldría disparada.


  Él se abrazó a mi cintura, apoyando la oreja en mis piernas, para que no tratara de bajarme.


  —¡Quieta un momento! —me pidió sonriente⁠—, no van a lanzarte conmigo agarrado a ti, ¡tranquila!


  Dejé de moverme porque tenía razón. No podían lanzarme con él sobre la estructura de ese modo, le partirían la espalda. Pero sentirle tan pegado a mí me estaba superando por momentos…


  Levantó la cabeza sin dejar de abrazarme y dijo:


  —Piénsalo bien, Isa, quieres hacerlo… Vi tu cara al saltar del avión y sé que esto te va a encantar. En realidad, quieres probarlo… ¿de verdad vas a perdértelo?


  —Ningún adulto que se precie…


  —No acabes esa frase —me cortó serio⁠—. ¡Juzgarlo es lo que hace que no quieras! No lo juzgues. No respondas con lógica. Solo piensa en lo que harías si nadie te estuviese mirando… Si pudieses retroceder en el tiempo y borrarlo todo después, como si no contase, ¿lo probarías o te lo perderías? Di la verdad.


  «¡Maldito sea!».


  —Quizá si nadie me viera, lo haría…


  —¿Y por qué te da vergüenza? —⁠preguntó realmente intrigado.


  —¡Porque no es la imagen que quiero proyectar de mí! ¡Seguro que estoy ridícula volando por el aire!


  —¿Te das cuenta? Es el mismo motivo por el que te da palo ponerte arriba en el sexo… —⁠murmuró solo para mí, y el corazón comenzó a palpitarme rápido al recordar que estuvimos en esa postura⁠—, pero te juro que es cuando más preciosa te he visto… Igual que cuando tocaste tierra con el paracaídas. Esa parte de ti me encanta y me gustaría verla otra vez… Eso es todo.


  —Pero… ¿por qué? —dije casi sin habla por lo que había dicho.


  —Porque me gusta verte feliz. Solo tienes una vida y deberías hacer lo que te dé la puta gana…


  Que dijera eso me dejó loca. Y que se mordiera los labios al decirlo también. Pero captó que todavía me quedaban fuerzas para negarme una última vez y apeló:


  —Ya que no vamos a volver a acostarnos, ¿puedes dejarme ver esa cara otra vez haciendo esto? Por favor…


  Me quedé tan bloqueada. Tan inservible. Tan vulnerable ante su petición y su convicción de que jamás volveríamos a besarnos… que solo deseé esfumarme. Desaparecer. No estar allí. Así que miré al tío que manejaba la maquinaria y le dije que me lanzara.


  Miguel se apartó más emocionado que yo, que estaba rígida como una tabla de planchar esperando a sentir la peor sensación del mundo, pero necesitándola mucho para dejar de sentir otra más peligrosa y chocante, como el efecto de sus palabras despertando mi rebeldía.


  —Una, dos y…


  La catapulta hizo que saliera volando y, por un momento, no sentí nada, solo el viento en la cara, libertad, altura y ese dejar todo atrás, incluso a él… para ser solo yo, en esencia.


  Cuando la parábola imaginaria de mi cuerpo predijo que caería sobre mullido, logré disfrutarlo. Y cuando por fin reboté contra el hinchable, se me escapó una carcajada y no paré de reírme hasta que dejé de moverme, e incluso más allá.


  Me quedé unos segundos quieta, recreándome en la sensación y pensando que si la gente del Máster supiera que acababa de hacer eso, me echarían de su círculo de confianza. Pero ya no me importaban. Desde que dejé a Jaime, ninguno de ellos me importaba ya. ¿O era desde que conocí a Miguel?


  Al escuchar aplausos subí las manos a modo de victoria y me incorporé con la sonrisa en la boca. Ojalá esa euforia durara más tiempo.


  Me bajé del área de juego y vi a Miguel con su peculiar cara de «te lo dije».


  —¿Y bien? —Levantó una ceja al ver que no podía dejar de sonreír como una idiota.


  —No ha estado mal…


  Soltó una risita, pero no volvió a mencionar el tema, y eso me encantó. Comprobamos que había buenas tomas y él lo repitió un par de veces más, creo que por placer. Cuando llegamos a casa, edité los vídeos y Luis se partió de risa al ver mi salto, que también había sido grabado.


  —Cuánto glamour, Isa… —⁠Me picó.


  —Gracias, sé que tengo un estilazo increíble… —⁠Bloqueé su burla.


  En ese momento, los ojos de Miki me mecieron anticipando una sonrisa de medio lado que indicaba que se sentía orgulloso de lo que acababa de decir, de lo que había hecho ese día y de ser el culpable…


  Horas después, cuando me despedí hasta la mañana siguiente dejándolos a los dos en el sofá de nuevo, Miguel susurró:


  —Gracias…


  —¿Por qué? —pregunté perdida.


  —Por enseñármela otra vez…


  —De nada…


  —¿El qué? —preguntó Luis distraído, pero me fui con aquella confidencia a la intimidad de mi habitación.


  Me gustaba poder llevarnos bien, pero estábamos empezando a escorarnos demasiado debido a esas confianzas. Esa era una senda peligrosa. Más peligrosa que desear en secreto que por la noche se colara en mi habitación en plena oscuridad para poder vivir algo que después borraríamos, olvidaríamos y haríamos como si no existiera porque nadie lo habría visto. Ni siquiera nosotros.


  Esa misma semana, lo que terminó de arruinarlo todo fue una sesión de pesas que filmaron en el propio ático. Me escabullí todo lo que pude porque me estaba poniendo enferma, pero no fue suficiente. Entre sus resoplidos por el esfuerzo, sus músculos abultados y que luego grabaron unas escenas en la ducha… BUA… Solo diré que tuve que levantarme de la silla varias veces mientras editaba el material.


  Miguel a cámara lenta y mojado es algo sobrehumano… sobre todo con esas malditas cadenas resbalando por su piel… No se me ocurre un martirio peor.


  «¡Ese tío es tu futuro marido!», me recordó una voz en mi interior, instándome a reclamar a mordiscos lo que me pertenecía por derecho.


  Esa noche me la pasé dando vueltas en la cama de mi coqueta habitación. Había intentado esquivar a Miguel el resto del día con acierto, pero gracias a eso, la madrugada estaba siendo aún peor que la anterior. Además, tenía otro buen motivo para que me resultara misión imposible pegar ojo…


  Luis nos comunicó a la hora de cenar que Cristian había llamado para avisar de que ya teníamos fecha para las nupcias: sería ese mismo viernes, y desde entonces, miles de nervios se precipitaban haciendo puenting desde mi corazón hacia el estómago.


  Cuando no pude más, me levanté de la cama y anduve por la casa. Para mi sorpresa (y la de casi ningún lector) vi luz en la cocina y encontré a Miguel con una copa de vino blanco frío, una camiseta negra sin mangas y uno de esos pantaloncitos cortos de tela suave con los que se le marcaba todo…


  «Justo lo que necesitaba», rezongué internamente.


  Estuve a punto de huir, pero ya me había visto y hubiera quedado raro escapar de mi prometido.


  —Eh… ¿cómo tú por aquí? —me saludó en voz baja.


  —No puedo dormir…


  —¿Te preocupa algo? —preguntó atento.


  Fue como si el Miguel de la noche que nos enrollamos hubiera vuelto de golpe y porrazo. A la misma escena, con la misma voz y la misma mirada… y automáticamente comenzó a palpitarme todo; me refiero a ciertas partes de mi cuerpo que lo echaban mucho de menos.


  —Estoy bien —aclaré—. Solo un poco nerviosa… El saber que el viernes vamos a dar el paso y que el lunes nos vamos a Japón…


  —Siempre he querido ir a Japón. He sido un friki de Bola de Dragón toda mi vida, de hecho, sigo enganchado a los cómics y no veo el momento de ir para revolcarme en todo el merchandising que encuentre sobre ello. Tendrás que frenarme…


  Sonreí ante la confesión.


  —Yo no sé si voy a poder disfrutarlo mucho, teniendo en cuenta que vamos a lo que vamos… No estaré tranquila hasta que vea que Rober Brandon se lo traga.


  —Lo hará. Tengo ganas de firmar y empezar a promocionar haciendo alguna locura gorda… Menos mal que este finde son las fiestas del barrio y podré desmelenarme un poco.


  —Es verdad… —Recordé.


  —He pensado que, después de la ceremonia, podemos ir todos juntos a comer algo. Tus amigas, mis amigos… también nuestras madres… Y la noche anterior, salir un rato de fiesta. ¿Qué te parece?


  —De fiesta… —repetí reacia—. ¿Y un banquete el día de la boda?


  —¿No pretenderás no celebrar nuestra boda? —⁠dijo ultrajado. Y sonreí de su cara de susto. Era un payaso…


  —Vale, pero yo a las once de la noche estaré en la cama —⁠dije sentándome en un taburete a su lado. Él giró el cuerpo hacia mí, y solo con eso, sentí el calor que emanaba de su piel. Era una maldita estufa…


  —¿A las once? ¡Anda ya! —se rio⁠—. Pues yo tengo pensado celebrar una despedida de soltero por todo lo alto, porque si tengo que aguantar un mes sin…


  Cortó de golpe su frase y se mordió los labios.


  —Perdona…


  —No… Tranquilo, estás en tu derecho…


  Accionando música de momento violento.


  —¿Por qué no haces tú también una despedida…? —⁠me sugirió.


  —¿Yo?


  —¡Sí, te vendría bien! Sal con tus amigas con una diadema pornográfica y diviértete —⁠dijo de buen humor.


  Era jodidamente encantador. En ese momento, ya intentaba luchar con todas mis fuerzas contra mis ganas de abrazarlo, pero no podía. No podía liarme con él y estar cobrando por fingirlo. ¡No podía! Tenía que elegir. Y mi lógica implacable se desayunaba mis sensiblerías femeninas.


  —¿Una diadema porno? —contesté risueña⁠—. Creo que no tienes ni idea de cómo soy… Me considero bastante aburrida, ¿sabes?


  —Quizá seas tú la que no sabe cómo eres —⁠dijo enigmático⁠—. Cuando estuvimos juntos no me pareciste una aburrida…


  Maldito embaucador. Que volviera a mencionarlo hizo que se me disparara el pulso y recordé que era un experto en detectarlo. Habíamos conseguido fingir durante días que no nos sentíamos atraídos, pero los gestos hablaban por sí mismos.


  —Seguro que si sales, te diviertes más de lo que crees… —⁠apuntó.


  —No sé… hace tanto que no salgo que me da pereza. Además, ha pasado muy poco tiempo desde lo de Jaime y no estoy por la labor…


  —Conmigo lo estuviste…


  —Eso fue una excepción.


  —Una excepción buena… espero… —⁠apuntó sinvergüenza.


  —Sí, pero lo de Jaime aún me duele… fue un gran desengaño.


  —No lo conozco, pero si no supo valorar a la increíble mujer que tenía al lado es que no te merecía —⁠musitó dando un sorbo a su vino.


  Pff… Esas palabras… en esa boca… ¡¿Por qué coño tenía que atraer así mi atención sobre su boca?!


  Él captó mi mirada de deseo como un tiburón huele la sangre y su cuerpo adquirió una postura de ataque sin ser del todo consciente de ello. Lo tenía tan interiorizado que le salía solo, sin premeditación.


  Miguel creaba un campo magnético del que era imposible escapar. Cualquier mínimo movimiento podía provocar que nuestros labios se pegaran como dos imanes que no pueden luchar contra su fuerza electromotriz. Nuestras rodillas se rozaron sin querer y nos miramos sintiendo que nuestro cuerpo ardía por tocarse.


  Suerte que la imagen de Laura (y la de Estela) restregándose contra él apareció en mi mente salvándome de cometer otro error garrafal.


  Lo vi mojarse los labios mientras la vista se le iba hacia los míos y cuando se acercó, me levanté casi de un salto como si acabara de esquivar un lanzallamas.


  —Bueno, me voy a la cama…


  —Pero… ¿no vas a tomar nada? —⁠dijo decepcionado⁠—, ¿ni siquiera una leche caliente o algo…?


  «¡No, no quiero tu leche…!». Dios… qué mal estaba…


  —Será mejor que no… Buenas noches, Miguel.


  —Isa… —me llamó. No quise ni girarme. Tragué saliva y al final lo miré⁠—. También querré bailar contigo… Ya sabes… tu cuerpo y el mío llenando el vacío… subiendo y bajando…


  —Yo no sé bailar… —balbuceé antes de salir corriendo.


  «¡Huye!», me escuché gritar bajo un chaparrón de sentimientos contradictorios. Probablemente, nunca volveríamos a mencionar este impasse, esos segundos en los que una evidencia invisible nos atenazó sabiendo lo que significaba bailar y uno de los dos tuvo el acierto de alejarse. Eso sí, me metí en la cama y en mi cabeza empecé a desarrollar cómo podría haber terminado aquello… es decir, con mi cuerpo sobre la encimera y él empotrándose en el vacío de mis piernas con embestidas rudas. ¡Un clásico…!


  Fue la primera vez en mi vida que me masturbé sola. No flipéis. Estaba tan inquieta que mi mano encontró el camino hasta el punto donde se concentraba toda la presión resultante de mi deseo por él. Antes de aquella noche, lo había intentado muchas veces, pero siempre terminaba pensando que era rara porque no sentía nada. ¡NADA! Era como si no le encontrara sentido a excitarme si mi pareja no estaba. No os riais. Sé que hay muchas mujeres en mi situación. Y puede que sea porque desde niña escuché que tocar mi zona íntima era «pecado» y que sentir placer sexual era erróneo, por eso nunca logré tener una buena conexión física con mi cuerpo.


  Yo no juzgaba a los que lo hacían, al revés, les tenía envidia, pero sabía que si lo contaba, los que no tenían ese problema, se burlarían. La gente es muy poco empática en general. El problema es que yo también me juzgaba a mí misma por culpa de una cuestión cultural que percibía hasta en el lenguaje, y no solo por parte de los hombres, sino de mujeres que bajo una mirada machista sentenciaban que cualquier manifestación de placer femenino te convertía en una golfa, una salida, una guarra… o como lo queráis llamar.


  De ahí el miedo a admitir que las mujeres fantaseamos como todo bicho viviente y nos excitamos fácilmente, como si eso nos convirtiera en unas ninfómanas.


  La presión psicológica era tan grande que mi mente bloqueaba las sensaciones y no conseguía llegar al orgasmo tocándome yo sola, pero esa noche fue distinto… Pensé en él y recordé su frase de que «Juzgarlo es lo que hace que no quieras»… y por una vez, no lo hice y me permití sentir.


  Fue realmente maravilloso. Y me venía haciendo mucha falta…


  15 
EL BOTE


  [image: Miguel]


  
    Debemos creer en la suerte. ¿De qué otra manera podemos explicar el éxito de aquellos que no nos gustan?


    Jean Cocteau

  


  Días después


  «Necesito alcohol».


  No es la frase más respetable que alguien puede decir el día antes de su boda, pero en mi caso es la más apropiada.


  Quiero disfrutar de mi falsa despedida de soltero como siempre imaginé que lo haría después de ver películas como Resacón en Las Vegas, pero algo me lo impide.


  El chico que me mira desde el espejo, con ropa nueva, colonia y zapatillas a estrenar, carga con una nueva actitud que no encaja con entrar en el bucle de locura que tengo intención de vivir esta noche.


  Desde que Isa y Luis entraron en mi vida, me habían hecho madurar a golpe de miradas. Me habían abrochado un botón, ¡pero en el cerebro!, y aunque me planteé volver a desabrocharlo, parece que ya no me gusta cómo queda. Cabrones…


  Pero ¿cómo resistirme? Me habían dado justo lo que necesitaba… Esa colleja que la gente que te quiere no se atreve a darte por miedo a perderte; y encima, habíamos encajado a la perfección.


  ¡Si hasta se habían trasladado a mi casa!, logrando que me sintiera por fin yo mismo entre tanto lujo… y, lo más importante, ya no me sentía tan solo.


  Nuestra disparidad me entretenía. Luis tan juicioso, ella tan dual, y yo… tan predecible.


  Joder…


  Estoy seguro de que mis miradas le decían a Isa todo lo que necesitaba saber sobre mí; nunca me he molestado en aprender a fingir. De hecho, si no me gustase tanto, ni se me habría ocurrido decir que era mi prometida porque hubiese sido imposible que Rober Brandon se lo creyera. Y pasaba de hacer el ridículo, pero con Isa… me tenía tan tonto que podría colar.


  He intentado analizar objetivamente de dónde sale este enganche, si apenas la conozco… ¡Ni siquiera sé cómo huelen sus pedos!, y he llegado a la conclusión de que soy como uno de esos concursantes del programa Perdidos en la Tribu. Ese en el que un occidental se adentraba en un poblado indígena e intentaba seguirles el ritmo a pesar de estar subyugado a la comodidad del primer mundo.


  Pero mi caso es justo el contrario. Yo soy el aborigen que en su pueblo natal es más feliz que un caracol con patines y lo meten en la gran ciudad, rodeado de cachivaches de precios desorbitados y se pone a llorar porque quiere volver a su casa, hasta que… un Luis y una Isa le enseñan a apreciar y a valorar la oportunidad que se le está brindando al descubrir las sustanciosas diferencias de calidad.


  Ese soy yo.


  Y últimamente, cuando piso el barrio, lo hago con otra mentalidad. Sin la sensación de querer emborracharme para recuperar esa felicidad que da la ignorancia de no saber cómo viven otros (sea mejor o peor).


  El Miguel de antes del Euromillón era un «ojos que no ven, corazón que no siente», pero ahora veo. Lo veo todo… Y siento que, yendo de la mano de Isa y de Luis, tengo la posibilidad de encajar en mi nuevo mundo y disfrutarlo más que antes si cabe.


  Pero hay un problema… como siempre…


  Y es… la jodida atracción sobrehumana que siento por ella. Una que me hace vagar por mi poblado sin poder olvidar lo que sentí cuando probé esa marca de helado… Y quería más… mucho más. Como si fuera una puta droga. No podía olvidarlo.


  Solo recordar el placer de su sabor viajando por mis papilas gustativas me volvía loco. Por eso quería volverla loca a ella con esa maldita canción, la de Bailamos. Describía tan perfectamente lo que sentía… y quería que lo supiera.


  Por mi parte, estaba mutando hacia uno de esos macacos que se la pelan todos los días… Solo un masoca metería a la tentación en su propia casa, al alcance de su mano… «Ya no podía más».


  Cada noche prácticamente me ataba con cadenas (mentales) para no ir a su habitación y resolver esa jodida tensión sexual.


  Estaba tan mal, que hasta monté una fiestecita en casa. Necesitaba una distracción de ella. Quizá otra mujer… Pero sobre todo necesitaba huir de tanta corrección. Así que no los avisé y alucinaron un poco al ver allí a Cristian, a sus hijas y a más amigos plantados en el salón, mientras yo subía la música y me espatarraba en el sofá con alcohol.


  —¿Qué es esto? —me preguntó Luis al rato. Isa estaba a su lado.


  —Se llama desesperación. Necesito un poco de diversión, chicos…


  —Mañana por la mañana tienes la entrevista para el informe pericial, ¿crees que es buena idea ir con resaca?


  —Está controlado. No todo en la vida es trabajo, Luis. Tomaos algo, venga…


  —No flipes. Yo me voy a la cama —⁠contestó perezoso.


  —Ni se te ocurra irte sin tomarte al menos dos copas. Y Cris me ha dicho que quiere hablar contigo de unos detalles…


  —Genial… —respondió alargando la palabra y desapareciendo.


  Isa se me quedó mirando como si intentara adivinar la finalidad de aquella llamada de atención después de nuestro momento límite en la cocina la noche anterior. «¡Sí, me gustas, joder, denúnciame!», le dije con los ojos. ¿Era tanto pedir disfrutar de una noche loca…?


  —Me harías el hombre más feliz del mundo si ahora mismo fueras a ponerte un vestido escotado y volvieras descalza a la fiesta… —⁠Me sinceré.


  Ella sonrió fugazmente. Me amaba, joder. A su manera.


  —¿Descalza? ¿Eres un fetichista de los pies o qué?


  —Soy un fetichista de ti…


  «Te has pasado de frenada, Miki…», me pareció leer en sus ojos.


  —Miguel… —me riñó. Y con el tono fue suficiente para entenderlo.


  —Lo siento… Vivir con tu objeto de deseo no es fácil.


  Ella se mordió los labios.


  —Me lo estás poniendo muy difícil… —⁠se quejó.


  —¿El qué?


  —Mi trabajo…


  —Que yo sepa, te he contratado para que seas mi chica… mi mujer.


  —Mi trabajo no es ese. —Sonrío—. Mi trabajo es darte alas… pero tú solo quieres muslo y pechuga…


  No me he reído tanto en mi vida.


  Y tampoco había deseado a nadie como a ella en ese momento. Para colmo se acercó a mí, me cogió la barbilla y por un momento pensé que me comería, pero esquivó mi boca y me dio un beso en la mejilla de lo más casto. Aquello me dolió fisicamente. Porque aseguraba que me apreciaba y que le apetecía, pero que no iba a pasar nada más entre nosotros por razones laborales.


  Por poco me muero.


  Después de eso, intenté acercarme a alguna amiga de las hijas de Cristian, pero fue como si a mi cuerpo le pareciera inadmisible tirarme a nadie que no fuera ella y lo dejé pasar. No me reconocía…


  Esta misma mañana, antes de irme a la entrevista, Isa me ha abrochado el tercer botón de la camisa negando con la cabeza divertida. Me ha apartado el pelo de la cara con suavidad y me ha dicho que no iba a desearme suerte, porque ya tenía demasiada y no la necesitaba para que fuera bien. Pero lo que más me ha gustado es cuando ha dicho: «Solo sé tú mismo». Como si ella me aprobara. Creo que hasta he soltado un suspiro de mierda… Esto es horroroso.


  Por eso necesito alcohol, para apaciguar un poco el mono y olvidar que me voy a casar con un helado que jamás volveré a probar…


  Me miro al espejo y me hago una promesa.


  «Voy a disfrutar de mi despedida, de mis amigos y voy a volver a ser el de antes por una noche». Solo rezo para no cruzarme con mi extorsionador hoy… porque sé que tiene amigos en el barrio y no sé de lo que sería capaz en mi estado.


  —¿Estás listo? —me pregunta Niki asomando la cabeza por la puerta de mi habitación. El muy cachondo ha venido a recogerme en una limusina.


  —Sí, pero necesito un par de tragos… Ven al minibar.


  Es un mueble muy sofisticado estratégicamente colocado a un lado de un par de sillones de piel color crudo. Sirvo dos vasitos de Whisky y me bebo el mío de un golpe seco después de brindar con él.


  —Te noto nervioso, ¿es por lo de mañana?


  —No, aunque siempre he pensado que si cometía la estupidez de casarme, sería por amor…


  —Debes de confiar mucho en esa chica para hacer esto…


  —Bueno, le estoy pagando. Confío en que sea fiel al dinero.


  —Ya, pero… te la puede liar de mil maneras, tío…


  —Confío en ella ciegamente —⁠sentencio sin pensar.


  —¿Por qué? ¿Por qué confías en ella? No la conoces tanto…


  —Eso es lo que me pone nervioso, que confío y no sé por qué…


  —Oh, oh… Suena a amooor. —Bromea.


  —No es eso. —Me río despreocupado. Porque sé que no es eso. En todo caso amistad con una atracción sexual surrealista.


  —¿Seguro? El amor es, ante todo, confianza. No creo que haya otra palabra que lo defina mejor.


  —No, es por algo que veo en sus ojos. En los de los dos, tanto de ella como de su hermano. Es como si me conocieran mejor que yo mismo… Tenemos lagunas gigantescas sobre nuestras vidas, pero hemos conectado. No sé explicártelo mejor.


  —Desde luego que habéis conectado… Demasiado, diría yo. ¡Se te han colado a vivir en casa, Miki! Y ahora te casas con ella… ¿Qué será lo próximo, darles un riñón?


  Suelto una risita que consigue relajarme y me sirvo otro chupito.


  —¿Sabes lo que creo? —digo con guasa⁠—. Que estás celoso…


  —¿Celoso yo? Chúpame un huevo.


  —Sí, de que vosotros no supierais encarrilarme cuando se me fue la pinza.


  —¡Te están haciendo la cama, Miki…! Pronto estarás enamorado de ella, te fiarás de follar sin condón y la dejarás preñada. Te lo digo yo, que veo cantidad de pelis de Antena Tres…


  Lo miro raro.


  —¡Son fundamentales para mis siestas!, y cazo algo de info…


  —No sabes lo que dices… —murmuro incrédulo, pero…


  «¡Pero nada!».


  ¡Han querido abandonarme miles de veces! Ella no quiere volver a acostarse conmigo. Ni siquiera quería casarse conmigo, incluso aceptó menos dinero del que le propuse, pero aun así… las dudas se cuelan en mi sistema sin poder evitarlo. Si lo pienso bien, sería el complot perfecto…


  Me froto la cara con las manos y me sirvo un tercer chupito.


  —Vámonos ya, se hace tarde —⁠dice Niki dando una palmada en el aire⁠—. ¿Listo para quemar la noche?


  —Sí, que todo arda.


  Cuando aparecemos en las fiestas del barrio, el baño de multitudes logra distraerme del hecho de que tenga ochenta millones en el banco. A veces, cuando salimos, me da la sensación de que somos los más mayores del local, pero en las fiestas del barrio los bares se llenan de gente de todas las edades; eso es lo que más me gusta.


  Saludo y charlo con muchos grupos y consigo disfrutarlo, pero no puedo evitar pensar en Isa y en Luis… ¿Dónde estarán?


  Consulto la hora. Según ella, debe estar metiéndose en la cama… ¿Y él?


  Me siento fatal por no haber invitado a Luis a venir con mis amigos, pero no quería que fuera testigo de lo mal que me porto. Y no entiendo por qué, pero no quiero que piense mal de mí ahora que me lo he empezado a ganar un poco.


  Un par de horas después, algunas chicas ya me han sobado el culo y hablado al oído dejando claro que quieren pasarlo bien con mi rabo y, con lo agobiado que va el pobre últimamente, creo que se lo debo. Otra cosa es en quién estaré pensando mientras le dejo jugar con otra…


  Lo malo de beber es que luego tienes que evacuarlo; y lo malo de ir a evacuar es… que cualquiera puede seguirte hasta el baño, acorralarte en un utilitario y empezar a comértela sin que puedas negarte.


  Y cuando eso pasa… no te resistes, porque lo único que ves es su pelo azabache agarrado en tu puño, dirigiendo sus labios hacia donde llevas semanas necesitando que vayan. Tu mente huye hacia miles de flashes diferentes con ella de protagonista. Ella mojada y envuelta en una toalla, ella metiéndose un tenedor en la boca, bebiendo una copa de vino, ella mirándote con esos ojos de tigresa sumisa… y cuando la mata de pelo sin rostro se pone contra la pared, se sube la falda y se aparta las bragas deseando que hundas tu deseo contra sus ganas… lo haces. Con condón, por supuesto, pero lo haces y no miras atrás, solo sientes… Sientes todo el placer que te promete cada día su piel, su olor a todas horas por tu casa, sus labios entreabiertos o sonriendo… Y la presionas más contra ti para que no se escape como siempre hace cuando un beso está a punto de resbalarse de sus labios…


  Y entonces explotas. Explotas rememorando sus ojos arrasados por la fuerza de un orgasmo devastador que le has provocado tú…


  


  Cinco minutos después, salgo del baño y me reúno de nuevo con mi gente como si no hubiera pasado nada, hasta que me doy cuenta de que están muy entretenidos hablando con… ¡Isa y sus amigas!


  «Mierda… ¿Esas son sus amigas…?», pienso torturado.


  ¡Creo que me he cepillado a la mitad en otra vida!


  Cuando Isa me ve, es como si pudiera leer en mí que acabo de tener sexo guarro e impersonal en los servicios con… ¿qué más da?


  —Hola…


  —Hola. —Sonrío débilmente al apreciar una diadema de pollas en su cabeza⁠—. Estás muy mona…


  —Gracias, mis amigas han insistido. Al parecer, piensan como tú… Aunque, bueno… eso ya lo comprobaste por ti mismo una vez, ¿no?


  Saber que está al tanto de mi historial amoroso me sienta como una patada en el estómago, pero también me hace deducir que les ha hablado de mí y les ha enseñado una foto mía.


  —El mundo es un pañuelo… —Resuelvo quitándole importancia.


  —Claro, y ninguna mujer es fea por donde mea…


  Se me escapa una carcajada espontánea al oír eso de sus labios.


  —¡Esa me la apunto!, pero no, claro que hay diferencia entre unas y otras… A veces, mucha… —⁠Intento hacerle un cumplido encubierto.


  De repente, se me acerca la chica que me ha asaltado en los lavabos y me susurra: «Ha estado genial…», de un modo menos privado del que me hubiese gustado delante de Isa. Luego se va con la mirada del gato que se ha comido a mi canario…


  La cara de Isa es indescifrable y empiezo a sudar. No sé ni qué decir. Bueno… esto ya lo habíamos hablado, pero…


  —¡Miki, ¿qué tal estás?! —me saluda una de sus amigas, con la que retocé hace años. La verdad es que no recuerdo su nombre.


  —Hola —le correspondo a sus dos besos; Isa sigue pasmada.


  —¡Así que mañana de boda, ¿no?! Vaya, vaya… quién te ha visto y quién te ve…


  —¿Qué puedo decir? Ha sido un auténtico flechazo —⁠bromeo.


  Ella se ríe y a mí me dan ganas de acompañarla, pero me freno al percibir la mueca de Isa. Captado. El horno no está para bollos.


  Necesito hablar con ella a solas, por eso me fastidia que retroceda en busca de otras conversaciones.


  —Si le haces daño te arrancaré los huevos. —⁠Amenaza de pronto su amiga, borrando la sonrisa falsa de su cara.


  —¿Cómo…?


  —Ya me has oído. Sé cómo eres…


  —Sabes que esto es un contrato comercial, ¿no?


  —Sí, ¡pero Isa no es de las de Aquí te pillo, aquí te mato!


  —¿Nadie le ha dicho que ya no estamos en los noventa?


  —Antes no era tan mojigata… pero cuando conoció a su grupito repelente del Máster, entre los que estaba su ex, cambió de golpe. Se volvió una señorita remilgada y los demás ya no éramos dignos de su compañía… Eso sí, cuando tiene problemas de verdad, me llama a mí.


  La miro percibiendo su resentimiento y la entiendo.


  —Yo apenas la conozco, pero sé que su actitud es pura fachada —⁠contesto⁠—. ¿Sabes que el otro día se lanzó con una catapulta gigante hacia un castillo hinchable?


  —¡¿En serio?! —se ríe ella tocándome el brazo con naturalidad.


  —Y eso no lo hace cualquiera. Va de princesa, pero es una guerrera.


  Entonces es ella la que me mira con una nueva sonrisa que mejora su opinión sobre mí.


  —Me gusta que la veas cuando la miras. Si fuera una princesita, la querría igual, pero no lo es, joder… ¡La conozco! Solo intenta encajar en un molde que le parece más elegante y cómodo que el suyo propio.


  —Los moldes no existen. Son tus prejuicios los que los conforman.


  —¡Claro que existen los moldes!, y no los elegimos nosotros, sino la sociedad, por eso vamos tan jodidos… Tú mismo eres un buen ejemplo: chico de barrio que intenta ser un millonario distinguido y no sabe cómo, ¡porque a ti lo que te gusta es esto! El jaleo, la gente, tu rollo bromista, ser tú y no otro. Pero teniendo tanto dinero, aquí ya no encajas… La verdad es que eso es una putada.


  Mis ojos se abren alarmados. ¡¿Cómo sabe lo del dinero?!


  —¿Isa te lo ha contado…? Lo del dinero…


  Ella se da cuenta de que ha metido la pata y se muerde el labio.


  —Sí, pero…


  —Joder… —Maldigo cabreado por confirmar que no puedo confiar en nadie. Lo que yo decía… ¡es una inconsciente!


  —¡Tranquilo, tu secreto está a salvo conmigo! —⁠Intenta arreglarlo.


  —Los secretos siempre se acaban sabiendo precisamente por esto. Porque la gente que debería callarse se lo cuenta a sus amigos de confianza y luego ellos hacen lo mismo con otros. Al final se filtra a todo el mundo. Y el día que se sepa, estaré jodido. Perdona un momento…


  La esquivo furioso y voy directo a por Isa con todo mi mal genio a cuestas, pero Riki me pilla por banda y me empotra contra la barra.


  —¿A dónde vas con esos humos? —⁠musita captando a la perfección que mi pronto cabrón va a salir de paseo⁠—. Anda, pídete una copa…


  —Me cago en los peces de colores… —⁠Me agarro a la barra con fuerza para transmitirle mi energía negativa. Con los años, Riki se ha convertido en un escudo humano contra el que estrellar mis frustraciones. Es mi bola antiestrés.


  De pronto empiezo a notar ese característico remolino en mi estómago que no sentía desde que fui con ella a mi antiguo piso. La puta ansiedad.


  ¡Habíamos quedado que nadie podía saber lo del dinero! ¿Por qué me ha fallado así? Pensaba que le importaba algo…


  La decepción me come.


  —¿Qué coño te pasa? —pregunta en mi oído. La música está alta.


  —¡¡Que no puedo confiar en nadie!! ¡Eso me pasa! Se lo ha contado a su mejor amiga…


  —Joder… ¿tú estás seguro de casarte? El matrimonio es la peor idea del mundo…


  Lo miro sorprendido. Pero a la vez, no me extraña. Yo sé su secreto.


  —Es temporal —aclaro—. Ya os lo dije, me conviene por trabajo…


  —Lo vuestro no es una relación de trabajo, se nota a putas leguas…


  —Según ella, sí. —Rezongo cabreado.


  —Y… ¿a qué esperas para demostrarle que se equivoca?


  Y de repente…


  
    Súbeme la radio…


    Traéme el alcohol…

  


  —¡El puto amo! —grita Riki hacia mis amigos.


  Siempre nos ha encantado Enrique Iglesias, a mucha honra, aunque nos costó admitirlo en su día, no creáis… Empezamos bailando sus canciones haciendo payasadas hasta que, de tanto repetirlo, las hicimos nuestras. Nos lo pasábamos tan bien que terminamos venerándolo. Ahora lo mismo nos dan lentas que movidas. El tío nos parece un crack.


  De pronto, me veo arrastrado por el hombro hacia la pista para estrellarme contra las sonrisas de mis amigos coreando el conocido «Tráeme el alcohol que quita el dolor, vamos a juntar la luna y el sol».


  Y cuando empiezan a moverse creyéndose raperos poseídos que esquivan balas, una ola de baile humana despierta con fuerza extendiéndose por todo el local.


  
    Súbeme la radio, que esta es mi canción.


    Siente el bajo, que va subiendo…

  


  Poco a poco recupero el control de mis emociones y busco a Isa con la mirada. Está con una de sus amigas a punto de tomarse un chupito para acto seguido ser empujada a la pista e integrarse con el ambiente.


  Empieza a moverse primero sin ganas, sospechando que pasará más desapercibida si lo hace que si se queda quieta. Su ridícula diadema da brincos sobre su pelo y me hace sonreír.


  Algo se apodera de mí. Creo que es el alcohol, pero la cojo de la cintura sin decir nada y pego su cuerpo al mío para que me siga el ritmo. Y como esperaba, se deja llevar sin ser capaz de protestar.


  
    Yo no te miento


    Todavía te espero


    Sabes bien que te quiero


    No sé vivir sin ti…

  


  Es una gozada sentir que nuestros cuerpos expresan la letra sin palabras. Ella está alucinada, pero en lugar de huir, no desaprovecha la oportunidad de tocarme como lleva deseando hacerlo semanas. Lo vi en sus ojos durante las sesiones de fotos.


  Esas miradas me quemaron, joder, eran tan ardientes que dudo que ella misma fuera consciente de ellas.


  Quiero aprovechar la tesitura, la canción, la rabia… para sentir ese fuego que todavía no hemos conseguido apagar entre nosotros por mucho que lo hayamos intentado.


  En uno de los movimientos, no calculamos bien la distancia (alto grado de embriaguez) y nos quedamos demasiado cerca.


  Nuestras bocas se quedan a escasos centímetros y creo que los dos sentimos cómo nuestros labios tiran el uno hacia el otro de forma casi sólida. Pero volvemos a alejarnos. Total… para girarse y volver a frotar su culo contra mi polla como una auténtica sádica… ¡Joder!


  Me conformo con oler su pelo y colocarle una mano en la tripa.


  Es una gozada poder sentirnos así, sin culpabilidad, sin juicios. Protegiendo nuestros gestos y sentimientos detrás de la música…


  No quiero que termine la canción, pero cuando escucho el inicio de la siguiente, la cosa no hace más que mejorar…


  
    Hey Fonsi…


    ¿Qué pasa, Demi?…

  


  Otro de nuestros héroes. Fonsi, Enrique, RickyM… nos encanta el pop latino, como a muchos chicos, la diferencia es que nosotros lo admitimos. No estamos hechos para el reguetón puro y duro.


  
    ¡No eres tú, no eres tú, no eres tú…! ¡Soy yo! (Soy yo)


    No te quiero hacer sufrir,


    Es mejor olvidarlo y dejarlo así… (Así)


    Échame la culpa.

  


  Isa cede a mis caricias entre tanto mensaje subliminal y termina entregándose al dirty dancing. O quizá son mis manos volviéndose más atrevidas en cada estrofa…


  Sea como sea, se me está a punto de caer uno…


  
    Solamente te falta un beso…


    Solamente te falta un beso…


    Ese beso que siempre te prometí…


    Échame la culpa.

  


  … cuando alguien se planta a nuestro lado e interrumpe el baile.


  —¡¿Se puede saber qué es eso de que te casas?!


  Nos giramos hacia un hombre con el típico polo del caballo con el cuello subido. Enfoco mi vista nublada y… ¡No…!


  Isa parece estar a punto de desmayarse. Como yo.


  —¡Jaime… ¿qué haces aquí?!


  —¡¿Y tú?! ¿Qué haces con este desgraciado?


  Me mira de arriba abajo con desprecio y no puedo evitar cagarme vivo. ¡Es mi extorsionador! Debe haber quince mil Jaimes en el distrito… ¡¿Cómo pueden ser el mismo?! Me quedo de piedra.


  —Voy a casarme con él… —declara Isa. Puedo darme por muerto…


  —¿Es una broma? ¡¿Vas a casarte con este payaso?!


  No es porque me insulte delante de ella, o sí, pero algo dentro de mí me dice que la solución a todos mis problemas es matarlo. Que deje de vivir y de atormentarme. Me envalentono y me veo encarándome con él.


  —¿Tienes algún problema? Ahora está conmigo.


  Que lo tenga, por favor. Los accidentes ocurren…


  —Jaime, tienes que irte… —lo avisa ella, preocupada, como si quisiera protegerlo de mí y de la hostia definitiva que tengo para darle, y eso me jode sobremanera.


  —Sí, me voy de este antro… pero tú te vienes conmigo —⁠dice cogiéndola del brazo de malas maneras y arrastrándola hacia fuera.


  Mi mente se inunda de rojo y reacciono saltando sobre él.


  —No vuelvas a tocarla —mascullo cogiéndolo del cuello con fuerza.


  La adrenalina me vuelve Superman. Puedo usar mi cabreo para levantar a un tío del suelo si quiero, o algo peor, si no mido cuánto aprieto…


  —¡Miki, suéltalo! —exige Isa, alterada. Y obedezco al momento.


  Jaime aprovecha para victimizarse y preguntarle amablemente entre resuellos: «¿Podemos hablar un momento? Por favor… Necesito hablar contigo…».


  —Sal del bar, ahora voy. —Le ordena adusta.


  Cuando desaparece, cometo el error de bloquearle el paso a Isa.


  —¿Vas a ir a hablar con él…? ¡No le debes nada!


  —Yo decidiré con quién puedo hablar o no. —⁠Replica enfadada⁠—. Y si quiero follármelo como despedida, tampoco tendrías derecho a decir nada…


  Se va colmada de razón, dejándome con la palabra en la boca.


  La diferencia es que la chica del baño no significa nada para mí, solo ha sido un desahogo que ni siquiera he buscado, pero ese tío es… el que iba a estar al final del pasillo hacia el altar en su boda, con quien iba a irse de luna de miel y a compartir hamacas, comidas y te quieros… ¡Y es un puto extorsionador de mierda!


  Tiene que saberlo… Me dirijo a la salida.


  —Miki, no vayas… —me avisa Nico preocupado; lo ha visto todo.


  —Tengo que verlo con mis propios ojos… —⁠explico en voz alta. Necesito ver su cara hablando con él. Su otra cara. Saber cómo es Isa de verdad.


  —Te acompaño… —masculla sin fiarse ni un pelo de mí.


  Salimos con cautela y los vemos a diez metros, al lado de la pared.


  Ella está cruzada de brazos y él tiene las manos en la cintura. Puto cabrón.


  Gesticula mucho y ella se coge la cabeza. La está avasallando. Estoy a punto de ir cuando le coge la cara y me tenso por completo.


  Nico me agarra del brazo temiéndose mi reacción, pero no pienso hacer nada. No puedo… Eso sí, si se besan, me desplomaré.


  De pronto, ella misma le aparta las manos y se echa a llorar. Su dolor me duele. Sé cuánto daño puede provocar un tío como él.


  Jaime termina yéndose, dejándola sola con las manos en la cara. Y cuando voy hacia ella, Niki ya no me lo impide.


  —Isa…


  Mi mano en su hombro dura un segundo. Solo hasta que reconoce mi voz y se abraza a mí con fuerza.


  El móvil no deja de vibrarme en el bolsillo del culo y sé a ciencia cierta que el que me está llamando es ÉL. Jaime.
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    La Buena suerte, en la mayoría de los casos, viene a través de la desgracia de los demás.


    Jackie Stewart

  


  ¡No entiendo qué me está sucediendo!


  Me tengo prohibido derrumbarme así delante de nadie, es como una norma, pero al sentir el abrazo de Miguel, no puedo cerrar el grifo.


  Es como si sintiera que con él puedo ser yo misma y dejarme llevar, pero lo cierto es que ya estaba llorando antes de que se fuera Jaime. Y eso es nuevo. A él jamás le dejaría verme llorar. Siento que he cambiado.


  Jaime… joder…


  ¡¿Qué hace volviendo a buscarme después de tanto tiempo?!


  Puede que fantaseara con la idea una o dos veces de que, a la semana de cortar, se volviera loco y viniera a buscarme con un gran gesto y un discurso romántico que a él le dejara por los suelos y a mí por los cielos, ¡pero no ahora!, después de tantos meses. Al parecer lo único que ha logrado hacer clic en su cabeza ha sido enterarse de que iba a casarme con otro. ¿Quién se lo habría dicho?


  —¡¿Con ese?! ¡¿En serio?! ¡¿Un musculitos follonero?! —⁠me ha acusado.


  Por supuesto, Jaime es la última persona a la que le contaría la verdad de la boda. Por seguridad y por no aliviar su indignación ni lo más mínimo. «Jódete, cabrón». No se lo esperaba.


  —¡Y a ti qué te importa con quién me case, Jaime! ¡No me quieres! ¡Si me quisieras, nunca me habrías engañado…!


  —Ahí es donde te equivocas. Solo fue un error, ¡yo te quiero!


  —Pues tu forma de quererme es una mierda, perdona que te diga.


  —Isa… ¿qué estás haciendo? —⁠me ha dicho cansado⁠—. ¡Con ese tío no vas a ser feliz, no tenéis nada que ver…!, pero nosotros encajábamos. Siento mucho todo lo que te dije cuando cortamos, ¡estaba muy enfadado conmigo mismo por estropearlo todo contigo! Pero te quiero, joder… Por favor… ¡No te cases con él…!, y menos, en nuestra fecha…


  No se lo había dicho a nadie…


  Pero esa cita… la cita que misteriosamente había conseguido Cristian en los juzgados, era la mía. Nunca la anulé… Supongo que todavía me estaba haciendo a la idea. Y solo unos idiotas creerían que conseguiríamos cita para casarnos con tan poco tiempo de antelación. Aunque hubiera una anulación, hay una larga lista de espera. Y cuando reuní el valor, llamé a Cristian para pedirle que fuera discreto al respecto y alardeara de haberla conseguido por su cuenta.


  Pero en cuanto escuché lo que le dolía a Jaime que fuera en la misma fecha, me vine abajo.


  Quizá algo sí me había querido… aunque, si soy sincera, la verdadera congoja ha empezado cuando me ha dicho la gran verdad sin anestesia: «No tenéis nada que ver». Porque es cierto. Miguel y yo somos la luna y el sol. El invierno y el verano. Elsa y Ana.


  Siempre he escuchado que el amor es caprichoso, que no comprende de edades ni atiende a razones, pero admito que me parecía una soberana gilipollez. Yo sabía lo que quería y no dejaría que ningún mocoso volador, con un arco y una flecha, interfiriera en mis preferencias… Hasta que llegó Miguel y me vi tentada de pedir hora en el psiquiatra solo para entender qué me estaba pasando con él, porque aquello era digno de estudio.


  Que saliera a buscarme no hizo más que embarullarme la cabeza. Esperaba encontrármelo de fiesta y comprobar que estaba siendo más formal de lo que amenazó con ser, pero cuando hemos llegado y he visto que no estaba con sus amigos, ha sido como una bofetada con toda la mano abierta. Lo he imaginado con una chica y me he descompuesto por dentro. Destrucción.


  Y cuando por fin ha aparecido, sabía de dónde venía sin necesidad de que me lo aclarara. Lo llevaba escrito en la cara.


  Y es verdad: no sabe mentir. Y… por si me cabían dudas, la chica ha pasado a felicitarle la corrida al torero.


  Entre eso y recordar que el pichabrava ha estado con dos de mis amigas allí presentes, he tenido la necesidad de volver a distanciarme de él física y emocionalmente. Fuera.


  —Tienes que beber —me ha ordenado Vanesa al verme de bajón. Pero dos minutos después, Miguel me estaba aplastando contra su cuerpo, como es costumbre en él, al son de canciones que han sido escritas para nosotros. «No eres tú, soy yo… Échame la culpa». Y la tiene…


  ¡Menudo peligro de hombre…! Su cuerpo, su mirada, su sonrisa… todo en él es una maldita trampa mortal. Un laberinto imposible de rechazar que te lleva a la locura y a casarte con él en la misma fecha que tenías reservada con otro…


  Hasta he llegado a dudar de si lo hago por el dinero o por la promesa de la mejor aventura que viviré jamás. A su lado. Pero tengo que mantenerme firme en esto o me costará caro. Nunca mejor dicho. Si me enamoro mucho de él, no voy a poder coger ese dinero… y lo nuestro no funcionará. No tenemos nada que ver; hasta Jaime lo ve, pero es tan…


  —¿Estás bien? —Escucho su voz áspera mientras me incrusto contra él llorosa⁠—. ¿Qué te ha dicho ese imbécil?


  —Que quiere volver conmigo… y que no me case contigo.


  Odio percibir un silencio lleno de miedo por su parte. Y no solo por el negocio que nos traemos entre manos, sino por algo más… por ese nosotros del que llevamos intentando huir dos semanas.


  Me deja apartar la cara de su pecho para mirarle a los ojos, sin llegar a soltarme.


  —Tú… ¿tú crees en las segundas oportunidades? —⁠farfullo con los ojos rojos y húmedos.


  Él me mira preocupado.


  —Depende… —contesta en voz baja.


  Su rictus es serio ante mi dolor. Arrugo la cara por la respuesta abierta y sus manos no tardan en subir hasta mis mejillas para limpiar despacio el recorrido de mis lágrimas con sus pulgares, igual que hice yo con él una vez.


  —No llores más, por favor… —⁠me suplica rozando sus labios en mi frente⁠—. No soporto verte así…


  Me derrito contra el calor de sus manos dejándole tomar el control. Si ahora mismo me besa, me entregaré sin poder evitarlo, estoy tan desmoronada, estamos tan cerca y tan encajados que… pero en vez de eso, se adentra en mi pelo para volver a abrazarme con fuerza durante un segundo, como si fuera una despedida.


  Cuando vuelve a separarse de mí, dice algo que me deja loca:


  —¿Tú quieres volver con él? Dime la verdad… Si es un sí, buscaremos una solución. Tu felicidad es lo más importante…


  Debo estar guapísima con la boca abierta.


  Una vez escuché que el verdadero amor es anteponer la felicidad del otro a la tuya propia y me pareció algo precioso, a pesar de lo mucho que nos machacan hoy en día con el «quiérete tú por encima de todo».


  Para mí ha sido como escuchar un te quiero de sus labios, aunque no haya sido con esas palabras exactas. Y lo ha dicho justo cuando más lo necesitaba.


  Respecto a la respuesta a su pregunta, ¿volver con Jaime? No me atrevo a verbalizarlo, pero niego con la cabeza y me escondo de nuevo en su pecho.


  —Está bien… —suspira con evidente alivio⁠—. No te preocupes.


  Cuando me separo de él, trastabillo hacia atrás. Mientras estás de fiesta no lo notas, pero cuando te sacan a una situación real es cuando te das cuenta de lo mareada que estás. Y si lloras ya, se multiplica el efecto por todo el organismo.


  Por suerte, él me coge veloz y me lleva hasta un callejón que se forma con la pared lateral del bar. Me deja apoyada en el cemento de espaldas y lo siento duro y frío. Me viene genial…


  —¿Estás mejor?


  —Sí, solo un poco borracha…


  —Yo también… —confiesa—. Siento el espectáculo de dentro…


  El viento alborota su pelo y está tan guapo que me duele mirarlo. Sus ojos están casi negros.


  —Tienes las pupilas muy dilatadas…


  —Será la oscuridad…


  —O que te han metido algo…


  Se acerca mucho a mi cara para fijarse en los míos y tiene que apoyarse en la pared para no perder el equilibrio y aplastarme, enjaulándome sin remedio entre sus brazos. Nos miramos fijamente.


  —Tú pareces un jodido búho… —⁠sonríe pegado a mi cara. Y juro que necesito tragarme esa sonrisa más que cualquier otra cosa en el mundo.


  —No sé cuánto más podré resistirlo —⁠confieso en un hilo de voz.


  —¿El qué?


  —Que no me beses…


  Un segundo después, entra en mi boca como el agua entró en el Titanic. A lo bestia. Inundándolo todo sin remisión. Arrasando mis labios con desesperación.


  Su cuerpo apresa el mío contra el muro haciendo que mil chispas de placer se claven en cada uno de los lugares que se rozan.


  Hundo mis dedos en su pelo y corregimos el ángulo para profundizar más en el beso devorándonos ardientemente.


  Nos merecemos este paréntesis de locura. Es cero racional. Pero es nuestro.


  Ni me acuerdo que al día siguiente nos casamos por un acuerdo comercial, ahora mismo somos calor oscuro avivado por dos bocas apasionadas.


  Sin cortarme un pelo, meto las manos por debajo de su camiseta para acariciar el borde de esos músculos por los que tantas veces he pensado que me moría días atrás.


  Noto que se contraen bajo mi toque provocando que Miguel tome la iniciativa de buscar lo que él lleva tanto tiempo deseando tocar. Me desabrocha el pantalón vaquero y siento que sus dedos ansiosos bucean por mi ropa hasta sumergirse en mi interior. Al sentirlo rompo el contacto con su boca para dejar escapar un gemido grave.


  —Aquí no… cualquiera puede vernos… —⁠jadeo inquieta.


  —Necesito follarte o me muero… aunque sea con los dedos.


  ¡Putos dedos mágicos…! A ver quién le dice que no.


  Su lengua vuelve a saquear mi boca. Me está tapando con su propio cuerpo. Estamos tan fusionados que noto su pecho expandiéndose al respirar entrecortadamente de lo excitado que está.


  Cuando aumenta el ritmo, me agarro a su espalda, aturdida. Me voy a morir… Puedo sentir mi cuerpo ardiendo bajo sus manos expertas. Estoy tan húmeda y tengo los pezones tan duros que si me juran que voy a alcanzar este grado de excitación en plena calle, no me lo hubiese creído.


  Él roza su enorme erección con urgencia contra mi cadera.


  —Hostia… cómo me tienes… —masculla apretando los dientes.


  Esto es brutal. ¿Confirmamos? Confirmamos.


  Pero el recuerdo de toda su piel pegada a la mía me hace necesitar más, mucho más, y, como si me hubiese escuchado, su otra mano baja por mi clavícula hasta mis pechos y se sumerge en mi camiseta para presionarme un pezón. Es justo lo que necesitaba para desencadenar el orgasmo que ha empezado a gestarse desde que su boca ha respirado en la mía bailando a pocos centímetros de mí.


  —Me voy… —anuncio y él me besa como si quisiera absorber el éxtasis a través de mí.


  Ahogo un grito en sus labios y siento un placer sobrehumano. Luego permanecemos quietos hasta que el ritmo cardíaco se calma.


  Siempre he odiado los minutos posteriores a un orgasmo. Cuando despiertas a la realidad, igual que un lunes al sonar el despertador proclamando que se acabó lo bueno. No me gusta porque toca dejar de soñar.


  Miguel saca la mano de mi ropa y se queda apoyado en la pared por un momento, cabeza incluida, como quien piensa: «solo un par de minutos más».


  —Tenemos que volver dentro… —⁠Razona con pesar.


  —Sí, yo… me despediré de mis amigas y me iré a casa. Quiero descansar para mañana…


  «Y tengo pensado flagelarme en privado un ratito».


  —¿Vas a ir a casa de tu madre…?


  ¿Por qué lo pregunta? Si ya sabe que esta noche duermo allí. Se supone que hemos quedado directamente en los juzgados…


  —Ese era el plan, ¿no?


  —Sí… lo «era» —dice clavándome la mirada todavía cargada de deseo⁠—, pero ahora se me ocurre uno mejor… Tú en mi cama.


  Una sonrisa juguetea en mis labios al escuchar su proposición e intento peinarme un poco imaginando las pintas de borrachuza magreada que debo de tener.


  —¡Miguel! —exclama de pronto una voz femenina y chillona.


  Es su hermana pequeña. ¡Y Luis viene detrás de ella! Al vernos, nos miran de arriba abajo sacando conclusiones precipitadas, estoy segura.


  —¿Isa…? ¿Qué haces tú aquí? ¿No estabas en casa de Laura?


  —Estaba llorando. —Le aclara Miguel, alejándose un poco de mí⁠—. Jaime ha aparecido y… bueno… sus amigas están dentro. Nos hemos encontrado por casualidad.


  —Ah… —contesta Luis extrañado. Yo sigo muda por la reciente descarga de endorfinas y su sugerente última frase.


  —¿Para qué me buscabas? —le pregunta Miguel a su hermana.


  —¡El gordo no quiere darme pasta!


  —¿Quieres que le diga por qué? —⁠contraataca mi hermano airado.


  —¡Son las fiestas! ¡Necesito dinero! ¿Por qué me tratáis todos como a un perro sarnoso? Al final, me vais a obligar a prostituirme…


  —Nadie paga por algo que puede conseguir gratis… —⁠Aduce Luis.


  —¡Vosotros dos, vale ya! —Se impone Miguel. Lo noto cabreado. No por lo que se han dicho, sino por habernos cortado el rollo.


  Mete la mano (Ay… esa mano mágica) en el bolsillo de atrás de su pantalón y saca un billete de cien orientándolo hacia Sheila.


  —Como me entere de que te lo metes por la nariz, me vas a oír…


  La cara de Sheila se ilumina con una gran sonrisa.


  —Y voy a enterarme… —añade alejándolo justo cuando ella va a cogerlo.


  Sheila asiente como una niña buena y hace un segundo intento.


  —¡Gracias, hermanito! —exclama con voz de pito cuando lo tiene en su poder⁠—. ¡Adiós, parejita! ¡Arrivederchi pringao! —⁠le dice a Luis.


  Se va corriendo y el aludido nos mira desconcertado.


  —¡Ha venido a buscarme a mi casa preguntando por SU dinero! —⁠explica estupefacto⁠—. Está loca de remate…


  Loca está un rato, pero tiene buen ojo, la jodía…


  «¿Parejita?». Accionando lluvia ácida en mi interior.


  —Lo siento, tío… —se disculpa Miguel⁠—. ¿Te tomas algo? Ya que estás aquí…


  Luis hace una mueca al detectar la culpabilidad de la no-invitación.


  —Pensaba que estabas de despedida con tus amigos…


  —Sí, pero… nos hemos encontrado todos, así que…


  —Casi que paso… me agobian las multitudes.


  —Tómate una, anda —conviene Miguel, empujándolo hacia el bar. No parece ser consciente de que me lleva de la mano hasta que se dispone a abrir la puerta y se la encuentra allí. Me suelta con rapidez.


  —¿Vamos? —Aguanta la hoja abierta y le hace un gesto a Luis para que entre primero. Cuando voy a hacerlo yo, me corta el paso.


  —¿Dónde vas a dormir al final…?


  —En mi cama —contesto coqueta—. Ya tengo todo en casa de mi madre y quiero descansar… Y contigo va a ser imposible…


  Sus ojos centellean confirmando mis sospechas.


  —Pues te acompaño hasta allí… No quiero que vayas sola…


  —No hace falta… —digo muerta de ganas.


  —Puedo arroparte, si quieres…


  Entro con la sonrisa en la boca fantaseando con la idea de que Miguel me la meta en mi cama de la infancia todo lo fuerte que pueda sin hacer ruido, puerta con puerta con mi madre.


  Me convenzo de que todavía no he firmado nada. Que en este momento soy libre. De que solo es sexo. De que me lo merezco…


  Y luego ya me concentraré en «el trabajo» de estar casada con él.
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    A menudo una persona se encuentra con su destino en el camino que tomó para evitarlo.


    Jean de la Fontaine

  


  Odio las noches locas. Son imprevisibles.


  Sé que a la gente le encantan, pero para mí empiezan mal, continúan peor y acaban fatal.


  Y con empezar mal me refiero a que aporreen la puerta de mi casa cuando me disponía a empezar un cubo de alitas picantes del KFC y acababa de apretar el botón de play para comenzar un maratón on line de la última temporada de Juego de Tronos y criticar todo lo criticable, que es mucho.


  —Dadme un minuto, peña —hablé al filamento cercano a mi boca. Deslicé los cascos hacia atrás, dejándolos en mi cuello para ir a abrir la puerta con mi pijama ambientado en la serie. Las cosas se hacen bien o no se hacen.


  La noche previa a la boda iba a dormir en casa de mi madre. Ella estaba de parranda con sus amigas y mi hermana se había ido a casa de Laura, imaginaos lo que me cabreó la interrupción al ser la primera noche en meses en la que podía estar solo.


  Abrí la puerta con prisa, esperando despachar rápido al tío de Glovo que se hubiera confundido de dirección, pero en vez de eso, me encontré al puto Alien haciendo una pompa gigante de chicle.


  —¿Qué haces tú aquí? —pregunté irritado, y todavía tuve que esperar a que recogiera los restos que se le habían quedado pegados por toda la cara después de explotarlo.


  —¡Hola, compi! Vengo a por pasta —⁠canturreó como si nada.


  —¿Perdón…?


  «¿Compi?».


  Que gesticulara exageradamente luchando por masticar un trozo de goma que ya había perdido su elasticidad, me puso nervioso. Así que cogí un cuenco de adorno de la entrada y se lo acerqué a la cara.


  —Échalo…


  Ni siquiera se lo pensó y lo dejó caer con desidia. Qué bonito…


  —¿Qué leches quieres? —pregunté a regañadientes intentando no analizar cómo iba vestida. Llevaba unos vaqueros azul claro y una camiseta de tirantes anchos que boqueaba demasiado para obviarlo. Su pelo liso, suave y suelto resbalaba por la piel de sus hombros. Una maldita piel radiante, tersa y con el punto perfecto de bronceado…


  —Vengo a por guita. Se supone que tú tienes acceso a mi pasta, ¿no? Pues necesito un verde para irme de fiestuki.


  —¿Un verde?


  —¡Uno de cien, pringao! —⁠dijo colándose por un lado de la entrada para acceder al interior de mi casa.


  —¿Te he dicho que pasaras…? Me pillas en medio de algo.


  —Pues dame la pasta y me voy. ¿Qué estás haciendo? —⁠preguntó al advertir el despliegue culinario que tenía montado delante de la tele.


  ¡Luis! ¿Dónde estás? ¡Se nos enfría la cena, tío!


  Se escuchó por los auriculares de mi cuello.


  Resoplé con fastidio y subí el micrófono hasta mi boca para decir:


  —Esperad… tengo una emergencia. Id viendo el making off de La Batalla de los Bastardos, necesito cinco minutos.


  Hubo protestas, pero las ignoré.


  —¿Qué coño es esto? —preguntó Sheila acercando la mano para tocar la espuma de mi micro⁠—. ¿Con quién hablas?


  —¡Con nadie que te importe! Oye, yo no puedo darte dinero, pídeselo a tu hermano.


  —¡Es que no sé dónde está! Hoy organizaba su despedida de soltero y no me contesta.


  Esa información me escoció un poco, al darme cuenta de que no me había invitado. Claro que, nosotros no éramos amigos…


  Solo éramos… un híbrido extraño entre un contable y un compañero de piso molesto.


  ¿Qué más daba que lleváramos semanas partiéndonos de risa mientras cenábamos, trabajábamos codo a codo y compartíamos sueños y vida…? Yo no era nadie para él.


  —Pues búscale. ¿A mí qué me cuentas? Venga, vete…


  —Te paga para que suministres mi dinero. ¡Y lo necesito!


  —Miki me dijo que no te diera dinero líquido.


  —¿Cómo qué líquido?


  —¡Efectivo, joder! Dios… lo primero que deberías comprarte es un diccionario. O mejor, un cerebro nuevo.


  —¡No empieces a meterte conmigo, gordo!


  Apreté los dientes ante el apelativo.


  —Si quieres dinero, pídeselo a él; si quieres cosas, a mí, y yo te las haré llegar. ¿Lo has entendido? Y ahora lárgate. Tengo algo que hacer.


  —Cosas de friki… —masculló mientras se sentaba en uno de los sillones⁠—. Pues mira, mejor me quedo contigo.


  Mis dientes chirriaron como unas uñas en una pizarra.


  —No, mejor, te vas.


  —¿Vas a arrastrarme hasta la puerta como hiciste hasta el coche? Porque si vuelves a tocarme, quizá te excites otra vez…


  A mi mente le costó asimilar lo que acababa de decir.


  —¿Qué has dicho…?


  —No te molestes en disimular —⁠dijo con chulería⁠—. Sé discernir una erección. Y no es que estuviera mirando, ¡es que me la clavaste en el culo!


  —¡¿Cómo…?! —Mi voz sonó como si hubiera aspirado helio.


  Nunca había usado un respirador para asmáticos, pero en aquel momento habría necesitado uno. ¡Me faltaba el aire!


  —Seguramente fue porque te enseñé las tetas. Mea Culpa.


  «Dios santo…».


  Pensaba que estaba ante una paranoica patológica, pero de pronto recordé la reacción de mi cuerpo ante la visión de sus…


  Estaba tan enfadado que ni me di cuenta. Era algo que a simple vista pasaría desapercibido, pero pudo haberlo notado cuando intentó escapar y la atrapé por detrás. ¡Socorro!


  —Vete, Sheila, por favor… —⁠Le rogué abochornado.


  —¡No puedo! —gritó enfadada—. Le debo dinero a alguien… Y si me ven por ahí y no puedo devolverlo, me buscaré un problema…


  ¡Joder con el Alien! Menudo personaje…


  Luis, empezamos sin ti.


  —Me descuelgo, chicos. Ya hablaremos —⁠dije sin dejar de mirarla y apagué el intercomunicador.


  —¿Cuánto debes? —pregunté directo.


  —Es que el viernes pasado…


  —No te he preguntado eso, sino cuánto.


  —Mil.


  —Joder, vale… Bien, y ¿a quién?


  —A los hijos de los del bar Frida, me fiaron las botellas para la carrera y…


  —Vamos a ir ahora mismo a pagarles y luego te llevaré con tu hermano.


  —¿Vas a decírselo a Miguel? —⁠preguntó asustada. Y en ese momento me pareció tan desvalida, tan indefensa y tan pequeña que…


  —No, no es el momento… —respondí bajando la mirada⁠—. Miki ya tiene suficiente con lo que tiene, y mañana es la boda, no quiero que estéis de morros por esto.


  —Nuestros hermanos se casan —⁠recordó ella⁠—. Dicen que es de mentira pero yo creo que en el fondo se gustan. —⁠Soltó una risita infantil, como si creyera que el amor es lo más importante del mundo.


  —Voy a vestirme… —anuncié ignorando su comentario⁠—. Espérame aquí… ¡y no toques nada!


  Sheila levantó las manos en señal de rendición y, antes de que desapareciera por el pasillo, me llamó:


  —Eh… en compensación por haberte jodido el friki-encuentro… —⁠Y se levantó la camiseta para que le viera los pechos, esta vez embebidos en un sujetador negro que se los juntaba hasta el cielo⁠—. Tómate un par de minutos más, no hay prisa…


  Me fui del salón con una sensación que no había tenido en la vida. Un vuelco en el pecho entre alucinante y peligroso que desembocó en una sonrisa con erección de regalo. Joooder… Era una puta diosa del inframundo que lograba llevarme al límite, pero no pensaba cascármela en su honor. Ni muerto. Era cruel, superficial y desalmada.


  Tal y como prometí, entregamos un sobre con mil euros (tenía al menos cinco mil en diversos escondrijos de mi cuarto) en el bar Frida.


  Luego preguntamos por Los Cuatro Magníficos hasta dar con los futuros novios en un callejón en una actitud más que sospechosa.


  Me sorprendió que Sheila volviera a hablarme mal delante de ellos, y más que yo le replicara peor, después de obsequiarme con un cándido «gracias», mientras agarraba uno de mis dedos con su manita de muñeca y la balanceaba cuando liquidé su deuda en el Frida. Nunca hubiera creído que esa yegua loca pudiera ser tan tierna.


  Cuando Miguel, Isa y yo entramos al bar, no esperaba que ella estuviera dentro. ¿No se había largado?


  De pronto es como si el resto del mundo ya no me interesara. Solo quiero observarla a ella para decir un: «¡Lo sabííía! Sabía que no merecía la pena», pero su entusiasmo, su forma de bailar y lo amable que es con algunas personas me está dejando alucinado.


  «¿Quién coño es esa?».


  —Siento lo de la loca de mi hermana… —⁠susurra Miki en mi oído. Ha venido a verme al rincón que he elegido para observar al mundo e intentar molestar lo menos posible con mi volumen…


  Suelo arrinconarme y sentarme en un taburete porque me cansa estar mucho rato de pie sin moverme.


  —Lo mismo digo… —le contesto perspicaz. Porque sé que mi hermana lo está volviendo loco. Y la increíble risa que desencadena en él mi comentario me hace entender que le perdonaría cualquier cosa. Se nota de lejos que ha pasado algo entre ellos, las miradas que se lanzan terminan de confirmar mis sospechas iniciales.


  —Ha venido su ex y le ha montado un pollo que te cagas…


  —¿Jaime? Mal rollo…


  —Sí… conozco a ese tío y es de lo peor…


  —Ha sufrido mucho por él… es como su talón de Aquiles.


  —¿En serio? —El tono de su voz delata su preocupación y hago un esfuerzo por no reírme de él⁠—. ¿Crees que tienen posibilidades de…?


  —No, creo que es demasiado tarde —⁠contesto con seguridad.


  —¿Por qué? ¿No crees en las segundas oportunidades…?


  —No es eso, es que creo que a ella ahora le gusta otro…


  Bebo de mi copa para no implicarme más. Él me mira confuso, pero no dice nada. Es una de las cosas que más me gustan de él, cómo se traga las dudas para no quedar mal delante de mí. Me hace sentir jodidamente importante. Prefiere estar muerto a que le considere un idiota. En eso se parece a su hermana.


  Cuando Miki se va, mis ojos vuelven a Sheila desobedientes.


  Dios… nunca unos vaqueros se han pegado así a un culo…


  ¿Y esa camiseta tan fea? Todavía se está preguntando cómo ha conseguido acabar cubriendo esas tetas espectaculares. Sonrío al recordar cómo me divierte mosquearla insinuando que es tonta. Tiene la misma aversión al ridículo que su hermano.


  De pronto, sus ojos me cazan estudiándola con fruición y aparto la mirada, dispuesto a negarlo ante un tribunal.


  —Quiero confesarte una cosa —⁠dice taimada, cuando se me acerca.


  —Ahórratelo… Sé que gastas una 100B.


  Cuando explota de risa pone una mano sobre mi brazo para sujetarse y no terminar en el suelo, mientras todo su pelo apunta ya hacia él con una carcajada sorda.


  —¡Qué buen ojo…! —musita achispada. Y no aparta su mano de mí. Sé que es penoso flipar por qué alguien te toque, además he detectado que Sheila es muy tocona con todo el mundo.


  —Solo quería que supieras que… he dejado la universidad… y Miguel todavía no lo sabe.


  Me quedo paralizado y la miro devastado.


  —Mierda, Sheila… ¡Se va a disgustar mucho cuando se entere! ¿Desde cuándo no asistes…?


  —En cuanto supe que le había tocado la lotería, no volví.


  —Joder… ¡¿cómo puedes ser tan predecible?! —⁠digo con desprecio.


  —Tú no eres mejor que yo, don «no puedo dejar de mirarte».


  Otra vez esa sensación…


  La de mi estómago subiendo hasta mi garganta como si acabara de tirarme por una montaña rusa.


  «¡Vuelve a tu sitio, coño!». ¡Solo es una cría de veinte años que no tiene otra arma en el mundo que la de provocar a tíos desesperados por cariño como yo!


  —No se lo digas a tu hermano… —⁠le aconsejo⁠—. Si no vuelves, no te dará ni un puto duro, ¿lo sabes, no?


  —Lo sé… Por eso necesito que me ayudes, ¡tú eres un empollón! Podrías darme clases o algo… A cambio, te dejaría magrearme las tetas. O quizá una cubana. Sé que lo estás deseando…


  Aquello fue el colmo…


  Me refiero a que me empalmara en pleno bar.


  ¡Ese Alien iba a acabar conmigo! ¿Había dicho una cubana? ¡Por Dios bendito…!


  —Pero… ¿tú te caíste de la cuna cuando eras pequeña o qué?


  Se carcajea sibilina.


  —No contestes ahora —murmura coqueta⁠—. Solo piénsatelo…


  Se acerca y me da un beso en la mejilla, pero lo que realmente hace es frotar su delantera contra mi brazo.


  ¡¿De qué va?! ¡Esto es acoso! ¡¿Nadie más lo ha visto?!


  Estoy a punto de señalarla y gritar, cuando un alboroto llama mi atención.


  Wonder Woman y Superman están peleándose… otra vez…


  Joder, ¡no hay quién los entienda!
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    La justicia no existe. La gente solo obtiene buena suerte o mala suerte.


    Orson Welles

  


  «Es que lo sabía…».


  Desde que me tocó el Euromillón no he vuelto a tener ni pizca de suerte; se me ha agotado toda para siempre.


  Su Jaime era mi Jaime, y el cabrón no dejó de llamarme en ningún momento. ¿Y qué hacía yo mientras…? Follarme con un dedo a su ex y saquear su boca como si fuera a ser la última vez.


  Creo que por eso me dejé llevar. Porque sabía que se acercaba el final. Jaime nunca dejaría que me casara con ella.


  Los dejé dentro del bar y salí para coger la llamada.


  —¿Sí?


  —Serás hijo de puta… —Fue su forma de saludarme.


  —No sabía que era tu ex —dije con rapidez.


  —¡Eso es aparte! Yo me refiero a que no me has dicho que te ha tocado el Euromillón. ¿Pensabas irte de rositas? Te recuerdo que tengo información sobre ti que puede destrozarte la vida.


  Me quedé sin respiración. Alguien acababa de tirar de la alfombra bajo mis pies.


  ¡¿Cómo coño lo sabía?!


  Isa, Laura, nuestras madres… cualquiera podía habérselo dicho. Ya estaba enterada demasiada gente. Era el fin. No iba a irme de rositas…


  Ojalá pudiera haberle dicho que ya me daba igual, que ya no me influía, que iba a desaparecer para no volver, pero ahora hay un acuerdo con Rober Brandon encima de la mesa… y podría jodérmelo.


  —Ya me he gastado mucho del dinero que me ha tocado…


  —Y una mierda. Quiero mi parte y quiero que dejes a Isa en paz. Aléjate de ella o ni dinero ni pollas. Te mato, te lo juro.


  —No es lo que crees, solo estamos trabajando juntos. Su hermano es mi contable y estoy en negociaciones con una empresa internacional para ser su imagen. Si dices algo ahora, te quedarás sin nada. Me pidieron estar casado y ella se ofreció a cambio de dos millones de euros. ¿No te suena bien? —⁠Nada como hinchar una cifra para convencer⁠—, si tienes pensado volver con ella después y quieres que estén en su bolsillo, no dirás una puta palabra. Y si dejas de tocarme los huevos, cuando todo esto termine nos divorciaremos, y no volveré a saber nada de ti nunca más. Si no, se lo contaré todo a Isa y estoy seguro de que si ahora tiene dudas, con eso no te perdonará. ¿Aceptas o no?


  —Acepto, pero hay una cosa que está por encima de todo esto… Y si me entero de que lo incumples, se acabó todo. Te lo juro. Las consecuencias serán terribles…


  —¿El qué?


  —Ni se te ocurra tocarle un pelo de la cabeza a Isa. Es mía… Sé que aún me quiere y voy a recuperarla. Y como te la folles y le metas ideas raras en la cabeza, te destruiré. No sabes de lo que soy capaz… Y no hablo solo de ti, hablo de lo que más te importa, tu familia y tus amigos…


  Un escalofrío me recorrió entero porque sabía que no bromeaba. Estaba zumbado e iría a por ellos. A por personas que no tienen la culpa de haberme conocido…


  —De acuerdo. Adiós.


  Colgué con una sensación muy desagradable en el cuerpo. Con la premonición de que tenía que hacer una locura para salvarnos a todos. Una locura que iba a doler, pero… no tenía elección.


  ¿Por qué me metería en eso…? En un gimnasio de pijos a los que les vendía productos para que ensancharan espalda y bíceps como los jodidos ciclados… Tenía que haberme dado cuenta de que, quien hace trampa una vez, la hará para siempre.


  Al ser sustancias que no se venden de cara al público fue un problema. No están catalogadas como drogas, son medicamentos, en realidad, lo que implica que te los recete un médico sin motivo (ilegal) o que un farmacéutico te lo venda sin receta (ilegal también). Jaime era listo. Me siguió. Lo fotografió todo. Anotó números de licencia y empezó a chantajearme.


  Lo pasé mal un tiempo, pero cada vez me iban mejor las cosas y decidí aprender la lección y alejarme de ese mundo.


  El precio a pagar me parecía poco en comparación a que todo el mundo se enterase de que no era El gran Miki… Mi popularidad, mi forma de vivir, mi imagen… estaban en juego. Y ahora volvían a estarlo.


  Traté de invertir mis sentimientos por Isa antes de entrar en el bar de nuevo… Tal y como estaban las cosas, no podían hundirme. Me gustaba muchísimo, pero mi prioridad ahora era conseguir ese maldito contrato y seguir adelante.


  Me jodía, pero «ya habrá más chicas», pensé ingenuo.


  Entré en el bar con un plan muy concreto. Cabrearla.


  Y solo se me ocurría una cosa que poder echarle en cara… Haberle contado a Laura que me había tocado el Euromillón. Y ella, a quien fuese, hasta que llegó a oídos de Jaime.


  Puede que no le hubiera contado los verdaderos motivos por los que quería mantenerlo en secreto, ¡pero con lo que le dije debería haberle bastado para mantener la bocaza cerrada!


  Pero ¿a quién queremos engañar? Está comprobado que guardar secretos es malo para la salud.


  No solo consume una inmensa cantidad de energía por la constante precaución de todo lo que dices, si no que además dispara el estrés generando un estado de irritabilidad difícil de manejar con el tiempo.


  Pienso en ir directamente a provocar una pelea con Isa por su falta de fiabilidad, pero no hace ni falta.


  Porque cuando a alguien al que no le importas una mierda (como Laura) va más ciega que una rata y maneja información externa sobre ti, es fácil que meta la pata.


  En cuanto me ve entrar, viene a por mí y grita que «debería invitar a la siguiente ronda porque me ha tocado la lotería»…


  La gente se me queda mirando alucinada. Gracias, Laura…


  No tengo más remedio que pensar rápido, sonreír y gritar: «¡Lo dice porque mañana me caso con la mejor chica del mundo!», y señalo a Isa con la mueca más falsa que mis amigos han detectado en mí, lo que hace que ninguno me la corresponda. Isa también me mira alarmada. Y no les culpo.


  Temen mi arranque de mala hostia y en este momento tengo mucha acumulada. Por Jaime. Por ella. Por mi buena o mala suerte. Ya ni lo sé… pero una bola negra va aumentando en mi interior a medida que la gente reclama su trago gratis.


  Les digo a los camareros que pongan chupitos en vez de copas, que estamos ahorrando para la luna de miel… Al final sirven unos ochenta o así.


  Yo voy chocando vasos y cargándome de alcohol para enfrentarme a la prueba final: romper el hechizo del que hemos sido víctimas en ese callejón. No puedo volver a tocarla y siento que si no volvemos a subir las barreras hasta arriba, va a ser imposible… La sensación de no poder tenerla, pudiendo, me va a quemar vivo. Todo ello sin dejar de sonreír. Qué difícil es emular felicidad cuando tienes ganas de llorar.


  De tanto en tanto, miro hacia Isa, que tiene cara de estar rezando para que sea comprensivo con ella, pero no pienso serlo. No puedo. Esto, además de ser mi excusa para no caer en la tentación, empieza a ser real, porque ha sido culpa de su irresponsabilidad. Si no se hubiera ido de la lengua, Jaime no se hubiera enterado y no me hubiera prohibido acercarme a ella.


  Cuando por fin aterrizo a su lado, llevo encima siete chupitos de más, lo que me permite dejar de pensar con la polla… y con la cabeza… Y utilizar lo único que sigue en activo en mí… Mi pronto cabrón.


  —Deja que te lo explique. —⁠Se adelanta a mi rictus pasivo agresivo.


  —Solo voy a decirte una cosa… —⁠farfullo sin molestarme en apartarme el pelo de la cara⁠—, y es algo que he pensado varias veces ya, no creas que es la primera…


  Su cara de espanto no va a lograr que me detenga.


  —Vas de responsable y recatada por la vida, pero no eres mejor que mi hermana, que es una inconsciente de manual… —⁠La veo bajar la cabeza y cerrar los ojos, pero continúo⁠—. Confié en ti, Isa… Te pedí una sola cosa, que guardaras el secreto, y no has sido capaz de cumplirla. Eres una cría que va corriendo a contárselo a la amiga más bocazas que tiene… Eres egoísta e imprudente.


  —¡Necesitaba hablarlo con alguien!


  —Me fie de tu reputación de pija moralista… de tu rectitud… de tu profesionalidad, de tu inteligencia… pero me equivoqué contigo. Eres como todas… o incluso peor… una loba con piel de cordero.


  Su cara se transforma en rabia. Prueba superada.


  Además sé perfectamente qué frase es la que ha roto su compostura. Empiezo a conocerla muy bien.


  —¡Y tú eres un cordero! ¡Que al horno estarás buenísimo, pero nunca serás un lobo! Y menos, un líder. ¿Sabes por qué? Porque no tienes agallas… Quizá estés muy duro por fuera, pero por dentro eres demasiado blando e infantil, y así es imposible confiar en nadie. ¡Vas de príncipe azul y no llegas ni a pitufo!


  —¿Que soy blando? Chúpamela y verás qué blando soy. —⁠Ladro perdiendo la perspectiva de que no puedo perderla. Alguien se mete entre nosotros para alejarme de ella antes de que la cague más. Es mi amigo escudo. Riki.


  Cuando veo que se da la vuelta iracunda y va a por sus cosas, me arde el pecho por detenerla. Por contarle toda la verdad y huir juntos. Pero no puedo… Tengo que hacerlo por los que dejaría atrás.


  Luis me mira alarmado. No entiende lo que ocurre si hace un momento parecíamos dos osos amorosos… sus ojos parecen decirme: «¿Acabas de mandarlo todo a la mierda, tío?».


  


  —Me voy a casa —le digo a Luis, seria. Y la cara que pone me deja claro que ha presenciado mi discusión con Miguel y también con Laura, que se ha desgañitado por justificar que ella se refería a mí, no al dinero del Euromillón. Pero creo que se había quedado sin pasta y quería seguir bebiendo gratis. ¡Pídemela, joder! ¡No me rompas la vida!


  —Voy contigo —contesta mi hermano⁠—. Dame un segundo…


  No quiero mirar, pero veo por el rabillo del ojo que se acerca a Miguel y cruza unas palabras con él. Este desvía la cara con gesto ausente y asiente, después nos vamos.


  De camino a casa no hablamos. Mi hermano me conoce muy bien y sabe que solo serviría para empeorar las cosas y hundirme en una espiral masoquista donde la más dura conmigo misma sería yo. En vez de eso, espera a que salga del baño para asaltarme justo cuando me meto en la cama, tras mi ritual de aseo de cada noche.


  Lo único que quiero ahora es que la inconsciencia me engulla.


  —Ha sido una noche muy larga… —⁠comenta él en cuanto pongo un brazo por encima de mis ojos para que no me vea llorar.


  —Va a ser un mes muy largo hasta perderle de vista para siempre…


  —No se lo tengas en cuenta…


  —No soporto que a la mínima te pongas de su parte —⁠lo corto tajante, girándome hacia el lado contrario, agarrada a mi almohada⁠—. Te ha sorbido el seso… Una vez dijiste que era un imbécil integral y tenías razón.


  —Puede… pero todos lo somos un poco, y él tiene mucho encima.


  —¡Oh, Don especial! Es verdad… Se me olvidaba que sus problemas son peores que los de los demás. Pobrecito…


  —¿Por qué se lo contaste a Laura? Sabías que era importante para él mantenerlo el secreto y Laura no tiene puto filtro cuando va cocida.


  —¡Porque es mi única amiga! —⁠grito en mi defensa⁠—. Estoy harta de moverme en un mundo de hombres, a veces necesito una visión femenina que me recuerde que soy una mujer y que tengo mis derechos como tal. ¡La llamé porque estaba teniendo una puta crisis! No lo entenderías… Los tíos sois tan simples…


  —La vida es simple. Somos nosotros los que la complicamos…


  —¡No me sueltes esa mierda! —⁠Me giro cabreada⁠—. ¡Porque también estoy hasta el coño de esas frases de autoayuda! ¡La vida es complicada y desagradable la mayoría del tiempo!, o ¿es que te gusta estar en la esquina de un bar, escondido y sin hablar con nadie? Quizá tú hayas llegado a acostumbrarte, ¡pero yo no soy una puta máquina! ¡Tengo sentimientos! Aunque intente convencerme de lo contrario la mayor parte del tiempo… —⁠Respiro varias bocanadas de aire porque me estoy quedando sin él por momentos por mis ganas de llorar.


  —Estás muy alterada. —Señala preocupado⁠—. ¿Esto es por Jaime?


  —Es que… ¡¿de qué coño va?! —⁠pregunto al aire⁠—. ¡¿Para qué viene, para terminar de volverme loca?! ¡Entre unos y otros me van a matar, joder…!


  Comienzo a llorar contra la almohada. Es el objeto más leal que se ha inventado jamás. Siempre está ahí para aplacar el llanto cuando necesitas desahogarte sin que nadie te oiga ni te vea. Todo un invento.


  Noto que Luis se sienta en la cama y me acaricia la espalda.


  —Han sido semanas de mucho trabajo. La boda, el lío emocional que os traéis… y ahora aparece Jaime para tocarte la moral. Tu ataque es comprensible, pero te equivocas en una cosa, yo no estoy de su parte. Estoy de la de los dos. Es una doble verdad. Y te repito que él también tiene mucho encima, creo que más de lo que nos ha contado. Esconde algo…


  —Sí, ya lo he notado… Tiene muchos secretos —⁠digo afectada apartando la vista para que no note que me vengo abajo. Pero lo nota.


  —¿A qué te refieres?


  Levanto la mirada hacia él con la cara totalmente demacrada.


  —Hoy se ha follado a una chica en el baño… —⁠Sollozo.


  Ni siquiera sé de dónde sale esto. Lo había pasado por alto hacía horas… y luego nos hemos besado en el callejón, pero la mente a veces se rebela y te da estas sorpresas.


  —¿Cuándo? —pregunta Luis estupefacto.


  —Antes de que llegara Jaime… y sé… sé que no puedo hacer nada para impedírselo, pero es que… ¿sabes cómo me hace sentir que todos quieran follarse a otra teniéndome a mí disponible?


  Emito un angustioso plañido al escucharme a mí misma admitiéndolo y Luis me abraza.


  —Yéndose a casar conmigo… prefieren hacerlo con otra, y yo… No lo entiendo… ¿Tan reemplazable soy? ¿Tan poco valgo?


  —¡No…! Isa… —se lamenta él, y notar la injusticia en su voz me hace llorar aún más.


  Espero a que Luis me diga algo que haga que saque fuerzas de flaqueza para coger el toro por los cuernos y presentarme al día siguiente en los juzgados, en vez de hacerme un bicho bola y esconderme para siempre aquí. Porque ahora mismo es lo que quiero hacer.


  Además de llamarme loba con piel de cordero, me ha acusado de ser «como todas». Y eso es lo que más me ha dolido. Ese como todas.


  ¿Todas qué? ¡¿Cómo somos?! ¿Por qué se juzga a una mujer cuando se vuelve igual de egoísta que un hombre? Cuando vamos a por lo que queremos, igual que ellos. ¿Por qué una mujer no puede ser insensible? ¿Por qué no puede tener poder? ¡Cobardes!


  —Escúchame… —empieza Luis sujetándome la cara⁠—. ¡Tú vales mucho, joder!, y no es una puta frase de Mr. Wonderful. Creo que todos lo valemos, pero no todo el mundo se atreve o le apetece hacer el esfuerzo de explorar su potencial. ¡Pero TÚ SÍ! Se nota en cada cosa que dices y haces. Siempre estás pensando en mejorar y en ayudar en lo que puedas con tus habilidades. Y eso… eso lo sabe todo el que te conoce.


  —Pues de poco me ha servido…


  —Bajo mi punto de vista ya has llegado muy lejos. No te rindas… Y piensa que alguien como tú también puede ser un poco intimidante.


  Mi cara de sorpresa me sorprende hasta a mí. ¿Yo? ¿Intimidante?


  —Es cierto que los hombres tenemos pensamientos más simples, lo que nos hace sentir que no siempre estamos a tu altura.


  «¿QUÉ?», trasluce mi cara y él sigue explicándose.


  —Todo el mundo tiene una vía de escape de la realidad y, nos guste o no, la de muchos hombres es el sexo… pero eso no significa que ellos no te valoren. Al contrario.


  —¡Ah, vale…! Se las follan porque me quieren tanto, que claro… —⁠digo con sarcasmo.


  —No, joder… Lo hacen por ellos. Por ego. Por sentirse poderosos mediante la dominación física, demostrándose a sí mismos que todavía tienen el control. Así que no te atrevas a descalificarte por ello… porque pueden hacerlo por mil motivos: miedo a sentirse atado, baja autoestima, simple adicción… pero el sexo es sexo, no es amor. Otra cosa es que sea una aventura de meses con engaño sentimental incluido. Eso ya es diferente e imperdonable, pero no fue tu caso…


  —¿Me estás diciendo que crees que debería haber perdonado a Jaime…?


  ¿De qué me sorprendo? Lo leí en su cara cuando me mudé aquí.


  —No, estoy diciendo que, si no le perdonaste, fue por otro motivo, no por la infidelidad en sí… quizá no eras tan feliz con él como creías.


  —¡Yo era feliz…! Todo era perfecto. Nunca discutíamos por nada.


  —¿Nunca? Eso es raro, Isa. La perfección no es felicidad. La perfección no existe. Y si algo lo es, sospecha de su falsedad, porque somos demasiado humanos y temperamentales para alcanzarla. No hay dulce sin salado, ni sonrisas sin lágrimas, ni rosas sin espinas… La discusión con Miguel me ha parecido mucho más natural que tus mejores momentos con Jaime.


  —¿Es natural que tenga ganas de estrangularlo?


  —Sí. —Sonríe—, pero tienes que guardártelas. A esto me refería hace semanas y te lo repito ahora: déjate de amoríos y de sensaciones carnales. Tienes que ver a Miguel como un trabajo. Mañana va a celebrarse una boda, y es una transacción empresarial que te interesa muchísimo. Él también lo necesita y yo quiero que salga bien para que luego puedas empezar una nueva vida. El resto te tiene que sobrar o echarás a perder lo mejor que te ha pasado: esta oportunidad.


  —Tienes razón, joder… pero es que… —⁠Soy reticente a contarle lo que me provoca y hasta qué punto, pero me callo porque me parece muy embarazoso.


  —No hace falta que me digas nada… ya lo sé… pero intenta pasar por encima de esa química… Ten fuerza de voluntad y céntrate. Yo confío en ti. ¡Puedes hacerlo!


  —Vale…


  Nos abrazamos y me quedo más tranquila.


  Tengo que dejar a un lado mis hormonas —⁠aunque a estas alturas sé que no se trata solo de eso⁠— porque aparte de cachonda, Miguel me provoca mil emociones más que no tienen ningún sentido…


  Pero ahí están… desafiando todo lo que creía que quería.
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    No obtener lo que uno quiere, a veces es un golpe de suerte maravilloso.


    Dalai Lama

  


  «No me lo puedo creer… ¡Me voy a casar!».


  Los dedos de mi pie derecho se levantan tres veces por segundo.


  Atentos… «Isa acaba de entrar…». Y cuando veo su cara de susto, sé qué me he pasado de la raya.


  No es excusa, lo sé, pero he tenido una noche de perros. Y todo porque se me metió en la cabeza que me escribiría un mensaje con un «Lo siento». Creo que me lo debía de entrada, en vez de decir un «Deja que te lo explique», como si fuera tan tonto de no entender por qué se había ido de la lengua cuando le dije que no lo hiciera.


  Siempre he sido muy fan del ojo por ojo. Los errores se pagan… Yo llevo pagando por los míos unos cuantos años.


  La ceremonia era a las doce y media; tiempo de sobra para liarla…


  Los invitados, los pocos que había, nos estarían esperando en el Ayuntamiento. A mí me llevaría un chófer. Luis recogería a nuestras madres en el barrio, e Isa, en teoría, se vestiría en su casa y acudiría acompañada de sus superamigas bocazas.


  Todo estaba listo. Menos mi traje, que iba a sufrir un cambio radical de última hora para demostrarle a alguien que la vida no es como ella la pinta, sino que puede ser de otro color. Rojo, por ejemplo.


  Yo mismo fui a la tienda en cuestión acompañado por Iván.


  —No es una buena idea —dijo al verme con mi nueva adquisición.


  —Cállate. Es mi boda y me vestiré como me dé la gana… Eso mismo me dijo ella una vez…


  —Noto mucho rencor en el ambiente… ¿qué ha pasado? Ayer erais todo sonrisas, rubores tontos y miradas calientes… ¿qué has hecho?


  —Estás despedido —sentencié, evaluándome en el espejo⁠—. Ayer era ayer y hoy es hoy…


  El modelito era perfecto para llevarla a la locura. Quería sellar a fondo su cabreo para que hubiera cero posibilidades de liarnos en Japón. Sin sus disculpas yo ya estaba cabreado para días, pero si ella intentaba algo, sería débil. Además, tampoco podía quejarse de nada porque estaba cobrando por esta boda, qué cojones…


  No sabía de dónde me venía esa psicosis por hacerla sufrir. Bueno, sí… porque anoche me llevé un golpe sin saberlo. De esos a los que no das importancia, pero que luego desembocan en hemorragia interna. Cuando mis amigos me preguntaron por qué me había puesto así con ella, no me salieron las palabras. Porque no era por no poder tocarla ni por desvelar mi secreto, era por otra cosa peor…


  Al principio pensé que eran órdenes directas de mi polla. No era un secreto que me moría de ganas por volver a hundirla en ella y que la condición de Jaime había llegado justo cuando ya iba a conseguirlo. Pensaba acompañarla a casa para «arroparla», cuando todo se fue al garete. Pero no era eso… Era…


  Jaime…


  ¡Mi extorsionador era su exprometido!


  Ese hijo de puta había estado disfrutando de ella durante años, y cuando Luis me comentó que era su talón de Aquiles, me confirmó lo que Jaime había predicho, que aún le quería.


  Pasadas las horas mi mente cruzó datos.


  La recordé llorando por él en el callejón justo antes de pedirme que borrara el dolor distrayéndola con un beso… y entender que yo no era nadie importante, solo un tío que la ponía cachonda, como a todas las demás… fracturó algo dentro de mí. Pensaba que ella me veía de verdad. Que veía que valía algo más allá de mi físico.


  Nosotros no tenemos una historia ni nada en común. Bueno, estábamos a punto de empezar a escribirla porque íbamos a casarnos y, aunque fuera de mentira, no era una tontería. Sería algo que no olvidaríamos nunca. Un hito vital al que tratábamos de quitarle importancia, pero en realidad, la tenía.


  De hecho, no soy verdaderamente consciente de lo que estamos haciendo hasta que nos veo en una sala con sus amigas más íntimas, los míos, nuestras madres y hermanos y la observo avanzar hacia mí con un vestido blanco impoluto precioso y un grado de humillación en la mirada que no es capaz de disimular.


  Os juro que, después de disfrutar de los primeros tres segundos, se me parte el alma al ver su expresión horrorizada al ver mi ropa.


  Me hago un puto lío mental…


  No entiendo qué hostias me pasa, pero me estoy sintiendo fatal. Es una sensación rarísima, como si todo esto fuera de verdad, cuando hasta el concejal sabe que es el mayor paripé del mundo. Pero… ¿lo es para mí?


  Trago saliva asustado.


  Está tan guapa que mi vestuario me da vergüenza ajena. Voy con un pantalón rojo de corazones blancos y una chaqueta idéntica y… sin nada debajo. ¡Sin camisa, vaya! Me he puesto solo la corbata a juego… Quiero darme de hostias a mí mismo.


  Al llegar a mi lado, no dice nada. Solo mira hacia delante, mortificada, como quien espera en el cadalso, y aguanta la ceremonia como si estuviera lobotomizada. Odio esta parte de ella. La fría. La dura, es tan poco castillo hinchable…


  —Sí, quiero —contesto yo primero a la pregunta de rigor.


  Cuando le preguntan a ella, siento el terror a su negativa detrás de mi nuca como un espíritu que viene a vengarse desde el más allá.


  —Sí, quiero… —contesta endeble. La miro, pero ella no me mira. Se me hace tan insulso que me duele el corazón. No el estómago.


  —Yo os declaro, marido y mujer. Puede besar a la novia…


  Al escuchar esa frase, Isa baja la cabeza gritando en silencio que ni se me ocurra… porque no podría apartarse delante de tantos testigos. Y… no puedo frenarme.


  Necesito, más que nunca, fundir un poco ese muro de hielo que se alza infranqueable. Recordarle que nosotros somos calor, risas, buen sexo y vino en la cocina a medianoche… Así que, sin pensármelo mucho, le cojo la cara y junto nuestros labios sin pensar en las consecuencias.


  Mis dedos resbalan por su mejilla para rogarle con una caricia que me perdone. Por todo. Y con timidez mi lengua se abre paso sin pensar cuando vuelvo a cerrar mi boca sobre la suya por segunda vez. Quiero recordarle lo que sentimos anoche en ese maldito callejón, porque estaba cargado de deseo, pero también de algo más. De esperanza… De resistencia. De inevitabilidad.


  «No sé cuánto más resistiré», había dicho. Sé que estaba borracha y emocionalmente desbordada, pero esa frase fue una rendición después de mucho tiempo deseándolo, no un impulso para tapar otra cosa…


  Fue un beso espectacular, no como nuestro primer beso de casados que ella me devuelve en piloto automático.


  Enseguida quiere apartarse fingiendo que le da vergüenza, pero a mí me ha parecido más que le doy asco. Y desde que me ha visto, más.


  «Misión cumplida, Miki…».


  Disimulo mi decepción mientras recibimos felicitaciones y veo las sonrisas de mis amigos, que siguen mondándose por mi indumentaria.


  —Eres tonto del culo… —me susurra Luis cuando me aprieta la mano y nos damos un ligero abrazo, pero en sus ojos leo un «gracias por haberme concedido la oportunidad de vivir un momento tan hilarante como ver a un novio así vestido».


  Sorprendentemente, el resto del día va bastante bien. Aunque Isa y yo no llegamos a hablar directamente en ningún momento. «Hurra…».


  El banquete es, en realidad, un cóctel distendido de treinta pinchos sofisticados de alta cocina en un restaurante muy moderno. Hemos alquilado la zona de la terraza y pinta muy bien.


  La gente está de pie, aunque hay un par de mesas redondas y unas cuantas sillas para quien quiera sentarse. Los camareros van y vienen con bandejas y hay varios puestos de show cooking en un lateral. Es justo lo que habría elegido para mi boda real. Discreto, familiar, elegante…


  No vamos a alargarlo mucho porque, además de la resaca que cargamos varios, al día siguiente tenemos que coger un avión y todos los aquí presentes saben que esto es ficticio.


  Hace días Luis me convenció de no venir con nosotros a Japón. Dijo que no era necesario. Que podía revisar los cambios del contrato por e-mail desde España para darme el visto bueno, pero creo que el motivo real es otro. Dijo que llevando a Isa conmigo estaba cubierto, pero tal y como están las cosas entre nosotros, casi la siento más una enemiga que una aliada.


  Cada vez que nuestros ojos coinciden, pierdo un año de vida.


  Estoy deseando librarnos de la gente y subirnos a un avión rumbo a Tokio para estar veintidós horas juntos entre vuelos y escala en Dubai. Entonces no tendremos más remedio que hablar, ¿no?


  En un momento de la tarde, veo que mi madre la coge por banda para hacerle confidencias. Mi esposa parece ruborizada, ¿qué coño le estará diciendo?


  —Me aburro… —Se acerca mi hermana, quejica. Está guapísima con un vestido azul turquesa palabra de honor, unas sandalias plateadas y el pelo en ondas. Parece otra persona.


  —¿Qué te pica, bicho?


  —Esto es una mierda… ¿por qué ella puede invitar a sus amigas y yo no he podido invitar a nadie? —⁠dice señalando a Isa y a sus tres amigas.


  Eso digo yo. ¿Qué hacen en mi boda dos tías con las que me he liado?


  —Tus amigas no han venido porque empezarían a hacer preguntas y no nos conviene, ya lo sabes…


  —¿Hasta cuándo será así? ¡Esto es un rollo, Miguel!


  Al ver su cara de hastío, me doy cuenta de que he elegido lo que creo que es más conveniente para ella, pero quizá no sea lo que ella quiere, sino lo que quiero yo…


  —¿A ti te gustaría irte del barrio? —⁠pregunto confuso⁠—. ¿Dejar atrás todo y empezar una nueva vida de cero en otra parte?


  —¿Dejar atrás qué? —contesta ella con aspereza⁠—. Yo no tengo un grupo de amigos desde tiempos inmemoriales como tú… Mire donde mire, solo tengo malos recuerdos de este lugar.


  Esa respuesta me entristece.


  —¡Pero si hace un momento te estabas quejando de que no estaban aquí tus amigas…!


  —La diversión no es amistad… Los amigos de verdad aparecen en los malos momentos. Cada tres meses una de mis conocidas se convierte en mi mejor amiga, pero luego la cosa cambia, se desinfla o, sencillamente, termina en un alzamiento de cejas los sábados por la noche sin nada más que decir… no tengo a nadie fijo. Son todas unas envidiosas…


  Sé muy bien que Sheila tiene problemas porque es la típica chica que no cae bien a las chicas. Que se siente cómoda entre hombres y que muchas veces asusta a la gente.


  —¿Y las de la universidad?


  Me preocupa que ponga mala cara.


  —Esas son demasiado monjas, no saben divertirse… a los cuarenta yo seré una persona normal y ellas tendrán una crisis de identidad.


  —Bueno… lo importante es que termines la carrera. Después aterrizarás en el mundo real y conocerás a gente en el trabajo y…


  —¿Trabajo? ¡Si me das el dinero, no pienso trabajar en mi vida! —⁠exclama incrédula y luego me mira dolida⁠—. Si es que algún día me lo das, claro… porque empiezo a dudarlo. Luis no deja de decirme que no me lo merezco y empiezo a pensar que tiene razón…


  Esa frase llama poderosamente mi atención. Quizá los hermanos Gómez tengan el superpoder de impactar en los hermanos Vílchez de formas que todavía ni entendemos, porque para que mi hermana, la rebelde, diga algo así…


  Pero me cuadra mucho. Porque a veces, hasta que alguien externo a tu círculo no te dice las cosas, no te las crees.


  —¿Sabes por qué no te doy el dinero? Porque creo que te jodería la vida, Shei… y no podría perdonármelo.


  —¡Al revés! ¡Me la salvarías! —⁠exclama con esperanza renovada.


  —Pequeñaja, se te iría la pinza… como a mí. Es pasar de nada a todo demasiado rápido y te lo gastarías en tiempo récord. Yo he tenido la suerte de que dos personas con cabeza me han parado los pies a tiempo y me están ayudando a recalibrarla. Y eso que siempre he llevado una vida sana y ordenada, tú sin embargo… te sobran adicciones y te falta sentido común.


  Va a abrir la boca para replicar algo y la corto a tiempo.


  —Y no digas nada porque cada pequeño rebote de genio incoherente te aleja más y más del dinero que estoy deseando darte… No te estoy exigiendo nada desmedido, solo que no hagas que me arrepienta y no lo malgastes en drogas y desenfreno. Eso es todo…


  —Tienes razón… —contesta más serena.


  Subo las cejas alucinado de que se tome tan bien las críticas.


  —Creo que necesito ayuda… —⁠Remata para mi sorpresa.


  No me esperaba escuchar una frase tan lúcida de su boca, pero seamos realistas, cuando por fin escuchas lo que quieres oír, no te pones a buscarle pegas y a desconfiar. Llevo tiempo queriendo que mi hermana razone y parece que lo está haciendo.


  —Genial, yo te ayudaré. —Sonrío con cariño.


  —O podrías decirle a Luis que me ayude… —⁠sugiere⁠—. Quiero empezar de cero, buscarme un apartamento, comprarme algo de ropa nueva y contratar a un profesor particular que me ayude a aprobar los exámenes. Cosas así… Todos los gastos serían bajo su supervisión…


  —¡Me parece muy buena idea! —⁠sonrío encantado.


  Desde que me tocó este premio, la actitud de Sheila no me ha dado confianza; al revés, su reacción y lo que escuchaba de sus labios me daban tanto pavor que no me había atrevido a dárselo todavía, pero yo quiero que mi hermana disfrute de todo lo que el dinero puede ofrecerle, de todas esas ideas cabales que acababa de enumerar, no en ir de fiesta en fiesta y de capricho en capricho, como hice yo…


  La cojo de la mano y nos acercamos a Luis.


  —Luis, una cosa… he pensado que mientras esté fuera podrías ayudar a mi hermana con sus cosas…


  Él la mira frunciendo el ceño y ella sonríe como si fuese a convertirse en su peor pesadilla.


  —Me halaga que hayas pensado en mí, pero yo no soy psiquiatra…


  Me descojono con él y con su gratuita manera de llamarla loca.


  —Necesita un asesor comercial…


  —¿Por qué no contratas a alguien? Yo estoy muy ocupado con tus inversiones, tengo mucho que hacer… —⁠Intenta escaquearse. Y le entiendo, pero es que…


  —No me fío de nadie más para tener acceso a su dinero —⁠digo con sinceridad, y ya puestos…⁠—. Ni de que mi hermana los convenza de lo imposible con sus malas artes…


  —¡Eh, que estoy aquí! —se queja Sheila dándome un manotazo.


  —Tú tienes integridad. —Elogio a Luis.


  Lo veo tragar saliva y… ¿mirarle las tetas? Creo que ha pillado a lo que me refiero.


  —Lo haría yo mismo, pero justo me voy mañana y creo que ya la he hecho esperar suficiente… —⁠Le pongo un brazo por encima a mi hermana y ella sonríe como si acabara de conseguir un ascenso.


  Me gusta verla tan feliz. Creo que esto es buena idea.


  —Confío plenamente en ti. Ayúdala a buscar un piso que esté bien.


  —Y un coche —añade ella—. Uno normalito, no hablo de Ferraris.


  —Lo dicho… Confío en ti —le repito a Luis tocándole el hombro.


  Antes incluso de que este diga que sí, Sheila se lanza a mis brazos con un «¡Gracias, eres el mejor!», y la estrecho con fuerza.


  —Ojalá este voto de confianza te sirva para encontrarte por fin a ti misma y seas feliz —⁠le digo al oído.


  Ella asiente llena de ilusión y se va corriendo a contárselo a mi madre.


  Luis suspira y coge una copa de vino para bebérsela de trago.


  —¿La cuidarás en mi ausencia, por favor? —⁠pregunto solemne.


  —No me pagas lo suficiente para esto, tío… —⁠se queja teatral.


  Se me escapa una carcajada que se me corta justo cuando, sin ser consciente, busco a Isa para compartir ese momento cómico con ella, como solemos hacer en casa.


  Ella me mira un segundo desviando la vista hacia las cadenas que se cuelan a través de mi camisa blanca abierta. He sustituido la prenda por la americana roja; hace demasiado calor. Y la llevo remangada y desabotonada.


  «Sí, nena, las cadenas son las mismas que una vez agarraste para atraerme hacia tu boca con ansiedad», intento transmitirle.


  Mi esposa desvía la vista displicente y excitada, una combinación que me provoca un calor familiar en el pecho. Es mi forma de descubrir que, antes de amar a una chica, hay que quererla.
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    La suerte busca una aguja en un pajar y sale con la hija del granjero.


    Phyllis Martin

  


  —Abróchate el cinturón —le digo a Miguel cuando veo que la azafata está comprobando que todo el mundo cumpla con ello.


  Me jode porque me veo obligada a ponerme de pie y hablar por encima de un murete que separaba nuestros asientos de primera clase.


  Es lo más largo que le he dicho desde que nos hemos encontrado en el aeropuerto. Solo he musitado un «hola» formal y un «Sí» a su pregunta de si había cogido el pasaporte.


  Prefiero usar monosílabos, porque como empiece a hablar, no sé cómo vamos a terminar…


  Iba sin camisa. ¡Sin camisa, joder…! El día de su boda…


  Claro que, cuando se la puso casi fue peor… porque se la remangó, se la desabrochó y… ¡Maldito loco enfermizo!


  Qué pelusilla le tengo a la gente que está brutal hasta con una bolsa de basura, pero el gesto fue una COMPLETA falta de respeto hacia todo el mundo. Una confirmación de lo que ya venía sospechando… ¡que era lo más infantil que había parido madre!


  ¿Dónde están los hombres de verdad, mamá? ¡¿Dónde?!


  Pero verlo abrazar a su hermana en el banquete me hizo polvo. Porque volví a ver esa parte de él que me parecía más humana y empática que cualquier otro hombre que hubiera conocido jamás. Y conocía a muchos.


  Incluso a mi hermano le costaba mucho mostrar sus debilidades en público, pero a Miguel no. Miguel lo daba todo. Y su hermana era una de sus grandes debilidades.


  El día que proyectara ese cariño hacia una mujer, sería la más feliz del mundo, estoy segura. Porque su forma de sentir y de querer es tan sincera que te emociona, aunque no formes parte de ello.


  Luego recordaba que se había tirado a una chica en los lavabos y…


  Yo, sin embargo, tuve que conformarme con su dedo traidor y os juro que se me llevaban los demonios… ¡Me había prometido que me «arroparía»!, y en vez de eso, loqueó, me llamó de todo y vino vestido a la boda como un payaso. Un payaso con unos abdominales en los que podría tumbarme a morir, sí, pero un payaso, al fin y al cabo.


  —Esto es increíble… —dice emocionado asomándose a mi lado⁠—. ¡Nunca había volado en primera!, ¿y tú?


  Nadie puede negar que es una sensación maravillosa la de repetir algo que a ti te encanta con cualquiera que lo hace por primera vez, porque revives la novedad a través de su ilusión. Y resulta agotador permanecer enfadada cuando te están haciendo sentir justo eso…


  —Yo, sí… pero la primera clase de Fly Emirates es otro nivel, por eso insistí tanto en volar con esta compañía —⁠dije cuadriculada.


  —Siempre haces esas cosas…


  —¿El qué? —pregunto seca.


  —Hacer que algo bueno, sea mejor.


  —Yo no hago nada…


  —¿Cómo que no? Tú me haces brillar… con tus montajes y a través de las cámaras. Sabes justo que secuencia poner para que enamore…


  Aparto la vista perturbada. Es un maldito experto en… ¡en muchas cosas! En ablandarme, la primera. Y además es muy consciente de ello. ¡Tiene que serlo!


  —Tienes toda la razón, Miki. —⁠Secunda Cristian, asomándose desde el compartimento de delante⁠—. ¡Esta chica es un tesoro! No la pierdas nunca. Y ahora, si me disculpáis, buenas noches.


  Se baja un antifaz para dormir y desaparece en su asiento.


  Ha venido acompañado de una chica tan joven como sus hijas y que no habla español. Creo que es sueca… y se sienta a su lado. Vamos a volar de noche, pero todavía no han repartido ni la cena. Y me consta que la comida de aquí es mejor que la de mi última Navidad.


  —Señor, por favor, ¿puede sentarse y abrocharse el cinturón? Vamos a despegar —⁠le dice una azafata a Miguel cuando se lo encuentra asomado a mi vagón.


  Aquí la primera clase consiste en un compartimento individual. Es como una mini suite cerrada, con un sillón de cuero beige enorme y mullido, una tele de pantalla plana de 27" y todas las comodidades con las que puedas soñar. El champán va por delante, por supuesto.


  —Perdón —contesta algo avergonzado. Y no puedo evitar que las comisuras de mis labios se curven un poco hacia arriba. Es un notas… Pero con una sonrisa, unas greñas y un pecho palomo que lo arreglan todo. Lo tiene ultrafácil en la vida. Si al menos la tuviera pequeña… Puedo ver a la azafata girándose de nuevo para asegurarse de que el tío que acaba de atender no es un maldito espejismo.


  «Sí, cielo, es real. Un jodido terrorista del deseo, si me preguntas».


  He insistido en estas cabinas de primera porque, además de ser la bomba, no tendré que ver a Miguel en todo el viaje… Pero los cojones. En cuanto despegamos, no deja de asomarse por el murete que nos separa cada dos por tres.


  «¿Qué vas a elegir de comer? ¿Qué peli vas a ver? ¿Dónde está el baño? ¿Puedo pedir otro café? ¿No me digas que tienen chocolatinas? ¿Entonces puedo pedir alcohol?».


  ¡Me va a estallar la cabeza!


  Menos mal que llega pronto la hora de dormir. Porque necesito estar mucho más tiempo enfadada con él y se le ve tan contento que se me hace difícil enfatizar mi enfado cuando me mira deseando que corresponda a su ilusión.


  ¿UNA MÁS? ¿Yo…? Después de eso, no estoy para lanzarle sonrisitas cálidas. Por lo que a mí respecta, a nuestra relación ha llegado el invierno para quedarse siete años.


  Cuando llegamos a la escala de Dubai, Miguel flipa tanto con la sala Vip que no tengo más remedio que claudicar. Su exaltación llega a cotas que enternecen hasta al asistente que nos acomoda. Pero lo entiendo, Dubai es así de impactante. Todo empieza desde el aire, viendo el gran Burj Khalifa, el edificio más alto del mundo (el doble de alto que el Empire State) intentando alcanzar el cielo con su aguja, y el avistamiento de las famosas áreas residenciales sobre el agua con forma de palmera.


  Al tocar tierra, se respira lujo por todas partes. Hay incluso máquinas expendedoras de lingotes de oro…, coches de alta gama en mitad de la terminal y más joyerías juntas de las que has visto en tu vida. Eso sí, los policías van con metralleta, nada de pistolitas baratas.


  —Madre mía, ¡esto es el paraíso! —⁠dice tumbándose en uno de los sofás individuales con mesita al lado de nuestro reservado Vip. Tiene todo tipo de enchufes, una nevera con bebidas frías y un carrito cargado de tentempiés dulces y salados. Tengo que sonreír un poco cuando se pone a rebotar con el culo y a decir que quiere llevarse ese mismo a su ático en España.


  De pronto, aparece una mujer tailandesa y le ofrece un masaje cervical con toallitas aromáticas calientes.


  —¡Bua, estoy en el cielo! Muchas gracias por organizarlo todo —⁠me dice con los ojitos brillantes⁠—. Si fuera mi auténtica luna de miel estaría alucinando… Es más, creo me estoy enamorando de ti por momentos.


  Suelto una risita al notar su tono jocoso, pero luego dice: «Gracias, en serio…», y su mirada se me clava dentro. Siempre lo hace cuando siento que me abraza con los ojos… Acto seguido, se quita la camiseta y la masajista y yo pensamos lo mismo a la vez… «No, gracias a ti, chato…».


  Un par de horas después, nos subimos de nuevo a otro avión, esta vez, con destino Tokio.


  Nos recogerán en el aeropuerto de Narita al llegar y nos llevarán directamente a uno de los hoteles de Rober Brandon, así que no puedo ignorarle por más tiempo, tenemos que hablar para establecer una estrategia.


  Su segunda vez en primera es mucho más tranquila. Ya lo tiene todo controlado. Así que, cuando le dan permiso, se levanta y se va a dar una vuelta por el avión. «A investigar», me explica. ¡Es un maldito culo inquieto!


  «Me voy a incordiar a otros, así te dejo un rato tranquila…», ha dicho.


  Todo el mundo sabe que lo importante de un personaje es su evolución, y parecía que Miguel se iba dando cuenta de las cosas, a toro pasado, eso sí, pero las iba analizando.


  Para mi total vergüenza, una hora después, empiezo a echarle de menos y a preguntarme dónde coño estará. Desde luego, soy un NiContigoNiSinTi viviente.


  Cuando empiezan a repartir la comida, estoy a punto de ir a buscarlo… Pero vuelve rápido.


  No dice nada, se sienta y le da las gracias a otra azafata enamorada.


  Me pongo la tele para dejar de pensar en él y en lo mucho que deseo que se asome por encima para preguntarme qué he elegido para comer o hacer un comentario sobre lo rico que está todo.


  Cuando nos retiran los platos, no aguanto más y soy yo la que se asoma hacia su cabina.


  —Hola… —digo cuando sus ojos reparan en los míos.


  —Hola. ¿En qué puedo ayudarte?


  Se me escapa una risita nerviosa por su cambio de actitud. De pedorro a pedorro educado.


  —¿Te apetece ir al bar y nos tomamos el café allí? Tenemos que hablar de… de la estrategia a seguir para convencer a Rober.


  —Sí, claro… Había quedado con Cristian allí a las cuatro para hablar de todo un poco, pero le digo que nosotros vamos tirando ya.


  —Ah, vale…


  —Voy en cinco minutos. —Nos dice Cris cuando pasamos a su lado.


  Llegamos a una recreación de bar a diez mil metros de altura y Miguel se pide un mojito tuteando al camarero; parece que lo conoce de una de sus excursiones.


  —¿Tú qué quieres?


  —Yo… —dudo.


  —Jim hace unos mojitos espectaculares. —⁠Me tienta Miguel.


  —¿Beber en horas de trabajo?


  —Estás de luna de miel.


  —Bien, pues… ponme uno —respondo cohibida.


  Durante la preparación del cóctel no hablamos porque es todo un espectáculo contemplar a Jim elaborándolos.


  —Aquí tenéis. —Nos lo ofrece, y luego desaparece con la típica reverencia oriental. Me encanta esa inclinación. Es tan respetuosa y amable.


  —Se acerca el momento —empiezo con cautela, removiendo mi combinado. Lo pruebo y me parece algo celestial.


  —¿Estás nerviosa? —pregunta Miguel emanando una tranquilidad que no me esperaba.


  —No… Bueno… un poco, quiero que salga bien.


  —Saldrá bien.


  —¿Por qué estás tan seguro? No se te da nada bien mentir…


  —Es que no voy a mentir… —responde apacible⁠—. No me va a costar nada fingir que estoy loco por ti, porque lo estoy… Y estamos casados de verdad, ¿dónde está la mentira?


  Casi me caigo del taburete al escucharlo.


  Me quedo tan en shock que tengo que agarrarme a la barra.


  —Solo hay un detalle que nos puede delatar —⁠dice él como si nada.


  —¿Cuál? —Alcanzo a preguntar. No sé ni cómo…


  Entonces se mete la mano en el bolsillo y deja en la mesa una cajita de terciopelo negro.


  —No llevas anillo de pedida…


  Pasando por alto que todo esto es una puta farsa… creo que es un momento que recordaré toda mi vida.


  La pedida de Jaime no fue nada romántica. De hecho, fuimos juntos a elegir el anillo. Algo que podría haber sido hasta bonito, pero no; solo fue un ejercicio para elegir «el más barato pero lo suficientemente ostentoso a la vista de los demás». Sin embargo, Miguel había conducido la conversación de una forma muy sensual y se había sacado de la manga una declaración perfecta antes de depositarlo a mi alcance, creándome una mezcla de pánico y júbilo difícil de explicar ante semejante sorpresa.


  —Ábrela. —Me anima risueño—. Es para ti.


  Nunca se me ha dado bien tener un enigma delante, soy de las que necesita resolverlo de inmediato. Me tiemblan los dedos cuando rozo la suave piel del estuche. Al intentar abrirlo noto cierta resistencia por estar imantado, pero cuando veo el tamaño y la claridad del pedrusco se me descompone la cara.


  Las mejillas empiezan a pesarme como al monigote del cuadro de El grito de Munch. Ni siquiera puedo sonreír. Tampoco hablar ni separar los ojos del diamante para llegar a los de Miguel y gritarle que está loco.


  Al ver que no reacciono, el propio Miguel lo saca de la caja; mi mirada no deja el anillo. ¡Me está entrando un complejo de Golum que te cagas!, pero no puedo controlarlo.


  Noto el tacto de su mano en la mía y veo cómo lo engarza en uno de mis dedos hasta el fondo.


  —Vaya, no he acertado con la talla —⁠se lamenta Miguel al ver que me queda suelto⁠—, pero me han dicho que se puede arreglar. ¿Te gusta?


  El brillante es tan grande que apenas se ve el dichoso aro que lo sostiene. Mi mano se eleva hasta aterrizar en la cara de Miguel y mi vista la sigue. Veo su boca besarme el dorso y sus ojos rescatan los míos al poner el anillo de poder en su trayectoria.


  —¿Te gusta? —vuelve a preguntar.


  —¡Sí…! Joder, ¡claro que sí…!, pero… ¡no puedo aceptarlo! No… no puedo. No es… llevable. A menos que quieras que te atraquen o que te guste desmayarte porque el peso te corte la circulación…


  Su sonrisa hace estragos en todos los rincones de mi ser, tanto físicos como mentales. «Señor, ayúdame…». Es demasiado sexi y está demasiado loco…


  —Ahora en serio —me aclaro la voz⁠—, parece muy valioso… ¿Y si lo pierdo?


  —Está asegurado.


  —Eso me tranquiliza. Aun así, te has pasado… —⁠digo recuperando mi mano. Él me suelta. Mejor. Porque cada vez que me toca se me desboca el corazón, y si encima es con los labios, puedo dar por perdidas mis facultades mentales. ¡Después de todo lo que ha hecho!


  —Quizá me haya pasado… pero es mi forma de pedirte perdón.


  —¿Por qué…?


  —Por decirte lo que te dije el viernes por la noche y… por mi venganza textil en la boda… Quería compensarte el haber sido tan animal…


  Miro al suelo. Es que es un animal… pero jodidamente adorable. Y con muy mala leche cuando se enfada, eso también, pero luego tiene detalles que…


  —Miguel… las cosas no funcionan así —⁠digo de pronto, teniendo una epifanía⁠—. No puedes cagarla tanto y luego intentar compensarlo comprándome algo bonito. Como verdaderamente se repara una afrenta es con las palabras adecuadas…


  —¿Quieres palabras…?


  —No estaría mal… En una discusión, además de decir lo siento, conviene retirar o explicar las acusaciones lanzadas, porque si no, no desaparecen, solo se esconden bajo un objeto precioso.


  —Las palabras que quieres oír están grabadas en el anillo. —⁠Suelta con la clásica chulería de un millonario que haría que se te cayeran las bragas al momento. ¡Está aprendiendo demasiado rápido!


  Sin perder tiempo, me lo quito y reviso la inscripción.


  «ERES ÚNICA».


  Ay…


  No quiero…


  No quiero mirarle y que me sonría de esa forma… Esa en la que no podré remediar lanzarme a sus brazos.


  —Chicos, hola… —interrumpe Cristian.


  Eso no es una campana salvándome, eso ha sido un jodido gong creando un poderoso oleaje sonoro por todo mi cuerpo que termina de arrasar con toda clase de frecuencia errática sobre Miguel que estuviera dando vueltas por ahí en mi interior.


  Parpadeo un par de veces y enseguida adquiero el rol de trabajo. Intento coincidir con sus ojos lo menos posible. El tema a tratar con Cristian no es que Rober se trague nuestra relación, sino que la presentación de la nueva marca con Miguel sea todo un éxito. Le mostraremos el material grabado y le contaremos en persona y con un buen speech que su apoyo garantizará la afiliación de la gente.


  —Adelante, Isabel, cuéntamelo como si tuvieras a Brandon delante.


  Me gustaría haber tenido diez minutos para repasar conceptos. En este tipo de presentaciones, emplear las palabras adecuadas lo es todo. Y ahora mismo solo podía pensar en una. «ÚNICA».


  Había dicho que era única. Eso es lo contrario a como todas, ¿no?


  Cuando dejamos bien atada la presentación, Miguel anuncia que tiene hambre, que va a ponerse una película y que a quién hay que chupársela para conseguir unas golosinas…


  ¡Él sí que es único!


  Cada cosa que hace y dice le define más y más en una algarabía de colores que ya no sé ni cómo clasificar. Es como intentar combinar la gama acorde con una persona y darte cuenta de que Miguel está lleno de micropartículas de todas las tonalidades posibles. Todo lo que dice es una nueva revelación que hace decantar la balanza hacia lados opuestos. Es un sentimiento agotador. Ahora le quiero. Ahora me avergüenza. Ahora me derrito. Ahora me cabrea… Pero el amor es un millón de cosas y no todas son buenas.


  Cuando volvemos a nuestros asientos pienso en descansar un rato para no llegar tan hecha polvo a la reunión con el señor Brandon, pero necesito decirle algo bonito a Miguel. Porque me ha hecho un regalo increíble y me ha dicho que soy única… También me ha pedido perdón… y no quiero pasarme de malvada.


  —¿Qué peli vas a ver? —pregunto amigable antes de sentarme.


  —Guardianes de la Galaxia.


  —Suena muy… de alienígenas del espacio.


  —Ya nadie usa esos términos… —⁠dice molesto⁠—. ¡Pertenece al universo Marvel! ¿Has visto alguna película de Marvel?


  —Esas son de superhéroes, ¿no?


  —Algo es algo… ¿Has visto alguna?


  —No. No me gustan ese tipo de películas.


  —¿Cómo lo sabes, si no las has visto?


  —¿Bichos amorfos con poderes? No, graciaaas.


  —Te reto.


  —¿A qué?


  —A que veas conmigo Guardianes de la Galaxia y me digas, con dos cojones y mirándome a la cara, que no te gusta.


  Me río ante su perseverancia.


  —Sabes que para gustos, los colores, ¿no? —⁠digo condescendiente⁠—. Es imposible que algo le guste a todo el mundo por igual, siempre habrá alguien que difiera. En este caso, yo.


  —Es que sé que te va a gustar.


  —¿Cómo lo sabes?


  —Porque yo te gusto y esta peli me define hasta puntos que me da vergüenza admitir.


  Que tenga tan claro que me gusta me hace reír con incredulidad. Pero también me pone nerviosa. No hay que ser un lumbreras para descifrar eso, porque es evidente que alguien como yo no dejaría que cualquiera toqueteara sus partes nobles…


  —Me estás metiendo mucho hype… —⁠lo riño⁠—. ¿Qué tiene de especial esa peli? —⁠digo dándole la oportunidad de convencerme.


  —¡Que es genial! —exclama entusiasmado⁠—. Es tan irreverente… Digamos que, en un mundo donde el cine de superhéroes ya saturaba el mercado con pelis que podría entender que aborrecieras, esta cinta logró dar un vuelco al género introduciendo el humor y la aventura con un ritmo completamente distinto a lo que se había visto hasta el momento. Es decir, cambió una forma de pensar y logró convencer a los detractores convencionales del género. Es graciosa, emocionante, llena de corazón y esplendor visual… Joder, no se puede negar que disfrutas con ella.


  «En lo del esplendor visual lo ha clavado…», si lo compara con él.


  —Si de verdad esa peli eres tú… quiero verla para descifrar cómo desactivarte ese esplendor o lo que sea que crees que me gusta tanto de ti…


  La carcajada que suelta ante mi confesión me resulta muy varonil. Una ducha, please.


  ¿Misión «Miguel, me caes mal»? Fracasando con Prime.


  Cuando nos ponemos a verla, el hecho de que al protagonista, que es un poco payasete, le guste una chica dura y hermética, pero que poco a poco consigue derretir su corazón, resulta muy apropiado para sentirme identificada. Es nuestra vida… Con la salvedad de que ella es verde…


  —¿Qué te ha parecido? —pregunta al finalizar, poniéndose de pie y apoyándose en el murete que separa nuestras cabinas.


  Yo me pongo de rodillas en mi asiento y me apoyo sobre un codo para crear tertulia.


  —No está del todo mal… —sonrío de medio lado⁠—, hay partes muy buenas…


  —¿Ves? Exactamente como yo. Tengo mis partes buenas, ¿no?


  —Alguna hay…


  La gente de primera debe de estar flipando con nuestro coqueteo.


  —¿Sabes que este actor me recuerda un poco a tu hermano?


  —¿Qué? Me encanta… ¡Está para comérselo…!


  —Cris Patt llegó a pesar 136 kilos, ¿no flipas? Hasta que un día decidió cambiar su vida y, en seis meses, bajó hasta los cien. A partir de ahí lo ficharon para el universo Marvel y para Parque Jurásico. Es un crack. Yo lo adoro, sobre todo por la decisión que tomó de cuidarse y dejar de sufrir. Decía que se fatigaba mucho y que estaba deprimido; nadie debería vivir así…


  —Ya… mi hermano debería cuidarse más… —⁠Chasqueo la lengua, y de pronto, me viene una idea brutal⁠—. Oye, ¿y si…?


  —¿Qué? —pregunta cuando dejo de hablar.


  —¿Y si le ayudas a perder peso y lo posteamos todo? ¡Sería una propaganda genial para la marca!, con resultados visibles y probados, además de una gran motivación para muchísima gente.


  —¿Podría funcionar?


  —¡Esa es la mejor publicidad!, una en la que te sientes identificado, que emociona y anima a intentarlo a otros. ¡Sería una pasada…!


  —¿Crees que Luis se prestaría a ello? —⁠pregunta dudoso.


  —No lo sé… ¡pero la idea sigue siendo muy buena! Si no es él, puede ser otro que no le importe que su cara se haga pública —⁠digo muy animada.


  —Joder, eres buenísima en tu trabajo… —⁠dice con admiración.


  —Contigo no es fácil demostrarlo… —⁠admito abochornada.


  —¿Y eso?


  «Allá voy…».


  —Dudo mucho que follarme a mi cliente en las primeras 48 h sea muy profesional… —⁠digo sin mirarle⁠—, ni dejar que me meta mano en un callejón o casarme con él, pero en fin —⁠me encojo de hombros intentando sincerarme⁠—, es lo que hay…


  —¿Todavía me consideras un cliente? —⁠pregunta con interés.


  —Bueno… me estás pagando.


  —Así que ese es el problema… —⁠discurre⁠—. ¿Por eso eres tan reticente a intimar conmigo?


  —Principalmente, sí. —Me sincero.


  Lo veo morderse los labios como quien sabe que puede conseguir lo que lleva mucho tiempo persiguiendo y eso le motiva y le asusta a la vez.


  —Isa… Yo sé perfectamente por qué te estoy pagando, y no tiene nada que ver con… lo que sentimos.


  —Ya, pero…


  —Personalmente te considero una amiga. —⁠Repone con franqueza⁠—. Mi única amiga, de hecho —⁠sonríe un poco⁠—, pero quiero que tengas claro que te valoro mucho como profesional, y que… te pague lo que te pague, o a tu hermano, siempre me parecerá poco, porque lo que habéis hecho por mí no tiene precio.


  Cierro las manos cuando siento que mi instinto requiere abalanzarme sobre él y abrazarlo. Como si mis sentimientos también me estuvieran señalando que nuestra unión tiene poco que ver con el dinero. Pero si eso fuera cierto… debería renunciar a él. Y no quiero. No puedo… No confío en el amor ni en los hombres. Eso es lo que me dice la experiencia. Desde el primer hombre que me abandonó, mi padre, hasta el último, Jaime.


  —Gracias por decir eso… —susurro melancólica.


  —De nada.


  Seguimos charlando durante un rato sobre Japón y lo que sabemos que puede ofrecernos, pero pronto nos preparamos para aterrizar.


  Durante el protocolo de bajar del avión, recoger las maletas, seguir un camino eterno hacia la salida y buscar entre miles de carteles uno que lleve nuestros nombres para subirnos a un coche, hay muchas miradas llenas de frases sin pronunciar.


  Creo que estamos tocando fondo. O lo estoy yo, no lo sé. Pero al enterarme de que en la limusina hay wifi (primer alarde de postmodernidad japonesa, además de que la puerta del coche se haya abierto sola… Cucu), le mando un mensaje a Miguel.


  Tengo que hacerle un gesto hacia el teléfono para que lo ojee.


  Cuando lo lee, me echa una mirada con la que podría haberme corrido. Y eso que no le he puesto ninguna cochinada. Solo:


  «¿Esta noche vemos la 2 de los alienígenas?». Pero creo que sabe muy bien lo que significa.
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    La suerte nunca da; solo presta.


    Proverbio sueco

  


  Desde que puse un pie en Japón, supe que el viaje iba a ser memorable. Tenía una corazonada.


  No había más que ver cómo iba mutando la actitud de Isa a medida que nos acercábamos al país nipón.


  ¡Hasta me había pedido ver «La 2 de los alienígenas»! ¡Ja, ja! «Alienígenas…». Era para comérsela… e iba a hacerlo. Porque aquella tensión sexual ya no había quien la soportase, pero también estaba la amenaza de Jaime…


  Después de semanas viéndola pasearse por mi ático, de tantas miradas, mordidas de labios, de tantos silencios que quisieron ser llenados y se quedaron en blanco, lo del callejón me había sabido a tan poco que no me daba cuenta de que mi estado de venado en celo iba empeorando por momentos.


  Jaime, vale, sí, pero… ¡lo que él no sabía es que ya la había tocado mucho! ¿Entonces? El daño ya estaba hecho.


  En cuanto ella pronunció el «Sí, quiero», respiré aliviado al pensar que ya era oficialmente mía. Mi mujer… ¿Quién era Jaime para prohibirme amarla bajo ese título?


  Lo decidí en la boda al ver tanta desolación en su mirada. Era como si esa ceremonia fuese importante para ella, un recuerdo que no quería manchar con nada. Y yo lo había hecho…


  Al momento quise compensárselo y programé comprarle un buen anillo en cuanto pudiera. Uno que le diera un mensaje… Y cuando aterrizamos en Dubai y vi tantas joyerías, me pareció el destino.


  Necesito aclarar que nunca me he sentido así por nadie. Tan perdido, tan centrado, tan invencible y vulnerable a la vez. Pensaba que Isa era perfecta, pero descubrir que no lo era, que a veces podía ser humana y meter la pata como yo, me hizo tener esperanzas sobre nosotros. Sobre no tener que soltar nunca la sensación de tener el pecho apelmazado en su presencia por lo mucho que me apetecía hacer lo prohibido porque trabajaba para mí…


  Minucias que, en el momento de la verdad, se quedan al fondo de todo. Límites, inconvenientes, prejuicios que… cuando se siente una atracción tan fuerte como la nuestra, son imposibles de respetar por mucho que te cabree dejarte llevar.


  Y eso es lo que he intentado transmitirle en esa última mirada. Que lo nuestro es inevitable. Y que querer ver esa película, es querer ver más de mí…


  El hotel de Rober es una auténtica maravilla.


  Un cinco estrellas que se yergue en medio del tejido urbano de uno de los seis barrios más populares de Tokio. El de los rascacielos.


  El recibimiento no puede ser mejor. Isa y yo llegamos de la mano. ¡Qué gustazo, por favor! Empiezo a pensar que soy un enfermo… porque apenas escucho lo que Rober me está diciendo, obnubilado por el contacto de nuestra piel. Tengo tantas ganas de demostrarle lo que quiero hacerle que abro los dedos para que los entrecruce con los míos hasta el fondo, como si fueran nuestros cuerpos. Al sentirlo, ella baja la cabeza e inspira hondo. No estamos creando una historia, estamos creando un universo entero…


  Rober y Cristian se funden en un abrazo y a nosotros nos saluda con mucha hospitalidad.


  —Supongo que querréis daros una ducha y descansar un poco —⁠dice Rober en un depurado español⁠—. Tengo reserva para las ocho y media en el restaurante mirador de la planta cuarenta y seis. ¡Es una delicia! Combina cocina tradicional japonesa con platos italianos y franceses. No habéis visto nada igual…


  —Suena increíble —correspondo encantado. Porque lo estoy. No recuerdo la última vez que fui tan feliz.


  El señor Brandon mira a mi mujer.


  —¿Está contenta de estar aquí, señora?


  —¡Mucho! —exclama ella con una sonrisa tan exultante que consigue sorprenderme. Creo que nos sentimos igual⁠—. Esto es fabuloso, señor Brandon, muchas gracias por invitarnos…


  Estar mirándola como un gilipollas ayuda, porque el hombre sonríe y le aparecen unas arruguitas entrañables en los ojos.


  —Me alegro de que os guste. Registraos e id a descansar un rato.


  Le pone a Cristian un brazo por encima y comienzan a alejarse juntos. Ni siquiera se despiden de la acompañante de Cristian, imagino que ha recibido indicaciones previas de que le espere en la habitación.


  ¡Y qué habitación…! Lujo y espacio por doquier, muy en contrapunto con los hoteles del país, que dicen que son como cajas de cerillas para humanos.


  Pero el baño… joder, el baño es de otro mundo. Supongo que conocéis la fijación que tiene esta etnia con los retretes, ¿verdad?, cacharros que si te descuidas, te hacen la Declaración de la Renta… Y con chorrito caliente de regalo.


  Es una suite impresionante con una cama enorme llena de pétalos de rosa. Los dos miramos el mueble atribulados, haciendo oídos sordos a la guerra que pide a gritos.


  —¿Estás cansada? —le pregunto con inocencia.


  —Un poco, en el avión he dormido regular, pero también estoy muy emocionada. ¡Aquí todo es tan distinto…! Quiero ducharme y descansar un poco… ¿Y tú?


  —Yo, lo mismo. Dúchate tú primero… siempre tardas un huevo en arreglarte —⁠digo con guasa.


  —¡Eh…! —sonríe—. Lo bueno se hace esperar siempre…


  —Ya te dije una vez que por ti esperaría lo que hiciera falta…


  —Bueno, tampoco tuviste que esperar mucho… —⁠dice poniendo los ojos en blanco. Como si le pesase que hubiera surgido ese chispazo entre nosotros tan pronto. Yo tampoco me lo esperaba, y fue brutal…


  Me la quedo mirando deseando que salte sobre mí, pero luego pienso en Jaime y aparto la vista.


  Isa me atrae mucho físicamente. Su piel, sus ojos, su boca… me llaman a disfrutar de ella con avaricia, pero su personalidad es lo que realmente me pone a cien. Ese desafío de llegar a su interior. Porque es tan cerrada y ordenada en algunos casos y tan pasional en otros, que en el fondo, siento que es más parecida a mí de lo que a ella le gustaría. Y me encanta hacérselo ver porque quererme a mí es abrazar esa parte de sí misma que tiene sepultada bajo dogmas vitales inútiles que en realidad no la hacen feliz.


  Cuando me deja llegar, es cuando realmente es ella misma y eso me hace sentir bien a mí. ¿Tiene algún sentido lo que digo o es solo otro puto capricho que quiero tener porque me lo han prohibido?


  Cada uno conquista un lado de la habitación con sus cosas y abrimos las maletas. Cuando ella se mete en el baño, me quito los zapatos y me tumbo encima de la cama.


  «Dios… ¡Es increíblemente cómoda!».


  Cojo el móvil y aviso a mi madre de que ya hemos llegado. También escribo a Sheila para preguntarle si ya ha quedado con Luis. En España es lunes y se supone que su nueva vida empieza hoy. Pero solo porque el domingo está todo cerrado, que si no…


  Nadie contesta, a pesar de que la diferencia horaria de siete horas más en Japón respeta que allí sea mediodía. Tiempo de sobra para gastarse un buen fajo de billetes a saber dónde, pero confío en Luis.


  Cierro un segundo los ojos. Las sábanas deben estar espolvoreadas con somníferos porque de pronto no concibo volver a levantarme de ella nunca más, hasta que la puerta del baño se abre de golpe y aparece mi esposa con un albornoz blanco, una toalla enroscada en la cabeza y una mueca vacilante de la boca que mi cabeza todavía no tenía registrada. Está preciosa… y nerviosa… y graciosa…


  No quiero hacer ningún movimiento brusco que pueda asustarla, como si fuera un animal indefenso que se acerca a un humano en el bosque por casualidad.


  —No voy a vestirme todavía para la cena… —⁠anuncia⁠—, quiero descansar un rato, ¿te importa si lo hago así?


  ¿Así de tentadora? «Joder, me muero ya…».


  ¡Quiere descansar en plan comando, conmigo en la misma habitación!


  Sus niveles de crueldad llegan a puntos insospechados…


  —Claro que no… —balbuceo poniéndome de pie⁠—. Yo… voy a ducharme. Cuidado con la cama, es un atrapasueños…


  Cuando paso por su lado me cuesta Dios y ayuda no empujarla contra la pared y empezar a besarla desesperado.


  ¿Por qué coño no lo hago? Tal vez porque preveo que la próxima vez será la definitiva y, aunque me muera de ganas, me da un miedo atroz.


  ¿Miedo a qué? Estarás pensando.


  No lo sé. Esa es la cuestión. Es un miedo a algo que todavía desconozco, pero que intuyo que me va a romper en mil pedazos.


  Nos esquivamos como dos vírgenes que no pueden ni oler a su crush sin descontrolarse y me encierro en el baño. Estoy tan en tensión que pienso en hacerme una paja solo para relajarme un poco.


  ¡La tengo desnuda en mi cama! Al fin…


  Solo tengo que acercarme, deshacerle el nudo del albornoz y no mirar atrás. En vez de eso, me ducho con calma para borrar las horas de avión y de humanidad que llevo encima. Me rebajo la barba al máximo y me miro al espejo. «Es ahora o nunca…».


  Salgo con solo una toalla atada a la cintura. Yo también quiero estar cómodo y descansar. Pero cuando me acerco a la cama, la encuentro dormida y no me sorprende lo más mínimo.


  Parece una niña angelical, nada que ver con la pose de dominatrix con la que la conocí. Me alucina tanto que esas dos imágenes puedan ser la misma chica…


  Me tumbo a su lado y me quedo observándola dormir un rato. Algo que no he hecho jamás con nadie, excepto con mi hermana cuando era muy pequeña.


  Cada minuto que pasa pudiendo estudiarla a fondo me parece oro. Parezco un loco. Loco por ella. Y lo curioso es que no recuerdo un momento en el que no lo haya estado. Me ha pasado pocas veces, lo de convencerme tanto alguien de entrada, y, en cualquier caso, la magia se apaga antes de llegar al punto en el que estoy con Isa ahora. Podría entenderlo si todavía no me la hubiese tirado, pero creo que tengo aún más ganas que la primera vez.


  ¿En qué estábamos pensando? No vamos a durar ni un asalto los dos juntos en la misma habitación…


  No sé en qué momento me quedo dormido, pero el sonido del teléfono nos despierta súbitamente a los dos.


  


  Abro los ojos asustada y tardo un par de segundos en darme cuenta de dónde estoy. A mi lado suena un teléfono y lo cojo preocupada.


  —¿Sí?


  —¿Dónde estáis? Os estamos esperando en el bar… —⁠¡Es Cristian!


  —Bajamos ahora mismo.


  Cuando cuelgo se desata un tornado que en las noticias hubiesen bautizado como el «Isabel».


  —¡¡Nos hemos dormido!! —grito desgañitándome⁠—. ¡¡Nos están esperando!! ¡Date prisa! ¡Vístete! ¡Joder… Esto no está pasando! ¡Le he dicho que bajábamos ya! —⁠exclamo ahora desde el baño. Creo que me he movido a supervelocidad.


  «¡Dios, qué pelos!», pienso al mirarme en el espejo. Mi pelo de escarola es uno de mis secretos mejor guardados. Casi nadie sabe que lo tengo así de mierder ondulado raro chungo. ¡Siempre me lo aliso!


  Reviso mi maleta con desesperación, quizá tenga suerte y…


  «¡Eureka!», hay un bote de espuma para emergencias apocalípticas. Miro a Miguel, ¡todavía está en proceso de abrir un segundo ojo!


  —¡¿Aún estás así…?! —digo como una psicópata.


  —Tranquila… que esperen. —Bosteza.


  —¡Miguel… no! ¡Muévete! ¡Muévete ya, por Dios!


  —Voooy… —rezonga poniendo los pies en el suelo con parsimonia.


  Siento que él se mueve a cámara lenta y yo a cámara rápida. Cuando lo veo estirarse, me crispo. ¡A tomar por culo! «¡Se va a despertar pero bien!».


  Que Dios me perdone, pero dejo el albornoz abandonado en el suelo del baño. Me pongo espuma en la mano, la reparto por el pelo húmedo y diez segundos después, salgo en busca de un vestido decente para salir pitando con los zapatos en una mano y un minineceser con maquillaje en la otra. Ya me pondré pintalabios y rímel en el ascensor.


  Miguel se hace la estatua al verme en cueros.


  —No tenemos tiempo para esto. —⁠Le anuncio dándole la espalda sin dejar de hacer mis tareas⁠—. Ya me tienes vista, ¡espabila…! Hay que estar saliendo por la puerta en treinta segundos o te asesinaré.


  —Es que creo que me está dando un infarto… —⁠farfulla alucinado.


  —Veintinueve, veintiocho, veintisiete… —⁠Me detengo solo para enfundarme el vestido por la cabeza y me lo bajo hasta el culo deprisa.


  Solo entonces lo escucho acercarse a su maleta y lo miro de reojo.


  ¡OMG… qué visión! Miguel solo con una toalla en la cintura…


  Mis ojos se van directos a la perfección de su espalda. Ni con toda la prisa del mundo puedo apartarlos. Es superior a mis fuerzas.


  Lo veo coger una camisa de seda con un estampado tribal en blanco, azul y naranja y ponérsela sin abrochar. De repente, deja caer la toalla y una panorámica de su culo me golpea las córneas.


  «¡Mis ojooos! ¡Estoy ciega! ¡Mis ojooos! ¡Es el culo de Miki! ¡El culo de Mikiiii!».


  Imaginad el pandero más perfecto que jamás hayáis visto… ¿ya? Pues al lado de este resultaría flácido. ¡Es el jodido culo de Aquiles!, como poco… Va en serio. Lo tiene musculado y hasta con hoyuelos…


  Cuando veo que desliza el pantalón negro por sus piernas sin ponerse calzoncillos mi corazón se salta un latido.


  —¿Cuánto queda? —pregunta de espaldas a mí⁠—. Porque yo ya estoy. —⁠Se gira para terminar de abrochárselo. Luego se abrocha un botón de la camisa de regalo y gracias.


  —Diez, nueve, ocho, los zapatos —⁠se los señalo⁠—, siete, seis…


  Nos calzamos a la vez y nos apresuramos hacia la puerta en el segundo tres. Coincidimos para salir. Arrastro el pomo conmigo en el segundo «dos», y él alarga la mano para coger la tarjeta del contacto de la luz en el «Uno». Y cerramos.


  Nos quedamos mirándonos un momento como dos bobos.


  —Vamos… —musito. Y andamos rápido hacia el ascensor.


  Él se mira al espejo por primera vez desde que se ha despertado, ¡qué felicidad! Y se amasa un poco el pelo. «Estás guapérrimo, hijo…».


  Saco el pintalabios y siento su mirada supervisando cómo los contorneo.


  —Vas muy guapa. —Acierta a decir.


  —Mi pelo es una tragedia, pero gracias.


  —Qué va, te queda bien… —dice mientras yo procedo con el rímel.


  —Tenías razón —comento—, esa maldita cama es narcótica… ¡no pretendía quedarme dormida! ¿Por qué no me has despertado?


  —Prefería abusar de ti —dice sensual y un escalofrío me recorre la entrepierna.


  —¿Lo has hecho? —Le sigo la broma.


  —Mucho… Visualmente mucho, te lo aseguro…


  —Joder… —Se me escapa un suspiro y su sonrisa coincide con el clin del ascensor. Luego me coge de la mano con decisión y me dejo llevar. Me encanta que le salga hacer eso.


  Enseguida encontramos el bar y a nuestros amigos.


  —¡Ya era hora! —se queja Cristian. Qué vergüenza. No hay cosa que más me moleste que la impuntualidad, y voy yo y me duermo…


  —Lo siento, caballeros… —se adelanta Miguel⁠—, pero como comprenderán, con una mujer así, uno pierde la noción del tiempo…


  «¡Yo lo mato!».


  Pero al señor Brandon parece hacerle gracia.


  —¡Pues claro que sí! Juventud, divino tesoro. Estás preciosa… —⁠Me besa la mano atento.


  «Mentiroso», le sonrío cohibida. Sé que mi pelo parece un nido de pájaros.


  El restaurante mirador es espectacular.


  Miguel y yo nos sentamos el uno al lado del otro y compartimos impresiones entusiasmados como dos niños pequeños; al señor Brandon parece complacerle vernos así.


  Nos cuentan batallitas estelares de su juventud y hablamos del negocio del fitness en general. Parece que comparten la misma línea de pensamiento en cuanto a la campaña que se pretende llevar a cabo. Ahora no tengo duda de que le gustará el material que hemos traído. Entre otras cosas, porque es una pasada. Miguel es una pasada…


  —¿Le pongo más vino, señorita? —⁠me pregunta un camarero.


  —Es señora —lo corrige Miguel—, y sí, póngale más, por favor.


  —No debería —murmuro por lo bajo, pero madre de Dios cómo entra este vino… ¡En este país deberían ponerle etiquetas de advertencia a las cosas!


  —Aprovecha, mañana estaremos muertos… —⁠dice Miguel con un evidente contentillo. Puto sake… Es como agua… ¡Sí, seguro!


  —No, mañana tenemos una presentación importante y quiero estar fresca —⁠murmuro seria.


  Cris y Rober están enfrascados en su propia conversación.


  —Irá genial. Ya lo has oído… está como loco con nosotros.


  —Esto no cuenta —asevero conocedora⁠—. La gente solo enseña su verdadera cara en la reunión de negocios, ¡ahora está de cachondeo!


  —Pues ponte tú también en modo cachondeo. —⁠Me sonríe sensual.


  No puedo con él… Es como tratar de explicarle a un Minion lo que es la responsabilidad.


  —Delante de él estamos trabajando siempre, no lo olvides… —⁠Le recuerdo cerca de su oído como si fuera una confidencia de pareja.


  —Entonces si hago esto, estoy trabajando… —⁠Posa una mano con disimulo en mi muslo desnudo, sin que ellos lo adviertan.


  Me quedo sin respiración.


  Tiene la mano tan caliente que mi cuerpo reacciona como si quemara. Y no os penséis que la deja quieta. Empieza a pasear las yemas de sus dedos con suavidad por la superficie hasta que susurra: «Dime una cosa… ¿Tú nunca llevas bragas cuando trabajas?».


  Mis ojos se abren como platos. Me excito al recordar que él no llevaba ropa interior… Pero yo sí…


  HOSTIA… ¡yo tampoco!


  Entre el numerito, la prisa y su culo… ¡se me ha pasado ponérmelas!


  Me tenso. Voy sin bragas… Eso en mi mundo es pecado mortal.


  Bajo una mano con rapidez para detener su avance; en su estado de embriaguez es capaz de montar un espectáculo único.


  Japón es un país donde hasta estornudar por la calle se considera de mala educación. Cualquier demostración de afecto en público generaría un malestar tremendo; esto… es extradición directa.


  Justo en ese momento, Cristian nos habla y nos quedamos paralizados para que no se note que hacemos nada por debajo de la mesa.


  —¿Qué decís? ¿Queréis ir unos días a visitar Kyoto?


  —¡Por mí, sí! —contesta Miguel feliz⁠—, me siento muy explorador ahora mismo…


  «¡La madre que lo parió…!».


  Intenta subir la mano y no se lo impido. Porque si creamos un forcejeo, se va a notar demasiado y él lo sabe. Me lo voy a cargar…


  La lleva hasta que noto cómo se me sube el vestido y se frena a un centímetro de llegar a… la cárcel.


  —¡Entonces iremos! —Aplaude Rober⁠—. Os encantará… ¿Nos tomamos la última en la terraza de la azotea? Es una famosa discoteca, pero a estas horas está tranquila.


  Hay un cruce de miradas que no entiendo. Como si estuvieran esperando a que Miki me pida permiso, como si pensasen que la mujer es siempre la encargada de cortarles el rollo a los hombres porque se quiere ir a la cama.


  Deseo achicar los ojos, pero controlo el gesto. Ese viejo chocho va a flipar con los matrimonios occidentales… Hemos quedado con Cristian que todo lo que hiciésemos, lo haríamos juntos para no levantar sospechas. Y si mi marido quiere divertirse…


  —¡Claro, vamos a por la penúltima! —⁠digo guiñándoles un ojo.


  El señor Brandon sonríe asombrado. Sor-pre-sa… Aunque, siendo sincera, me muero por pillar la cama. Otra cosa es que vaya a admitir abiertamente que no es precisamente para dormir.


  Subimos a la azotea y… yo no sé lo que llevará el alcohol en Japón, pero en España no causa tantos estragos.
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    Algunas personas tienen toda la suerte, y son las que nunca dependen de ella.


    Bob Ingham

  


  Dicen que hay gente que nace con estrella y otra estrellada…


  Yo debo de tener una constelación para mí solo, porque a los quince minutos de servirnos las copas en la discoteca, en medio de una conversación animada, en unos sofás cómodos, con la ambientación de luz perfecta y una música desconocida pero asombrosamente cool, llaman a Rober por teléfono y, después de hablar durante medio minuto, se despide de nosotros hasta el día siguiente.


  —Bueno, pareja —empieza Cristian poco después⁠—, yo también me retiro. Voy a ver si mi media langosta sigue despierta. Disfrutad de la noche… Ha estado genial. Prueba superada.


  Alza el puño para que se lo choquemos y fingir una explosión después.


  Nos han dejado solos. Solos y medio borrachos. ¿Quién tiene tanta suerte?


  Menos mal que no creo en el karma, porque si no, pensaría que me espera una muerte lenta y dolorosa a la vuelta de la esquina.


  —Prueba superada —repito con humor.


  —Por poco… no sé a dónde ibas antes con esa mano…


  —¡Solo me estaba divirtiendo! —⁠sonrío juguetón. Y es cierto. No pensaba hacer nada, pero me encanta ponerla de los nervios.


  —Echas de menos el riesgo, ¿es eso?


  —Exacto. ¿Me perdonas?


  —No. —Sonríe coqueta. Y la respuesta automática de mi cuerpo es acercarme más a ella.


  Tengo que soportar que al identificar su efluvio se me ponga dura.


  —La culpa es tuya… No puedes pretender que te vea desnuda, que sepa que vas sin bragas y que no haga nada al respecto…


  Se ríe a carcajadas y me encanta escucharla.


  —Será mejor que te olvides de eso, vaquero…


  —No es tan fácil… Además, estoy en mi derecho.


  —¡¿Cómo?! —exclama tan alucinada que hasta le da la risa. Me encanta provocarle eso. Esa indignación cómica con la que termina insultándome por no poder disimular que le gustan mis majaderías.


  —Un matrimonio no es válido ni verdadero hasta que no se consuma —⁠le explico⁠—. De hecho, si no lo hacemos, nuestro contrato podría ser disuelto en cualquier momento por incumplimiento…


  —¡¿Perdona?!


  No puedo evitar sonreír.


  —Solo una vez consumado se constituye como un verdadero matrimonio y es absolutamente indisoluble. No me lo estoy inventando, está en las leyes…


  —Entonces, si lo hiciéramos… ¿estaría cumpliendo con mi trabajo?


  —Exacto —musito canalla. Solo ella podía encontrar una laguna legal para decirle a Jaime que o me la follaba o el pago no sería válido.


  —Estarás de acuerdo en que tenemos que regular nuestra situación cuanto antes… —⁠Intento decir serio, pero me es imposible.


  —Qué bobo eres… —replica tratando de ocultar su sonrisa.


  —Si lo fuera, no habría conseguido que una chica como tú se casase conmigo…


  —Claro, el dinero no ha tenido nada que ver…


  —Puede, pero tengo claro que si esta noche tú y yo follamos no será porque te estoy pagando ni porque estemos fingiendo nada, será porque los dos lo estamos deseando…


  Ella me mira nerviosa y asiente. Le acaricio la cara para agradecer su sinceridad y me entran unas ganas de besarla…


  Al momento mis labios están sobre los suyos, como un accidente inesperado. ¿Qué ha ocurrido?


  Que se me ha caído.


  Se me ha caído un beso y ha roto en mil pedazos nuestra reciente amistad convirtiéndola en otra cosa.


  Su sabor invade mi paladar alborotando mi alma y no quiero que este baile entre lenguas termine nunca. Ella parece pensar lo mismo al poner sus manos para inmovilizar mi cara. Nos besamos con ganas, comiéndonos, hasta que una voz nos detiene:


  —Sir and madam, please, stop…


  Nos giramos alarmados y encontramos a un camarero cohibido. Joder, había olvidado que las demostraciones tan efusivas de cariño no están bien vistas aquí.


  Nos miramos y nos entra la risa tonta.


  —Sorry… —murmura Isa, muerta de vergüenza.


  —Vámonos de aquí… —digo agarrándola de la mano.


  Nos levantamos y caminamos hasta el recibidor del ascensor. El resto del pasillo que se extiende hacia un lado está desértico y oscuro.


  «Esta es la mía…».


  Sin pararme a pensarlo, arrastro a Isa hacia él haciendo que la penumbra nos engulla, y antes de que su espalda toque la pared mi lengua ya está en su boca. «¡Joder, sí…!».


  Sus labios me vuelven loco. La felicidad me ahoga cuando siento que ella responde con pasión. Los dos nos aceleramos.


  Acaricio sus piernas con avaricia y arrastro su vestido hacia arriba.


  —Escúchame… Nos echan del país —⁠jadea en mi boca. Yo sonrío.


  —Mientras no nos separen, me da igual.


  Le pego un morreo que ni en mis tiempos de adolescente.


  —Vamos a la habitación, Miguel… —⁠farfulla cuando nota que he descubierto su humedad y que no puedo dejarla pasar. Necesito untarme en ella urgentemente.


  —Lo dices como si pudiera parar ahora… —⁠Beso su cuello y la presiono más contra la pared. Ya tiene el vestido por la cintura.


  Me encanta sentir que no hace ademán de apartarme. Quiere tenerme allí y le clavo mi erección para que entienda cómo me tiene. Y le gusta porque apresa mis labios entre los suyos sin dejarme escapar. Uf… No puedo más…


  Cuando me aprieta el culo, mi mano accede al botón de mi pantalón. Solo tengo que bajármelos y meterme hasta el fondo, está tan desnuda, tan dispuesta y tan encharcada que no puedo soportarlo más. Me pierde que esté así por mí…


  El beso se vuelve violento. Estábamos tan cachondos que el calentón empieza a ser serio.


  Necesito metérsela desesperadamente. Sentirla palpitar y notar que se siente llena de mí.


  Dios… Esto no es normal… ¡es la tercera vez que la beso!


  Riki tiene una profecía que dice que «si besas tres veces a la misma chica, es que estás enamorado de ella».


  El sexo oral no cuenta. Son los putos besos los que aumentan el nivel de dopamina y serotonina en nosotros, provocando que la oxitocina lo inunde todo. Y os voy a decir una cosa: «De la cárcel se sale, de la oxitocina no».


  —Por favor… —musita de pronto en mi oído con un leve tono de angustia que me hace mirarla⁠—. Vamos a la habitación…


  «No quiero…».


  —Es que… —intento sincerarme—, tengo la sensación de que si paramos, te alejarás otra vez de mí… y no podría soportarlo.


  —No lo haré, confía en mí. —⁠Me jura a ras de mis labios⁠—. Quiero disfrutarlo al máximo y si nos pillan aquí me da algo…


  Ya tenía el pantalón desabrochado, pero la beso una última vez, despacio, y le bajo el vestido antes de separar nuestros labios del todo.


  No rompo el contacto con su boca hasta que la tengo bien cogida de la mano y emprendo la marcha hacia el ascensor sin soltarla. Como si fuese a escaparse.


  Cuando entramos en el ascensor, pulso el botón de nuestro piso y la atraigo hacia mí con posesión. No quiero dejar de sentirnos. La besaría, pero es evidente que una cámara nos estaba grabando. En este tipo de rascacielos es lo normal y no quiero que ningún guardia de seguridad se empiece a tocar viéndonos dar rienda suelta a nuestra pasión.


  Ella estrecha el abrazo con fuerza y yo le beso la frente. Nos miramos, todavía alterados por el magreo anterior.


  «¿Este trasto no puede ir más rápido?», pienso inquieto.


  Cuando llegamos a nuestra planta, tiro de ella y casi corremos hasta la puerta de la suite. Nunca antes me había costado tanto meter una puta tarjeta en una ranura. Tengo que soltar a Isa para conseguirlo. Estoy muy nervioso.


  Entramos y… cuando la puerta se cierra, la miro desesperado. Está demasiado lejos de mi cuerpo y tengo vértigo de que todo esto no haya sido más que el eco de una ensoñación y me despierte en la discoteca tomando algo con todos.


  Pero de pronto se acerca a mí, sinuosa, y empieza a desabrocharme los botones de la camisa uno a uno. Creo que es lo más filosófico que he vivido. Que en vez de abrocharme, ella me los desabroche demostrando que es esa parte de mí la que está amando y quiere desatarla. Que sea yo mismo.


  Le sujeto la cara y la beso con vehemencia. No puedo decir que ninguna prenda de ropa vaya a ser maltratada en esta secuencia, porque desaparece demasiado rápido como para no sufrir daños.


  Completamente desnuda. Por fin…


  Me han venido flashes de su imagen cada treinta segundos a lo largo de la noche desde que la he visto desnuda al principio de la noche. ¿Sabéis lo que es eso? Son muchas veces a lo largo de las horas… Spiderman dijo que «un gran poder conlleva una gran responsabilidad», y ella no la ha tenido conmigo.


  Creo que no podré borrar esa imagen de mi cabeza en lo que me queda de vida. Quizá con un sartenazo podría borrar ciertas cosas, pero esa visión permanecerá en mí hasta los albores de la humanidad.


  Puede que solo sea un cuerpo más de los cientos que habré visto, pero es el suyo. El de una mujer tan escurridiza y segura de sí misma que a veces roza la soberbia, pero joder, tiene un punto excitante que me llama como nada.


  No sé cómo terminamos en posición horizontal sobre la cama, pero aquí estamos, rodando el uno encima del otro, decidiendo quién coge los mandos de la nave.


  Todavía no me puedo creer que esto esté pasando de verdad. Tanta piel junta y que sea toda nuestra…


  «Al habla el Capitán…», le transmito cuando le junto las manos por encima de su cabeza y las agarro con fuerza con una de las mías. Ella se arquea de deseo y yo me siento babear. No puedo más. No quiero romper el contacto para coger un condón. No lo volvería a perder por nada del mundo…


  Mi nave se coloca en su pista de despegue… y la beso en la boca con pasión. Tengo que hacer un esfuerzo descomunal por no metérsela de golpe. Ella también se da cuenta de que estamos en un punto sin retorno. La piel nos pica de necesidad.


  —¿Lista para convertirte en mi mujer oficialmente? —⁠jadeo.


  —Sí…


  —¿Confías en mí?


  —Sí…


  —No voy a usar protección. Siempre la uso, pero ahora no voy a hacerlo… —⁠le confieso desesperado⁠—. Me apartaré en el último momento.


  —No lo hagas…


  Esa frase me dejó K. O. y no por no poder follar a pelo, sino por la falta de confianza.


  —Vale, voy a por un condón…


  —¡No!, que no te apartes… Tomo la píldora.


  Esa frase es pasar de cero a cien en un segundo. La mitad de tiempo que con el Lamborghini. Nunca he sentido esto por nadie. Esta confianza.


  Vuelvo a besarla devastado y, con un movimiento certero, me hundo hasta el mejor lugar del mundo.


  Ambos gemimos ante la transgresión de la piel. Ante la costumbre de no tenernos. Gemimos por el pacto y la norma que acabamos de sellar en nuestra alma. Ya somos un matrimonio de verdad. Y lo siento tan real que me abruma.


  Nunca me he visto casado con nadie. ¿Para siempre? ¿Es una puta broma? Pero con ella, no es que me vea… es que no quiero vivir sin ella nunca.


  Siento que coloca sus manos en mi espalda, como suelen hacer muchas para que me meta todavía más adentro, pero Isa solo me está abrazando. Solo eso. Y me parece un gesto increíble.


  Empiezo a moverme con más brío. El placer que siento me vuela el cerebro, pero me estoy emocionando de más. Si sigo así, me correré en breve y necesito disfrutar más de ella, mucho más. Todo lo que pueda hasta que vuelva a apartarme por no ser digno de su nivel. A la vez, no puedo dejar de besarla y de tener el mayor contacto posible. ¿Qué me pasa?


  Mis sentimientos despedazados por tanta intensidad me piden un cambio de postura.


  Me levanto y pega un gritito cuando me la llevo conmigo por los muslos. Me la subo encima y me quedo sentado en la cama. Ataco sus pechos mientras se acomoda y luego le muerdo la boca. Cuando conectamos hasta el fondo, la miro a los ojos…


  No hay miedo ni vergüenza. Solo ganas y abandono al placer.


  La beso con toda mi alma, lo que provoca que nos movamos con más contundencia. Esto es la hostia. Miro hacia abajo y me deshago de rayadas, encajamos tan de putísima madre que no hay lugar para dudas. Y quien piense lo contrario que venga a ver esto.


  Un orgasmo culebrea en la unión de nuestros cuerpos. Sé que ella también lo nota, estamos a punto de explotar… pero no decimos nada, confiamos en que el otro está en el mismo punto y nos dejamos llevar por el tono de nuestros gemidos. Cuando me corro me estalla el corazón al mismo tiempo murmurando su nombre…


  Es tan excepcional que no quiero hacer comentarios al respecto.


  Dos minutos después, estamos apoyados, yo en dos cojines y ella contra mí, consultando nuestros móviles con información de España. ¿Que lo romántico hubiera sido quedarnos hablando de lo bonitos que tiene los ojos o de lo guapos que serían nuestros hijos? Sí, pero esto es la vida real, y vamos aprendiendo que una persona puede ser tu mundo, pero sin olvidar que tú eres un universo entero, en el que hay varios planetas: tu familia, tus amigos, tus hobbies…, que definen quién eres y que lo importante es compartirlo con esa persona.


  —Mi madre está contenta —le digo complacido.


  —No me extraña, se ha deshecho de ti… y me ha caído el muerto encima a mí.


  Intento morderle la oreja por esa frase, y ella chilla divertida encogiéndose.


  —Será que me ve feliz. No tenía que haberla hecho sufrir tanto…


  —La mía también está contenta de haberse deshecho de mí —⁠añade jocosa⁠—. Y de que mi vestido de novia haya desaparecido de su casa. También sufrió mucho por mí… Les ha salido redondo, ¿eh? ¿Viste el pedal que se pillaron en nuestra boda?


  —¡Sí! —sonrío—. Mi madre con dos copas de vino se viene arriba. ¿Qué coño te dijo cuando te llevó aparte? A mí me soltó que estaba pensando en mudarse a Florida…


  —¿En serio?


  —Sí…


  —A mí solo me dijo que eras un buen hombre…


  —¿Solo eso?


  —Y que creía que éramos tal para cual…


  No tengo más remedio que reírme al imaginar la retorcida mente de mi madre intentando hacer de celestina.


  —¿Qué sabes de tu hermana? —⁠Cambia de tema.


  —Nada —resoplo preocupado—. ¿Y tú del tuyo?


  —Tampoco… y eso que le he escrito al llegar. Estarán ocupados…


  —Iban a verse hoy. Le pedí que ayudara a Sheila a comprarse cosas. Quiero que disfrute del dinero, pero no que tenga liquidez para llevar a cabo locuras e ideas absurdas.


  —¿Como tirarse de un avión?


  Mi boca se ladea. Termino de escribir una frase en el grupo de Amiguitos Indivisibles y dejo el móvil en la mesilla de noche para girarme hacia ella y acomodarme en su pecho.


  —Todavía no me creo que te tiraras conmigo de ese avión… —⁠musito acariciándole el cuerpo hasta llegar a su pelo. Lo tiene más salvaje que nunca. No liso, como siempre, y me encanta. Esta es otra Isa. Puedo sentirlo⁠—. Eso fue el principio de algo más…


  —¿Algo más? —repite melosa e intrigada.


  —Sí. Eso me demostró que había algo más dentro de ti, algo distinto a las demás.


  —Muchas chicas se han tirado de un avión.


  —Sí, pero no son chicas como tú. Como tú proyectas ser. Y aun así, lo hiciste.


  —¡Me obligaste! —se ríe.


  —Ahí está lo interesante. Tú crees que te viste obligada por la situación, pero en el fondo querías hacerlo. Por eso luego te sentiste tan bien… Lo vi en tus ojos. Y por eso te insistí con la catapulta, y por eso he insistido con esto… —⁠digo besándola unos segundos⁠—, porque aunque creas que no, lo quieres…


  En ese momento, me agarra de la cadena y tira de mí hacia sus labios para que vuelva a besarla, otorgando mis palabras. No me había sentido tan querido por una chica en toda mi vida. Deseado sí, pero querido nunca.


  Cuando termina un segundo asalto más fiero y guarro que el anterior, nos quedamos adormilados.


  —Pon la alarma —musita ella más allá que acá. Y me sorprende que confíe en mí para eso.


  Alargo el brazo y mi móvil se ilumina al desbloquearlo. Aún hay un montón de conversaciones sin responder, pero estoy muerto y quiero aprovechar el sopor del buen sexo.


  Pongo la alarma y me meto un momento en WhatsApp solo para ver qué han contestado mis amigos a mi: «Todo genial, tíos. Esto es el paraíso. Y con Isa muy bien».


  Cuando leo la única contestación que hay, me quedo petrificado.


  Niki: ¿Ya te ha engañado para que te corras dentro? Felicidades, papi.
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    Nunca se sabe de qué peor suerte te ha salvado tu mala suerte.


    Cormac McCarthy

  


  Cuando me meto en la cama, ojeo el móvil por primera vez desde el mediodía y veo los mensajes de Isa y Miguel. No les contesto porque hace horas que estarán durmiendo con la diferencia horaria.


  Si lo hubiera visto antes… pero imposible. Menudo día llevo…


  ¿Sabéis lo que es un psicópata?


  Los hay que son un intento de acosador novato que no tienen ni medio pelo, y luego están los peligrosos. Los profesionales…


  Estos últimos son los que se plantan un lunes a las ocho de la mañana en la puerta de tu casa y bordan el papel de su vida delante de tu madre convirtiéndose en Satanás cuando no mira.


  —¿Qué cojones haces aquí? —⁠mascullé cuando mi madre se fue un momento al baño⁠—. Te dije que te llamaría cuando pudiera…


  —Tu jornada laboral ya ha empezado, Luigi. Ponte en marcha.


  —¡No me llames Luigi!


  —¿Prefieres gordo-cabrón? Tu hermana me dijo que te sentó mal.


  Me mordí el carrillo.


  ¿Hay algo peor en esta vida que ser brutalmente sincero?


  Ya respondo yo: ¡No! ¿Dónde quedó aquello de que una mujer es un océano de secretos? ¡Si se los cuentan todos! Putos Aliens…


  —Puedes llamarme Luis, que es mi nombre.


  —¡Pero en italiano suena mucho mejor! Es una lengua romance preciosa. Y tiene unos hombretones que…


  —Yo no soy italiano. Soy español.


  —No lo jures. Pura cepa. Alimentado con jamón de bellota…


  —¡Sheila, querida! —interrumpió mi madre⁠—. Qué ilusión me hace que Luis vaya a ayudarte. ¿Qué tal van tus clases?


  —¡Muy bien! —respondió femenina con una sonrisa radiante⁠—. Dentro de nada tengo los exámenes y Luis también va a ayudarme con ellos. ¡Mi hermano ha hecho un fichaje increíble con él!


  La verdad es que daba el pego cuando no iba vestida como le exigía su religión satánica. Pelazo brillante, sin maquillaje, sin collar de pinchos, ropa normal y fingiendo que todavía tiene exámenes… en fin.


  —Me encanta que sea todo tan natural —⁠continuó mi madre⁠—, que te sientas con la confianza de venir aquí y le esperes mientras desayuna en pijama. ¡Es adorable!


  «Sí, adorable…». Le clavé la mirada mientras mojaba un sobao pasiego en mi café con leche.


  —Sí, ya somos como hermanos… —⁠dijo como una santa.


  Mi madre me sonrió y rebotó en mi boca fabricándome otra de orgullo. Pero un segundo después, cuando ya atendía otra cosa, miré a Sheila con odio y ella me respondió como si agarrara algo en el aire, se lo metiera en la boca y rebotara contra su carrillo dándolo de sí representando una felación.


  —Enseguida me ducho y nos vamos —⁠dije a regañadientes⁠—, ¿por qué no te pones Peppa Pig en la tele mientras me esperas? Creo que te perdiste algún capítulo de pequeña… —⁠murmuré esto último.


  —Claro, Luigi… No tardes. Y coge la tarjeta, va a echar humo. —⁠Sonrío feliz.


  —Ya veremos… —dije marchándome.


  —No puedes prohibirme comprar nada. —⁠Se puso seria.


  —No es eso, pero eres más estúpida de lo que creía si crees que lo mejor es pagar una casa al contado…


  —¿Por qué iba a coger una hipoteca si tengo dinero de sobra? —⁠preguntó confundida.


  —Porque, depende de cuánto valga, el interés de un préstamo a diez años puede ser menor que los dividendos que te genere ese dinero metido en el banco durante el mismo periodo de tiempo.


  —No lo entiendo.


  —Pues dale vueltas, pero no te hagas daño… Voy a ducharme.


  Fuimos juntos a la inmobiliaria y nos enseñaron varios pisos muy bonitos y coquetos a precios que, frente a los diez millones, a Sheila le parecían calderilla. Una acepción peligrosa.


  —En realidad, siempre he querido tener una casa —⁠dijo de pronto.


  —¿Una casa?


  —Sí. Con porche, una pequeña piscina, la caseta del perro…


  —Muy americano.


  —¡Es que yo debería haber nacido en Los Ángeles…! —⁠se lamentó⁠—, y protagonizar alguna serie de demonios o vampiros como Sabrina, Cazadores de sombras o Legacies. Para eso he nacido.


  —¿Te gusta lo sobrenatural? —⁠pregunté extrañado.


  —¡Me encanta! La normalidad me aburre tanto…


  «Ya sabía yo que era una diabla…».


  —¿Les apetece mirar adosados o casas unifamiliares? —⁠preguntó la mujer.


  —¡Sí! ¡Casas! —se animó Sheila.


  Yo también había soñado siempre con tener una casita. Con terreno y sin vecinos.


  —Me he enamorado —comentó sobre una⁠—. ¡La quierooo!


  «¡Nos ha jodido…!». Valía cinco millones, la mitad de lo que tenía.


  La mujer abrió mucho los ojos al descubrir que podía permitírsela.


  —Por favor, ¿nos deja un momento para que hablemos? —⁠le pedí.


  —Claro. —Se levantó y nos dejó solos.


  —Esta casa es muy cara Sheila… —⁠Comencé con cautela.


  —¡Pero me llega! Y es justo la que me gusta…


  —Ya sé que te llega, pero escucha…


  Ella me miró concediéndome solo quince segundos de su tiempo para convencerla, se lo vi en la mirada, así que me la jugué a una carta.


  —Tienes dos opciones. Tener esta casa, fundirte el dinero y pronto quedarte sin nada, o ser lista, comprar una que valga la mitad para empezar, y utilizar el resto del dinero en duplicarlo. Y dentro de unos años, comprarte la de cinco millones y tener todavía en el banco.


  —¿Eso es posible? —dijo confundida.


  —Si te dejas asesorar y lo inviertes bien, sí. El dinero hace dinero, pero si te lo gastas así, desaparece. Ahora mismo no necesitas una casa de cinco millones. Con una de uno y medio, vas que te matas. Invierte el resto en algo que te haga ganar más dinero.


  —Vale…


  Tomé una gran bocanada de aire, aliviado.


  —¿Entonces qué casa me compro?


  —Vamos a decir que nos enseñe de uno a dos millones, ¿te parece?


  —Okey.


  Me parecía increíble que a veces pudiera ser tan fácil y razonable.


  Al final encontramos una por 1,7 que a mí me fascinaba, aunque la cabrona de la vendedora nos seguía enseñando de tres millones por el bien de su comisión y me cabreé bastante con ella. Sheila era un ser impresionable y tuve que hacer el esfuerzo de susurrarle frases al oído para que no se le fuera la olla otra vez. Me gustó comprobar que respetaba mis criterios.


  Sheila tenía un lado psicodélico y otro que me recordaba bastante a Miguel. Sé que solo era la admiración por su hermano lo que le hacía confiar en mí, pero me sentí bien domando a una bestia como ella. Era muy complicada. Nunca sabías cuándo hablaba en broma o en serio.


  Fuimos a ver la propiedad y la verdad es que era muy buena zona y estaba amueblada con muy buen gusto. Lista para entrar a vivir.


  —¡Nos la quedamos! —gritó Sheila entusiasmada.


  La mujer me miró para tener también mi aprobación y asentí con la cabeza.


  —Espero que sean muy felices aquí.


  —Seguro que sí, ¿verdad que sí, cariñito? —⁠Le siguió la broma Sheila, colgándose de mi brazo.


  Lo dejamos todo listo para firmar al día siguiente por la mañana.


  —¡Te invito a comer! Pagas tú —⁠me dijo pizpireta cuando nos subimos a mi coche⁠—. Y esta tarde quiero ir a comprar ropa a Rodeo Drive…


  —¿Quieres coger un avión e irte a Los Ángeles de compras?


  —¡Joder… no me des ideas!


  Me reí de la cara que puso y arranqué el coche.


  —Con ir a Puerto Banús y no cortarme ni un pelo con todo lo que me apetezca comprarme, me conformo. ¡Es un sueño hecho realidad!


  ¿Un sueño? Vaya, e ¿iba a vivirlo conmigo? Si era un desconocido…


  —Y ¿no prefieres ir con tus amigas? Si es tan especial para ti…


  —¿Para qué? —contestó severa—. ¿Para que se mueran de envidia? ¿Para tener que comprarles algo a ellas? No se lo merecen… Además, se supone que no puedo decir nada de que tengo pasta, ¿no?


  —Eso es verdad… pero ya ves, mi hermana se lo ha contado a su amiga más íntima… Alguna tendrás que te guarde el secreto, ¿no?


  —Pues no… —murmuró con la boca pequeña.


  —¿Nadie?


  —Bueno… —Cedió—. Quizá haya alguna, pero ahora mismo no estamos en muy buenos términos que digamos…


  —¿Por qué?


  —¡Joder, eres peor que la vieja del visillo!


  —No es por cotillear, es la pregunta normal dada la trayectoria de la conversación.


  —Dada la trayectoria… —⁠Me imitó. Y no pude evitar sonreír⁠—. Está borde conmigo porque no aprueba que haya dejado la universidad…


  —Ah, entonces es una amiga de las buenas…


  —¡Ella no lo entiende! Y tú tampoco, ni Miguel… Pero ya no necesito estudiar ni trabajar teniendo todo este dinero.


  Chasqueé la lengua y negué con la cabeza.


  —Pensando así, te va a ir mal… ¿Crees que los ricos no hacen nada, solo disfrutar? ¡Están todo el día haciendo cosas para no dejar de serlo! Ahora diez millones te parecen muchos, pero puedo decir, sin temor a equivocarme, que ese dinero te va a durar dos años. Tres, a lo sumo, con tu filosofía de culo veo, culo quiero y con tus tardes en Rodeo Drive. Luego volverás a ser una simple mortal.


  —Puede, pero tendré una casaza que flipas —⁠sonrió recordándola.


  —Que terminarás vendiendo para poder vivir otros dos años del cuento, y luego tendrás que volver a vivir en casa de tu madre.


  —¿Eso fue lo que te pasó a ti? —⁠preguntó curiosa.


  —Sí, justo… Me tocó la lotería, me lo fundí todo y volví con el rabo entre las piernas —⁠dije con sarcasmo.


  —No me vaciles, idiota…


  —Yo nunca he dejado de vivir con mi madre —⁠le expliqué.


  —¿Por qué no?


  Siempre he pensado que la curiosidad extrema es sinónimo de mala educación… «Pero también es un síntoma del TDAH…».


  —No es asunto tuyo, pero estoy bien así —⁠respondí sin más.


  —Por Dios… ¡yo estoy deseando perder de vista a mi madre! La quiero mucho, pero se escucha todo a través de la pared. Si tengo que volver a escuchar como se lían nuestras madres, me ahorco…


  —¿Qué coño dices…? —dije apartando la vista de la carretera más tiempo del sensato.


  —Lo que oyes. Están liadas.


  —Tú estás muy mal, ¿eh?


  —Que a mí me da igual con quién se lo monte la gente, pero yo quiero poder llevar a mis ligues a casa… ¿Tú cómo lo haces?


  ¡Qué preguntona había salido la niña!


  —Yo me voy de putas —dije cortante.


  Sheila me miró abriendo mucho los ojos y luego se rio a carcajadas.


  —¡Madre mía, pobrecillas…! ¿Y no las aplastas?


  Pegué tal frenazo que tuvo que poner las manos en el salpicadero para no comérselo.


  —Estoy pensando que mejor te vas de compras sola, puedo pagar a distancia —⁠dije con expresión gélida⁠—. Toma, llama a un taxi —⁠añadí sacando de la guantera un billete de veinte y se lo arrojé a las piernas.


  —¡Nooo! —se quejó todavía riéndose⁠—. Lo siento, en serio, no quería ofenderte…


  Me reventó tanto que se lo tomara a cachondeo que…


  —¿Sabes por qué no quieres seguir estudiando, Sheila? —⁠dije con mala uva⁠—. Porque lo más valioso de una persona está aquí. —⁠Le di un golpecito en la frente⁠—. Y tú estás vacía. No vales nada. Lo único que tienes es una cara bonita y un buen par de tetas, pero cuando abres la boca, ni siquiera eso es suficiente para quedarse a tu lado, por eso estás tan sola. Y ahora bájate de mi puto coche…


  Su expresión se volvió completamente indescifrable. Una mezcla entre asombro y congoja que desembocó en unos ojos cada vez más brillantes y húmedos.


  —Lo… Lo siento —balbuceó arrepentida⁠—. Por favor, no me eches.


  Parecía a punto de llorar y fui incapaz de seguir adelante con la amenaza. Si estaba fingiendo, quizá sí tuviera futuro como actriz, porque su semblante compungido llegó a conmoverme.


  La tuve diez segundos en tensión y arranqué de nuevo el coche.


  Pensé en dirigirme a Serrano y terminar cuanto antes con aquella pantomima. Las tiendas no cerraban a mediodía y recordaba que muy cerca había un restaurante italiano de dos plantas en el que antes me encantaba comer. Tenía una salsa boloñesa que podía arreglarte la vida.


  —Me cuesta estudiar… —dijo ella de pronto⁠—. Soy medio tonta, pero Miguel insistió tanto en que no me quedara solo con el módulo que… no quise decepcionarle. No entiende que él tiene mucha más facilidad que yo, pero no es que esté… vacía.


  Joder… Igual me había pasado un poco con eso.


  —No eres tonta. —Intenté corregirlo⁠—. Cada uno tiene su método de estudio y seguramente tú no hayas encontrado el tuyo.


  —Me disperso mucho… No entiendo las frases largas. Me pierdo.


  —Hay métodos para trabajar la concentración, pero la gente prefiere ver TikTok.


  —¡Es que es adictivo! —exclamó ella con devoción. Y su expresión me hizo sonreír. Derrochaba la misma pasión contagiosa que su hermano. Además, tenía razón. ¿Por qué inventarán cosas como TikTok? ¡Se te va la vida viendo vídeos de 15 segundos!, porque esa es nuestra maldita capacidad media de concentración en una cosa. El tiempo justo que me dio Sheila para salvarla de gastarse la mitad de todo su dinero el primer día. Así estaban las cosas…


  —¿Cuántas asignaturas te quedan?


  —Seis.


  —¿Cuándo son los exámenes?


  —No sé, desde Semana Santa no volví a clase, pero son ahora en junio.


  —Tu amiga, la borde, ¿crees que puede dejarte unos buenos apuntes?


  —Probablemente. Si le pongo la misma cara del gato de Shrek que te he puesto a ti para que no me echaras del coche, me los dejará…


  Entonces nos miramos y vi en sus ojos que nada de aquello había sido fingido, por mucho que quisiera aparentarlo. Todavía estaba afectada, se notaba en la sonrisa débil con la que lo intentaba tapar.


  —Pues pídeselos y pregunta las fechas de los exámenes.


  —¿Vas a ayudarme?


  —Ya veremos… depende de las probabilidades que tengas de aprobar según las estadísticas del tiempo y materia.


  —Según las estadísticas de tiempo y materia… —⁠Volvió a imitarme.


  —¿Por qué haces eso? —pregunté divertido.


  —Lo siento… es que eres tan repelente que me sale solo.


  Solté una risita. ¿Qué iba a hacer con ella? Era tremenda…


  —Desde luego, tengo el cielo ganado contigo… —⁠musité.


  —¿Dónde vamos a comer? ¡Tengo hambre!


  Y me recordó tanto a Miki en el tono que… bueno, dejó de ser una chica más para convertirse en el pariente de alguien que se había convertido en una persona importante a muchos niveles. ¿Qué tal les estaría yendo a Miguel y a mi hermana después de aparecer en la boda con semejante despropósito de traje? Miguel era alguien que te hacía odiarle y quererle al mismo tiempo y por el mismo motivo. Era una doble verdad. Como Sheila.


  —Comeremos en un restaurante italiano —⁠expliqué⁠—. Espero que no seas de esas chicas que no comen pasta ni pizza…


  —¡No! Yo como de todo… excepto fruta. No como fruta ni por equivocación. El resto se me va todo a las tetas —⁠dijo estrujándoselas.


  La miré incrédulo. Me miró.


  —¿Qué…? —preguntó desafiante—. ¿Quieres verlas?


  «Joder… ¡qué loca está!». Y qué buena…


  Comer a solas con Sheila fue… ¿cómo decirlo? Surrealista. Iba saltando de un tema a otro como una loca hasta que llegamos a Juego de Tronos y empezó a criticar a Arya. «¡ACABÁRAMOS!».


  Los de las mesas adyacentes creían que acabaríamos a golpes.


  Fue una comida la mar de entretenida. Y la peque tenía un saque que no veáis… Eso sí, cuando fuimos a comprar, su talla seguía siendo la 38, y sus ganas de enseñarme las tetas no habían desaparecido.


  La cortina del probador la tenía de adorno, obligándome a apartar la vista y a ajustarla cada vez que se quitaba una prenda. Cortinas que ella volvía a abrir para preguntar «¿te gusta?», y luego mal cerraba, sin ningún cuidado haciendo que mis pobres ojos cargaran con las consecuencias.


  Estaba tan buena que seguro que cagaba bombones.


  No quise ni hacer las cuentas de lo que se había gastado, pero cuando la dejé en su casa, el maletero y toda la parte de atrás de mi coche iba hasta arriba de cosas y tuvimos que hacer varios viajes.


  —Gracias por todo —me dijo amable al despedirnos.


  —Consigue esos apuntes —le contesté seco. Ella asintió con la cabeza⁠—. Y escríbeme cuando sepas fechas…


  —De acuerdo. ¡Adiós! —Se colgó de mi cuello y prácticamente hizo una dominada para darme un beso en la mejilla porque yo no me agaché para facilitárselo. Luego se fue corriendo.


  «Puto Alien loco…».


  —Adiós, pequeña… —murmuré sin que me oyera.


  


  Cuando me he metido en la cama he dudado en si contestar a los recién casados porque… ¿qué les digo? ¿Que Sheila es como un grano en la polla y que me empalmo cada vez que me pica y me lo rasco?


  Me meto en la conversación de su contacto de WhatsApp, todavía sin estrenar, y me fijo en su foto. Está guapísima con unas gafas de sol y poniendo morritos a la cámara. Tiene pinta de ser una de esas plastas que no dejan de hacerse selfies cada vez que se tiran un pedo. Y la media está en diez veces al día.


  Yo hace años que no me tomo una fotografía. No quiero ni verme. En mi imagen de WhastApp tengo una piña, curiosamente, también con gafas de sol.


  De pronto veo que se conecta y que pone «escribiendo».


  El corazón se me desboca.


  Intento mantener la calma, asegurándome de que yo no le he dado a nada que haya delatado que estaba metido en nuestra conversación.


  Salgo de inmediato por si envía algo. No quiero que vea que los tics se vuelven azules al instante. Mientras, me meto en otras pantallas y espero a que surja el aviso, pero nunca llega.


  A los tres minutos, vuelvo a meterme y ya no está en línea. ¿Se lo habrá pensado mejor? ¿Qué quería decirme?


  Que gracias otra vez.


  Que el día ha estado genial.


  Que se lo ha pasado en grande.


  ¿O era otra cosa?


  ¿Qué hace pensando en mí?


  ¿Por qué se ha detenido? ¿Significa algo?


  ¿Os suenan estas frases…? Bien. Porque son las que anuncian que estás a punto de conseguirlo. De ser el perfecto iluso de pacotilla que piensa que la verdadera atracción se traduce en la lectura emocional de dos corazones que se entienden más allá del físico.
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    Cuando la suerte llega, solo algunos tienen el talento de saber cómo usarla.


    Frank Sinatra

  


  «Me rindo, universo».


  Es lo que pensé cuando sentí su lengua metiéndose en mi boca en esa discoteca. Hacía horas que sabía que no me apartaría cuando se decidiera a besarme, porque ¿quién se asoma por encima de un murete para ver cómo duerme alguien en un avión? Solo una colgada enamorada.


  Lo que te enamora de alguien no es lo que ves, sino lo que tú sientes al verle. Y es increíble cómo se te puede meter alguien en la cabeza (y en el cuerpo) contra tu voluntad. Pienso de verdad que hay una parte de nosotros que no controlamos. Podemos estar a dieta, renunciar a volar con las drogas y someternos a un ritmo inhumano para estudiar una oposición, pero si hay sentimientos de por medio, la fuerza de voluntad no tiene nada que hacer. Nos dominan por completo.


  Y yo sentía algo por Miki. Era un hecho empírico avalado. Ni siquiera por Miguel, la persona que podía llegar a ser, ¡era por Miki…! El rey del extrarradio, el payaso vacilón, don «cadenitas» a pecho descubierto… pero también un tío que te compra un anillo sin mirar el precio y lo graba con lo que necesitas oír.


  Que cruza los infiernos por su hermana diabólica…


  Alguien que da cuando tiene y cuando no…


  Alguien capaz de amar cada cosa que hace como me gustaría hacerlo a mí…


  Y por supuesto, un tío que folla como un dios indio del Kamasutra. Eso que no falte.


  Dicho esto… ¿por qué no me lo follé desde el principio?


  Calla… ¡que sí que lo hice! Pero ¿por qué no continué haciéndolo si me moría de ganas de más?


  Porque trabajo para él. Eso ya ha quedado cristalino, ¿no? Liarnos significaba complicar las cosas y no quería perder una oportunidad laboral como esa, como bien me dijo mi hermano en varias ocasiones.


  Miguel jamás entendió que yo no soy la clase de chica pasional que se lanza a por un hombre. Yo necesito que sean ellos los que me arrinconen y abusen de mi espacio vital, soy así de anticuada, pero forma parte de la fantasía que tantas veces he leído en las novelas románticas de mi adolescencia. Ese sentirte deseada… Y lo que Miguel me exigía que hiciera, pasaba por encima de mis principios… ¿o debería decir de mi orgullo?


  Porque, ¿qué principio dicta que una mujer no puede abalanzarse sobre un hombre que le gusta cuando ambos sienten una química innegable?


  Yo te lo digo. Dogmas de mierda que la sociedad machista ha adquirido como preferibles para que las mujeres no tengan el poder jamás. Solo Dios sabe a dónde nos llevaría eso. Bueno, y la Merkel también lo sabe.


  Creo que por eso me caía bien Sheila, o Laura, porque eran mujeres fuertes que no iban a callarse, pero pagando el precio de ser tildadas de ordinarias, macarras, y marimachos malhablados. Y yo también quería ser así, pero sentía que no podía permitirme el lujo porque debía guardar las apariencias necesarias para conseguir lo que quería y contar con la aprobación del escalafón que, desgraciadamente, tiene la sartén por el mango. El que mueve el cotarro. El que todavía se vuelca hacia un conservadurismo arcaico que hay que fingir respetar si quieres disfrutar de sus beneficios. Y yo quería. El problema es que lo tenía tan interiorizado que a veces, hasta me creía lo que pregonaba.


  Pero debajo de todo eso, estaba mi verdadero yo. El alma… esa de la que mucha gente huye porque es más ruin de lo que les gustaría admitir. Pero la mía no. La mía solo es una quinceañera que está loquita por Miki…


  Por su olor. Por su sonrisa. Por esa forma de ser, tan accesible físicamente a su sonrisa e inaccesible a su dolor. Pero sobre todo, por su gran corazón. Por su honestidad. Por su autenticidad…


  —Buenos días —ronronea en la almohada cuando nota que estoy despierta.


  Nuestras piernas están enredadas, no así nuestros cuerpos. No importa, él lo soluciona pronto atrayéndome contra su pecho de acero. Dios… ¿Alguna vez habéis estado en una cama con un tío así, lleno de músculos duros, sin un gramo de grasa y con pelos de loco? Os juro que se te va la pinza por completo… Solo quieres mimetizarte con él. Que te coma. Formar parte del poderío que emana. Y eso hago. Nos fundimos en un abrazo esquivando nuestras bocas y sintiendo nuestros pezones rozarse.


  —Me quedaría todo el día en la cama enterrado en tu cuerpo…


  Escuchar eso me hace sonreír. Irresponsable hasta el final, pero me gusta ser yo el motivo.


  —¡Hoy tenemos la reunión más importante de nuestras vidas! —⁠Le recuerdo.


  —Aplázala, tengo algo más importante que hacer… —⁠dijo atacando uno de mis pechos con dulzura.


  Suelto una risita.


  —Te recuerdo que estamos trabajando, no de luna de miel…


  —Tienes razón… —susurra haciéndose sitio entre mis piernas⁠—, y voy a cumplir ahora mismo con mi contrato laboral… —⁠Se introduce en mí con una presión deliciosa y fácil. ¿Cómo ha pasado de ser mi momento menos favorito a ser el mejor…?


  Me muerdo los labios muerta de placer, alucinando con que mi cuerpo lo absorba ya con tanta soltura. Estoy casi segura de que es su olor el que me hace activarme así. Hay estudios sobre esto. El olor corporal produce una atracción sexual inmediata y mi entrepierna parece estar siempre a tono solo con olerle. ¡Es exagerado!


  Dicen que el olor es el factor de mayor importancia para la atracción sexual, que la naturaleza se encarga así de asegurar el apareamiento… Pues «Conseguido, hija…».


  Estoy tan cachonda que cuando busca mi boca ni siquiera me da vergüenza no haberme lavado los dientes.


  «Dios mío, vaya manubrio tiene…». Cómo se hunde en mi piel. Cómo me perfora. Cómo me… Vale, ya paro. Pero es para empezar y no parar de fliparlo.


  —Me corro… —anuncio para que me siga.


  Sé que Miguel tiene mucha práctica en retener un orgasmo hasta que él quiera, por eso me extraña no sentir que cabalgaba el éxtasis conmigo.


  Lo noto muy excitado y espero un poco, pero no finaliza.


  —¿Qué te pasa?


  —Que quiero correrme en tu boca… —⁠dice de pronto sin dejar de moverse en mi interior.


  No sé si tomármelo como un deseo fulgurante que lleva tiempo queriendo llevar a cabo o como otra cosa… No tengo mucho tiempo para pensar, todavía sigo idiotizada por el orgasmo que acabo de tener y me dejo llevar. Nunca he tenido sexo oral postpenetración. Es decir… creía que esas cosas se hacían antes de meterla en orificios extraños… ¿no?


  «No son extraños, son tuyos». Estoy tan tonta que me da todo por saco.


  —Pues hazlo… —murmuro—. Córrete en mi boca.


  Sale de mí, alucinado y me incorporo. Él se tensa cuando me la meto en la boca sin vacilar. Estas cosas mejor hacerlas como cuando arrancas una tirita: de golpe.


  Lo noto tan duro y desesperado que me da igual el sabor. Solo quiero que vacíe en mí la devoción que adivino en sus ojos.


  —Hostia puta… —exhala con los ojos cerrados cuando llega al clímax. Lo veo arrugar la expresión. La mano que tenía apoyada en mi pelo, ahora lo agarra con fuerza y resopla alucinado al llegar al final. Ha sido tan erótico verlo que sonrío y él me mira como si no se creyese que haya aceptado hacer algo así.


  Nos duchamos por separado. Él se queda un rato remoloneando en la cama con el móvil y yo me meto bajo el chorro caliente. Voy a estar todo el día con él y necesito momentos a solas para rememorar momentos estelares con cara de boba sin que me vea y para pensar en lo que estoy haciendo y a dónde va esto. También para volver a ser quien quiero ser, no yo misma. Yo doy mucha pena…


  No me miréis así… No es que no me quiera, es que nadie es perfecto. Y por muy despistada que sea, no me gusta serlo y no lo acepto. No quiero achacarlo a que soy así, eso es de mediocres, yo intento mejorar siempre mis defectos, aunque ame mis aptitudes. No me amo entera.


  Mi afán de superación es algo que siempre me ha definido y cuando Miguel lo mencionó el otro día, sentí que me conocía de verdad.


  Que no son mis tetas o mi culo los que hacen que me folle con rabia, de eso ya va servido, es por mí y, percibirlo hace que no me importe meterme nada en la boca y tragar. Lo siento si esto escandaliza a alguien. Es decir, lo siento por mí y por esa parte de mí a la que este comportamiento le parece inapropiado y pervertido. Nada como sentir que se avecina una guerra civil dentro de ti…


  Cuando hace años adquirí mi rol conservador, mi lado salvaje no se quejó mucho; pero porque no tenía orgasmos brutales a los que aferrarse ni un tío como Miki al lado por el que luchar.


  —Vístete ya, nos esperan para desayunar —⁠aviso a Miguel cuando salgo del baño.


  Él se mueve a regañadientes con su lentitud habitual, haciéndome pensar que si no le digo nada, pasaría de la reunión y de todo.


  Me pongo uno de mis mejores trajes para reuniones, uno granate que me da suerte y seguridad. Como ciertas medias a un jugador de fútbol.


  En el bufet nos encontramos con Cristian y su amiga. No os penséis que es el clásico bufet normal, este es impresionante. Tiene salmón, caviar, quesos importados y también fruta que no había visto en mi vida. Al parecer, con una llamada te suben un surtido a la habitación. Lo que le faltaba a Miguel para no moverse de la cama…


  De camino a las oficinas donde va a tener lugar la reunión con el señor Brandon hago un ejercicio mental de abstracción.


  Tengo que olvidarme por un par de horas de esos labios, de esa lengua y su sabor, de su atractivo y de esa polla que debería estar en un museo para concentrarme en LA FIRMA del contrato con Rober.


  Es mi momento. Me toca lucirme. Es vital.


  ¿A cuántos encuentros similares he asistido que terminaron en fiasco? A muchos. Miguel piensa, desde la ignorancia, que solo el hecho de estar aquí de risas ya asegura la colaboración, pero se equivoca. La experiencia me dice que la actitud de Rober en esa sala va a ser bien distinta; porque ya no es personal, es matemática y dinero.


  Van a valorar por primera vez a Miguel como un activo de marketing y mercado. Y nadie quiere perder pasta por muy bien que le caigas.


  Y yo lo mismo. Por mucho que me guste, debo apartar de mi mente mi relación con Miguel y repasar la chuleta que llevo en mi maletín. También traigo el ordenador, dossier y todos los contratos junto con un pendrive que contiene el montaje de postproducción de las muestras que hemos grabado en España.


  Repaso el texto para vender a Miguel lo mejor posible usando palabras profesionales y no emocionales, y sin tener que hablar de su trabuco. Aunque sí haré mención a sus abdominales y les mostraré las fotos de su book; creo que hablan por sí solas.


  Miguel tiene todo lo que hay que tener para hacerse famoso, pero algo dentro de mí es reticente a ese plan. Porque ser millonario no es ser famoso… De hecho, el anonimato y la discreción es la cualidad más preciada entre millonarios. No sé si Miguel es consciente de que la fama es un lastre molesto que arrastrar para siempre, al menos para mí, y que no todo el mundo lleva bien estar en el punto de mira. Yo, sin ir más lejos, lo llevaría fatal…


  «Entonces, ¿qué haces enamorándote de él?».


  Shh… Calla, vocecilla de grillo impertinente.


  —¿Todo bien? —me pregunta al captar mis deseos de ahorcarme.


  —Sí… —sonrío falsamente—. Estoy nerviosa…


  —No lo estés.


  —Oye, Miguel… ¿tú de verdad quieres hacer esto?


  —¿El qué? —dice perplejo pensando en todo menos en el contrato.


  —Me refiero a convertirte en la imagen de una marca tan importante… ¿No te da miedo ser famoso? Perder tu libertad, tu privacidad, que hablen de ti en redes… aparecer en páginas porno para homosexuales… o sea, ¿sabes dónde te estás metiendo realmente?


  Él me mira con ternura.


  —¿Estás preocupada por mí? —⁠Me besa la mano⁠—. Qué bonita…


  Suspiro ante su gesto, pero no soy tan desinteresada como cree… También estoy preocupada por mí. Porque yo no estoy hecha para esa vida; yo soy más de estar detrás de los focos dando indicaciones, no expuesta, y él va a estarlo mucho. Yo nunca sería la novia de… Un segundo… ¡¿Qué novia?! ¡Si ya soy su mujer!


  La bilis empieza a subirme por la garganta.


  Ya estoy viendo a las internautas tecleando en Google: «Novia de Miki FitStar», y cómo un par de reporteros listillos, de los que se cuelan con sobornos en el Registro Civil, sacarán a la luz que estuvo casado durante unas semanas con una tal Isabel Gómez.


  «¡Dios santo… ¿Dónde me he metido?!».


  —Estás pálida… —comenta Miguel extrañado⁠—. No te preocupes, sea famoso o no, siempre habrá gente que me odie o me quiera más de lo normal. Estoy acostumbrado a que me miren y me juzguen, y he aprendido a que me resbale.


  —Pero esto va a ser un nivel de pararte por la calle, de colapsarte el e-mail y de tener varios teléfonos para cosas distintas.


  —Podré vivir con ello. —Me guiña un ojo.


  «Pero yo no», pienso con tristeza. He tenido que repetirle dos veces que se levantara y esto todavía no ha empezado. Alguien así, sometido a este estrés, necesitará una niñera de por vida. Y no voy a ser yo…


  Al momento recuerdo la voz de Luis: «Tienes que ver a Miguel como un trabajo. Después podrás empezar una nueva vida con tu proyecto. El resto te tiene que sobrar».


  Claro que sobra… Los sentimientos imposibles siempre sobran en el mundo real. Están bien para llorar desolada con un libro una tarde de domingo lluvioso, pero en el día a día…


  Lo miro. Me encanta tanto que no me ha dado por pensar que todo tiene su final. Y nuestra relación tiene incluso fecha concreta de caducidad. Un mes. Pero puedo disfrutar de esta sensación tan mágica mientras dure el acuerdo y después volver a poner los pies en la tierra y seguir con mi vida. Y cuando Miguel se eche de novia a una modelo, la gente se olvidará de que yo alguna vez existí.


  «Miguel con otra…».


  El nudo que se forma en mi estómago me hace apartar esa posibilidad. No puedo digerirlo en este momento, cuando hace dos horas ha estado dentro de mí arrancándome un placer que debería estar prohibido sentir. Pero confío en que el tiempo ponga las cosas en su sitio… El tiempo siempre le quita hierro y sabor a todo. Mis aguas volverán a su cauce habitual y podré concentrarme en hacer lo que siempre he soñado. Levantar mi propia empresa y mi propia vida sin la ayuda de nadie.


  Le devuelvo la sonrisa.


  —De acuerdo. Pues a por ello.


  Él me acaricia la pierna y sonríe contento. Menudo bocao tiene…


  Diez minutos después, entramos en la sala de reuniones y siento que a mi maridín se le suben las canicas a la garganta al encontrarse a cinco maromos trajeados, con todos los botones abrochados hasta arriba. Eso ha dolido…


  Recuerdo mi primera vez… Casi me descompongo viva. Pero con el tiempo he aprendido a mantener la cabeza bien alta en situaciones así.


  —Buenos días.


  —Bienvenidos.


  Primero habla Cristian, que expone un discurso parecido al que nos conquistó a Luis y a mí el día que nos conocimos. Los asesores del señor Brandon son de distintas nacionalidades, no hay más que verlos. Que lleven cascos, solo termina de confirmármelo. Un traductor les irá informando a través de ellos, en tiempo real, de todo lo que se diga en la sala.


  —Creo que estamos de acuerdo en lo que queremos hacer y cómo —⁠finaliza Cris⁠—, y hoy os traigo el candidato perfecto para llevarlo a cabo, Miguel Vílchez. Su representante os hablará de él.


  Nervios fuera. Son humanos. Cagan y mean como todo el mundo.


  Me pongo de pie y ocupo el lugar de Cristian. Tengo una pantalla detrás de mí donde el video en el que llevo semanas trabajado se emitirá a mi señal.


  Miro a Miguel por última vez antes de empezar, recordándome que no debo hablar ni muy rápido ni muy lento, y me devuelve una mirada llena de preocupación. Sonrío para tranquilizarlo.


  —Señores…


  «Que no señoras, manda huevos…». Pero estoy curtida de vivir en un campo de nabos a nivel laboral. En cuanto trepas un poco, las mujeres desaparecen, pero yo no he nacido para rendirme fácilmente.


  —Pocas veces un producto puede apelar a un público tan grande. Un deportista guapo y feliz hará que las mujeres sintonicen para recrearse la vista, los hombres querrán ser como él, tendrá la admiración de los más jóvenes atraídos por el riesgo de sus peculiares actividades y a la vez fomentará el hecho de que, cualquiera que esté sano, será más feliz. ¿Y cómo conseguir ese nivel de salud mental, física y emocional? En los gimnasios FitStar, que el propio Miguel avalará. Si invierten su dinero en dar visibilidad al espíritu con el que Miguel afronta su día a día, la marca adquirirá los valores corporativos necesarios para entrar en el mercado asiático por la puerta grande. Podemos ajustarnos a la cultura y al enfoque de la experiencia de sus socios, y esta es la única manera de luchar contra la avalancha de los gimnasios low cost. Ofrecerles algo más. Algo vivo. A Miguel. Yo tampoco sé cómo lo hace, pero mi trabajo es reconocer algo comercial en cuanto lo veo, y Miguel lo es, si no, juzguen ustedes mismos, cómo se come la cámara, no importa que sea en directo o en fotografía.


  Aprieto el botón y da comienzo la grabación.


  Miro a Miguel y me doy cuenta de que está alucinado. Y me mira a mí, no a la pantalla como todos los demás. Y lo que me transmiten sus ojos me pone nerviosa, pero en plan bien. Porque no es deseo… es un sentimiento más trascendental y perdurable. Es confianza y gratitud.


  Al terminar el video, el ambiente es fantástico. Parecen convencidos. Hablan en verbo futuro, se estrechan manos y quieren leer el contrato a fondo punto por punto.


  Cuando la cosa flojea, pongo encima de la mesa la idea que tuvimos en el avión de hacer un seguimiento con alguien día a día en su evolución mientras pierde peso, y les encanta. Y por último, el mejor As en la manga. En cuanto se enteran de que el propio Miguel contribuirá a la causa con veinte millones de su bolsillo, terminan de convencerse por completo.


  Todos firman. Y es un subidón como pocas veces he sentido en mi vida. El plan ha salido a la perfección, y a cambio solo he tenido que regalarle mi corazón a un hombre que me lo había robado hacía semanas…


  Cuando salimos, Cristian me abraza tan fuerte que me hace daño.


  —¡Has estado genial! ¡Casi se corren de gusto! ¡Eres muy buena!


  Miguel suelta una risotada y me rescata de sus brazos.


  —Ché… Suelta a mi mujer. —Le avisa con guasa, luego me envuelve la cintura y me mira melancólico⁠—. Estoy muy impresionado…


  Sonrío y se agacha para abrazarme con suavidad. No puedo explicar lo bien que me siento entre sus brazos. Al separarnos me mira los labios con fastidio porque quiere besarme, pero finalmente me da un beso lento en la mejilla que me encanta.


  Es el segundo te quiero que me dice en silencio. Esa necesidad de rozar sus labios contra mi piel en algún punto sabiendo que en la boca no puede…


  Aquel día, Rober nos lleva a comer a un restaurante de sushi que es un auténtico espectáculo. Ver cómo lo trabajan los profesionales del país nos deja ojipláticos. Aquí no se andan con chiquitas, ¡preparan unos troncos de sushi del tamaño de un Phoskito!, y te invitan a comerlo mejol con la mano. Es estupendo y la comida está… ¡cómo está! Diez veces mejor que en los restaurantes japoneses de España.


  Tiene una calidad que me deja sorprendida: el pescado se derrite en tu boca y el arroz sabe distinto.


  Por la tarde llega el momento de cumplir uno de los sueños de Miguel: adentrarnos en el barrio de Akihabara, el más friki de Tokio. Callejeamos sin parar encontrando muchos comercios dedicados a la venta de figuras coleccionables y merchandising de series y películas míticas.


  Bola de Dragón, Harry Potter, Los Vengadores… No sabemos hacia dónde mirar. Miguel loquea con una vitrina de los Caballeros del Zodiaco y la manda llevar al hotel. Es impresionante. Pero tengo que pararle los pies porque ya veo que esto va a ser su perdición económica. ¡Por él lo compraría todo! Y la verdad es que todas las tiendas nos provocan una nostalgia épica de nuestra adolescencia muy difícil de ignorar si te sobra el dinero.


  Nos lo pasamos en grande en los salones recreativos, perdón, en los edificios enteros de varias plantas de salones recreativos; quizá en la primera solo hay máquinas de gancho, de esas que apuntas e intentas coger el premio cuando la pinza baja. Pero en el resto hay cientos de personas jugando a juegos que requieren de una destreza psicotécnica impresionante; no me quedan dudas de que son una cultura muy adelantada. Los juegos de baile también nos dejan con la boca abierta… pero una de las cosas que más nos choca es que hay muchísimos Maid Coffes. Son cafeterías donde las camareras, chicas jovencísimas (ejem…), te sirven vestidas de sirvienta de los años veinte… Faldas cortas, delantales, cofias y coletas…


  Al final a Miguel se le antoja entrar a un bar que promete que podrás tomarte un cóctel en una mesa dentro de una cárcel. Es decir, te encierran de verdad, con barrotes y todo. Y no penséis que está a pie de calle, está en una octava planta.


  En la séptima hay ropa. En la sexta, peluquerías… y todo así… Es lo que tiene contar con una densidad geográfica tres veces superior a la española. Que no caben. Demasiados habitantes por kilómetro cuadrado.


  Cuando cae la noche, nos vamos a Shibuya, el barrio más famoso por excelencia. El Times Square japonés. Aquí se encuentra la famosa estatua de «Hachiko», en conmemoración a un perro que esperaba cada día a su dueño a la salida del metro y siguió haciéndolo años después de que el hombre muriera repentinamente de un infarto. Le esperó durante el resto de su vida. Y nunca desistió…


  —Qué bonito… —Me apoyo en la estatua perruna.


  Miguel se acerca a ella y se apoya también, creando un acercamiento íntimo entre nosotros.


  —Depende de quién fuera, yo también esperaría… Ya te lo dije…


  Nos besamos porque no podemos aguantar más. Esa zona es muy turística y está llena de luces y de gente de todo tipo. Hay un ambiente genial y nos damos un morreo como Dios manda sin miedo a reprimendas. ¡Qué rico…! Nota mental: no vayas a Japón si acabas de empezar una relación…


  ¿Cómo puede gustarme tanto un beso? ¿Cuándo han subido de categoría en el ranking de cosas que me encanta hacer en la vida?


  Cruzamos el famosísimo cruce de Shibuya con otras tres mil personas a la vez y nos morimos de risa. Dicen que es el lugar más transitado del mundo. Cada vez que el semáforo cambia, miles de personas se cruzan entre sí con rapidez y sin tocarse. Es algo digno de ver. Hay vídeos en YouTube. Se estima que pasan por allí un millón de transeúntes al día. Es toda una experiencia.


  Terminamos cenando la codiciada carne de Kobe en un restaurante pequeño y coqueto; allí todo lo es. Pequeño y coqueto. Menos los hoteles y las tiendas de cadenas occidentales. Os juro que he visto un H&M del tamaño de un Corte Inglés de cinco plantas.


  El Kobe no es un animal, como mucha gente se piensa, es un pueblo de Japón en el que crían reses de wagyu de forma tradicional. Sacrifican un número limitadísimo de cabezas de ganado al año, cuya pureza genética está certificada. De hecho, al pedirla te traen un detallado carné de identidad del vacuno, donde pone desde su nombre a cuánto pesaba al nacer y que explica su denominación de origen, justificando el dineral que te vas a gastar. Eso sí, está… No tengo palabras… Nos traen una plancha caliente y nos lo hacemos al gusto.


  El aspecto de la carne es roja, pero con miles de puntillitas blanquecinas que son pura grasa (lo que le da sabor). Al cocinarlas se funde con el calor y cuando te lo metes en la boca… recibes una explosión de jugo increíble. Es la carne más jugosa que he probado.


  Bueno, miento… horas después también degusto un bocado muy apetitoso al llegar a la habitación…


  Nada más cerrar la puerta nos besamos desquiciados intentando tocarnos todo lo que no nos hemos podido tocar a lo largo del día. Con cada roce, cada beso y cada empujón vamos cayendo en ese estado de nirvana que solo da el enamoramiento terminal. Estamos perdidos.
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    La suerte no es algo que puedas mencionar en presencia de hombres hechos a sí mismos.


    EB White

  


  «Ha llegado la hora de confesarlo todo».


  Con ese pensamiento me he despertado.


  Ayer fue un día tan mágico, me sentí tan bien, que no soporto tener esta astilla clavada entre nosotros. Esta mentira. Que no es tal, sino la ocultación de la verdad. «Isa… tu Jaime lleva años extorsionándome».


  Pero nunca es buen momento para decir una cosa así.


  El maldito mensaje de Niki me dejó tan preocupado que la siguiente vez que hicimos el amor puse una excusa tonta para no terminar dentro de ella. Y la verdad es que, cuando aceptó, aluciné en colores. Y cuando se puso a ello más todavía… No me lo esperaba. Tampoco que la chupara tan bien… Para mí el sexo oral es como el pan en la mesa… y cuando me di cuenta de que todavía no lo habíamos hecho, me entró un canguelo acojonante. ¡Debo estar enamoradísimo!


  La verdad es que Isa me tenía completamente loco. Incansable. Insaciable… Y tenía miedo de estar enredándome en una tela de araña muy incierta. ¿Iba a pagarle a una mujer de la que estaba enamorado y que ella parecía sentir lo mismo por fingir qué…? ¿Acaso estábamos fingiendo algo de todo aquello? Isa ya cobraba por su trabajo de marketing en la empresa… y de hecho, por ese trabajo debería pagarle todavía más porque fue… bestial.


  Todo lo que dijo de mí rajó mi puto corazón de arriba abajo y saltó dentro. Dijo cosas que ni siquiera yo mismo sabía de mí.


  Nadie hubiera sabido venderme tan bien ni de lejos. Isa tenía ese don, me hacía brillar. Y ese día, juntos, brillamos todavía más. Cada minuto a su lado hasta que nos quedamos dormidos como dos benditos fue jodidamente brillante. Algo que no olvidas en la vida y que destruye las posibilidades de éxito de cualquier posible relación venidera…


  Mejor no pensarlo mucho.


  Rober nos ha dicho que no nos preocupemos del equipaje para Kyoto, que lo trasladarán hasta allí como por arte de magia. Yo flipo.


  Por mucho que lo intento, no encuentro hueco para contarles a mis compañeros de viaje mi secreto. El de quién es Jaime y qué papel ocupa en mi vida, y no deja de carcomerme todo el tiempo.


  Al llegar a Kyoto la ciudad nos embruja de tal manera que me es imposible pensar en ello.


  ¡Aquí hay templos budistas del año II…! Y su arquitectura tradicional de madera me deslumbra, es tan diferente a la nuestra… Visitamos los clásicos jardines japoneses con una estética cuidada y ordenada mediante piedras y texturas de colores naturales. Nunca había visto nada igual. El Templo Dorado, Santuarios Sintoístas de caminos interminables de puertas naranjas, un bosque de bambú altísimo, el mirador de Kiyomizu… Demasiados lugares que dejan tu alma sumida en una paz que no quieres romper por nada del mundo.


  Pero la cara de felicidad de Isa es lo mejor de todo. Nuestros dedos entrelazados todo el tiempo. Las fotos que nos echamos. Las sorpresas del camino… Y cada vez que pienso que ni siquiera es mi novia, sino mi mujer, la idea me hace sonreír aún más. Qué puta locura…


  No es hasta la noche que me veo más tranquilo, sentado a la mesa en un restaurante del famoso distrito de las geishas, Gión.


  Es un lugar casi místico, todo de madera, con velas, con árboles que reparten una ligera brisa y adoquines de piedra en el suelo que te trasladan a otra época. Es todo tan genial, que incluso me imagino a mí mismo contando lo de Jaime sin que tenga repercusiones…


  —Hay algo que me preocupa… —⁠empiezo⁠—. Algo que no sabéis.


  A Isa y a Cris se les salen los ojos de las cuencas como si estuvieran pensando: «¡¿Qué coño va a decir?!». Sé que les doy terror.


  Me observan con atención. Veo que Isa aprieta el puño y me mira con ojitos de cordero degollado. ¿Tiene miedo de que le falle? ¿Dónde está su confianza?


  Mi expresión se vuelve más seria.


  —Habéis depositado mucha confianza en mí y creo que os debo lo mismo antes de continuar…


  La veo cerrar los ojos y mis esperanzas de que se lo tome bien comienzan a abandonarme.


  —En los gimnasios españoles hay muchos jóvenes obsesionados con conseguir un buen cuerpo… —⁠Comienzo⁠—. Y además de los famosos polvos de proteínas, existen otras sustancias que ayudan a lograrlo más rápido… Aminoácidos, Creatina, Cipionato, Sustanon… supongo que sabéis por dónde voy… El maravilloso mundo de los esteroides anabolizantes.


  No les gusta lo que oyen. Parecen preocupados.


  —¿Y pueden acusarte de algo a ti? —⁠pregunta Brandon inquieto.


  —Llevan años extorsionándome con un asunto del pasado… —⁠Isa levanta las cejas sorprendida⁠—. Un amigo y yo confiamos en una marca nueva que salió mal y… les he estado pagando durante años para que mi nombre no saliera a colación, porque mi trabajo de entrenador personal dependía exclusivamente de mi buena reputación; tenía una familia que mantener… Y ahora no sé cómo puede repercutir todo eso cuando vean que me hago famoso o que tengo dinero… Provengo de un barrio humilde en el que la gente no tiene escrúpulos.


  —No te preocupes —dice Rober sin darle importancia⁠—. No son una amenaza para la marca.


  —Ya, pero han amenazado a mi familia… Si paso de todo, irán a por ellos.


  Capto un cruce de miradas entre Cris y Rober. Isa me mira dolida. Supongo que por no habérselo contado antes.


  —A mí me amenazan constantemente, chico… —⁠contesta Rober⁠—. ¿Qué pasaría si tuviera que pagar a cada persona que me pide dinero o va a por mi familia? Así no se puede vivir. Nunca hay límite. Tienes que plantarle cara. Protégete y protege a los tuyos. Y que le den por culo a ese tío…


  En sus labios suena tan fácil… pero no puedo erigir un búnker y meter dentro a todos los que me importan. Tienen sus vidas…


  En ese momento me sorprendo deseando que mi madre se mude a Miami (Florida) cuanto antes. Sheila puede vivir conmigo y llevar un escolta… pero mis amigos están jodidos.


  La mano de Isa cae sobre la mía a modo de apoyo; su mirada me lo confirma. Este sería un buen momento para decirle que el hijo de puta que me tiene frito es su ex… pero por respeto a ella, se lo diré en privado, porque sé que eso va a disgustarla mucho más. Sobre todo si aún siente algo por él…


  Solo de pensarlo me duele el cuerpo como si un demonio me lo hubiera traspasado.


  Cris y Rober quieren animarme. Quieren emborracharme y hacerme olvidarlo. Y casi lo consiguen. Rober es un buen hombre, ya no sabe qué decirme para que vuelva a ser el de siempre, y recurre a niveles de soborno con los que yo no me atrevería a soñar en mi vida:


  —Tengo una idea, hijos… —Me hace mucha gracia que nos llame así a Isa y a mí. Creo que piensa que nuestros hijos van a llamarle «abuelo»⁠—. ¿Qué os parecería hacer una parada a la vuelta, antes de volver a España? Mi hermano tiene una isla, un caprichito…, y podríais ir allí y grabar un par de vídeos promocionales. Sería un material muy exclusivo.


  —¿Una isla? —pregunto sorprendido.


  —Sí, es diminuta. Solo tiene una casa, la suya. Y tiene un magnífico arrecife de coral. Se compró un chisme… —⁠empieza a hacer gestos raros⁠—. Un chisme de esos que parece un delfín y salta las olas…


  —¿Cómo…? —dice Isa risueña. Ella también va medio pedo. El sake no perdona.


  —¡Sí, hombre!, es como una moto de agua en forma de orca, delfín o tiburón. Hace todo tipo de piruetas en el mar, puedes saltar y sumergirte y alcanza una velocidad de hasta 80 km/h.


  —¡¿Qué?! —grito entusiasmado. Por supuesto imaginar algo así me levanta muchísimo el ánimo⁠—. ¡Yo quiero probarlo!


  —Lo pasaréis muy bien. Os lleváis ropa de la empresa y grabáis allí.


  —¿Dónde está esa isla? —pregunta Isa interesada.


  —En las Maldivas.


  —¡Las Maldivas! —repito emocionado. Todos sonríen ante mi ilusión, pero es algo que no puedo controlar. Nunca he podido.


  —Llamaré mañana para que la acondicionen. ¿Qué día les digo que os esperen?


  Isa y yo nos miramos y… nos echamos a reír. ¡Esto es surrealista…!


  Cuando llegamos a la habitación nos enfrascamos en otro atracón de besos rápidos y apasionados. Otros se fijarían en que es el hotel más especial en el que hemos estado en nuestra vida. En que tiene las típicas puertas corredizas enrejadas japonesas, en el peculiar suelo de tatami, en cómo todos los elementos (muebles y estructura) están hechos únicamente con materiales sacados de la naturaleza… pero nosotros no tenemos tiempo para eso. Estamos en los mejores días de una relación. En el inicio… y ya sabéis lo que es eso…


  En cuanto pisamos espacio privado no podemos despegar las bocas. Japón es precioso, ¡pero está siendo una tortura a nivel amoroso! Por eso la idea de la isla desierta me ha sonado a que será una parcela de cielo. ¿Voy a tenerla las 24 horas para mí solito? Dios mío…


  La lanzo sobre la cama, y en el primer rebote, la insto a abrirse de piernas. Necesito sumergir mi lengua en ella y que no lleve bragas me facilita el trabajo. Es una broma que tenemos desde la primera noche. Ir a cenar sin ropa interior se ha convertido en un ritual, e Isa se ha traído un montón de vestidos de verano de lo más tentadores… Me paso duro la mayor parte del tiempo.


  Me lanzo contra su centro y mi boca se esfuerza por arrancarle gemidos. Al principio es tímida, pero pronto se da cuenta de lo que quiero escuchar; subo el nivel de intensidad al no obtener sonidos.


  Surca mi pelo con la mano y me lo agarra con fuerza cuando la someto a un movimiento que ha tenido mucho éxito en el pasado.


  —¡Jo-der…! —exclama alucinada. Y no dejo de moverme rápido hasta que noto las contracciones de su orgasmo en mi boca y deja de asirme el pelo con tanta fuerza.


  Me limpio los labios contra su muslo interno y no espero. Me deshago del pantalón mientras ella espera desfallecida, abierta y húmeda en la cama para mí. Ese momento previo es lo mejor del mundo. Cuando arrincono su cuerpo y lo poseo. Cuando se deja. Cuando se entrega y resucita poco a poco con mis embestidas, largas y profundas al principio, y cada vez más cortas y rápidas al final.


  De vez en cuando, la giro y ni siquiera se queda a cuatro patas, sino que apoya el pecho contra el colchón y extiende los brazos hacia delante mientras me ofrece su trasero. A veces mi fuerza, mis ganas y lo mucho que la deseo hacen que descontrole un poco, pero eso hace que ella se evada y lo goce tanto, que luego me cuesta hacer que regrese del lugar al que la mando.


  Este es uno de esos días, y cuando terminamos, Isa se queda desmayada en la cama. Yo voy a lavarme y doy vueltas desnudo por la habitación. Me fijo en que hay pétalos blancos por el suelo. ¿Qué le pasa a esta gente con las flores? Las hay por todas partes.


  Luego deduzco que marcan un camino hacia el exterior. Abro las puertas acristaladas y me encuentro un jardín pequeño con lo que parece una piscina de piedra iluminada. Guau… Hay champan y dos copas preparadas. También unos cuantos farolillos. Es superbonito.


  —Isa, mira esto…


  Ella no da señales de vida, como me esperaba. Ya volverá de donde quiera que esté.


  Salgo a la terraza y me sumerjo en el agua caliente, que por cómo huele, diría que es agua termal. Esto es un paraíso…


  Vale que no estoy en casa, pero la paz y la tranquilidad que transmite este país me hace sentirme en casa y desear que el viaje no acabe nunca. O quizá sea otra cosa… Algo que me asusta mucho porque mis historias de amor nunca duran más de un mes… y quiero que esta sea diferente, pero… está cobrando por un mes. Si estamos otro, ¿tendré que pagárselo también?


  Tres minutos después, la ninfa aparece como su madre la trajo al mundo, cargada con dos albornoces y los móviles. Es tan lista y previsora que me embelesa. Enseguida se sumerge a mi lado.


  —¿Por qué no me lo habías contado? Lo del extorsionador…


  El momento es tan idílico que no me apetece hablar de eso y tener que mentirle. Quiero que todo esto dure un poco más.


  —Es algo que no acostumbro a hablar con nadie…


  —¿Por qué?


  —Porque ojalá no existiera y yo hago como que no existe.


  —Si me hubieras dicho lo que había en juego, nunca se lo habría contado a Laura…


  —Pero tendrías la misma necesidad de hacerlo. ¿Por qué la tenías?


  —Porque me acosté contigo y… tuve miedo. Necesitaba que alguien me dijera que aquello estaba bien. ¡Y no se lo iba a comentar a Luis…!


  —¿Y no te valía pensarlo tú misma?


  —Yo no sabía qué pensar… apenas te conocía entonces. Hacía solo 48 horas y no acostumbro a follar con desconocidos, y mucho menos con clientes… Además, acababa de romper un compromiso…


  «Sí, con mi extorsionador…», suspiro y guardo silencio.


  —Te pidió volver… —Le recuerdo.


  —Ya… y me está escribiendo muchos mensajes estos días…


  Siento que se me hunde el pecho. Es decir, ¿que mientras yo me follo su coño y suelta gemidos roncos, él le manda mensajes llenos de un significado especial que van directos a su corazón…?


  —¿Vais a ser amigos? —pregunto helado, a pesar de estar metido en agua caliente.


  —No.


  —Pero le estás contestando en lo que él supone que es tu luna de miel…


  —Le he dicho que deje de escribirme. Que mi corazón ahora es de otro…


  La miro con intensidad…


  —¿Mío?


  —Durante los próximos diecisiete días, sí… —⁠sonríe con guasa y se envuelve en mi cintura con las piernas.


  Todos nuestros apéndices se juntan con cuidado. Esa respuesta me ha hecho sentir muchas cosas que tengo que analizar. Pero es una jodida gozada estar así, tan tranquilos, tan solos y tan enamorados… y lo aparto.


  Los besos se van amontonando. Podría estar besándola horas, solo observando qué nueva peripecia le tiene reservada a mi boca. Siempre se entretiene mucho con ella. Juega, lame y estira mis labios… y yo le dejo hacerme lo que quiera, pero cuando le cojo la cara y me deja el control, ella responde a mis lametazos intrépidos con caricias que siempre suelen desembocar en algo más.


  De pronto, mi móvil suena. Y sabemos seguro que es alguien de España, por la hora. Es la una de la mañana en Japón, pero allí ya son las ocho, y me estiro para cogerlo.


  —Es Sheila. —Sonrío con Isa todavía encajada encima⁠—. Se ha comprado una casa…


  —¡Qué bien!


  —Me manda millones de fotos…


  —Mándale tú otra… con los dos desnudos —⁠bromea ella mordiéndome la oreja⁠—, dile cuánto nos ha cortado el rollo.


  Entonces giro el teléfono y cuando nos ve en pantalla, se esconde.


  —¡Venga… Mira! —me río.


  Lo hace y la saco. Salimos genial. Menudo recuerdo para la posteridad…


  —Ni se te ocurra mandársela a nadie.


  —¿Te fías de mí? —pregunto enternecido.


  —Sí.


  La beso con calma. Con agradecimiento.


  Cuando tomas una foto así no lo haces pensando que esa persona un día ya no estará contigo. En ese momento crees que es para siempre, que nada va a cambiar; y un mal día, tiempo después, te la encuentras haciendo limpieza y la expresión de tu cara te parte por la mitad.


  Al momento siento que no debería haber sacado esta foto. Porque tengo la sensación de que nunca volveré a ser tan feliz como en este momento.


  26 
LA PRIMITIVA…
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    Rompí un espejo en mi casa. Se supone que tengo siete años de mala suerte, pero mi abogado cree que puede conseguirme cinco.


    Steven Wright

  


  Una semana después


  «La he cagado».


  A nadie debería sorprenderle. Soy yo. Siempre lo hago todo mal.


  Pero esta semana se me ha ido unpelíndemás de las manos…


  No hay nada como gastar con fondo ilimitado. Orgásmico. Suerte que tenía a Luis, de lo contrario, no sé dónde habría terminado. Seguramente en Las Vegas, con el CSI encontrándome en una cuneta.


  Digo «tenía», porque lo he perdido. Crucé la línea roja y se acabó. Pero joder… es que me flipa pasear por el borde de esa línea… ¡Si no, me aburro! Pero cuando estás borracha de atenciones y desarrollas sentimientos extraños por un tío que te saca diez años y parece querer devorarte con la mirada, las manos siempre van al pan.


  Se llama exaltación de la amistad. Yo he tenido muchas de esas que han terminado con la píldora del día después… o peor. Cuando me muera y me convierta en un ser de luz, voy a electrocutar a unos cuantos por cabrones. Pero estoy casi convencida de que no puedo tener hijos de tanto abusar de ella. Y mejor. Porque una vez, no sé cómo, maté una planta de plástico.


  Aunque, por una vez, no ha sido todo culpa mía. Solo la mitad. El resto es de Luis por confesarme que es virgen…


  Es que me quedé como… No Like, ¿vale? ¡No puede ser…!


  Luis es una de esas personas a las que le coges cariño rápidamente por lo hostil que es. No hay nada más poderoso que un gordo al que se la sude todo. Me cae bien. Y casi me muero de risa cuando estuvo a punto de pegarme cuando insinué que no me gustaba Arya Stark, mi personaje favorito de Juego de Tronos. Él se reía de mí y yo de él. Por eso habíamos encajado tan bien juntos.


  Al día siguiente de comprar la casa, me acompañó a la entrega de llaves. Estaba tan contenta que puede que fuera un poco más cariñosa de lo normal con él… siempre amparada detrás de alguna payasada, claro, pero también siendo muy consciente de que aquel día me había vestido a traición para que él me mirase con descaro.


  Pantalón corto negro. Top blanco. Tripa al aire. Escote generoso.


  ¡Me encantaba cómo se le iban los ojos sin poder remediarlo! Era tan divertido… aunque si llego a saber que es virgen, quizá no lo hubiera hecho. No suelo pasarme de cierto grado de maldad, que luego el karma siempre se lo cobra…


  Aquel día quise ir a un concesionario. Estuve a punto de escribirle la noche anterior para decirle que fuera pensando en coches adecuados para mí, pero al final no lo hice…


  ¡No éramos amigos! Era un empleado de mi hermano y tenía que respetar su horario de trabajo… que había decidido que era… ¡de ocho a ocho, mismamente! Con tiempo de sobra para comer y comerme con los ojos.


  En lugar de a Luis, escribí a Cloe… mi única amiga decente de la universidad, la que estaba borde conmigo, y le dije de quedar un par de días después a las seis de la tarde en el portal de su casa para hablar. Le pareció bien.


  Me pasé el resto del día comprando cosas para mi nueva casa con mi madre: sábanas, menaje, más decoración, algo de comida… No le importó que me mudara allí, pero me insistió en que tenía que acabar la universidad. ¡Qué pesados eran todos! El trabajo dignifica… Sí, pero luego, por cinco mil euros, la dignidad de mucha gente brilla por su ausencia.


  Puedes apostar a que al día siguiente a las ocho y media de la mañana volvía a estar en casa de Luis para tocarle las pelotas. Lástima no pillarle en su antiestético pijama de Star Wars. En esa ocasión ya estaba listo para salir, pero desayunamos juntos.


  —¿Por qué gorroneas un desayuno teniendo diez millones de euros en el banco…? —⁠gruñó cuando su madre se ausentó de la cocina.


  —Ya no son diez, son ocho coma doscientos noventa y tres mil…


  —Mírala como lleva la cuenta…


  —Y hoy va a volver a bajar porque quiero comprar un coche.


  —¿Cuál?


  —¡Uno grande!


  Luis torció la cabeza como diciendo: «¿qué vas a hacer tú con un coche grande? ¡Si no tienes ni piernas para conducirlo!». Era tan genial leerle la mente.


  —Eres muy joven. ¿Para qué quieres un coche grande? —⁠verbalizó.


  —¿Qué más da la edad que tenga?


  —Déjalo… ¿cuál te gusta?


  —El X6.


  —¡Joder, con la niña…! —exclamó impresionado⁠—. No te andas por las ramas, ¿eh? A mí también me encanta ese coche, pero ahora mismo llamaría demasiado la atención. Resérvalo para darte una alegría cuando cumplas treinta y tus células dejen de reproducirse.


  —¿Qué coño estás diciendo…? —⁠dije desconcertada.


  Él se rio.


  —Solo digo que lo dejes para más adelante… No es momento de pasearte por ahí con un coche de cien mil euros.


  —¿Y cuál sugieres?


  —¿Qué te parece un A3?


  —Mejor un Q3…


  —Ya veo que te gustan grandes…


  —Me gusta todo lo grande —dije vacilona. Cuando me miró solo se movieron sus ojos. El resto de su cuerpo se quedó paralizado.


  —Y los tíos también… cuanto más grandes, mejor…


  No sé por qué lo añadí. Supongo que por pelar la pava, pero igual no tendría que haberlo dicho, porque fue la primera vez que vislumbramos esa línea roja. Esa que terminé cruzando al final de la semana…


  —Podemos ir al concesionario de Audi y allí vemos si te coges un A3 o un Q3… Lo mejor es que los veas en vivo y en directo.


  —Bien…


  Fuimos al puñetero concesionario y al final me llevé un Q2 tuneado que costó más que los otros dos, pero Luis dijo que sin saber los extras que llevaba, el precio base del coche podría colar. ¡Estaba feliz!


  Recogí a Cloe esa misma tarde en su portal con mi cochecito nuevo y la vi resoplar cuando bajé la ventanilla y le dije que subiera.


  —Pensaba que solo querías hablar… ¿a dónde vamos?


  —Quiero enseñarte una cosa… ¿Qué tal te va?


  —Bien. Tengo problemas de mierda como todo el mundo, pero no abandono a la gente que me importa como si nada… —⁠Lanzó la pulla.


  —¿Hablas de Niki…? ¿Cómo te va con él?


  —No. Eso se acabó para siempre… Hablaba de ti…


  —¿Se acabó? ¿Otra vez?


  —Nunca la dejará, así que paso de él.


  Odio que se haya pillado por un tío casado. Y odio aún más haberles presentado yo misma. Niki es amigo de mi hermano desde la cuna. Son como siameses, nunca se han separado, iban a la misma clase y los dos forman parte de la leyenda de Los Cuatro Magníficos… Pero cuando la pobre Cloe vino a estudiar a Madrid desde Málaga, no sabía que se toparía conmigo ni por extensión con él.


  Lo suyo fue un flechazo sangriento. Yo estaba al lado y me salpicó y todo… Estábamos en mi casa, pasando el rato, y justo entró mi hermano con Niki al salón. Se miraron y sus órganos sexuales palpitaron sin remedio. Ella tenía veinte años y él veintiséis, y por lo visto, la naturaleza les ordenó que deberían repoblar la tierra juntos.


  —Está casado… —Le advertí en cuanto se fueron. Porque ella me había hecho un gesto fingiendo que se corría.


  —¡¿Tan joven?!


  —Sí. Lleva con su novia desde los catorce y se casaron el año pasado. Él trabaja en el negocio familiar desde siempre y tenía pasta ahorrada…


  —Joder, pues tiene un rollazo que no veas…


  —Es cantante, por eso tiene esas pintas de gótico…


  —Me lo follaba hasta con su mujer mirando.


  De repente la puerta volvió a abrirse y Niki entró con cara de haberlo escuchado todo. Cogió algo que había olvidado, y al irse, le echó una mirada que podría haberla dejado preñada. Hasta le recomendé que tomara una píldora del día después, por si las moscas… ¿A quién se le ocurre mirar así, sin protección ni nada?


  La verdad es que hacían buena pareja. Los dos tenían el pelo oscuro y la piel morena. Además, Cloe tenía un cuerpo de infarto porque practicaba atletismo. Era muy buena y se estaba entrenando para la selección de los próximos Juegos Olímpicos.


  No me sorprendió que se liaran porque, si te fijas en alguien teniendo a mi hermano al lado, es porque es amor verdadero. Destino, o lo que sea… A pesar de que los dos estaban solteros y Miguel terminó interesándose por su trayectoria deportiva, entre ellos no había ni pizca de atracción (raro, y a la vez, no), porque se la había llevado toda Niki, el fruto prohibido… Se lo cenó un día que acudimos a un concierto de su banda y… bueno, esa noche pasó de todo…


  Echaba de menos los días que salía de fiesta con mi hermano. Tenía la sensación de que ya no volvería a hacerlo nunca más, porque desde que le tocó el Euromillón, no había vuelto a ser el mismo… o quizá por fin era él y lo de antes era todo mentira, yo qué sé. Dicen que la verdadera cara de una persona siempre aparece cuando hay dinero de por medio.


  —¿Y a ti qué tal te va…? —me preguntó de pronto aspirando el inconfundible olor a coche nuevo⁠—. ¿Vas a presentarte a algún examen o sigues pensando igual?


  —Sigo igual y enseguida sabrás el porqué…


  Cuando llegamos al barrio residencial de mi nueva choza y abrí el portalón a pie de calle con un mando a distancia. Cloe me miró estupefacta.


  —Anteayer me compré esta casa… y ayer este coche.


  Lo aparqué fuera de la casa, como hacen los americanos, y se lo confesé todo.


  —A mi hermano le ha tocado mucho dinero en la lotería y no quería seguir estudiando…


  —¡¿Por qué no me lo dijiste?!


  —No podía. Me lo prohibió. Si alguien se entera… en el barrio hay gente muy chunga.


  —¡Pues iros de ese barrio!


  —Él no quiere… o no de golpe. Creo que está haciendo tiempo para asimilarlo y despegarse suavemente de su mundo… pero yo… bueno… en cuanto me enteré, decidí dejar la universidad ipso facto.


  —¿Qué tiene que ver una cosa con otra?


  —¡Todo! —exclamé sorprendida—. ¡Ya no lo necesito! Miki me convenció para hacer un curso puente y convalidar el título superior para poder cobrar más por convenio en un futuro, ¡pero a mí me cuesta un mundo estudiar…! No se me da bien y ya no tengo por qué sufrirlo más.


  —¡Tendrías que habérmelo dicho, te habría ayudado a estudiar…!


  —Era arriesgado y… no quería seguir. El problema es que mi hermano no quiere darme más dinero hasta que me saque la carrera…


  —Sabes que ese no es el motivo…


  Salí del coche porque esa frase me jodió un poco. Ya sabía por dónde iba…


  Ella me imitó.


  —Ven, te enseño la casa…


  —Guau —dijo nada más entrar.


  La verdad es que la cantidad de luz y césped que se veía desde el interior impresionaba mucho. En ese momento, me alegré de que Luis no me dejara quedarme con la primera opción que vi. Esta era perfecta.


  —Me alegro mucho por ti, Sheila… de verdad —⁠carraspeó.


  —Gracias…


  —Esto puede significar dejar atrás muchas cosas —⁠dijo con avidez⁠—. Buscar algo que te apasione y alejarte de la mala vida…


  —¿Y si lo que me apasiona es la mala vida?


  —Shei…


  —¡No te hagas la santa ahora! —⁠Me enfadé⁠—. ¿Recuerdas lo bien que nos lo pasamos el año pasado?


  —Sí, mis notas bajaron tanto que mis padres amenazaron con dejar de patrocinarme para los Juegos Olímpicos…


  —Yo te patrocino lo que haga falta —⁠repliqué con seguridad⁠—. Nadie tiene que decirte cómo vivir. Y a mí tampoco… Somos adultas.


  —No subestimes tener a alguien en tu vida que te diga lo que tienes que hacer… sobre todo si te quiere —⁠formuló ella cohibida.


  —Estoy confiando mucho en ti al contarte esto… ¿Somos amigas?


  —Sí, no te preocupes… ¿Niki lo sabe? —⁠preguntó de refilón.


  —Sí. A Niki le dio un millón…


  —¡¿Cómo…?!


  —Y a mí diez.


  —¡¿Qué dices…?! —gritó alucinada agarrándose la cabeza.


  —Joder, no te lo tendría que haber dicho… —⁠lamenté mi torpeza.


  —Tranquila, que no digo nada, ¡pero es mucho dinero, Shei…!


  —¡Lo sé!, pero para mí no es real. ¡No lo tengo! Solo me deja comprar cosas sueltas con la supervisión de un asesor-niñero. Estoy hasta el coño de todo…


  —¿Está bueno, al menos?


  —Qué va, es un gordo cabrón… y es viejo…


  Nada más decirlo me sentí fatal. Luis me había ayudado mucho y lo consideraba casi un amigo…


  Quería rectificar, pero… ¿con qué fin? Empezaría a tartamudear…


  Además, que estaba gordo era un hecho evidente al ojo humano, pero no era ningún cabrón… Tenía que dejar de llamarlo así por mucha gracia que me hiciera haberlo escuchado en Austin Powers. Aunque sí era un poco cabrón conmigo… La cosa es que me gustaba que lo fuera. Y no era viejo, pero su peso le hacía parecer más mayor de lo que era en realidad.


  —Lo único que tienes que hacer con tu hermano —⁠Cloe interrumpió mis pensamientos⁠—, es demostrarle que puede fiarse de ti. Si solo quiere que apruebes a cambio del dinero, ¡hazlo, joder! Luego podrás hacer lo que quieras…


  Tenía razón. ¡Tenía que ser buena chica y convencerlos hasta que me dieran el dinero! Y sabía que si convencía a Luis lo tendría más fácil. No era un secreto que mi hermano meaba flores por Luis… y tenía que conseguir que Luis las meara por mí… a cualquier precio…


  Le dije a Cloe que me ayudara y me acompañó a fotocopiar los apuntes. También me dio las fechas de los exámenes que tanto le importaban a mi asesor favorito… La putada es que eran ya de ya.


  Escribí a Luis y le informé de todo. Él me llamó directamente.


  —¿Me vas a ayudar o no? —contesté al teléfono.


  —¿No ibas a contratar a un profesor particular?


  —Fuiste tú el que me habló de milagrosos métodos de estudio…


  —Te los puedo enseñar, pero al final, la que tienes que estudiar eres tú, yo tengo mucho trabajo…


  —¡Ya lo sé! Pero es como todo… Puedes ir solo al gimnasio y hacer una rutina de ejercicios, pero si no te gusta y no tienes a nadie vigilándote para que lo hagas, terminas abandonando… ¿Por qué te crees que la gente contrata a un entrenador personal? ¡Para verse obligado y que le duela el dinero! Yo también necesito a alguien encima…


  Cuando dije eso, supe sin verle que le había visto el doble sentido a esa frase porque resopló violento.


  —¿Y si estudio a tu lado mientras tú trabajas? —⁠sugerí ante su silencio.


  —Contigo al lado no trabajaré una mierda…


  —¿Por qué? ¿Tanto te distraigo…?


  —Dijo la que me ha enseñado las tetas tres veces…


  —¡Tú necesitas echar un polvo, Luigi! —⁠respondí con guasa⁠—. ¿Hace cuánto que no follas?


  —No te importa.


  —¿Mucho?


  —¿Quién es la vieja del visillo ahora?


  —Es la pregunta normal dada la trayectoria de la conversación. —⁠Le imité soltando su misma frase.


  Él se rio.


  —¿Recuerdas eso…? Pues no tienes tan mala memoria. Podemos probar, a ver si apruebas… ¿Cuándo son los exámenes?


  —Ya han empezado… Son esta semana y la semana que viene. Mañana tengo el primero.


  —¡¿Qué?! Joder, Sheila… y ¿qué cojones hacemos hablando por teléfono? ¡Tienes que estudiar…! Voy en media hora. Prepáralo todo. —⁠Y me colgó. Al parecer tenía mucha prisa por qué aprobara…


  El pobre no sabía la que le esperaba, iba a sorberle el cerebro hasta que no supiera ni cómo se llamaba. Hacernos superamigos, que confiara en mí… o mejor, que se colara por mí, y en la fiesta de fin de exámenes que tenía pensado organizar en mi casa, darle la estocada final para que me diera la clave para acceder a mi cuenta corriente de una vez por todas.


  Esa era la teoría… La práctica fue mucho más errática. Me pilló desprevenida. Me asustó. Y la cagué hasta el fondo.


  ¿Te sorprende? Soy yo. Siempre lo hago todo mal.


  27 
EL GORDO DE LA PRIMITIVA…
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    Si no fuera por la mala suerte, no tendría suerte en absoluto.


    Albert King

  


  Antes de que Isa aterrizara en casa de mi madre con el corazón roto, solía esconderme del mundo en mi habitación. Pero cuando vi que mi hermana me necesitaba, tuve que guardar mi depresión crónica en un cajón y acudir a levantarle el ánimo, como siempre había hecho.


  Pero ahora Isa ya no estaba…


  Y asumí de una forma peligrosa el papel de tener que cuidar de otra persona problemática. Bueno, de un Alien problemático.


  Un puto Alien que se había pasado de la puta raya.


  Cuando me dijo que los exámenes eran YA, nos encerramos en su nueva casa y convertimos el salón en una central del estudio.


  Había una buena mesa de cristal, teníamos subrayadores, folios, bolis de todos los colores, pósits… y un aprobado en busca y captura.


  Sheila estaba asombrada por mi determinación de que aprobara, y yo también, la verdad…


  Paseaba a su espalda con ella sentada en la mesa supervisando prácticamente todo lo que anotaba. Luego le obligaba a entenderlo, a memorizarlo y me aseguraba de que se lo había aprendido.


  Al principio, estaba pasota, pero luego fue cogiendo ritmo al darse cuenta de que respondía bien a mi método.


  Cuando se hicieron las once de la noche estaba tan motivada pensando que estudiando el día de antes podía aprobar todos los exámenes que pedimos una pizza y continuamos trabajando.


  En ningún momento le dije que tenía que irme, aunque debería haberlo hecho… pero no quería romperle el ritmo. Al final nos dieron las cuatro de la mañana.


  —Tienes que dormir algo… ¿A qué hora es el examen? —⁠pregunté.


  —A las ocho.


  —Pues a dormir. Vas a aprobar, ya verás…


  —Gracias por ayudarme… —me dijo sincera.


  —De nada. Mañana me cuentas…


  Me dispuse a salir y me dijo:


  —No te vayas ahora, es tarde, quédate… hay tres habitaciones.


  —Mejor me voy. No quiero molestar…


  —Las camas están hechas. Mi madre les ha puesto sábanas limpias a todas.


  —No importa, de verdad…


  —Es el primer día que voy a dormir aquí… —⁠me explicó⁠—. Ayer dormí en casa de mi madre. Y no quiero estar sola…


  —¿No quieres estar sola y te compras una casa?


  —Me acostumbraré… pero prefiero que estés aquí hoy. Por favor…


  No pude negarme. Solo era una niña… Una niña con unas tetazas que… ¡Borra eso, por Dios bendito!


  —Vale, me quedo… Venga, tienes que dormir al menos tres horas.


  Me lanzó una sonrisa que si te da en la cabeza te mata. Ojalá nunca supiera que sonriendo así podía conseguir cualquier cosa.


  —No sé cómo darte las gracias… —⁠empezó titubeante.


  —Ja… No vayas por ahí —la avisé y ella sonrió de medio lado.


  —En serio… —Torció la cabeza—. Muchas gracias por enseñarme a estudiar. Eres un buen tío…


  Al meterme en la cama me sentí raro. Me sentí bien. Me sentí importante. «Muy mal, Luis», me riñó una parte de mí. La sensata.


  A la mañana siguiente, desayunamos, le deseé mucha suerte y me derretí al ver que estaba un poco nerviosa al subirse a su coche.


  —Escríbeme al terminar —le dije como un novio posesivo. Y en vez de besarla en los labios, palmeé su coche y me metí en el mío.


  Creo que nunca había mirado mi móvil tantas veces como ese día. Era muy consciente de que Sheila se estaba convirtiendo en algo demasiado importante. En un reto. En un foco de luz en el que te resguardas de la oscuridad circundante. Pero cuando se apagara, me vería sumido en una negrura espesa.


  Intenté trabajar un poco pero no dejaba de pensar en ella. En sus roces inconscientes. En su olor. En cómo se comía la pizza (primero lo de encima y luego la masa), en su sonrisa al darse cuenta de que podía estudiar…


  A mediodía por fin llegó un mensaje.


  Alien: ¡Soy una crack!


  Debajo aparecía una foto de ella mordiéndose la lengua, guiñando un ojo y con sus dedos haciendo la señal de victoria.


  Puto Alien… estaba llena de fuerza. De vida. De un estilo increíble que nunca le había visto a nadie.


  Acto seguido llegó otra foto… era un selfie de sus tetas. Ella misma se había estirado de la camiseta hacia arriba y debajo ponía: «Te lo has ganado… Gracias por todo».


  Solté una risotada peligrosa. ¡Estaba loquísima…! Pero no había mentira en su fuego.


  Me quedé mirando la foto hechizado.


  Joder… «Ni se te ocurra, Luis», me advertí temeroso.


  Ni siquiera tenía ganas de masturbarme. Estaba harto de fotos y vídeos excitantes de pago y gratis. A esas alturas de la vida me ponía mucho más que Sheila me tocara el brazo durante un segundo para llamarme o que se girara abruptamente para preguntarme algo cuando yo estaba asomado por encima de su hombro para ver lo que escribía, descubriendo de golpe que estábamos demasiado cerca. Eso sí me puso cardíaco las dos o tres veces que nos pasó.


  Tengo miopía, joder. Hasta con gafas tengo que acercarme más.


  Si hubiera sido cualquier otra persona le habría contestado: «Bonitas tetas», pero solo le puse:


  Luis: Mándame el horario de todos tus exámenes. Día y Hora.


  Alien: ¿Vas a ayudarme con el resto? :)


  Luis: Solo intento que no te escaquees de ninguno…


  Alien: Ahora te lo mando.


  Aquella semana mi trabajo consistió en hacer que Sheila aprobara tres exámenes. Me mudé a su casa sin ni siquiera hablarlo. Solo con decirme un «no he quitado las sábanas» la primera noche, bastó.


  El viernes por la tarde ya tenía una colección de fotos de ella. No sabía mandar un mensaje sin adjuntar alguna. Ninguna de tetas. Eran peores… primeros planos de un ojo precioso. De sus labios. Otra riéndose a carcajadas. Otra en el hall de la universidad. Incluso me llegó a decir: «Mándame tú una. ¿Qué estás haciendo?».


  En ese momento estaba viendo la tele con una cerveza y le mandé una foto del botellín y de la pantalla al fondo, pero no me di cuenta de que salían mis piernas apoyadas en la mesita baja.


  Alien: Nunca le mandes a una chica una foto de tus piernas peludas…


  Era verano y con lo caluroso que era yo, en casa solía estar en pantalón corto y sin camiseta.


  Luis: Son lo más bonito que tengo.


  Alien: No es cierto. Tienes unos ojos muy chulos… y un pelo genial.


  Me entró la risa. ¿Tenía un pelo genial? Primera noticia.


  Le mandé una foto de mi ojo con la botella cerca, como si fuera a beber por él. Y me mandó caritas sonrientes.


  Luis: Hoy deberías tomarte el resto del día libre. Es viernes. Queda con tus amigos…


  Alien: ¿Y el resto del finde? Tengo que preparar tres exámenes para la semana que viene…


  Luis: ¿Te ves capaz de hacerlo sola? Vas bastante bien…


  Alien: No me abandones, por favor… Si estás conmigo, puedo conseguirlo. Cuando Miguel vuelva del viaje, se llevará una gran sorpresa.


  Luis: Está bien… Llámame mañana al despertarte.


  La hija puta me llamó a las tres de la mañana.


  Por un momento, dudé, pero al final contesté.


  —¿Sheila?


  —Estoy en Urgencias… ¿puedes venir? —⁠Sollozó con aflicción.


  Me incorporé de un salto.


  —¡¿Dónde estás?! ¡¿En qué Urgencias?!


  Me dio la dirección y volé. Nunca me he arrepentido tanto de no preguntar qué había ocurrido, porque por el camino fui pensando en lo peor.


  Al llegar, me llevaron al box en el que estaba ella. Había una chica morena a su lado. Sheila estaba despeinada y demacrada de haber llorado. También visiblemente borracha.


  —Luis… —gimoteó al verme.


  Me lancé a por ella para abrazarla.


  —¡¿Qué ha ocurrido…?! ¡¿Estás herida?! —⁠dije contra su pelo.


  —Yo… estaba en un bar y… entonces… conocí a un chico… —⁠empezó con voz aguda⁠—, parecía majo… y me dijo que tenía una mierda de primera… Salimos del local a fumárnosla… pero entonces empezó a… —⁠No pudo continuar hundiéndose en un quejido.


  «No me jodas…». ¡No pueden haberla…!


  Miré a su amiga buscando una explicación conmocionado.


  —Salí a buscarla y la encontré en el suelo. Él le estaba dando patadas.


  —¡¿Qué…?! —Me quedé sin habla. Eso era incluso peor. Bueno, peor que violarla no… pero era muy fuerte.


  —¿Estás bien? —le pregunté a Sheila asustado.


  —Tiene algunos hematomas, pero por suerte, todo está bien. Ese cerdo podía haberle reventado algo…


  —Joder… —farfullé, volví a acercarme a ella para darle un beso en la sien. Me salió del alma⁠—. Tranquila, estás bien… —⁠Me lo dije a mí mismo⁠—. Pero quiero saber quién es ese tío… ¿Lo han detenido?


  —No, no lo conocemos de nada… Le hemos dado una descripción a la policía, pero creemos que estaban aquí de paso, por las fiestas…


  —Quiero ir a casa… —musitó Sheila de pronto.


  —Te llevo a casa de tu madre. —⁠Me ofrecí veloz.


  —No… no quiero que sepa nada. No sabes lo hipocondríaca que es, se preocupará mucho. Llévame a la mía, por favor…


  —No puedes estar sola.


  —Puedo quedarme con ella —se ofreció la amiga.


  —Esta es la borde —me explicó Sheila señalándola⁠—. Cloe, este es Luigi.


  —Soy Luis… —Corregí y le ofrecí la mano⁠—. Gracias por ser tan buena amiga…


  —Ella haría lo mismo por mí…


  En ese momento, apareció uno de los amigos de Miguel. Solo sabía que su nombre terminaba en iki…


  —¡Hola! ¡He venido lo más rápido que he podido! ¿Estáis bien? —⁠le preguntó a Sheila preocupado, sin apartar los ojos de la borde.


  —Sí… ahora que Luis ha llegado, mejor… —⁠contestó Sheila con su mano en la mía. Ni siquiera me había dado cuenta de que la tenía cogida. Mi cuerpo no había olvidado cómo se hacía.


  «¿Mejor ahora que Luis ha llegado?». Si alguien puede no fliparse con una frase así, que me avise, para llamarle mentiroso.


  —Hola… —Me estrechó la mano el chico⁠—. Te recuerdo… ¿Eres el que siempre rescata a Sheila, no? Yo soy Niki.


  Frené una risita al escucharlo.


  —Bueno, la primera vez fue más bien un secuestro, pero sí…


  Sheila emitió una sonrisa que parecía incapaz de fabricar hacía dos minutos y me sentí bien por provocársela yo.


  —¿Tú estás bien? —le preguntó entonces Niki a Cloe.


  —Sí…


  —Me alegro… —susurró aliviado. Ella se mostró reticente a él.


  —Ya pueden irse —nos informó una de las enfermeras.


  A Sheila le costaba caminar. Nos dijeron que los golpes en las costillas eran muy dolorosos. Y supongo que las patadas más. Le prescribieron reposo. Pedimos una silla de ruedas para llegar al coche.


  —¿Te llevo a algún sitio? —⁠le dijo Niki a Cloe.


  —No, voy a dormir con ella en su casa…


  —¿Te llevo hasta allí y hablamos…? Por favor…


  Ella asintió con dudas. ¿Qué había entre ellos?


  —Nos vemos allí —nos dijo Cloe.


  Sheila se metió en mi coche dando alaridos y la llevé a casa.


  —No le digas nada de esto a Miguel, por favor… —⁠me suplicó⁠—. Si no, nunca se fiará de mí y me estoy esforzando mucho.


  —Descuida…


  —Gracias otra vez… —dijo con los ojos cerrados⁠—. No sabía a quién llamar…


  —Has hecho bien en llamarme…


  Guardó silencio durante el resto del camino, y cuando llegamos, me di cuenta de que se había quedado dormida.


  Tuve que rebuscar en su bolso el mando de la entrada…


  Ahora entiendo por qué dicen que nunca hay que hurgar en el bolso de una mujer. ¡Allí había de todo! Hasta condones de sabores…


  Una vez dentro, la dejé en el coche y abrí la puerta de su casa. Pensaba llevarla en brazos para que no anduviera, y me alegré de que estuviera dormida. Casi mejor.


  Cuando abrí la puerta del coche, me fijé por primera vez en que llevaba un vestido muy corto y unos zapatones enormes y pesados. Debían de pesar lo mismo que ella, así que decidí quitárselos. Cuando la cogí observé que desde mi posición su escote parecía más profundo que una grieta del Gran Cañón…


  «No mires, joder…», me reñí apartando la vista. Solo tenía que llegar hasta su cama e irme.


  Su habitación era más grande que la mía, bueno, que la que había estado usando yo días atrás. Y tenía baño propio.


  Cuando la deposité en la cama soltó un gemido y abrió los ojos.


  —No te vayas… —suplicó sin soltarme⁠—. ¿Dónde está Cloe…?


  —No lo sé… pero tranquila, no voy a irme hasta que llegue… —⁠La cogí de la mano. Y allí se quedó, agarrada a mí y durmiendo tan tranquila.


  No sé cuánto tiempo estuvimos así… supongo que el suficiente para darme cuenta de que Cloe ya no vendría.


  Al final me fui a dormir a mi habitación y no me separé de ella en todo el fin de semana.


  Sheila mejoraba por horas e insistía en que tenía que estudiar.


  Cuando Miguel nos hizo una videollamada desde Japón le dije que Sheila había pegado un cambio radical y que ya había hecho tres exámenes con éxito.


  —Está muy cambiada… —le dije cuando salí al jardín a hablar con él a solas.


  —¡Es la magia de los Gómez! —⁠respondió Miguel feliz.


  —Será eso…


  —Me dijo que le habías dicho que no se merecía mi dinero… —⁠Me hizo saber él. Y me sentí fatal.


  —La verdad es que me ha hecho caso en todo lo que le he aconsejado, y eso que se había encaprichado de cosas más caras inicialmente; tiene buen gusto, la cabrona…


  Miguel soltó una carcajada.


  —Gracias por cuidarla, tío…


  —Tú estás cuidando de la mía, ¿no?


  La cara que puso me dio más información de la que requería. Estaban más liados que Epi y Blas. Lo supe desde que les vi en ese maldito callejón…


  —Volveremos el sábado que viene. Nos han dejado una isla para hacer unas grabaciones para la marca y…


  —Sois unos cabrones —murmuré muerto de envidia. Y Miguel volvió a reír. Creo que nunca le había visto tan feliz como en ese momento. Destilaba una energía única.


  —Te echo de menos —me dijo. ¿Cómo se podía ser así de guay…?


  —No mientas… Estás como quieres. Te lo noto…


  Él otorgó con el silencio y nos despedimos. Colgué encantado.


  El examen del lunes era fácil y le salió bastante bien. Pero le quedaban los dos más difíciles.


  —¡Es que esto no me entra! —⁠se lamentó Sheila⁠—. Soy idiota…


  —No eres idiota. —La contradije. Pero para justificar mi sobrepeso, siempre me he escudado en que una persona no puede tener un 100 % de todo… y ese día estaba tan guapa que no me extrañó en absoluto que el cerebro no le diera más de sí…


  Hacía calor, y la moza iba con unas mallas cortas y una camiseta de tirantes que no dejaba lugar a la imaginación. Yo ya iba por la cuarta taquicardia cuando dijo que quería estrenar su piscina… ¡Lo que me faltaba! Decididamente, esa chica tenía una vena malvada.


  —¡Báñate tú también…!


  —Mejor, no —contesté seco.


  Me quedé en el sofá, consultando mi teléfono mientras la escuchaba zambullirse en el agua.


  «Qué envidia…», pero ni teniendo un bañador me desnudaría delante de ella. Porque un bañador es como ropa interior, pero de colorines y con una tela mucho más comprometedora, donde todo se acentúa y oprime mucho más. Debieron de fabricarlo unos sádicos…


  Cuando apareció en el salón mojada, secándose el pelo despacio, casi a cámara lenta, saboreando cada mirada que caía sobre ella sin poder evitarlo y haciendo que mi deseo creciera por momentos, se sentó en el sofá con total naturalidad.


  —¡Mejor! ¡Mucho mejor! Estoy más despejada… A ver ahora si me entra…


  Pasé por alto esa puta frase y me centré de nuevo en el ejercicio. Pero la tenía al lado, solo con un bikini y más apetecible que Denis Richardson besando a Neve Campbell en Juegos Salvajes.


  —¿Así está bien? —me preguntó con inocencia.


  La miré y me estremecí, pero me felicité a mí mismo por conseguir mantener una expresión estoica.


  —Sí, está bien… sigue…


  Y lo hizo. Parecía que el baño le había refrescado las ideas. Y se puso tan contenta por haberlo conseguido, que además de dispararme una de sus sonrisas acojonantes, se acercó mucho a mí y me dio un beso en la mejilla.


  —¡Gracias por ayudarme, Luigi! ¡Eres el mejor…!


  Solo me desconcerté un segundo, lo juro, pero no hizo falta más… Que la humedad de su pelo me rozara la cara fue demasiado para mí y perdí el control. Mi vista se fugó sin permiso hacia esos labios brutales y brillantes que Dios le había dado —⁠al cabrón le iba el humor negro⁠—, pero lo peor es que ella se dio cuenta de que hubo un silencio inverosímil sostenido por la tentación de besarla, y pareció sentirse incómoda.


  —Tengo calor… —barboté desesperado⁠—. Estoy un poco agobiado, creo que me voy a dar una ducha o algo…


  —¡Te dije que te bañaras conmigo en calzoncillos!, yo estoy genial. El mundo vuelve a girar…


  —Ya, pero prefiero ducharme…


  —Vale. Hay toallas en ese armario.


  «¡Trae esa maldita toalla…!», pensé cabreado cuando me la ofreció.


  Me encerré en el baño y… no estoy orgulloso… pero me masturbé furiosamente. Joder, qué explosión…


  Me mordí los labios para no gritar su nombre, pero todo hombre tiene un límite, joder… Sobre todo yo.


  Solo quedaba un día y todo terminaría.


  Por la noche, verla enfundada en el pijama de la serie Sex Education con una camiseta de tirantes negra, tampoco me lo puso fácil. Yo no me ponía el pijama en su presencia, joder… ¡un poco de respeto!


  Aquella noche pedimos comida china a domicilio. Fue sencillo ponernos de acuerdo en lo que pedir y eso me extrañó, porque yo no estoy dispuesto a renunciar a ciertas cosas y coincidimos en muchas.


  Estaba deseando irme a la cama cuando me asaltó con una conversación que no me esperaba.


  —Cloe dice que eres mono…


  —¿Qué…?


  —Eso me dijo… —Su sonrisa maliciosa me calentó las entrañas.


  —Pues qué bien…


  —¿No te interesa? ¡Está muy buena!


  —Es atractiva, pero demasiado joven para mí…


  —¡Ni que fueras un viejo! Se lio con Niki que tiene veinte siete.


  —Yo tengo treinta.


  —Son nueve años, no es tanto.


  —Esa no es la cuestión…


  —¿Y cuál es?


  No me gustaba hacia donde iba esa conversación, así que la corté.


  —Que no quiero que le entren arcadas al besarme…


  —¡¿Cómo?! —gritó alucinada—. Pero ¿por qué dices eso?


  Resoplé cansado.


  —No me hagas repetir lo que me dijiste al conocerme, ¿lo recuerdas? Dijiste que era un gordo cabrón y que te daba asco…


  —Yo no dije eso… ¡pero entonces te odiaba! No cuenta…


  —Claro que cuenta. Yo también te odiaba y pensé que estabas buenísima…


  ¡¿Había dicho eso en voz alta?! La cara que puso no me gustó nada.


  —¿Piensas eso de mí…? —preguntó melosa.


  —Por favor… tú eres un once… y yo un uno. Soy feo, gordo y viejo.


  —No eres feo —replicó ella con convicción⁠—. Hay un montón de chicos feos con un cuerpo de infarto y preferiría mil veces besarte a ti que a ellos. Solo por tu cara, tus ojos, tu pelo y tus labios…


  «Tengo que irme a la cama ya…», barrunté acojonado.


  ¿Acababa de decirme que me besaría a mí antes que a… alguien?


  De pronto se cambió de sitio y se sentó a mi lado. Eso hizo que se me cortara la respiración en el acto. ¿A dónde coño iba…?


  —No hemos hablado de cómo te pagaría todo lo que me estás ayudando… bueno, lo hablamos una vez… ¿te acuerdas?


  «¡Lárgate de esta habitación en llamas, pero ya!», gritó mi cerebro.


  —No tienes que pagarme nada… —⁠respondí, en cambio.


  —Pero quiero hacerlo…


  ¿A qué se refería? A pagarme o a hacerme la cubana que había dado vueltas en mi cabeza desde que lo mencionó hace semanas…


  De repente, puso una mano en mi pierna y mi corazón empezó a bombear tan fuerte que tuve miedo de romperlo. Estaba seguro de que mis latidos se escuchaban en casa de los vecinos.


  ¡Era un adulto…! ¡Y ella una niña! Debía mantener la calma…


  «No es una niña, es una universitaria cachonda…», me contradije.


  —He dicho que no hace falta… —⁠dije apartando su mano bajo miles de sentimientos encontrados⁠—. Será mejor que nos vayamos a dormir… Mañana tienes que aprobar.


  —¿Es que no te gusto? —preguntó, de repente, dolida.


  ¡Ja!, vaya pregunta más estúpida… A pesar de haber poca luz, tuvo que ver perfectamente cómo mi cuerpo estaba respondiendo a ella físicamente.


  —No es eso y lo sabes… pero yo no te gusto a ti y no deberías hacer nada nunca con nadie que no te guste. Es en serio…


  —¡Sí que me gustas…! —Sonó casi enfadada.


  —Sheila… —me quejé escéptico—. ¿Qué pretendes con esto…?


  —¡Darte las gracias!


  —¡Pues de nada! Pero deja de hacerlo…


  —¿El qué?


  —¡Decir que te gusto o insinuar que vas a hacerme una cubana como si no tuviera ninguna consecuencia…! ¿Siempre vas por ahí ofreciendo ese tipo de cosas a cambio de otras?


  —Si siento que lo debo, sí…


  —Joder… —Me cogí la cabeza, preocupado por lo que oía⁠—. Sheila, la vida es demasiado corta como para regalársela a cualquiera. Tienes que valorarte más…


  —No te equivoques, hago lo que quiero y cuando quiero… nadie me obliga a nada.


  —Vale, venga, a dormir… —dije nervioso removiéndome.


  —¡Simplemente siento que te debo algo!, y me gustaría darte aunque sea un beso…


  ¿Un beso? ¡¿Un beso?! ¡Un beso!


  Mi cara debió de dejarle claro la locura que me parecía, pero me quedé paralizado cuando volvió a poner una de sus zarpas en mi muslo y empezó a acercarse a mí con lentitud.


  Esa velocidad era engañosa. Me hacía pensar que seguía a salvo y que podría apartarme y cancelar ese beso en el último momento. Pero de pronto subió un poco más la mano y la colocó encima de mi polla que estaba más dura que una piedra desde que se había trasladado a mi sofá. Y esa distracción me costó dejar que sus labios alcanzaran los míos.


  Estaba a punto de apartarme cuando noté su lengua explorando mi boca con timidez y sentí que mi voluntad escapaba de mi control.


  Era mucho más cálida y suave de lo que había imaginado. Y de su sabor, no hablemos… era jodidamente adictivo. Sus labios se movían con una maestría de la que quería aprender más. Ni en mis mejores sueños me hubiera imaginado morreándome con una chica como ella. Más bien pensaba que, algún día, encontraría a mi doble con peluca y podría probar a ver qué se sentía, una vez me pareciera simpática, claro… Pero Sheila no me parecía simpática, Sheila me ponía como una puta locomotora. Mis pensamientos se interrumpieron cuando me cogió la barbilla y profundizó en mi boca mientras presionaba mi erección con su mano. Si la frené es porque estaba a punto de correrme cuando imaginé que la temperatura y humedad de su boca serían las mismas que las de su coño.


  Le quité la mano justo a tiempo de mi pantalón y me aparté de ella.


  —Ya está… —farfullé con la respiración entrecortada. Me puse de pie de un salto y la vi mirar hacia el bulto en mis pantalones. Podía apreciarse una gota de líquido preseminal justo donde acababa mi…


  ¡Suficiente…! Me fui de allí sin decir nada.


  —Luis… —me llamó ella disgustada por quedarse sin su juguete.


  Al llegar a mi habitación busqué un pestillo, pero no había ninguno y maldije acojonado.


  Me daba miedo que apareciera en mi cuarto. Si lo hacía, me piraría a mi casa. Me daba igual la hora que fuese o si no quería estar sola. Estaba al límite de cometer una maldita locura…


  Dios… ¡¡qué beso!!


  Mi primer beso de verdad… Joder. ¡A los treinta! Mejor tarde que nunca… Estaba casi seguro de que, si quería que alguien me comiera, tendría que comprarme un Tiranosaurio.


  «No quiero hablar del tema», le dije cuando lo abordó al día siguiente en el desayuno.


  —¿No me deseas suerte? —me dijo una vez fuera de la casa, al separarnos⁠—. Hoy la necesito…


  —Mucha suerte. —Le concedí mirándola a los ojos. No se estaba riendo de mí ni nada. Solo parecía preocupada. Y aflojé mi expresión.


  —Lo vas a conseguir. Avísame al salir…


  —Gracias —me sonrió con timidez.


  Ese día no serví absolutamente para nada.


  Si supiera cuánto pensaba en ella, me denunciaría por acoso mental.


  Salió del examen y me dijo que no sabía qué pensar… lo normal cuando un examen es difícil. Pero su siguiente frase fue la que me mató: «¿Me ayudas esta noche? Último examen. Te necesito…».


  28 
APUESTA MÁXIMA
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    Puede que tengas la suerte de encontrar una forma de vida que ames, pero quizá no tengas el coraje de vivirla.


    Anónimo

  


  No voy a ser tan mal bicho de contaros lo bien que me lo pasé aquellos diez días de viaje. Lo dejo a vuestra imaginación.


  Solo diré que… Oh, la, la. ¿La vida puede ser así?


  Voy a responderme yo misma: «No, Isabel, la vida no es así. Esto son solo vacaciones de ensueño con un millonetis loco y buenorro».


  No sabía lo que éramos Miguel y yo, pero no quería dejar de serlo.


  En el Registro Civil ponía que éramos marido y mujer, pero yo creo que aquellos días fuimos momentos robados de felicidad. Una que nunca creí posible. Una tan extrema que sabes con certeza que es efímera y caduca.


  Por muy lista que fuera, me enamoré de él como una idiota.


  Un enamoramiento tiene una casuística muy volátil. A veces nos enamoramos de una persona que aparece justo en un momento crucial en el que necesitamos ser salvados. Y eso nos pasó a nosotros.


  Su cuerpo se convirtió en mi casa, sus besos en mi religión y su sonrisa en mi hogar. Me daba igual dónde estuviéramos, estar juntos lo era todo. Era lo único.


  Y si no llega a ser por los mensajes que me mandaba Jaime, que me hacían volver a la Tierra de vez en cuando, quizá me hubiese perdido para siempre en su universo.


  Los textos que me llegaban de España eran surrealistas y estaban tan teñidos de tanta pena que no era capaz ni de contestarle ni de bloquearle. Cada día me impactaban más.


  Pensad que llevaba muchos meses decepcionada conmigo misma por lo ocurrido con Jaime, y una parte de mí quería que no me hubiese equivocado tanto con él.


  Si hubiese leído estos mensajes sin estar sumida en el embrujo enfermizo de los labios de Miguel, quién sabe las decisiones que me estaría replanteando ahora mismo…


  Jaime: Me conozco y sé que te voy a querer toda la vida. Vuelve conmigo…


  Jaime: Necesito volver a soñar contigo en la misma almohada.


  Jaime: Echo de menos cómo era yo cuando estaba contigo…


  
    Jaime: Nunca pensé que perderte me haría sufrir tanto. Estoy vacío sin ti, mi vida. Sin ser nosotros…


    Te quiero tanto que por mucho que esté con otras, no dejo de soñar contigo. El otro día fui a ver una exposición de tu pintor favorito, solo para sentirte cerca. No sé lo que estarás haciendo con tu nuevo marido, pero… cuando te des cuenta de que no es para ti, cuando entiendas que tú y yo hemos nacido para estar juntos, cuando me perdones por no saber estar a la altura… Avísame. Te juro que he aprendido dolorosamente la lección y que solo quiero estar contigo, formar una familia contigo y verte todos los días…


    Llámame al volver, por favor. Vuelve a mí.


    No tendrás que hacer nada, yo me encargaré de todo.

  


  Con semejante panorama, dejé el móvil y me sumergí en la piscina infinity que desembocaba en la playa de la casa que nos dejaron en aquella isla privada. Bueno, llamarlo casa me parece insultante, aquello era un complejo de ensueño en el que perderse para siempre. Con wifi y con Miki. No hay más que hablar.


  Me quedé apoyada en el borde, mirando al mar. Y escuché el estallido del agua cuando él me imitó y apareció justo detrás de mí pegándose a mi espalda.


  No dijo nada, solo posó su boca en mi cuello y bajó hasta el trapecio lamiendo todas las gotas que encontró a su paso.


  —¿Estás bien? —preguntó con cautela.


  Pensaba que estaba dormido en la hamaca bajo sus gafas de sol, pero si no era así, le debió de sorprender que me lanzara al agua solo un segundo después de suspirar y dejar mi teléfono a un lado.


  —Sí, no te preocupes…


  —¿Alguna mala noticia de España?


  Su voz decadente y ronca conquistaba mi pabellón auditivo mientras me abrazaba la tripa con una dulzura inusitada. Esa extraña combinación acabaría por matarme. Su ternura fiera…


  —No, es solo que… no sé cómo quitarme a Jaime de encima. No quiero hacerle daño y está muy insistente. Que me haya casado le ha vuelto loco…


  No me gustó lo serio que se puso Miguel. No parecía ni él.


  —Quizá deberías decirle que esto es solo un acuerdo comercial… —⁠dijo de pronto⁠—, para que no sufra…


  —¡Eso sería aún peor…! Tendría vía libre para seducirme otra vez abiertamente y…


  —Y tienes miedo de que te convenza… —⁠Terminó por mí. Ni siquiera fue una pregunta y sonó más dolido de lo que esperaba, sin embargo, volvió a posar sus labios en mi cuello, como si no quisiera desperdiciar ni un segundo del poco tiempo que nos quedaba juntos.


  —No es eso, pero… —Mi tono no me convenció ni a mí⁠—. Me está diciendo cosas muy bonitas y no quiero rechazarle tan abiertamente. Mientras piense que estamos juntos de verdad, le mantendré a raya…


  —Para mí estamos juntos de verdad… —⁠musitó en mi oído⁠—. Otra cosa es la farsa del matrimonio… y lo puedes mantener hasta que quieras, no hay prisa… mientras queramos estar juntos…


  —Estar juntos. —Repetí—. ¿A qué te refieres con eso?


  —A esto…


  Atrapó mis labios exactamente igual que Jack atrapó los de Rose en la proa del Titanic… desde atrás, en un beso de los que te hacen olvidar hasta que existes. Subí la mano hasta su nuca para acercarlo más a mí y nos convertimos en una idea etérea de dos personas que no desean otra cosa que estar juntas en ninguna parte.


  Giré el cuerpo y él me atrajo haciendo que mis piernas le rodearan y hundiéndonos en el agua hasta el cuello.


  Nos besamos sin lascivia, solo lenta y profundamente, con amor.


  —Esos mensajes tan bonitos… —⁠murmuró en mis labios⁠—, no puedo competir… las letras no son lo mío… A mí me gusta quererte sin explicaciones. Sentirlo. Estremecerme sin palabras y sin que me toques… Eso es para mí el amor… una cuestión de fe. Algo que no ves, pero que sabes que está ahí.


  Me quedé sin habla. Volví a besarle porque yo también lo sentía. Y sentí que le quería. Yo tampoco tenía el don de la palabra, quizá por eso lo de Jaime me tenía tan perturbada, pero esas frases podía haberlas sacado de Pinterest, y lo que Miguel acababa de decirme era de cosecha propia. Así que lo confesé.


  —No podría volver con Jaime porque cada día que pasa me enamoro más de ti…


  Entonces me miró extasiado. Con el pelo y la cara mojados. Con su cuerpo escultural procurando que yo flotara y con unos labios de pecado que quería seguir besando para siempre… Y esos ojos que no sabían guardar secretos ni sentimientos. Uno grande y poderoso que parecía estar sincronizándose con alguien por primera vez en su vida.


  —Yo… toda mi vida me he sentido afortunado en muchos aspectos. ¡Hasta me ha tocado la lotería! Pero nunca creí tener tanta suerte de que alguien como tú pudiera quererme de verdad…


  —¿Alguien como yo? —Sonreí mimosa⁠—. ¿Y cómo soy yo?


  —Eres alguien a quien me gusta escuchar siempre, aunque la mayoría de las veces no tenga ni idea de lo que estás diciendo.


  Me eché a reír. Vaya frase más… perfecta… cuando la analicé bien.


  —No es muy romántico —sonrió apurado⁠—, pero lo define bastante bien. Me tienes loco… Tenía una gran vida y tú la has hecho mejor…


  —Tampoco he hecho nada especial… ni he llegado tan lejos en mi carrera. Eso es algo que todavía quiero perseguir por mí misma. Yo sola… —⁠Intenté explicarle por qué este amor no me venía bien en lo que iba a ser lo más brillante que haría en mi vida.


  —Joder… ¿no me digas que no lo sabes? —⁠susurró muy serio.


  —¿El qué?


  —Que eres una todoterreno. Y que a la gente así, lo que le sobran son los caminos para triunfar. Tu momento llegará, no tengo ninguna duda…


  Al decir eso se coló en mi corazón como nadie lo había hecho.


  Fue un momento muy especial el de desmontar nuestros «te quiero». Esos siempre lo son, en cualquier relación. Cuando explicas los motivos que hay detrás de esas dos palabras que hoy en día ya se dicen por cualquier cosa banal.


  Después de eso, poco más dijimos… al menos con el abecedario. El resto fueron caricias, exclamaciones ahogadas, arañazos en la piel y el amor más puro y real devastando nuestros organismos. Y nuestros mundos.


  Me desperté en mitad de la noche con el cuerpo enmadejado en el suyo y me levanté para ir al baño. Cuando volví a la cama no podía dormir pensando en que debía ser coherente con mis sentimientos. Jaime se merecía saber en qué punto estaba mi corazón, aunque el futuro con Miguel fuera del todo incierto. Con cualquiera, de hecho.


  Así que cogí el móvil y me preparé para contestarle por fin a todos esos mensajes sin respuesta que continuaba enviándome con la esperanza de saberse leído y no bloqueado. Tenía que ponerle fin.


  
    Isa: Jaime, tus palabras han reparado parte del daño que me hiciste y te doy las gracias por ello, pero el amor es confianza y yo no creo que pueda volver a confiar en ti… Además, estoy enamorada de mi marido y estamos viviendo momentos muy felices.


    Por favor, deja de escribirme. Un beso y cuídate.

  


  No fui consciente de que acababa de activar una bomba.


  


  «No creía que se podía ser tan feliz…». Y tenía razón en pensarlo.


  Dicen que lo bueno, si es breve… ¡pero no tanto, joder!


  Fueron diez días increíbles. Sumarle a nuestra semana en Japón cuatro días más en una isla desierta (que de desierta no tenía nada) fue el colofón perfecto para nuestro reciente idilio.


  El seabreacher, que así se llamaba la famosa moto de agua sumergible con la que grabamos tomas buenísimas, fue mejor de lo que esperaba. También contemplar toda la fauna que vivía alrededor de la isla solo haciendo esnórquel con unas gafas y un tubo. Vimos de todo. Hasta una tortuga comiéndose una medusa el doble de grande que ella.


  Me habría sentido Jacques Cousteau si no fuera por el cocinero francés que nos enviaron. Un crack a los fogones al que le ofrecí mudarse conmigo a Madrid desde el primer plato suyo que probé.


  Y… ¿qué decir de Isa? Aquí sí voy a ser breve: la adoraba. Cada momento que pasaba con ella la quería más que el anterior, aunque sus pedos oliesen fatal.


  —¡Estás podrida, hija mía…!


  —¡Yo no he sido…! —chilló vergonzosa.


  —No, ha sido mi madre… que está subida en esa palmera.


  Se partió tanto de risa que se tiró otro, esta vez, sonoro, y nos miramos sorprendidos y divertidos. Terminamos a carcajada limpia al querer irme mientras ella me sujetaba para que lo sufriera. Qué tía… Nunca hubiera imaginado verla haciendo eso, pero me demostró que no era tan estirada como aparentaba ser.


  Ese era un terreno que no había explorado con ninguna chica. Y no me hubiese gustado hacerlo con ninguna otra.


  Jamás había querido tan intensamente… Era nuevo para mí.


  Debería callármelo, pero echábamos unos polvos alucinantes. Me confesó entre jadeos que le ponía burrísima mi actitud de barrio chungo. Menudo cliché… Ahora mismo yo conocía mejor que nadie la diferencia entre follar con amor y sin amor, y el grado de excitación al que llegaba con Isa, no se podía comparar con el mayor cliché de tía buena del mundo. Qué va… Con ella era único. Sin embargo…


  —¿Ah sí? —Sonreí maquiavélico sin dejar de taladrarla. Entonces dejé a un lado mi actitud de oso de peluche en el que a veces me convertía y fui más rudo con ella. Se volvió completamente loca. Solo de recordarlo, me hierve la polla. Pero a la vez, me pregunté vagamente si para ella pesaba más mi cliché de macarra o yo mismo.


  Una de las veces que sonó mi teléfono vi que me habían llegado un montón de fotos al grupo de Amiguitos Indivisibles.


  —Joder, qué cabrones… Ayer hicieron una barbacoa… —⁠murmuré.


  Observé las fotos y me escoció faltar yo. No es que fuera a cambiar mi superviaje por una barbacoa más, pero sentí que era la primera de muchas que me perdería. Era la vida real a la que había dicho adiós. Ahora me dedicaba a bucear con motos de agua alucinantes, pero todo tenía un precio. Y ese precio dolía, a pesar de sobrarme el dinero.


  Ni siquiera pude mandarles yo una mía, porque no quería darles envidia, ni presumir, ni comparar. Cada vez se hacía más complicado.


  Después de tres días alucinantes en la isla, la última mañana, estalló la cabeza nuclear. Revisó su teléfono y comenzó a gritarme.


  —¡¡¿Jaime es tu extorsionador?!! —⁠dijo con el móvil en alto.


  El gilipollas se había ido de la lengua. Había roto el quid pro quo.


  Tuve ganas de confesárselo a Isa en muchas ocasiones, pero… ¿quién quiere estropear la perfección? Porque lo hubiera estropeado todo.


  —Iba a decírtelo…


  —¡¿Cuándo?!


  —Cuando tuviera claro que no sentías nada por él… —⁠Ella guardó un doloroso silencio⁠—, y hasta anoche no lo tuve claro del todo…


  —¡¿Me estás diciendo que Jaime lleva años extorsionándote…?! ¡¿Por qué?! ¡Él tiene dinero de sobra! ¡¿Cuánto le dabas?!


  —Isa…


  —¡¿Cuánto, joder?!


  —Quinientos euros…


  —¡¿Quinientos?! ¡Eso no es nada…! ¿Por qué? ¿Para qué?


  Estaba desquiciada y fuera de sí. Decepcionada, pero ¿con quién?


  —Pues era mucho para mí… —dije bajando la vista⁠—. Han sido cinco años viviendo muy ajustado sin ese pellizco.


  —Dios mío… —jadeó ella sentándose⁠—. No lo entiendo… ¡Jaime no haría daño a nadie…!


  —A ti te lo hizo… A la persona que más debería haber querido…


  —¡Pero tú dijiste que había amenazado a tu familia!


  —No sabes los amigos que tiene… ni cómo es él en realidad…


  —¡Si es un pijo!


  —¿Y los pijos son buenas personas? —⁠Sonreí cabreado⁠—. ¿Eso es lo que te gusta de él, su gran clase? ¡Pues corre a su lado y vive en la inopia!


  —¡Contigo también vivo en la inopia! —⁠me acusó iracunda⁠—. ¡¿Cuándo pensabas decírmelo?! ¿Creías que no me enteraría?


  —Quería decírtelo, pero…


  —Yo nunca me habría guardado una cosa así… ¡Nunca! ¡Sois todos iguales, joder! ¡No puedo confiar en nadie en esta puta vida!


  —¡¿Ahora somos iguales?! —exclamé rabioso⁠—. ¡No me jodas, eh! ¡Yo vivo y dejo vivir! ¡No le amargo la existencia a nadie! Cuando nos encontró en el bar, me llamó y me advirtió que no te tocara ni un pelo o iría a por mi familia… ¡y aun así he pasado de todo, joder!


  —¡¿Qué?! ¿Jaime te llamó? ¡Y no me lo dijiste entonces!


  —¡Sabe perfectamente que lo de la boda es todo una pantomima!, por eso te ha estado avasallando a mensajes… ¡Quiere recuperarte! ¡Es un pijo inofensivo que me amenazó con destruirme si te tocaba un pelo, joder!


  —¡¿Y por qué lo has hecho?!


  —¡Porque te quiero! —grité enfadado⁠—. ¡Y no podía renunciar a ti! ¡Lo intenté! Te insulté en el bar, di la nota en nuestra boda, y ni con todas esas cosas conseguí alejarte de mí… ¡es lo más difícil que he hecho en mi vida!


  —¿Hiciste todo eso para alejarme…?


  —¡Sí! ¡Porque yo no podía alejarme de ti…! ¡Nunca he podido, joder! ¡Y lo sabes!


  Isa suspiró pesadamente mirando al vacío. Podía ver cómo su cabeza superdotada trataba de ordenar ideas evaluándolas por riesgos e hipótesis. De pronto, su expresión cambió a otra desencajada.


  —Joder… le he dicho a Jaime que estamos enamorados.


  —¿QUÉ? —Me quedé petrificado.


  —Anoche le dije que dejara de mandarme mensajes… que nunca volvería con él porque nuestra confianza se había roto, y le dije que éramos muy felices juntos…


  —¡Joder…! —Intenté abarcar lo que eso significaba⁠—. ¿Y te ha contestado que él es mi…? —⁠Se me secó la boca. En realidad ahora todo tenía sentido⁠—. Dios… me va a hundir… —⁠Dilucidé colocando mis dos dedos índices en el puente de mi nariz.


  Automáticamente, abandoné la conversación con Isa y cogí mi teléfono con rapidez. Esperé los tonos sin mirarla, a sabiendas de que ella sí me estaba mirando preocupada.


  —Kiki… está pasando —dije en cuanto contestó.


  —¿El qué?


  —La gente lo sabe… Sabrán que me tocó el Euromillón a mí y se imaginarán que os he dado dinero… Tened cuidado. Ve a por mi madre, por favor. Sácala del barrio. Alguien va a atacar todo lo que me importa… Protegeos. Yo llego mañana.


  —Tranquilo. Dalo por hecho. Te llamo cuando esté todo okey.


  —Gracias…


  Colgué y busqué otro contacto con nerviosismo.


  —Miguel… —me llamó Isa consternada.


  La miré furioso con la vida.


  —¿Qué…? —solté con severidad. Tanta, que ella tardó en hablar.


  —Yo… —empezó cohibida.


  ¿De verdad quería escuchar lo que iba a decir? ¿De verdad lo nuestro le importaba una mierda? ¿Por qué estaba conmigo? Si yo nunca sería un pijo de manual por mucho dinero que tuviera… Yo sabía por qué, y me jodía la vida asimilarlo, pero se lo hice saber.


  —Ahora no puedo follarte, cielo, tengo que solucionar esto…


  No me quedé a ver la cara que se le quedó ante esa acusación tremenda. Aparté los ojos porque mi interlocutor me contestó y dejé que digiriera ella sola que pensaba que me consideraba la aventura de la niña rica de turno con el barriobajero muerto de hambre, por mucho dinero que tuviera.


  —¡Luis! —dije aliviado—. ¿Estás con mi hermana?


  —No.


  —Búscala, por favor. Necesito que la protejas más que nunca…


  —¿Por qué? ¡¿Qué ha pasado?! —⁠preguntó alarmado.


  —La gente del barrio sabe que me tocó a mí el Euromillón… —⁠Escuché a Isa moverse por la habitación⁠—. Por favor, llévatela. Jaime sabía que lo de la boda era una pantomima y amenazo con hacer daño a mi familia si le tocaba un pelo a tu hermana.


  —¡¿Qué coño dices?!


  —Sí, y ella misma le ha soplado que la he tocado mucho… —⁠dije con recochineo. Estaba MUY cabreado⁠—. Por favor, ve a por Sheila y desapareced hasta que yo llegue. Mañana estoy allí.


  —¡Joder… no va a querer…! Esta noche da una fiesta…


  —Negativo. Os tenéis que pirar. Confío en ti, Luis. Avísame cuando estéis a salvo. Gracias, tío.


  Colgué antes de que me dijera que lo veía imposible, porque… ¿Sheila renunciando a una fiesta? Ni de coña. Esperaba que se la volviera a llevar en volandas si era necesario.


  Respiré hondo y lo escuché.


  —¡Jaime… No…! Pero ¿qué has hecho…? ¡¿Por qué lo has dicho?!


  La voz de Isa se rompió en mil pedazos. Igual que lo nuestro…
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    Todos los estudios psicológicos indican que la suerte de una persona está influenciada por su estado mental.


    Juny Sawyer

  


  Tocar un pito no es pecado. ¡Me lo dijo un médico!


  Y cuando digo que me pasé de la raya, no me refiero a ese hecho.


  Yo, cuando me paso, el dibujo deja de ser por dentro para empezar a ser por fuera… O sea, hago que cambie la jodida perspectiva.


  Mis fiestas dan fe de ello. Y esta vez, nadie va a sacarme a rastras porque estoy segura de que Luis no aparecerá por aquí. No, después de la última vez que nos vimos, hace unos días, cuando me ayudó a estudiar para mi último examen…


  Ese día fui a comer a casa de mi madre, presumiendo de que iba camino de aprobar todo. Mi pasaporte hacia la libertad por fin.


  Seducir a Luis mientras estudiábamos fue todo un reto. El tío aguantó como un jabato. Era un profesor buenísimo y tuve que llevarlo al límite, pero al final conseguí meterle la lengua hasta el fondo y que casi se corriera de gusto.


  La verdad es que fue más excitante de lo que había esperado. Me suele pasar cuando me enrollo con tíos a los que les pongo mucho. Me excita gustarles y me animo enseguida. Por eso elijo fatal a los hombres, porque no elijo yo, me eligen ellos a mí y yo me dejo querer. ¿Qué por qué lo hago? Ni idea. Igual porque me conformo con que me quiera cualquiera… Pero Luis es distinto. Luis no es cualquiera, es un tío inteligente y especial, y gustarle es… un gran halago para mí. Además lo decía en serio, no es nada feo de cara y había sido tan bueno conmigo que, a pesar de la estrategia, me apetecía besarle de verdad.


  Cuando se presentó en mi casa la tarde del último examen lo hizo muy serio. Creo que se temía una maniobra parecida a la del día anterior. Mi intención era tranquilizarlo y me puse un vestido sencillo. Era vaquero, de tirantes finos pero sin nada de escote, y hasta la rodilla. También fingí concentrarme mucho en lo académico.


  Él iba leyendo los apuntes, sintetizando, resumiendo la idea importante de cada punto que podían preguntarme con mucha profesionalidad, como si no hubiese pasado nada, como si su polla no hubiese sudado un poco por la impresión de que la tocara y me lo quedé mirando. No, no era nada feo… y además olía superbién. Y también sabía superbién…


  Él se dio cuenta y carraspeó.


  —Concéntrate en esto, por favor…


  —Lo siento… es que… ¡eres muy bueno conmigo! En serio, no sabes lo que me estás ayudando. ¿Cómo puedes tener tanta facilidad? Eres muy inteligente y me intimidas un poco… Además, besas genial.


  Luis se puso en tensión.


  —Sheila, por favor…


  —¿Qué pasa? ¿No puedo decirlo?


  —¡Nooo…! —resopló desconcertado.


  —¿Por qué? ¿Qué tiene de malo?


  —¡Que es mentira! Déjalo, Sheila… De verdad…


  Aquello empezó a cabrearme de veras.


  —¡Tú no puedes decirme quién me gusta y quién no! —⁠exclamé enfadada. Él soltó una risita desesperada.


  —Sheila… ¿tú te has visto bien? ¡Eres preciosa…! Y ahora mírame a mí y deja de decir gilipolleces, ¡pareces aún más tonta de lo que eres!


  —¡Yo no soy tonta! —exclamé con rabia poniéndome de pie.


  Dios… qué mal me sentó que me dijera aquello. ¿Eso pasaba? ¿Qué solo le gustaban las intelectuales o qué…? El primer día me dijo que las tontas le dejaban eunuco, pero ayer no estaba eunuco para nada, perdona que te diga…


  —No te gusto. ¿Es eso? ¡Dime que no te gusto y pararé! —⁠le exigí.


  —Me voy a ir… —anunció él alejándose de mí. Pero lo agarré del brazo a tiempo.


  —¡¿Pero por qué eres así?! ¡A chica le gusta chico, a chico, chica. Hemos creado lazos y esto es lo normal, lo natural…!


  —¡Mi vida no es normal, Sheila! ¡No tienes ni puta idea de cómo ha sido para mí! ¡¿Cuál crees que es mi historial con las mujeres?! ¡¿Estás ciega o qué coño te pasa?!


  —¡No, ¿qué te pasa a ti con el físico?! ¿Crees que la gente fea y gorda no tiene pareja? ¿Crees que solo los guapos y musculosos follan? ¡Despierta!


  —Yo no he dicho eso, joder, pero…


  —Vale, porque suena a excusa de mierda: No ligo porque estoy gordo… ¡Si no tienes éxito, será por otra cosa! Háztelo mirar, porque eres divertido, inteligente, y según Cloe, guapo. Y según mi hermano, un puto crack…


  —¡Deja de tocarme los cojones, joder! —⁠dijo acercándose a mi cara con una agresividad que nunca le había visto⁠—. ¡No le he gustado a nadie en mi puta vida…!


  —Pues te jodes, a mí me gustas. —⁠Y me lancé a su boca colocando los brazos alrededor de su cuello.


  Llevaba todo el día queriendo repetir. Rozar esa lengua que era capaz de divertirme tanto, de enseñarme tanto, de ayudarme tanto con todo, estudios, compras… de comentar conmigo series de fantasía…


  Me encantaba. Y quise demostrárselo dándole unos lametazos muy eróticos.


  Él se quedó petrificado, pero su lengua respondió enseguida a mis caricias y me sorprendí cuando cogió mi cara con rudeza para controlar él el beso. Joder, me excité muchísimo. «¡Por fin…!». Mis ganas de estar con él incrementaron de golpe. Quería que disfrutase de mí como se merecía. Quería demostrarle que sí podía ser normal.


  Pero de pronto me apartó despertando de su trance loco.


  —¡No podemos, Sheila…!


  —¿Por qué no? —Me enfadé por dejarme a medias, acercándome de nuevo a él⁠—. Si es porque no te gusto, paro, pero sino…


  Alargué la mano y le acaricié el paquete. Estaba a punto de reventar el pantalón vaquero. Luis se apartó de mí asustado de sus deseos.


  —Parece que sí te gusta… —confirmé envalentonada.


  —Eso da igual, ¡no puedo…! ¡Eres la hermana de Miki! Se supone que estás a mi cargo… y además, eres demasiado joven para mí…


  —Seré joven, pero tengo mucha experiencia. —⁠Al decir eso me acerqué a él, le desabroché el pantalón y se lo bajé hasta los pies para que no pudiera huir. Antes de que dejara de flipar, me agaché demasiado como para que pudiera agarrarme y tiré de sus calzoncillos hacia abajo.


  —¡Sheila…!


  Su alarido no hizo más que aumentar mi determinación en lo que estaba a punto de hacer.


  —¡¿Qué coño haces?! ¡Para…!


  No había ni un gramo de convicción en su tono.


  Encontré su polla dura y dispuesta y me la metí en la boca sin titubear. Luis soltó una exclamación ahogada y se tambaleó hasta apoyarse en la mesa. Que su equilibrio fallara me halagó. Sus sonidos me demostraron lo mucho que le estaba gustando y a mí también que lo disfrutara tanto. Se lo merecía todo. Y yo estaba cachondísima.


  Chupé con fuerza y con rapidez, ayudándome de una mano.


  —¡Hostia, joder, coño…! —farfullaba él alucinado. Se agarraba con tanta fuerza a la mesa que pensaba que la partiría.


  Notaba su cuerpo totalmente en tensión. Me estaba poniendo a mil. Quería que me follara y sentirme tan deseada por alguien que no tenía fe en sí mismo. Regalarle esa sensación única y disfrutarla con él. Estaba harta de empotradores que se miraban al espejo mientras me la metían como a una cualquiera. Hacerlo con alguien como Luis lo volvía una experiencia única porque sentía que sería muy especial para él. Algo que no olvidaría nunca.


  —¡Joder…! —volvió a gemir y decidí parar para que no se corriera. Quería que entrara en mí, que disfrutara de mí. Y yo llevaba días fantaseando con sentirle dentro.


  Me levanté y me bajé las bragas. Todo bajo su mirada estupefacta. Le cogí de la mano para que no huyera y me subí a la mesa maciza. Me levanté el vestido hasta la tripa mostrándole mi pubis completamente depilado y tiré de él hacia mí.


  —Fóllame, ahora… —le imploré con voz sensual.


  Los tirantes del vestido se me bajaron al destensarse, mostrando el principio de mis pechos y él me miró de una forma que me dio hasta pena. Parecía sobrepasado observándolo todo. Su polla húmeda, mi entrepierna disponible, mi orden deseosa… Parecía a punto de gritar. Yo solo quería que se volviera loco y entrara a lo bestia en mí. Sería tan placentero, tan bonito…


  Tiré de él para encajarnos y le escuché jadear un «Dios…» al sentir el contacto de su glande contra mi centro.


  —No puedo… —dijo sobrepasado y se subió rápido el calzoncillo.


  —¿Cómo…? —Aluciné pepinillos fluorescentes.


  —¡Que no puedo, joder…! —farfulló alejándose de mí⁠—. Estás loca de remate… —⁠Le escuché murmurar mientras se iba.


  ¿Loca yo? Las voces de mi cabeza protestaron, declarando que tenían ideas buenísimas la mayor parte del tiempo.


  —¡Luis… espera! ¡¿Cómo puedes dejarme así?! —⁠le increpé bajándome de la mesa y persiguiéndole. Me subí los tirantes para que no se me cayera el vestido, pero iba sin bragas⁠—. ¡Espera! —⁠Lo cacé en la puerta de entrada, justo a punto de abrirla.


  —Se acabó, Sheila… Búscate la vida y déjame en paz.


  —Pero ¡¿qué te pasa, imbécil?! ¡Poco hombre! —⁠Intenté impedir que se marchara, pero la puerta ya estaba abierta y él cruzándola.


  —¡¿Que qué me pasa?! —me gritó enfadado haciendo que retrocediera hacia dentro asustada⁠—. ¡Que soy virgen! ¡Eso me pasa! Y que no he esperado tanto tiempo para terminar haciéndolo con una furcia como tú, que encima es tonta perdida y no sabe ni estudiar sola. No vuelvas a tocarme en tu vida…


  Sus palabras me dejaron tan atónita que no pude replicar nada. Menos aún, detenerle. Me quedé allí, plantada, colapsada, insultada, vilipendiada y noté que mis ojos se llenaban de lágrimas.


  «Pero… ¿qué coño ha pasado?», pensé confundida.


  Su desprecio me llegó al alma. No me esperaba esa reacción de él ni cómo me estaba sintiendo yo. Dolía. Aquello dolía más que… nada.


  Llamé a Cloe llorando. Estaba destruída y muy avergonzada. Y la verdad es que se portó genial conmigo. Vino a mi casa, hablamos un rato y me obligó a repasar el examen con ella. Al final se quedó a dormir para ir juntas a hacerlo por la mañana.


  Luis tenía razón. Era una inútil que no sabía hacer nada sola… porque si no llega a venir, me hubiera ido a buscar drogas, a colocarme y listo. Era lo mío. Y no podía perder de vista el objetivo. Conseguir el dinero. Luis solo era un cebo para mí… ¿verdad? ¡¿VERDAD?!


  «Joder… qué cagada». Ya no sabía ni lo que era. Me perturbaba solo pensarlo… Y una vez juré que nunca permitiría que un tío me comiera el tarro así. ¡Me había hecho sentir fatal, joder! Estaba humillada y yo no creía que hubiera hecho nada malo.


  ¿Virgen? ¡Y yo qué sabía…! Pero todavía me sentó peor saberlo. ¿Era virgen, había tenido la oportunidad de follarme y se había resistido? Haría falta algo muy gordo para superar ese desaire.


  Algo gordo como un fiestón en mi casa con un montón de tíos babeando por mi modelito imposible y deseando penetrarme.


  Al día siguiente no supe nada de Luis. Ni siquiera me preguntó qué tal el último examen. Yo quise escribirle, pero al final lo dejé pasar. Solo me quedé mirando la última foto que me había mandado. Era del volante de su coche, con una mano apoyada. Me la había mandado como respuesta a mi pregunta ansiosa de: ¿Dónde estás? Cuando tenía miedo de que no apareciera para ayudarme por ese primer beso… Y voy yo y le como la polla. Muy lista, Sheila…


  ¿Sería también su primera mamada? Porque su primer beso no creo… ¿verdad? ¡¿VERDAD?!


  Intenté quitarme todo eso de la cabeza y llamé a Miguel.


  —Luis me ha ayudado un montón estos días. Se merece un aumento.


  —Algo me ha dicho, sí… Es un puto genio, ¿a que sí? —⁠dijo con adoración. En ese momento, todavía les quedaban dos días en el paraíso.


  —He cumplido, hermano… ¿Ya te fías de mí?


  —Ni un pelo, has firmado demasiadas locuras… Pero quiero hacerlo, pequeña, y confío en Luis. Me ha dicho que has pegado un cambio radical y me lo creo porque… yo también he cambiado y estoy mejor que nunca.


  —Se te nota. —Sonreí con sinceridad⁠—. Y puedes confiar en mí. Casi me veo incapaz de gastar ni un céntimo sin que a Luis le parezca bien, es mi nuevo animal espiritual.


  La risa de Miguel brotó sin preocupaciones.


  —Aléjate de él. ¡Es mío!


  —¡No puedes quedarte con los dos Gómez! Tú ya la tienes a ella…


  —Ay, hermanita… cuando los sentimientos se meten por el medio deja de servir como asesora y la utilizo para cosas más importantes…


  —¿No te da vergüenza estar tan pillado por tu mujer? —⁠me burlé.


  Él se carcajeó.


  —Te echo de menos, boba… —dijo entonces feliz.


  —Yo también…


  —Me refiero a que seas así. Que no estés siempre enfadada o de mal humor, que podamos bromear… no me gusta verte metida en cosas que no te convienen. Me alegro de que estés recapacitando…


  —Antes pensaba que no valía… y Luis me ha hecho ver que sí.


  —Te creo, porque es justo lo que ha hecho Isa conmigo…


  —¿Significa eso que por fin voy a poder disponer de mi propio dinero?


  —¿Me vas a fallar, pequeñaja?


  —Te juro que no.


  —Entonces, vale… Pero por favor, la próxima vez que vayas a hacer una estupidez piensa en si Luis la aprobaría, y recuerda que eres una chica preciosa, divertida e inteligente y que tienes el mundo en tu mano para hacer lo que quieras con el tiempo que te ha dado gracias a este premio. Así que no lo pierdas en destruirte, ¿vale?


  Sus palabras me llegaron al alma. Siempre me había quejado de que nadie me quería. Por eso me regalaba. Pero Miguel siempre me había cuidado como si fuera lo más importante para él.


  —No lo haré… Te quiero, hermano.


  —Yo también. Hasta dentro de dos días.


  


  Ahora que la música me envuelve, que he encontrado un organizador de fiestas que es mi alma gemela gay, que ha organizado un fiestón impresionante en el jardín de mi chalet y que está aquí la mitad del cuarto curso de I. N. E. F., por fin puedo permitirme volver a sonreír.


  Estoy decidida a pasarlo bien y a olvidar a Luis. Solo ha sido un medio para un fin: manejar mi propia pasta, y ya la tengo.


  «Entonces, ¿por qué te sientes mal?», me increpo.


  Porque me sentí rechazada…


  «No es eso».


  Porque me llamó furcia y tonta.


  «Tampoco».


  ¡No hay nada más!


  «Te sientes mal porque sabes que heriste sus sentimientos».


  ¿YO? No. No es eso. Yo nunca me preocupo de esas cosas…


  —¡Menuda fiesta! —me dice un chico mono con una sonrisa que sé muy bien lo que significa. Ya lo he visto mirarme otras veces en clase, y sé que le despierto algún tipo de interés carnal. Pero por algún extraño motivo, siento que no le debo nada. Que no ha hecho nada para merecerse mis caricias… ni mis mamadas.


  «¡Dios mío…! ¿Qué me pasa?», pienso preocupada.


  ¡Algo ha cambiado! ¿Qué es y cómo se revierte?


  —Gracias, me alegro de que te diviertas… —⁠respondo amable.


  —Es una casa preciosa.


  —Sí, ¿verdad? Si me disculpas, iré a ver si vamos bien de hielo…


  ¡Como si yo tuviese que encargarme de eso…!


  No me siento culpable por haberme gastado seis mil euros en esta fiesta. Me la merezco, joder. Aunque siento que no ha sido todo mérito mío y que no seré capaz de disfrutarla si no la comparto con ÉL… No voy a volver a decir su nombre. Me lo he prohibido.


  —La gente está flipando. —Me dice Cloe al encontrarme⁠—. ¡Me han preguntado si eres rica!


  —Pues menuda pregunta más estúpida…


  —Eso les he dicho yo. —Se ríe.


  —No hay problema, esta gente no es del barrio. No conocen mi vida anterior.


  De repente, lo veo. ¡Es… Vóldemort!, digo Luis… caminando hacia mí con prisa. Si llevara un arma en la mano, pensaría que viene a matarme.


  Me quedo paralizada hasta que llega a mí. Casi no le reconozco con tanta ropa…


  —Tengo que hablar contigo. Es urgente —⁠me dice nervioso.


  Lleva dos días imponiéndome un silencio que casi me asfixia y ¿ahora tiene prisa?


  —¿Qué haces aquí? No estás invitado —⁠contesto displicente.


  —Es importante… —dice cogiéndome del brazo y arrastrándome hacia un sitio más privado.


  Porque me muero por oírle suplicar y jurarme amor eterno, que si no, monto un espectáculo que flipa por agarrarme así.


  ¡He cambiado! Ahora necesito que me traten con respeto, tócate los cojones…


  Cuando ve que camino sola, afloja el amarre y él mismo me abre la puerta de un despacho al que nunca he entrado, excepto cuando me lo enseñó la de la inmobiliaria la primera vez.


  —¿Qué pasa? —digo cruzándome de brazos. Él cierra la puerta y me mira. ¿Va a saltar sobre mí? No me extrañaría. Llevo un modelito que grita «¡Sexo!».


  Es un vestido de encaje fucsia y las únicas zonas en las que no se transparenta son un trozo de tela a modo de falda corta y una franja de top en el pecho. El resto, libertad…


  Para lucirlo más, llevo el pelo recogido en una coleta alta con un par de mechones sueltos que me caen por mi cara endulzado el conjunto.


  —Miki me ha dicho que te saque de la ciudad.


  —¿Qué…? —digo perpleja.


  —Al parecer, en el barrio ya se sabe que le tocó a él el premio… Tu madre ya se ha ido.


  —¿Y yo por qué cojones me tengo que esconder? ¿Es que todo el que tiene dinero tiene una diana en la espalda?


  —Pues sí, pero no es por eso. Miki tiene chanchullos, enemigos… y le han amenazado con hacer daño a sus seres queridos. Me ha llamado personalmente para que te escolte hasta un lugar seguro hasta que él llegue mañana.


  —¡No puedo irme de mi propia fiesta!


  —Sheila… la fiesta se ha terminado. Tenemos que irnos.


  —Ni de coña…


  —¿Prefieres morir?


  —Pues sí. Que vengan y me maten.


  —Sheila… —dice nervioso y no puede evitar que sus ojos reparen en mi boca, recordando dónde estaba exactamente la última vez que estuvimos juntos y solos.


  Me cruzo de brazos sacando el culo hacia un lado.


  —Estoy loca de remate, ¿recuerdas? No esperes que haga lo que tú quieres.


  —Esto no es un juego…


  —Por lo que a mí respecta, ya estoy escondida. Nadie conoce este lugar. ¡Aquí no hay nadie del barrio! Y nadie tiene ni puta idea de dónde estoy, y si me encuentran y me matan, pues una furcia menos…


  Me doy la vuelta y salgo de la habitación.


  —¡Sheila, joder…! —Me sigue—. Si me voy y te pasa algo, se me cae el pelo… —⁠dice pegado a mi espalda.


  —Pobrecito… —mascullo sin dejar de caminar.


  Me flipan estos tacones. El movimiento que me obligan a hacer al andar es sexi aunque no lo pretenda.


  —Tranquilo, asumo la responsabilidad. Miguel ya me ha dado el dinero… Él confía en mí.


  —¿Te lo ha dado…? —pregunta sorprendido, agarrándome del brazo para frenarme. Su mano caliente aprisionando mi piel me recuerda a nuestras lenguas engarzadas. Eso me desestabiliza un poco.


  —¿Cómo crees que he pagado esta fiesta?


  —Sheila, no empieces a gastártelo así, no es buena idea…


  —Tú ya no tienes nada que decir sobre eso.


  —Sí que tengo, ¡porque me importas, joder…!


  Esas palabras estrujan un poco mi corazón de furcia. ¿Le importo?


  —Pues tú a mí no —contesto a herir. Como lo estoy yo. Quiero convencerme a mí misma de que es así y sé que decirlo en voz alta ayuda, pero la cara que pone me dificulta seguir siendo dura con él. De hecho, me entran ganas de llorar al ver cómo le ha dolido⁠—. Vete de mi casa, por favor… —⁠le suplico devastada.


  Me voy de su vista con un disgusto del quince.


  «¿Qué me está haciendo este cabrón?». Porque lo es, sea gordo o no, me hizo sentir mal con mi forma de ser y se burló de mis capacidades. «¡Que le follen!». Nunca mejor dicho…


  Intento animarme como puedo. Sonriendo cuando debo con una mueca falsa y sin llegar a disfrutar del todo. De vez en cuando pienso en Miguel y en mi madre. La he llamado, pero no me ha cogido el teléfono. Quizá piensa que están rastreando las llamadas y no quiere que nos triangulen, o quizá es que he visto demasiadas series de mafiosos…


  Seis horas después, despido a los últimos invitados. Son las cuatro de la mañana y juro que se me ha hecho eterno. He rechazado dos ofertas perfectamente válidas para quitarme el calentón que me generó el innombrable el jueves, pero no he podido. No estoy de humor…


  Cuando abro la puerta de la casa para que salgan, veo el coche de Luis y a él dentro.


  «¿QUÉ COÑO HACE AQUÍ AÚN?».


  Me acerco y me mira serio. Le hago el gesto de que baje la ventanilla porque no parece tener intención de irse.


  —¿Qué haces aquí?


  —¿Tú qué crees?


  —No sé… ¿Me amas?


  —Te estoy vigilando… —masculla molesto.


  —¿Me salvarás si vienen a matarme?


  —Al menos tendrás tiempo de huir por el jardín cuando bloquee la puerta y me metan siete tiros a mí primero…


  Eso me hace sonreír. El humor negro me encanta, pero pensar en que lo haría me hace sentir querida. Se ha quedado por si acaso… Lleva horas en el coche.


  —Vete ya, no va a venir nadie…


  —Le prometí a Miki que no te perdería de vista mientras estuviera volando hacia aquí y voy a cumplirlo.


  —Pues entra en casa, tienes tu habitación.


  —Ni de coña… —musita para el cuello de su camiseta.


  —¿Por qué?


  Entonces me mira fijamente y se piensa si merece la pena explicármelo.


  —Vuelve dentro… vete a dormir, pareces cansada.


  —Gracias por el piropo, pero llevas aquí horas y no voy a dejarte aquí fuera…


  —Pues no pienso entrar.


  —¿Crees que voy a violarte? —⁠pregunto irritada⁠—. Ya se me han pasado las ganas, campeón. Estás a salvo. Puedes seguir siendo virgen.


  —Cómo me jode que lo sepas precisamente tú… —⁠musita con la vista al frente.


  —¿Por qué?


  —Porque siempre dices y haces cosas sin pensar y no te das cuenta del daño que provocas. Al final se terminará enterando todo el mundo.


  —No te creas tan interesante. —⁠Mi réplica parece sorprenderle⁠—. Tampoco es para tanto, solo denota que tienes un problema psicológico. Y tú también dices cosas que hacen daño, ¿eh, santurrón?


  —Yo no tengo ningún problema psicológico —⁠dice con dureza.


  —Sí, si piensas que alguien con tu aspecto no se merece que le quieran…


  Su mirada se descompone y luego demuda a la de un psicópata.


  —No me jodas, Sheila… Yo no te gusto, solo te estás riendo de mí. Llevas riéndote de mí desde el principio. Prometiéndome cubanas y enseñándome las tetas. Querías volverme loco y casi lo consigues, pero ¿sabes qué te digo? Que no eres tan buena actriz como te gustaría… No te hubiesen dado ni un puñetero papel.


  Al decirlo mira al frente, y menos mal, o hubiera visto la cara que se me queda trasluciendo el dolor que siento al ver que soy Pedro… el del cuento de Pedro y el Lobo, y que, la única vez que ha sido de verdad, no me han creído.


  Pero esto no va a quedar así… porque se equivoca.


  —Y una mierda… —digo agresiva—. Soy una buenísima actriz… Te lo has tragado todo, chaval, ¡TODO! Te has tragado que iba a estudiar, te has tragado que he hecho los exámenes, te tragaste que un chico me había atacado en un bar. Lo de Urgencias fue todo un montaje. Cloe me dio las patadas y llamó al tío que ya no le hacía caso para que viniera a vernos. Y tú estuviste media hora cogiéndome de la mano pensando que estaba dormida. Después te tragaste un primer beso que te hizo manchar los pantalones como a un adolescente. Y luego te comí la polla para que le dieras luz verde a Miki con mi dinero… Así que no me digas que no soy buena actriz, porque he conseguido lo que quería. Muchas gracias. —⁠Hago una reverencia, como si la función hubiese terminado y cometo el error de mirarle justo cuando me estoy yendo.


  Lo que veo en sus ojos me desgarra por dentro, pero me lo trago. Ya lo cagaré.


  Antes de entrar siquiera en casa, oigo que arranca el coche y se va.


  «Adiós, Luis». Hasta nunca.


  30 
EL TRIPLEX DE LA ONCE


  [image: Isa]


  
    Cada desgracia que te encuentres en el camino, llevará en ella la semilla de la buena suerte del mañana.


    Og Mandino

  


  El viaje de vuelta es horrible. Necesito hacer hincapié en ello.


  Nadie tiene nada que decir por encima del murete de primera clase. Miguel quería alquilar un jet privado para llegar antes a España, pero era ultracaro y lo convencí de que no lo hiciera diciéndole que Jaime ya le había costado demasiado dinero… Su cara al decirlo me hizo polvo, pero tenía que impedírselo.


  Todo esto ha sido un pequeño Chernobyl entre nosotros. Ha provocado un deterioro en gestos, miradas y besos y ya no estamos juntos…


  Fuimos un casi nada que durará para siempre en mi corazón, aunque supiera desde el principio que no íbamos a ningún lado. Me enamoré como la luna se enamora del sol, sabiendo que nunca podrán estar juntos.


  La rabia que sentía por Jaime funcionaba de presa para la tristeza por Miguel. Sabía que ese dique explotaría tarde o temprano, pero antes necesitaba ver a Jaime y preguntarle qué posibilidad existía de extorsionar a alguien sin ser un mierda… Siempre ha tenido complejo de superioridad, pero esto ha sido pasarse de la raya.


  Al llegar a España, después de dieciséis agotadoras horas de malas caras, nos subimos a un coche negro con Iván como conductor. Y cuando pregunta si vamos a casa, murmullo:


  —Déjame en casa de mi madre, por favor.


  —Seguimos casados… —Me recuerda Miguel.


  —Pero tenemos derecho a pelearnos, ¿no? Así el divorcio tendrá más sentido…


  No dice nada. Si siente algo, se lo guarda. Y yo me recuesto contra la ventana y guardo silencio. Un doloroso silencio.


  «Ya te llamaré», es lo único que digo cuando, maleta en mano, me alejo de él hacia el portal con todo el sol de la una de la tarde de finales de junio dándome en el cogote. Siento que me ahogo.


  Cuando llego a casa, Luis no está… en su lugar me encuentro un bulto que se parece a él, deprimido y parco en palabras. No me pregunta ni qué tal, solo abre los brazos para que vaya a abrazarle y corro a su lado. Está muy raro. Como fuera de juego.


  —¿Qué ocurre…? —pregunto preocupada.


  —Lo sé todo y… lo siento mucho. Menuda mierda…


  —¿Cómo te has enterado?


  —Miguel usó el wifi del avión…


  Pongo mala cara.


  —Te habrá contado la versión que le interesa que sepas para qué te pongas de su parte…


  —No, me escribió porque vio mis quinientas llamadas perdidas cuando hicisteis escala en Doha y se preocuparía…


  —¿Qué pasó…?


  —Ayer Sheila desapareció…


  —¡¿Qué?! ¡Y no me ha dicho nada, el muy gilipollas! ¡¿Habéis llamado a la policía?! ¿Ha sido Jaime? —⁠digo en tensión.


  —No… tranquila. Ha dejado una nota de despedida…


  —¿Una nota? Pero… ¡¿y si es un truco?!


  —No lo es… —dice despacio y convencido⁠—. Tenía un plan desde el principio. Nos ha mentido a todos… Se ha hecho la santa conmigo para que Miguel se creyera que había cambiado y le concediera el dinero… Nos lo hemos creído los dos… Ni siquiera ha hecho los exámenes que estuvimos preparando juntos. Lo he comprobado…


  —¿Ya le ha dado el dinero?


  —Sí, hace un par de días…


  —Joder, y ¿dónde está ahora? ¡Es muy sospechoso que desaparezca justo ahora…! Estoy preocupada. ¿Y si en verdad la tiene Jaime?


  —No. La policía ha rastreado su tarjeta y han visto que la utilizó en Barajas… Se ha ido, Isa, y Jaime sigue en la ciudad. Lo he localizado.


  —Madre mía…


  —Miguel está hecho polvo… ¿Tú cómo estás? Sé que os habéis peleado…


  —¿Cómo crees que estoy? —digo con la voz temblorosa.


  —Lo siento mucho…


  Se me encharcan los ojos al admitirlo en voz alta.


  —¡¿Cómo iba yo a saber que Jaime era su extorsionador, si no me lo dice?! ¡Habló con él antes de irnos! ¿No crees que debo estar enfadada? ¡Me ha dejado completamente al margen, mientras me…!


  Me detengo. Iba a decir «mientras me juraba amor eterno», pero es mentira. No lo ha hecho. Él no hace falsas promesas. Solo vive el momento como un joven impulsivo e imprudente.


  —Tranquila —dice frotándome la espalda.


  —¿Qué se supone que debo hacer ahora? —⁠digo desesperada.


  —No lo sé, Isa… Esto me supera. Pero como siempre, creo que los dos tenéis parte de razón…


  —Voy a ir a ver a Jaime… Me va a escuchar…


  —¿Quieres que te acompañe?


  —Te lo agradezco, pero no. Esto es entre él y yo.


  —No vayas con ese pedazo de anillo en el dedo o igual te lo corta. Es un puto carroñero… y esa cosa vale una pequeña fortuna…


  No preguntar cuánto ha costado algo es una norma sagrada entre ricos. Ellos jamás lo preguntan, ni en las tiendas, porque si lo quieren, lo tienen; les da igual el precio. Preguntarlo es de pobres… y cuando es un regalo ni te cuento. Y yo jamás me hubiera atrevido a preguntárselo a Miguel, pero sé que Luis tiene acceso a sus cuentas y…


  —¿Cuánto ha costado? —Necesito saberlo. Mi elegancia es una zorra de lujo. Pero necesito afianzar la idea de que está loco. O igual solo quiero averiguar cuánto valgo para él… como si el valor del maldito anillo fuera la respuesta.


  —Millón y medio —dice mi hermano sin titubear.


  Cierro los ojos impresionada por la cifra, pero me cuadra… Al final me ha dado los dos millones que dijo que quería darme… el muy…


  —¿Cómo estás tú? —pregunta pillándome en un momento frágil.


  Y noto una angustia terrible apoderándose de mi cara. Sin poder evitarlo las manos vuelan sobre mis ojos y me echo a llorar.


  —Shhh… eh… ¿qué pasa?


  —Estoy… estaba… muy furiosa con él y… soy un puto desastre…


  —Todo se arreglará. —Me consuela Luis, como siempre.


  ¿Es eso cierto? Porque ahora mismo no veo la forma.


  Intento calmarme. Tengo que estar fuerte para enfrentarme a Jaime. No puedo permitirme estos resbalones o puede que ya no me levante del suelo.


  —¿Dónde está mamá? —pregunto extrañada.


  —Pues… la madre de Miguel se ha ido a Florida y se la ha llevado con ella…


  —¿En serio? ¿Mamá se ha ido? —⁠Estoy estupefacta.


  —Sí. Y creo que están liadas…


  Mi cara de sorpresa es tal que no se le ocurre otra cosa que fabricar unas tijeras con los dedos y hacerlas chocar una y otra vez entre sí a modo de explicación gráfica. Suelto una carcajada incontrolable.


  Él pone los ojos en blanco sin que la sonrisa le llegue a los ojos. ¿Qué le ocurre? Está como triste…


  Flipo con lo de nuestras madres. Pero me cuadra. La verdad es que nunca he visto a mi madre interesada en un hombre. No la he oído jamás hacer un solo comentario de «qué guapo es el frutero», que lo es, y me sorprendo sonriendo melancólica. Ojalá alguien pueda ser feliz en esta jodida historia… Creo que llevan tiempo planeando esto y que las dos pretendían espabilar a sus hijos antes de desaparecer. Si supieran la escabechina que han dejado…


  No escribo a Jaime. Soy más de plantarme en casas ajenas sin previo aviso. Sin tiempo a prepararse.


  Cuando me ve en su puerta parece sorprendido y encantado al mismo tiempo.


  —¡Isa! ¡No te esperaba…! Pasa, por favor…


  Percibo que su piso sigue exactamente igual que cuando me fui. Ningún cambio. Y en ese momento me doy cuenta de que no traté de hacerlo mío en ningún momento, ni cuando pensaba que íbamos a casarnos.


  —Quita esa sonrisa… —le ordeno adusta⁠—. ¿Por qué extorsionaste a Miguel durante tantos años? ¿Qué motivo tenías?


  —Que no se puede ser tan chulo… —⁠replica con desprecio.


  Una respuesta de mierda teñida de envidia.


  —Porque para chulo, tú, ¿no?


  —Exacto. El tío era un sobrado… Intentó timarnos y envenenarnos con productos en mal estado. Para algunas personas la ambición no tiene límite…


  —Miguel no es así… Él no sabía que la partida venía mal.


  —Pues debería haberlo sabido. Algo así puede joderte la vida… una vida de la que él presumía y se las daba de superguay, tuve que darle una lección. Igual con los años ha cambiado, y puede que sea gracias a esto. —⁠Sonríe arrogante⁠—. Esta gente solo aprende de una manera, Isa…


  —¿Qué gente?


  —Los farsantes… —dice con asco—. Todo el mundo le adoraba como si fuera un Dios… Tenía una fama inmerecida. Tan guapo y carismático, tan perfecto… y cuando la jodió, lo quiso tapar a toda costa para que la gente no lo supiera.


  Entendía muy bien la envidia pura y dura que le pudo generar un tío así a Jaime. Uno que es opuesto a él, uno que no necesita presumir de cosas materiales para que le respeten. Uno que atraía y fascinaba de manera natural, con un simple gesto, la expresión de sus ojos… todo.


  —¿Por qué amenazaste a sus seres queridos? ¿Qué clase de maníaco perturbado hace eso? ¿Es que estás enfermo?


  —¡Eso solo lo hice cuando me robó mi vida!


  —¿Cómo? —digo preocupada. A ver si además de gilipollas, va a estar loco de verdad…


  —¡A ti! Tú eras mi vida, Isa…


  —¡Él no te robó nada! ¡Tú me perdiste!


  —Ya lo sé… Pero me quedé devastado cuando rompimos nuestro compromiso. Y cuando me enteré de que ibas a casarte con él… casi me muero, pequeña, de verdad…


  —¿Cómo te enteraste? —Aprovecho para preguntar.


  —Por una llamada anónima; era un tío. En principio le creí, sabía que tú jamás te juntarías con esa chusma… pero cuando me dijo que al idiota le había tocado el Euromillón… entonces todo me cuadró.


  —¿Qué coño insinúas? —mascullo apretando los dientes.


  —Isa, por favor… —sonríe displicente⁠—. Algunas mujeres se enamoran con canciones, otras con besos, otras con palabras… y para todas las demás está… ¡Mastercard!


  —Eres un gilipollas… —escupo con asco. Porque esa frase acaba de partir la poca humanidad que me quedaba por la mitad.


  Todo el tiempo que estuve con él ¿creía que me estaba comprando? ¡Yo quería pensar que era porque me lo había ganado!, porque lo valía, pero en el fondo no me sentía así. Por eso me obsesioné en su día con el empoderamiento femenino, porque estaba con alguien que me hacía sentir poca cosa.


  —No te enfades, cariño, que te guste el dinero no es un pecado. Y la diferencia entre tú y las demás es que tú, al menos, te lo mereces. Te mereces que un tío rico, guapo y con clase te mime, y lo sabes… porque eres especial.


  Lo sé muy bien. Tanto, que siento que sus acusaciones acaban de prenderle fuego a ese sentimiento cálido que a veces hace que me deje llevar. Está muerto. Tanto para él como para Miguel. Siento que ya no quiero estar con nadie que tenga dinero y que le quepa la más mínima duda de que lo que más valoro de él es eso. Porque lo que más valoro es sentir que me aprecian, valoran y quieren.


  —Si tan especial soy, ¿por qué me engañaste? —⁠pregunto cabreada.


  —¿Sinceramente? Porque creía que yo estaba por encima del amor. Porque era feliz y no lo valoraba, quería serlo todavía más. Quería sentirme vencedor de retos que yo mismo me inventaba, pero cuando te perdí, me di cuenta de que me había equivocado. Contigo he aprendido algo muy valioso, algo casi imposible para alguien como yo… que mi vida contigo es mucho mejor que en solitario. Ahora sé que no quiero vivir sin ti. No valgo para nada si no te tengo cerca… ¡Ni siquiera me fluyen las ideas en el trabajo! Y necesito recuperarte para volver a ser yo mismo sintiéndome el hombre más afortunado del mundo teniéndote al lado durante el resto de mi vida…


  Joder…


  Nadie llega lejos en publicidad sin saber hablar bien. Y Jaime había llegado muy lejos, pero acabo de darme cuenta de que muchas de sus ideas se las he dado yo y, siendo un hombre, lo habían catapultado hacia el éxito con rapidez. Cobra más que yo. Lo respetan más que a mí y ahora que no me tiene, se le han acabado las buenas ideas… de ahí la desesperación y el darse cuenta de lo mucho que me quiere… Pero según él, loqueo al saber que Miguel y yo estábamos juntos.


  —¿Por qué dejaste que me casara con él si te sentías así…?


  Se lo pregunto solo para que termine de enterrarse vivo. Pero ya sé la respuesta: por el dinero. No por mí. Luis me lo ha advertido, es un carroñero.


  —¡Cuando Miguel me contó vuestro acuerdo, no quise jodértelo!… Quería que tuvieras ese dinero, nena… Te lo mereces. Pero le dije que no te tocara ni un pelo, porque sé que es un puto gigoló y no soportaba pensar que te tocaba. Lo he visto con muchas tías y no me quedó más remedio que amenazarlo con sus seres queridos… ¡No podía perderte! Mi corazón estaba en juego… Y cuando me dijiste que estabais enamorados, me volví loco de verdad. Pensé en mil formas de hacerle daño, lo admito… y decidí destapar su secreto para quitarle lo que más le importa en este mundo, su popularidad en el barrio… pero sabes que yo no mataría ni a una mosca, cariño… Lo sabes, ¿verdad?


  —Yo ya no sé nada… —digo confusa.


  —Isa… —dice acercándose a mí, persuasivo⁠—. Quiero olvidarme de Miguel para siempre… Quiero centrarme en nosotros. Y quiero tantas cosas… Podríamos hacer tanto con ese dinero… Divórciate y vuelve conmigo. ¡Seamos felices!


  ¿Me toma por tonta o qué?


  —Hasta dentro de dos semanas no puedo divorciarme —⁠digo seca.


  Se acerca a mi boca y no me aparto, dejándole creer que eso tiene algún tipo de efecto sobre mí que no sea puro ascazo al percibir su aliento y su olor.


  —Pues deshazte de Miki y empecemos una nueva vida juntos… Te quiero, joder… Quiero estar contigo. Que seas mía, que no vuelvas a verle… —⁠Y lo dice con tanta inquina que lo imagino capaz de hacer cualquier cosa. El odio que le tiene no es ni medio normal…


  Quiero que se olvide de Miguel para siempre, que le deje en paz, porque ya ha sufrido suficiente. Todos lo hemos hecho… por su culpa.


  —Si vuelvo contigo, ¿lo dejarás en paz? —⁠Quiero asegurarme. No pienso volver nunca con él, pero la señorita Mastercard es más lista de lo que cree.


  —Sí. Te lo juro. Todo borrado… No hay nada que desee más que tú.


  Sus labios atrapan los míos y no lo freno por varios motivos. El primero porque forma parte de mi estrategia; y el segundo, el más humano, es que cuando te despegan violentamente de alguien a quien quieres, a menudo, te sorprendes pensando en lo que darías por un último beso. Por una necesaria despedida mental, un funeral… Y lo hago… le devuelvo el beso, notando que ya no hay nada entre nosotros. Ni calor. Ni voluntad. Nada late… Estamos muertos.


  —Si vuelvo, necesitaré ir despacio… —⁠digo apartándome de él. No quiero que piense que me va a follar el primer día, ni nunca más, dicho sea de paso. Pero se va a cagar con mi venganza.


  —Claro, lo entiendo… Lo haremos como tú quieras.


  «Lo que yo quiero siempre es lo de menos, chato», pienso con frialdad.


  El proyecto de Miguel está a punto de empezar y una sola palabra de Jaime podría joderlo todo, aunque Rober diga lo contrario… Por las redes sociales las malas noticias y los cotilleos corren como la pólvora… Y no es lo mismo que de una marca ya afianzada salte un escándalo, que algo que está empezando y todavía no tiene credibilidad sea calumniado… Miguel no se merece que Jaime le haga sufrir más. Y yo no me perdonaría que le estropease esto también.


  Ya va a ser muy duro para él despedirse del barrio para siempre, de su hermana y de su madre… Si el proyecto que está a punto de emprender no le sale bien, será preocupante…


  Dios… ¿puedo hacerle este regalo? ¿Lo aceptará? ¿Renunciará a mí como yo estoy dispuesta a renunciar a él para que los dos podamos crecer como personas por separado?


  «Por las buenas, seguro que no…», me lamento recordando lo entregados que estábamos al placer de nuestros cuerpos en esa isla. Tendrá que ser por las malas…


  Mi don siempre ha sido saber cuándo algo puede salir hacia delante, y ahora mismo, siento que no es nuestro momento juntos, sino por separado. Yo necesito demostrarme cosas a mí misma para estar en paz.


  —Hay mucho en juego, Jaime… —⁠empiezo con cautela⁠—. Hay que dejar pasar estas dos semanas sin que nos vean juntos. Luego cobraré el resto del dinero, y paulatinamente, retomaremos el contacto, pero la cosa está muy fría. Es un volver a empezar. Necesito volver a confiar en ti y eso me va a llevar tiempo…


  —Lo entiendo… Y me conformo con empezar quedando a tomar algo, charlar de la vida, del trabajo y de nuestros sueños en común… y sé que algún día, me dejarás volver a besarte en tu portal al despedirnos. Iremos despacio… —⁠pero se acerca a mí con deseo como si le pusiera muy cachondo⁠—, aunque me va a costar reprimirme…


  «Qué horror, de verdad… Poto».


  —Me hiciste daño, Jaime… —subrayo apartándome⁠—. Necesitaré tiempo para volver a sentir esto…


  —Te lo daré. Y te reconquistaré. Te lo prometo.


  «Métete tus promesas por donde te quepan…».


  —Para eso no puedes volver a ponerte en contacto con Miguel ni pedirle nada nunca más. Ni hablar de él con nadie. ¿De acuerdo?


  —Hecho.


  Me voy de su casa y sé que se queda convencido. Ahora queda lo más difícil: enfrentarme a mi marido…


  Voy hacia su casa. Por supuesto, sin avisar.
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    Lo único seguro acerca de la suerte es que cambiará.


    Bret Harte

  


  Hacía tiempo que no me sentía tan mal.


  Dicen que el que se entrega por completo, jamás regresa entero, pero sintiéndolo mucho, no soy bueno poniendo límites a las cosas y creo que no sé querer de otra manera que no sea al cien por cien.


  En cuanto la vi vestida de novia tuve claro que nada podría alejarme de ella, ni Jaime ni mis propios sabotajes ni sus prejuicios. Nuestro amor no era una alucinación, estaba escrito por todas partes. En gestos inconscientes, en miradas furtivas y en los besos más ansiosos que jamás he dado… pero eso no significa que fuera a ser un amor eterno. Las cosas no tienen por qué durar para siempre para ser importantes.


  Siempre supe que, el día menos pensado, se le caería la venda de los ojos y me vería solo a mí. A Miguel. Y es curioso que un final siempre sorprenda, aunque esté escrito desde el principio.


  Ahora mismo, mientras me destrozo el hígado bebiéndome una botella de ron a palo seco, me pregunto qué pudo atormentar tanto a mi padre como para matarse así. Me siento mal por haberle odiado por no elegirnos; debía de sufrir mucho si necesitaba tanta anestesia.


  El ruido de apertura del ascensor llama mi atención. Iván no es, porque le he dado el día libre a pesar de su resistencia, pero ha visto que, por una vez, hablaba en serio, y creo que se ha acojonado.


  Lo que no me parece serio es que el portero deje pasar a quien sea y no avise de que tengo visita… A no ser que sea alguien que crea que aún vive aquí…


  No me levanto del sofá. Tampoco podría. Intento enfocar la vista hacia la mancha que se acerca. No sé ni qué hora es, pero un bulto gigante viene hacia mí.


  —¿Luis?


  —Hola, engendro…


  —Hola. —He querido sonreír, pero creo que no ha habido suerte.


  —¿Montándote una fiestecita de bienvenida tú solo?


  —Sí… celebro que todo lo que podía salir mal se ha cumplido.


  —Todo, no. Me tienes a mí…


  —Gracias, colega… Eres un buen empleado…


  —Un empleado no te arrastraría hasta la ducha por mucho que le pagaras. —⁠Me agarra con la fuerza de un miura y me lleva a rastras hasta el baño. Ni siquiera me resisto, estoy a punto de desmayarme.


  El agua helada me despeja un poco, pero no evita que me caiga al suelo y me quede ahí. Tan hundido como me siento.


  —Me cagüen todo… —murmura Luis al verme tirado.


  —No… —Le freno—. Déjame, aquí. De aquí no voy a pasar…


  —¡No puedes estar así, joder…! —⁠Me riñe preocupado.


  —Sí que puedo. Acabo de perder mucho… mi vida entera.


  —Estás pedo.


  —Es verdad… Ya no puedo volver por el barrio. Mi hermana me la ha jugado, y quién sabe dónde está y si aparecerá muerta cualquier día de estos… por mi culpa… También creo que uno de mis amigos me ha traicionado… Seguramente alguno avisó al ex de tu hermana para que impidiera la boda porque no se fiaban de ella. Y ahora también he perdido a Isa…


  —No la has perdido. Isa te quiere y está viniendo hacia aquí en estos momentos, así que espabila, porque como te encuentre así, sí que la cagas… Voy a por algo de comer que absorba todo el alcohol que te has metido en el cuerpo. Dúchate. —⁠Abre el grifo.


  Desaparece y me quedo en la misma posición, mojándome.


  «¿Para qué va a venir Isa?», me pregunto. Tantas horas de viaje sin decirnos nada lo han dejado todo bastante claro. Nunca me ha querido y está enfadada. ¿Cuál es la novedad?


  Una hora después, algo más despejado y bebiendo Aquarius de limón, Isa entra en el ático con paso ligero y lo primero que dice responde a todas mis dudas.


  —He hablado con Jaime.


  También te digo, esa frase es una jodida lanza directa al corazón. Porque conmigo no quiere hablar, pero con él sí…


  —¿Y qué se cuenta? —formulo sin molestarme en apartarme el pelo de la cara. No quiero que vea lo jodido que estoy.


  —Me ha dicho que te va a dejar en paz para siempre. Se acabó.


  —¿A qué precio? —replico—. Porque conozco a esa sabandija y con él nada es gratis.


  La mueca consternada que inunda su cara me da pánico.


  —Le he dicho que iba a volver con él…


  Cierro los ojos y termino de romperme en mil pedazos. ¿Ella con él? No. «No, joder…».


  No quiero ponerme a llorar como un niño pequeño, aunque ganas no me faltan, y para distraer a mi cuerpo, termino tumbándome de espaldas boca arriba.


  —Me alegro por ti… —farfullo—. Es lo que siempre has querido, ¿no?… A un tío con clase y sin corazón.


  No es que esté a la defensiva. Es que la defensiva ahora es mi estado natural.


  —Miguel… —dice acercándose al borde del sofá y sentándose en el suelo.


  Me encanta que haga eso…


  Porque cuando la conocí jamás habría hecho eso; una señorita se sienta con la espalda recta y las piernas cruzadas, pero yo la vuelvo flexible… Permitidme hacer un chiste fácil. La vuelvo MUY flexible… o la volvía… ahora lo hará Jaime… El tío que más odio del mundo. Y no lo entiendo. No lo putoentiendo… Pero si lo pienso bien, el fantasma de su historia con él siempre estuvo ahí, molestando.


  —No me mires así, lo hago por ti. —⁠Se excusa ella⁠—. Ahora mismo es muy importante que Jaime no interceda en la campaña que arranca mañana… Pero que quede claro que yo no quiero estar con él. Lo mantendré un tiempo engañado y punto.


  —¿Por mí? Joder, ¿encima te tengo que agradecer que te lo folles?


  —¡Nadie va a follar nada! —⁠exclama enfadada⁠—. Para empezar, tenemos que estar casados quince días más en los que nadie puede estar con nadie. Tú tampoco…


  —Yo no quiero estar con nadie…


  —Pues igual que yo… quiero estar sola.


  Esa frase me escuece como nada. Yo me refería a con nadie que no fuera ella… Me arañaría la cara.


  Me centro en hacer respiraciones profundas para no romper nada. No quiero que pueda agarrarse a ningún gesto que le indique que ha elegido la opción más segura: estar sin mí.


  Me siento un juguete roto. Uno con el que ha jugado durante las vacaciones de Navidad y que ahora, de vuelta a la normalidad, ya no es interesante. Siento presión en el pecho y apenas puedo respirar.


  —Isa… —La llama Luis, buscando darme una tregua. Es el mejor.


  Ella se acerca a él y cuchichean entre ellos. Espero que le está diciendo que es una arpía al más puro estilo Luis…


  «Volver con él…». ¿Qué más da que sea de mentira o de verdad? Ya me conozco la diferencia para ella… ¡Ninguna! Me dijo que se estaba enamorando de mí y la creí… ¿La gente se desenamora tan fácilmente? ¡¿Cómo?! ¿Qué se hace con el amor que no te cabe dentro y que ya nadie quiere? ¿Qué tiene Jaime que pueda compensar haber amenazado la vida de alguien?


  Me va a explotar la cabeza, pero algo han tenido que hablar… Le habrá contado mentiras. La habrá engatusado porque es elegante, un pijo y un cabrón. Quizá debería empezar a serlo yo también, nunca me he tenido por uno, pero al parecer son los que se llevan a las chicas que valen la pena.


  Yo siempre me tengo que conformar con mujeres que prefieren mi cuerpo que mi cerebro, pero Isa me acaba de enseñar una lección valiosa: que el físico no importa… Ni siquiera el dinero… Lo más importante es el poder. Y muchas mujeres aún desean verse subyugadas por él, para sentirse seguras o… no tengo ni puta idea de cuál puede ser el motivo por el que prefieren a un hombre así, pero quiero preguntárselo cuando me encuentre mejor y la respuesta no vaya a matarme en el acto.


  —Me voy a ir… —anuncia Isa con pena⁠—. Mañana hablamos…


  —No te vayas… —digo desesperado, levantándome. Menuda fuerza de voluntad la mía.


  «Contrólate, joder… ¡No supliques!, y ni se te ocurra llorar. Tienes que ser duro y tratarla mal, es lo único que respeta… Solo así se quedará».


  Miro a Luis sobrepasado y percibo que niega con la cabeza disimuladamente pidiéndome que no lo haga. Que deje a mi pronto cabrón atado y sea yo mismo porque él confía en mí. En nosotros…


  —Mañana vendré para el lanzamiento, ¿de acuerdo? —⁠empieza ella tratándome como a un asunto laboral. ¿Ya no recuerda nuestros besos lentos?⁠—. Así te enseño a consultar las campañas de Google Analitics, para que sepas controlar tú mismo cómo van las visitas…


  —Quiero que vivas aquí —exijo rotundo⁠—. Aún estamos casados… Si no puedes estar con él ¿para qué te vas a ir? Vamos a estar trabajando todo el tiempo, como antes y…


  Ella mira al suelo. Y es la primera vez que mis esperanzas renacen porque siento que está sufriendo de algún modo por mí.


  —Es que… —empieza seria—, necesito un par de días alejada de ti.


  —¿Por qué? —pregunto dolido.


  Ella mira a Luis y este entiende que es una conversación privada y desaparece.


  —Miguel… yo todavía siento algo por ti y no quiero que…


  Automáticamente me acerco a ella y le cojo la cara. Ella se aparta y la insto a juntar nuestras frentes para hacerla recordar lo que somos juntos.


  —Para, por favor… Sigo muy enfadada contigo.


  —Isa, por Dios… no me hagas esto —⁠le suplico rozando sus labios⁠—. Te necesito… Te quiero… y sé que tú también me quieres.


  —Te digo lo mismo que le he dicho a él… —⁠Aparta la cara reteniendo sus emociones⁠—. No confío en ti ni en nadie. Me has decepcionado… Que me lo hayas ocultado todo me manda una señal clara. No hay confianza, solo sexo. Me manipulas como quieres con tu cuerpo, tus manos y con esos labios que me vuelven loca, pero es hora de parar y de pensar en mí…


  —Isa, joder… ¡Yo no hago nada! Son tu cuerpo y tu corazón los que te están diciendo que estés conmigo. —⁠Intento abrazarla, pero no me deja. Se aparta de mí.


  —Miguel… lo pasamos muy bien juntos, pero terminaríamos rompiendo. No eres lo que busco, ya te lo dije…


  —¿Y qué buscas? —pregunto desquiciado.


  Ella niega con la cabeza sin respuesta e intenta marcharse, pero la cojo de la mano para que conteste.


  —Por favor… dímelo…


  —¡Es que no sé lo que busco!, pero no es sentirme mal. Y contigo lo hago porque siento que estoy cobrándote mis sentimientos… Y no es cierto. Esto no es amor. Son sensaciones irreales y poco serias…


  Pone distancia entre nosotros y siento frío al instante. «¿Irreales?».


  —Volveré cuando esté lista para trabajar… A eso me apunto. Nos quedan quince días… Déjame cumplir el contrato que tenemos firmado, uno que no incluía estar juntos. Eso se acaba aquí.


  La sigo con la vista hasta que se la traga el ascensor y me desplomo sobre el sofá.


  «¡Puta mierda de vida!». Ningún dinero repara un corazón herido.


  Oigo volver a Luis, que trae una bandeja con dos vasos anchos, una cubitera y varias botellas y refrescos.


  —Llega la medicina —anuncia con sarcasmo. Y me entran ganas de llorar solo por poder contar con él cuando no tengo a nadie más. Eso es verdaderamente un amigo. Los que se quedan cuando estás en la mierda.


  ¿Dónde están mis Magníficos? Saben que estoy exiliado y no han dado señales de vida. Es como si ya hubiesen asumido hace tiempo que tenían que renunciar a mí, porque ahora formo parte de otra raza… de otra tribu.


  A Luis lo noto triste, pero deduzco que es por la situación que hemos creado Isa y yo. ¿Quién pensaba que esto podía salir bien?


  Cobrar por ser mi mujer y serlo de verdad son cosas opuestas…


  Al rato me doy cuenta de que mi todavía cuñado está bebiendo mucho y muy rápido; algo le pasa. Hablamos durante un rato más de toda la historia de Jaime y de la discusión que tuve con Isa en nuestro momento más dulce y al finalizar comienza a hablar él.


  —Yo… quería pedirte perdón…


  —¿Por? —pregunto sorprendido.


  —Por lo de Sheila… Confiaste en mí y me engañó vilmente…


  —Nos engañó a todos, tranquilo…


  —Te juro que no me lo explico. —⁠Empieza incrédulo⁠—. Estuvimos estudiando… ¡Se lo sabía, joder! ¿Por qué no hizo los exámenes? ¡¿Qué le costaba?! Me hizo creer que éramos amigos…


  Me sorprende verle tan afligido. Y callo para que siga hablando.


  —Estuvo encantadora conmigo… —⁠la acusa.


  —Sheila es una encantadora de serpientes. Siempre lo ha sido. Es difícil saber cuándo es ella misma, pero cuando lo disciernes es muy emocionante, porque el resto del tiempo está representando un papel… Me recuerda a una chica que el 99 % de las veces es muy estirada, pero ese 1 %… Ese uno me ha jodido la vida.


  Él me sonríe con pena. Sabe que estoy pensando en Isa.


  —Me dijo su amiga Laura que no siempre ha sido así… —⁠indago un poco y Luis suspira.


  —No, antes no era tan ambiciosa. Pero cuanto más destacas, cuanta más envidia generas, más implacable te vuelves y con más fuerza respondes. Y lo peor que puede pasarle a alguien que ha sido infravalorada por los hombres toda su vida es sentir que ha pegado, y perdona que lo diga, un braguetazo de la hostia contigo…


  —Gracias, tío… y yo pensando que era amor…


  —Mi hermana es un poco misándrica… aunque lo niegue. Siempre está a la defensiva con los hombres, no se fía de ellos; quizá por el comportamiento de mi padre en su día… Muchas veces se niega cosas que le gustan solo por no faltar a mensajes feministas mal formulados o mal entendidos, ya no lo sé… pero me entristece verla sufrir… Va por la vida como una de esas orientales que piensa que tiene que renunciar al amor porque debe demostrar que está a la altura de cualquier ejecutivo, cuando seguro que, si lo hablasen con sus parejas, la mitad estaría encantado con la idea de ser amo de casa. ¡Yo creo que se puede tener todo! Pero lo que está claro es que está loca por ti…


  —Eso me ha dicho, que no se quedaba porque sentía algo por mí. ¿Cómo se come eso? —⁠digo enfadado.


  —Muy sencillo. Siente algo, pero no quiere sentirlo… ¡Como si se pudiera elegir…! Antes eran sus prejuicios clasistas los que la alejaban de ti, y ahora son sus ideas radicales las que le están impidiendo ser feliz. Pero ya se dará cuenta…


  —No se puede mandar sobre los sentimientos… —⁠me quejo⁠—. Ojalá se pudiera…


  —El problema es que Isa es la reina de la fuerza de voluntad… aunque contigo le falle mucho, por eso ha huido de aquí como una rata cobarde…


  —Qué bien… —digo irónico—. Es precioso sentir que no quiere quererme… Es como cuando en Orgullo y Prejuicio el señor Darcy le dice a Lizzy que «la quiere contra los dictados de su corazón». Es para darle una hostia con la mano abierta al jambo…


  Luis suelta una risita.


  —¿Cómo sabes tú quiénes son esos? ¡Con frases y todo…!


  —Mi hermana me obligaba a aprenderme muchos diálogos y a escenificarlos con ella; luego me la cascaba pensando en Keira Knightley…


  —¡No me jodas! ¡Si no tiene tetas!


  —Es que me metía mucho en el papel: «He luchado contra mi buen juicio, contra mi familia, la inferioridad de su cuna, mi rango y muchas cosas más… ¡pero la amo!». Mi vida es igual, solo que yo ahora soy Elisabeth…


  —¡Tú no puedes ser Elisabeth! —⁠exclama ya ebrio⁠—. Olvídalo… Eres demasiado guapo para ser Elisabeth…


  Me parto con él.


  —Y ella es demasiado guapa para ser tan mala… —⁠musita bajito.


  —¿Quién? —pregunto perdido.


  —Sheila… Siento que te he fallado hasta el fondo —⁠dice tapándose la cara. Y me llama la atención verlo tan afectado. ¿Qué ocurre?


  —¡Eh, tranquilo…! Te digo que tú no tienes la culpa de nada. Llevaba demasiado tiempo esperando que cambiase, tenía mucha fe… y ella supo elegir el momento. Tú no has hecho nada… Sé cómo es Sheila… tiene un don, es una experta en seducción…


  Es decirlo y caer en la cuenta de dónde sale tanta culpabilidad.


  —¿Te ha seducido? —pregunto directo.


  —¡No…! —dice rápido. Demasiado rápido y con poca convicción.


  —Has dicho que fue encantadora contigo…


  —Sí, bueno…


  —¿Cómo de encantadora…? —pregunto con miedo.


  Que arrugue la cara y se peine las cejas no es buena señal.


  —Bastante encantadora… Y muy natural…


  —Uy, qué mal ha sonado eso… ¿Qué pasó?


  —¡Nada! —chilla acorralado. Pero a mí no me engaña. Nunca le he visto tan nervioso.


  —¿Qué te hizo? —pregunto preocupado tocándole la espalda, como si fuera la víctima.


  —No tiene importancia… de verdad…


  —Entonces fue algo. Cuéntamelo. Me espero cualquier cosa…


  —Simplemente quería que le hiciera caso… que le estuviera encima. ¡No…! ¡Encima, no…! O sea, pendiente de ella…


  —Por Dios…


  Me temo lo peor si empieza a tartamudear. Luis nunca es tan poco concreto. Normalmente es un cuchillo afilado. Creo que quiere que sepa algo sin contármelo y se lo pongo fácil.


  —Voy a hacerte una simple pregunta, ¿vale? Responde sí o no, es sencilla.


  —Vale… —dice sudando a mares.


  —¿Te besó?


  Su expresión cambia y se queda blanco. Blanco y embotellado…


  En vez de negarlo, coge su copa y bebe. Ya me ha respondido.


  —Yo no hice nada… —aclara.


  —Te creo. ¡Joder, esa maldita cría va a acabar mal!, lo presiento…


  —Quiso llegar más lejos… —suelta de pronto Luis.


  Mis cejas suben hasta el límite de mi pelo. Dios…


  Vale que yo me he follado a su hermana, pero Sheila es… bueno, sí… una mujer hecha y derecha, pero para mí siempre tendrá nueve años.


  —Pero la frené. —Se apresura a decir⁠—. Y discutimos… Le dije que era una furcia…


  —¡Hostia…! —Alucino. Por un momento pienso que Sheila no ha desaparecido solo por huir con la pasta, sino por humillación.


  —También le dije que era una pésima actriz… por eso creo que sé a dónde ha ido.


  —¿A dónde? —pregunto con avidez.


  —A Los Ángeles, a hacer castings… y con lo guapa que es, la edad que tiene y los medios de los que dispone, espérate que no lo consiga… porque desde luego, a mí me la pegó pero bien… —⁠dice herido, luego carraspea⁠—. Casi logra que me crea que le gusto de verdad… Era tan real… —⁠Vuelve a coger el vaso y bebe otro largo trago para aplacar… ¿su dolor?


  Entonces me doy cuenta de que esto va más allá de que Luis esté escandalizado… más bien está dolido. Y me preocupa. Estoy acostumbrado a que la egoísta de mi hermana no piense nunca en las repercusiones de sus acciones, pero sé que Luis no lo ha tenido fácil, según me explicó Isa, y esto parece haberle afectado bastante.


  —¿Estás bien? —pregunto cauteloso.


  —Sí, sí… —dice quitándole importancia. Pero no le creo. Quiero ayudarle. Aunque si algo estoy aprendiendo de la pena es que hay que pasarla. Vivirla. Aburrirla… para despedirla cuando estés preparado. Porque si intentas taparla, vuelve con el doble de fuerza.


  Al día siguiente no hacemos absolutamente nada. Como mucho la fotosíntesis tirados en las hamacas de la terraza. O sea, vegetar.


  La noche anterior nos emborrachamos tanto que terminó confesándome que era virgen. Casi me muero del puto shock… Nunca me había planteado cómo sería la vida sexual de Luis. Daba por hecho que a muchas tías les gustaba el rollito de inteligente que tenía, y tampoco era feo, además, a muchas mujeres les gustan los osos pandas. Es decir, tíos grandes y fuertes, chistosos y bonachones. Es un hecho. Al final los guapos causan desconfianza y la gente quiere vivir tranquila… Y después de enterarme, estuve todavía más convencido de que tenía que ayudarle, porque parecía avergonzado de ello.


  No es yo que piense que ser virgen es nada malo, pero sí creo que debe ser una elección; y él no había escogido serlo. Lo había intentado varias veces. Me contó lo de las prostitutas y sentenció con seguridad que no se sentía cómodo con ellas. Y me dan ganas de urdir un plan. No para que folle, sino para que gane seguridad en sí mismo. Parece que lo de Sheila lo ha dejado hecho polvo…


  Necesito hablar con Isa… para que me ayude a convencerle de meterse en el programa que habíamos hablado del ANTES & DESPUÉS.


  Rodar el cambio físico de una persona de principio a fin. Y demostrarle a los desanimados que todo es posible. Eso sí, quien quiera seguir siendo gordo y feliz que lo sea. U orondo. O una persona con sobrepeso. No quiero herir sensibilidades semánticas.


  Pero mi plan hace aguas…


  Porque cuando Isa aparece en el ático vestida con una camiseta blanca de pico, una falda plisada de cintura alta hasta la rodilla y su mirada de porqueyolovalgo, me preocupa cómo decírselo sin quedarnos a solas, porque no respondo de mis impulsos…
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    La suerte para triunfar en la vida, se llama creer en ti.


    Anónimo

  


  «Aviso ya: mi hermana me pone cero».


  Necesito aclararlo antes de contaros esto… porque os juro que, después de las sensaciones que experimenté con Sheila, estar en la misma habitación que Flik y Flak (los dos en un reloj…) es como ver porno con la ropa puesta. Todavía recuerdo cómo deseaba que mi reloj marcara la una menos cinco para que pareciera que estaban follando… pero lo de estos dos… es otro nivel. ¡No sé a qué cojones juegan!


  Se había metido mi polla en la boca, joder… Me refiero a Sheila, no a mi hermana, pero lo hizo. Maldita loca… Me la había mamado como en mi vida, nunca mejor dicho… Y mi cabeza hizo ¡boom!


  Hizo tan boom que no reaccioné hasta que rocé su coño húmedo con mi verga y frené porque estaba a punto de correrme en su misma entrada. Fue como despertarme de un sueño porque te haces pis. Y menos mal que lo hice, porque habría sido algo catastrófico…


  La vergüenza humana tiene un límite… y si te lo saltas, te mueres en el acto, directamente, pero de verdad. Fulminado. Yo he sentido ese límite.


  Así que tuve que parar y razonar que todo aquello era una puta locura. Pero estuve a punto de hacerlo. A punto. Todavía sueño con hacerlo… Y ahí sí que no me despierto. Menos mal que mi madre se ha ido y ahora vivo solo, porque llevo toda la semana poniendo lavadoras con millones de mis pequeñajos dando vueltas y ahogándose en ellas. Me siento un asesino, ¡dicen que viven tres días…!


  Volviendo a los PornStar… Le recomendé a Miguel que abortara sus planes de seducción con Isa y se centrara en el trabajo. Era la manera más rápida de que ella bajara sus defensas con él. Y lo intentó, pero el pobre diablo no tiene las dotes interpretativas de su hermana.


  Maldita mentirosa… Lo que más me jode es que a veces seguía pensando que no era fingido, que a Sheila le gustaba de verdad… como la clásica persona que al cortar con su pareja y descubrir cien puñaladas traperas, sigue pensando que todavía puede hacerle cambiar de idea y quererle.


  Me parece penoso que me dominen así los sentimientos. Y todo por pensar que es imposible fingir algo así, pero quizá sí era buena y eran mis ganas las que deseaban que hubiera sido cierto porque… Dios… ¡qué tía…! Qué guapa era… cómo sonreía… cómo vivía las cosas… y qué jodidamente sexi resultaba, la HIJA DE PUTA…


  ¿Fingir que la habían atacado e ir a Urgencias? ¿En serio?


  Arranqué el coche de delante de su casa pensando que ojalá llegara Jaime y la matara… Así estaba de cabreado.


  Nunca me he sentido más manipulado. Y sobre todo, sentía que se había reído del pobre gordito al que ninguna chica le hace caso.


  ¡Podía habérmela follado…! Iba a dejarse, joder… Por eso me salió llamarla furcia. Porque si hizo todo eso por dinero, si se metió mi polla en la boca por dinero… lo era con todas las letras. Y eso demuestra lo distintos que somos, porque yo ni pagándolo había podido soportarlo.


  «Espero que no vuelva jamás…».


  Y deseo que sufra… Pero no en general, sino por mí…


  Por eso el día que Isa y Miki me propusieron llevar a cabo la Operación Cambio Radical Vida Sana… les dije que sí. Por aquel entonces pensaba que Miguel y mi hermana terminarían juntos teniendo un hijo y que el puto Alien aparecería en algún momento para interesarse por la criaturita. Entonces se iba a cagar. Entonces no se encontraría al gordo cabrón. Solo a un cabrón que podría devolvérsela con su propia moneda. ¡La odiaba, joder…!


  Y odiaba la imagen de sus tirantes deslizándose por sus hombros martilleando mi cabeza día y noche enseñándome el inicio de unos pechos llenos y jugosos, no como los de Keira…


  La verdad es que después de esa pequeña incursión en el mundo de la sexualidad, mis necesidades se despertaron de golpe.


  Y encontrarme a Isa y a Miki enrollándose a saco en la encimera de la cocina la semana siguiente, no me ha venido nada bien. Ella está abierta de piernas y él hundido hasta el fondo, como yo nunca hice… Aparto la vista de inmediato y me empalmo por los recuerdos que me vienen a la cabeza. Sin duda es uno de los peores momentos de mi vida. Puaj…


  


  «¡Joder, joder, joder…! Esto no está bien…», maldigo mientras noto el sabor de Miguel haciendo estragos en mis enzimas. Pero estoy tan excitada que soy incapaz de parar… o quizá sea que una semana sin poder tocar a la persona a la que amas sea demasiado duro para cualquier ser humano. Incluso para mí.


  He echado tanto de menos Japón, o más bien, nuestra sintonía allí, que ya no podía aguantar más. Pensaba que tenía las cosas claras: «Fuera hombres. Dentro Isa». Idea que, por lo visto, mi clítoris no comparte.


  Se me perdona… No soy perfecta. Caemos una y otra vez en la tentación de cosas que no nos convienen pero que nos hacen felices y quien no lo haga… ¿para qué vive?


  «¿Quién dice que Miguel no te conviene?», resuena una voz dentro de mí, pero no quiero escucharla. Hace mucho tiempo decidí no dejarme dominar por los sentimientos, y si la semana pasada tenía claro que no podía enamorarme de un tío como él, en este momento, le quiero dentro.


  —Seguro que Luis nos está oyendo, pero me da igual… —⁠susurra en mi boca y vuelve a besarme con frenesí⁠—. Te he echado tanto de menos, joder…


  La pasión a nosotros se nos carboniza.


  —Yo también… —jadeo—. Seremos muy distintos, pero es innegable que tenemos una cosa en común…


  —Desde luego, ¡esto…! —exclama metiéndose en mí de un solo empellón.


  Soltamos un gemido que seguro que han escuchado los de la cafetería de abajo. Lo siento por Luis… pero no podíamos estar un segundo más sin rozarnos. ¡Ni siquiera ha hecho falta decir nada!


  Me lo he encontrado recién levantado, sin camiseta y bebiendo agua helada a morro… y casi colapso.


  Él me ha mirado. Yo llevaba una coleta mal hecha, un pantalón corto de Bambi y camiseta verde de lycra, pero con una sola mirada ha bastado. Ha avanzado hacia mí, limpiándose la boca con el antebrazo, ha dejado la botella abandonada en la encimera y se ha estrellado contra mis labios en plan «hasta aquí he llegado».


  Y yo sabía que acabaría pasando desde que aparecí al día siguiente de la discusión en el piso y me miró de esa manera que me hace palpitar entera.


  Ha sido una semana demasiado fructífera como para frenarnos. Necesitábamos celebrar que el lanzamiento de Miguel ha sido un éxito. Que las redes arden con comentarios sobre el bombón al que me he encontrado esta mañana en la cocina sin envoltorio y que ahora mismo me estoy comiendo…


  Le rodeo el cuello con las manos y lo atraigo para besarle con fuerza, deseando que me empotre contra la superficie más cercana. Creo que solo he dicho «Ahora mismo», cuando quería decir «Te necesito ahora mismo», y me ha entendido a la perfección.


  Pero que no cunda el pánico.


  Esto pasa por compartir cuatro paredes (o unas cuantas más) y haber vuelvo a ver vídeos de una época en la que fuimos inmensamente felices. Si no nos viéramos cada día, a cada hora, sería diferente… ¿no?


  Y con ese pensamiento seguimos el resto de la semana, compartiendo besos, mordiscos, caricias en el pelo hasta quedarnos dormidos y maratones de sexo en nuestro dormitorio ya compartido cuando cae la noche. Menos mal que el lugar es grande y que Luis ha optado por comprarse unos cascos que aíslan por completo del sonido exterior. No obstante, en el aire flota una nube negra… la de los te quiero que él formula a veces cuando entra y sale de mi interior. Te quieros que yo soy incapaz de responderle en voz alta, aunque los esté sintiendo. Prefiero no hablar de ese tema.


  El primero que me dijo fue en medio de una discusión y, bueno… fingí que no lo había escuchado porque lo cierto es que no quería escucharlo. No mientras me estuviera pagando por ser su… pareja.


  Y hablando de cosas más tangibles. Ahora mismo tenemos material grabado para postear un mes, pero hay que grabar más y hacemos un calendario con varias posibilidades, entre ellas, la de preparar a Luis para su cambio físico con vistas a que el programa con él dure un año.


  Cristian parece encantado con la idea y cada vez que me felicita, me siento muy valorada. Las acciones están subiendo desde que Miguel se convirtió en la imagen de la marca y las ventas del merchandising que exhibe en los vídeos se han disparado.


  El día anterior a que se cumpla un mes de casados, Jaime me escribe un mensaje que me deja helada: «Tengo ganas de verte… ¿Podemos quedar mañana o es demasiado pronto?».


  «Joder, ¿es mañana ya?», pienso angustiada. No. Me niego…


  Un malestar hijo de perra se arremolina en mi estómago, pero esto no es una cuestión de lo que más me apetece, sino de lo que tengo que hacer… De lo correcto. De lo más seguro para todos…


  Aviso a Luis de que redacte los papeles de divorcio y me mira raro.


  —¿Va en serio…?


  —Era el trato… Nos divorciaríamos al llegar al mes.


  —Pero ¿tú quieres divorciarte? —⁠me pregunta confuso. Al no contestar, continúa⁠—. Lo digo porque… estáis liadísimos y pensaba que…


  —Estamos pasando el rato.


  —Pasando el rato —repite Luis atónito⁠—. Los ojos no te brillan así por pasar el rato…


  —Sé lo que me hago… —murmuro concisa⁠—. No puedo estar más tiempo con él. Ha sido divertido, pero…


  —¿Divertido? Isa, no me jodas… Estáis locos el uno por el otro.


  —No te lo niego. Miguel es como un adolescente y un amor de verano juntos… y está genial, pero no es lo que busco en la vida… —⁠digo intentando convencerme a mí misma⁠—. Para un rato está bien, pero…


  De pronto veo que Luis se queda catatónico por algo que hay detrás de mí. Y sé que es Miguel. Maldigo en silencio. No quería que fuera así…


  —Isa… —Pronuncia mi nombre con dureza⁠—. ¿Podemos hablar?


  Ha sonado fatal. Y con razón.


  Asiento y lo sigo hasta la habitación, donde cierra la puerta.


  —¿Soy para un rato? —repite dolido⁠—. Vaya, muchas gracias…


  —Ya lo hemos hablado… —digo compungida⁠—. Me gustas mucho, pero…


  —¿Gustar?, yo pensaba que…


  —¿Que qué?


  —¡Que te habías dado cuenta de que esto es algo más! De que estamos muy bien juntos. ¡Le dijiste a Jaime que estábamos enamorados, joder!


  Empiezo a encontrarme mal. Necesito que entienda mi postura.


  —Miguel, escúchame, esto es lo mejor. Necesito que Jaime no intervenga en tu lanzamiento y le voy a hacer pensar que tiene posibilidades conmigo. Por otra parte, lo nuestro era un contrato y si creyera que es algo más, te tendría que devolver todo el dinero. Pero no lo es…


  —¿Me estás diciendo que lo de la isla no significó nada para ti, que formaba parte de tus honorarios? —⁠Me acusa.


  —Miguel… en ese momento era todo muy idílico y…


  —Dios… ¡No me hagas divorciarme de ti con lo que te quiero…!


  Suena totalmente herido y me está matando. Se pasa las manos por el pelo sintiéndose acorralado. A mí me duele el alma, pero que me muera ahora mismo si tengo que renunciar a todo por amor. ¡El amor no debería ser así! O yo no estoy hecha para esa clase de amor.


  —¡Este no era el plan, joder…! —⁠digo cabreada. Y aprieto los labios para no llorar⁠—. No era el plan enamorarme de ti…


  —¡Olvida el jodido plan! ¿Qué sientes tú? ¡A mí nada me hace más feliz que estar casado contigo! Y sé que tú eres feliz conmigo, así que ¡arriesguémonos! Sigamos casados y que le jodan a Jaime… —⁠dice cogiéndome de la cara para convencerme⁠—. Buscaremos una solución.


  —Miguel… —Pongo mis manos en las suyas para pararle. Me entristece prever que voy a tener que hacerle daño para cortar esto. Daño a los dos, pero…


  —Te quiero, joder… —farfulla en mi boca⁠—. Te lo he dicho siempre: quiero estar contigo, vivir contigo, bailar contigo… ¡hacerlo todo contigo! —⁠grita desquiciado⁠—. ¿Y tú quieres irte con él? ¿En serio…? Es decir, ¿vas a renunciar a mis caricias para aceptar las de él?


  —Va a ser fingido… —gimo.


  —¡Me importa una mierda! —De un manotazo tira una lámpara al suelo. Luego se avergüenza, pero esto es más de lo que pude soportar.


  La culpa es mía por permitirme esta semana para coger fuerzas y vivir de recuerdos durante meses.


  —Miguel… Lo voy a mantener a raya… aun así tengo claro que ahora mismo no quiero estar contigo.


  Lo veo agarrarse el puente de la nariz y se me parte el corazón.


  —Pensaba que ya habíamos superado esa mierda… Si no quisieras estar conmigo, no lo estarías. ¡No me jodas, Isa!


  —Que tengamos magnetismo y nos lo pasemos genial no significa que vaya a funcionar, esta no es una relación con bases adultas…


  Lo veo subir el mentón como si le ofendiera lo que acaba de oír.


  —Quién sabe si en un futuro —⁠intento suavizarlo⁠—, pero ahora mismo… no quiero estar atada a nadie. Necesito estar sola. Sentir que lo consigo por mí misma… Entiéndelo, por favor…


  —Le eliges a él a pesar de todo lo que me ha hecho… —⁠dice herido⁠—. A pesar de todos los besos increíblemente lentos de esta semana… a pesar de tener una conexión que no creo que vuelva a sentir jamás con nadie más —⁠dice incrédulo y destrozado⁠—. Si te vas ahora no creo que pueda perdonártelo, Isa… No lo hagas…


  Mis ojos comienzan a encharcarse al notar su dolor y el riesgo que estoy corriendo.


  —No lo elijo a él, me elijo a mí… —⁠consigo decir con la voz rota⁠—. Por una vez me estoy eligiendo a mí.


  —Y te estás equivocando… —Solloza tocándose el pecho, como si lo notara apelmazado.


  —Lo siento mucho… No quiero perderte, pero…


  —Pues lo siento, pero no soy un puto bufet libre —⁠dice agresivo.


  —No… yo me refería a… como amigo…


  —Hay gente que no puede serlo… Nunca hemos podido. Desde el principio todo fue mucho más allá. Nunca miraré a una amiga como te miro a ti. Si no puedo estar contigo, no quiero tenerte cerca…


  —Este es el motivo por el que no debes liarte nunca con tu jefe —⁠digo con sarcasmo⁠—. Porque acabas de patitas en la calle…


  —Lo siento si mis sentimientos están por encima de tu bolsillo —⁠dice con desprecio⁠—. Si esto solo fuera un lío, no pasaría nada, pero no pretendas que te vea todos los días sintiendo lo que siento. Ni de coña… —⁠sonríe sin sentirlo⁠—. Por ahí no paso, lo siento. No soy un puto robot como tú que solo sonríe cuando debe, siente cuando debe y deja de querer cuando se cumple la fecha del contrato. Pero no te preocupes, mañana tendrás el finiquito y serás libre. Podrás empezar tu nueva vida, con tu negocio y tu no-relación con Jaime. Hoy tómate el resto del día libre y vete…


  —Pero…


  Me muerdo la lengua al verlo desaparecer de mi vista.


  Me la muerdo de miedo, de vergüenza y de pena. Me cuesta un mundo recordarme por qué estoy haciendo todo esto y no ir corriendo a suplicarle que me perdone por desobedecer a mi corazón. ¡Pero lo hago por las miles de mujeres que están subyugadas a la cuenta corriente de sus maridos, joder…! Lo único que sé es que yo no quiero vivir a la sombra de nadie nunca más. Necesito demostrarme a mí misma que puedo llegar a donde quiera sola. Y no me apetece una mierda ponerle buena cara a Jaime, pero debo hacerlo hasta que se me ocurra cómo neutralizarle para que nos deje en paz definitivamente a todos.


  Cojo lo que encuentro mío por el piso. Robo algo suyo y me voy intentando no llorar cuando dejo el anillo encima de la mesa del salón con una nota.


  
    Creo que siempre has sabido cómo era.


    No me guardes rencor por no amarte más que a mi vida.


    Isa.

  


  Intento convencerme de que esto solo es una batalla de una guerra que está por llegar, la del resto de nuestras vidas. Las de los dos.


  Esa misma noche, Luis me llama.


  —¿Ya está? ¿Así de fácil? ¡¿Te despides?! —⁠dice alucinado.


  —Es lo mejor… —insisto sombría.


  —¡¿Cómo puedes decir eso?! ¡Le has roto el corazón, joder! Con esto no contaba el viejo Rober cuando os obligó a casaros. ¡Ahora Miguel está hecho mierda, coño!


  —¿No es lo que querías para mí? ¿Que dejara de preocuparme por los hombres y mirara por mí misma? Pues es lo que he hecho…


  —¡Eso te lo dije cuando pensaba que Miguel era solo un capricho! ¡Ahora es diferente! Joder, Isa… ¿vas a renunciar a lo mejor que te ha pasado por…? ¡¿Por qué?! ¡¿Por tu puta visión radical del feminismo?!


  —¡No es radical!


  —¡Sí, cuando hace que sufras gratuitamente! ¡El feminismo es IGUALDAD, no la supremacía de la mujer por encima del hombre…! Admítelo de una vez, ¡esto no tiene nada que ver con el puto dinero, sino con tu orgullo! Podrías perseguir tu carrera a su lado, ¡juntos!


  —¡No, no puedo…!


  —¡¿Por qué no?! ¡Él te necesita…!


  —¡Estoy harta de que todo el mundo me necesite, ¿sabes?! ¡Pero nadie se molesta en preguntarme qué necesito yo…!


  —¡¿Qué necesitas tú?!


  —¡¡Estar sola!!


  —¡¿Cómo los orientales?! ¡Yo lo que veo es que tienes MIEDO!


  —¡Me cago en todo, Luis! ¡Déjate de fantasías amorosas! Aquí hay más en juego de lo que Miguel cree. Y a diferencia de él, yo tengo una responsabilidad con mi trabajo y sé que estoy haciendo lo que debo con Jaime. ¡Es por su puto bien!


  —¡Genial! ¡Un trabajo impecable!, pero ¿qué hay de tu corazón?


  «Mi corazón no vale tanto…», me escucho pensar. Pero callo.


  —¿Confías en mi criterio o no?


  —Ya sabes que sí… —dice a regañadientes⁠—, pero…


  —Pues no preguntes más. Sigamos adelante.


  —Joder, ¿no has aprendido nada de las jodidas novelas románticas que lees, donde el hombre poderoso lo tiene todo perfectamente calculado menos sus sentimientos indomables? ¡Tú eres ese hombre! El que luego se traga sus palabras…


  —Pues me las tragaré, pero ahora hay que seguir el plan.


  —¿Y qué coño hacemos? ¡Miguel está fatal…! Es como esos trolls grises que no cantan… Y es agotador intentar convencer a alguien de que no se suicide todo el tiempo, sería una gran pérdida ahora que mis acciones van viento en popa…


  —¿Qué acciones?


  —Invertí un dinero que tenía ahorrado. Miki es mi puto caballo ganador y tú lo has lesionado, joder… Crees que así le ayudas, ¡pero le vas a hundir…! Y luego te arrepentirás. ¡Lo sé! No entiendo cómo puedes hacerle esto… —⁠murmura decepcionado.


  Me cabreo por qué mi hermano no lo entienda. Me refiero a la protección de la que gozan todos los hombres. Del permiso para hacer y sentir lo que quieran sin ser cuestionados. De la importancia que le dan a su sufrimiento y la poca que le dan al de las mujeres.


  —Mira, Luis… Miguel lo superará como hemos hecho todos. Como lo hice yo cuando se me rompió la vida que tenía planeada estando a punto de casarme y como haces tú cada día por evitar avanzar con la tuya. Si no ve que seguir juntos podría joderlo todo, ya tomo yo la decisión por los dos. Lo que no voy a ser es una tonta enamorada e irresponsable por mucho que le quiera…


  —Ya sé que Miki se repondrá. La que me preocupa eres tú… Porque sé lo crítica que puedes llegar a ser contigo misma y no sé si podrás perdonarte alguna vez haberte alejado de él…


  —Me lo perdonaré porque ahora mismo siento que necesito alejarme de todos los hombres de mi vida, incluido tú —⁠digo tajante.


  —Vale… bien… Necesitas volar sola para cumplir tu sueño. Lo respeto, pero yo no voy a abandonar a Miki, me necesita… —⁠dice con culpabilidad⁠—. Y no quiero que te lo tomes como que lo elijo a él, en vez de a ti…


  —¡Para nada…! De hecho, quiero que te quedes con él. Cuidaros mutuamente. Porque no sé qué te pasa, pero creo que no debes de volver a casa conmigo. Tienes que avanzar, Luis…


  —Lo sé… Pero te echaré de menos… ¿Tú estarás bien?


  —Sí, confía en mí. Te llamaré una vez por semana, ¿de acuerdo?


  —Lo de Jaime me preocupa mucho… —⁠insiste.


  —Confía en mí, por favor. Te quiero, hermano.


  —Te quiero, fea. No dudes en llamarme si necesitas cualquier cosa, por favor…


  Esa noche me harté de llorar sola en casa contra su camiseta del FBI. Mi pequeño hurto, algo impregnado con su olor. Lo necesitaba… Y necesitaba intimidad para expresarlo. El detonante fue el mensaje que me mandó cuando descubrió que había dejado el anillo…


  Me permití llorar ríos masticando mis sentimientos hasta vomitar. Quería quedarme yerma de tristeza por él y debía guardar energía para quedar al día siguiente con Jaime y soportar las odiosas comparaciones. Esa sonrisa falsa, pedante y orgullosa de abusón, haciendo gala de un poder que no se ha ganado… frente a la sonrisa de Miki: gamberra, divertida y pervertida… Su respiración entrecortada al follarme… Sus caricias sinceras y codiciosas, frente a los gestos condescendientes de Jaime… Joder, menuda tortura.


  «Puedo con ello», pensé convincente. O eso creía yo…


  Dejé de pensarlo, tres meses después, cuando encontré a Miguel en la portada de una revista de la mano de una de mis actrices favoritas del panorama español. Una que estaba en mi lista de mujeres con las que me acostaría además de Angelina Jolie, Beyoncé y Blanca Suárez.


  Había pasado página…
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    El hombre que persiste durante la mala suerte, es el que está allí cuando llega la buena suerte y está listo para recibirla.


    Robert Collier

  


  Tres meses después


  —Buenos días, señor Vílchez.


  —Buenos días… —contesto seco por sexta vez desde que he entrado en el edificio.


  Ahora exijo que me llamen así. Miki es solo mi nombre artístico, para los fans. Para el equipo con el que trabajo soy el señor Vílchez. Es como si a Marilyn Monroe su madre la llamara Marilyn, en vez de Norma, que es como se llamaba de verdad.


  Con Miki siento que represento un papel delante de la cámara, porque yo ya no soy así. Y son pocos los que se dirigen a mí como Miguel. Mi madre y Luis. Sheila ni siquiera contesta a mis mensajes…


  Luis, sin duda, se lo merece. Fue mi jodida tabla de salvación el día que mi divorcio se hizo efectivo. Estaba tan hundido… que tuvo que sacarse de la manga una idea que me distrajera de querer morirme. Y el cabrón dio en el clavo. Me llevó a una Sala de la ira.


  Es un lugar donde las personas van a romper objetos con martillos y bates de beisbol y puedes desfogarte todo lo que quieras en diferentes escenarios.


  Os juro que funciona. Es megarápido para aliviar tensiones.


  No os penséis que al golpear me imaginaba a Isa, más bien me la imaginaba besándose con Jaime o la recordaba besándose conmigo lenta y concienzudamente. «Joder, cómo mentía de bien…».


  Intentaba canalizar el tormento de saber que no volvería a tenerla así nunca más, porque juré que no podría perdonarle aquello. Me refiero a obligarme a darle la espalda a un sentimiento tan grande.


  Mi divorcio fue un duelo. Una despedida. Pero de mí mismo…


  Cada vez que la recordaba diciéndome que yo no estaba al nivel, destrozaba un objeto en mil pedazos. Pero lo que realmente hice añicos aquella mañana fue una parte de mí. La más infantil. Arrasando con las tonterías que me gustaba hacer y con mis ganas de jugar. Se esfumó todo porque sentía que era lo que me había separado de ella… creo que nunca me tomó en serio.


  A cambio, nació mi sentido del ridículo, ese que tantas veces le recriminé a Isa obedecer frente a sus deseos más primitivos.


  Fue un adiós fulminante. Desnuqué al pobre Miki de un puñetazo.


  Aquella misma tarde, cuando mis amiguitos indivisibles —⁠a los que Luis había citado en mi casa para hablar⁠— me vieron, se asustaron al no reconocerme en mis gestos. Pero ¿qué esperaban? Hacía dos semanas que estaba en España y no se habían dignado a llamarme. Es como si me dieran por muerto. Y ahora tenían razón. Para ser justos, yo tampoco les llamé a ellos, pero porque tenía mis sospechas de que uno me había traicionado, y como estaba encoñadísimo con Isa… y tenía mi dosis vital de amor a rebosar, lo dejé pasar…


  Riki fingió no darse cuenta de mi pinta de zombi, diciendo:


  —¿Qué tal, fiera? ¡Ya te hemos visto en Instagram y en TikTok…!


  —Sí… sé que parezco un mono de feria —⁠me burlé de mí mismo.


  Se miraron unos a otros preocupados. Ni siquiera podía contarles que me encantaba mi nuevo trabajo, porque ya no estaba seguro de si seguía siendo así. En ese momento, no le encontraba sentido a nada.


  —¡Qué va! ¡Está genial, tío! Es una pasada… —⁠rebatió Riki intentando animarme. Siempre fue el que más me quiso.


  —Ahora, además de rico, ¡eres famoso! —⁠añadió Kiki con orgullo⁠—. Siempre supe que llegarías lejos…


  Al escuchar aquello me giré hacia él sorprendido.


  Ya había llegado a lo máximo de lo que el barrio podía ofrecerme y llegar más lejos suponía tener que irme, por lo tanto, ¿esperaban que les abandonara si no me hubiese tocado el Euromillón?


  —¿Dices que te alegras por mí? —⁠pregunté confundido⁠—. ¿Te alegras de que me vaya tan bien que ya no pueda vivir con vosotros? ¿Te alegras de haberte librado de mí y que me haya quedado solo?


  Por un momento, todos se quedaron sin respiración.


  —No, yo… ¡te echaré de menos, claro!, pero siempre supe que podías aspirar a más… y que el día que te dieras cuenta o conocieras a alguien en uno de esos gimnasios de altos ejecutivos que viera en ti lo que nosotros vemos, te ayudaría a trepar hasta donde mereces… y eso me hace más feliz que disfrutar de tu compañía…


  Mis ojos se humedecieron sin poder evitarlo. Puto Kiki…


  Aunque eso fue como otra hostia de realidad. Nunca engañé a nadie más que a mí mismo.


  Intenté no desmoronarme, pero tenía tal bajón que lo veía difícil. Estaba a punto cuando Niki saltó como si no pudiera callárselo más.


  —¡No estás solo, joder…! Ahora tienes a tu mujercita, ¿no? —⁠Su tono herido no me pasó desapercibido.


  Al momento, supe que había sido él el que había intentado sabotear mi relación avisando a Jaime, todo porque no soportaba haber sido reemplazado.


  —Nos hemos divorciado —respondí severo⁠—. Hoy mismo. Por eso estáis aquí… para celebrarlo. —⁠Brindé con acidez engullendo un chupito de una bandeja donde había unos cuantos.


  —Joder… ¿estás bien? —preguntó Kiki al notar mi tono pasivo agresivo.


  —De puta madre… Al final resulta que no quiere nada de mí, Niki. Prefiere estar con su exnovio, el pijo, no con un kinki como yo, puedes estar tranquilo. Debo de ser muy malo para no aguantarme a pesar de mi dinero, ¿no?


  No quise mirar a Luis para no leer en sus ojos la confirmación. Prefería ver cómo Niki se ahogaba en arrepentimiento y, preferí mirarlo a él. Sabía que no lo resistiría.


  —Yo… —empezó renqueante, y estalló en cero coma⁠—. ¡Todo es culpa mía! Pensaba que… Y luego en la despedida… y…


  —Tranquilo… —dije pacífico—. La culpa no es tuya, sino mía…


  —Tampoco te fustigues. —Saltó Kiki⁠—. El matrimonio es siempre la misma mierda…


  Todos sabemos por qué lo dice, pero ahora no puedo pensar en sus jodidos dramas. Sus matrimonios son material del El Club de la comedia.


  Al final Niki solo intentaba protegerme; él no sabía que Jaime me extorsionaba. Creía que Isa era una groupie que pretendía chupar del bote, y ojalá hubiera sido así, pero no.


  Ella era única… La primera chica que me había partido el alma.


  De pronto, recordé la nota que me dejó junto al anillo de pedida antes de marcharse del ático y la rabia que me invadió al descubrir que quería deshacerse de él.


  ¿No era solo un trabajo? Pues que lo cobrara entero.


  Miki: He encontrado el anillo. No lo quiero aquí. Es tuyo.


  Isa: Devuélvelo, por favor.


  Miki: No se puede devolver porque está grabado, lo que puedes hacer es revenderlo al mejor postor. Tampoco tiene ningún valor sentimental para ti, ¿no?


  Isa: No quiero revenderlo… Hazlo tú.


  Miki: Está a tu nombre. Si no lo coges, yo mismo lo llevaré a la policía y ellos lo entregarán a su legítimo dueño. Que eres tú.


  Isa: Miguel, por Dios…


  Miki: ¡Véndelo y dona el dinero! Tíralo al mar como la vieja del Titanic. ¡Me la suda! Ya no es mi problema…


  Isa: ¡Ese dinero no es mío!


  Miki: Sí que lo es, te lo has ganado, nena… Has bordado el papel de mujercita. Te lo mereces.


  No contestó más. E hizo bien, porque no pensaba parar hasta que alguien apartara ese pedrusco de mi vista.


  Al final, Luis lo retiró y se lo llevó otro día. Aquella noche bebí hasta desmayarme.


  Luis e Iván vieron mi cara norte aquella semana, pero hacia el finde llegó una buena noticia que me animó un poco. Más bien un paquete… Cuando vi que era de Sheila, respiré aliviado. Estaba viva. Y cabreada, al parecer. Ya éramos dos.


  El portero nos llamó diciendo que bajáramos a por él.


  —¿No puede subirlo usted…?


  —No puedo, señor… Es demasiado grande. Mejor, bajen… Además el señorito Luis tiene que firmarlo. Es el destinatario…


  Bajamos en el ascensor muy intrigados y cuando vimos en la calle un bulto cubierto con una sábana y un lazo gigante de color verde, nos miramos alucinados.


  —Firme aquí, por favor. Y tome este sobre —⁠dijo el mensajero.


  Luis lo hizo casi temblando y abrió el sobre con cuidado. Dentro había unas llaves con el emblema de BMW y un papel con una sola frase: «Para equilibrar el karma».


  Cuando lo destapamos descubrimos un X6 último modelo.


  Luis estuvo tres días mudo. Lo único que decía es que ese coche no era suyo. Debía de ser una frase fetiche de la familia…


  —Pues está a tu nombre, tío —⁠le dije comprobando los papeles y el seguro a todo riesgo por un año.


  —No lo quiero…


  —Pues regálaselo a alguien, a mí no me mires… —⁠Sonreí. Sobre todo al saber que, estuviera donde estuviera, mi hermana tenía remordimientos de conciencia por lo que había hecho. Algo es algo… Y tenía la esperanza de que algún día apareciera o me llamara.


  Pasaron semanas…


  Cuanto mejor iban las cosas en FitStar, cuanto más se disparaba el número de seguidores de la cuenta y más Me gustas y comentarios recibían mis post, peor me sentía yo. ¡Tenía el síndrome del impostor!


  Creía que el día que se acabara el material que habíamos grabado con Isa ya no sería capaz de rodar más sin su pericia.


  Hice varios intentos con otros profesionales y la cosa no salió bien; no por ellos, sino por mí. No lograba concentrarme, ni sonreír a la puta cámara, ni «desplegar mi magia», como me pedían.


  ¡¿Qué cojones de magia?! ¡No sabía a qué se referían!, pero seguramente ella me la había absorbido toda. Se le daba de lujo dejarme seco…


  —Creo que te vendría bien hablar con alguien… —⁠se atrevió a decirme Luis una noche, mientras veíamos la televisión.


  Llevaba un rato mirando más hacia el hueco que ella solía ocupar a mi lado que a la pantalla. Ni siquiera me había dado cuenta de hasta qué punto la echaba de menos hasta que me faltó en una situación tan cotidiana como ver una película acurrucados.


  —¿Hablar con quién? —farfullé.


  —Con un terapeuta.


  —No, gracias…


  —Pues te ayudaría un huevo. —⁠Me insistió Luis⁠—. Te lo digo por experiencia… Ir a terapia me salvó la vida.


  Entonces lo miré y me di cuenta de que no sabía nada de él, me refiero a sus mierdas y a sus problemas más allá de que Sheila hubiera jugado con sus sentimientos. Solo tenía claro que era un buen tío y que me apreciaba, me tenía cariño y cuidaba de mí y de mi dinero, pero con una devoción y un apego que se habían convertido en lo único bueno y auténtico de mi vida. Puede que fuera agraciado y tuviera pasta, pero os juro que la señora Potts de La Bella y la Bestia tenía razón cuando dijo que «lo bueno está en el interior». En el puto corazón. Y el mío en esos momentos estaba en coma.


  Nunca consideré a Luis como un empleado pagado. Si se lo dije alguna vez fue para picarle, pero desde que Isa no estaba, sentía más que nunca que quería estar a mi lado por voluntad propia. Me sorprendía que hubiera renunciado a su complejo de Adeslas, que la protegía de todo, y que se volcara conmigo. Y Sheila me había obligado a mí a hacer lo mismo con ella, quizá con la intención de que empezara a pensar en mí por una vez en la vida.


  —Lo que necesito es irme de aquí… —⁠solté de pronto.


  —¿A dónde?


  —A donde sea… hasta que deje de buscarla por cualquier rincón.


  —Podemos hacerlo. —Me animó Luis⁠—. Vámonos solo con una mochila y a tomar por culo todo… Aunque solo sean quince días.


  Su añadido por lo bajo me hizo sonreír un poco por primera vez en… no sabía ni cuántos días.


  —¿Adónde quieres ir? —Me retó.


  —A un país que sea muy diferente al nuestro y que no haya lujos.


  —¿Tailandia?


  —No. Demasiado divertido.


  —¿Nueva Zelanda?


  —¡No seas friki!, aunque me encantaría ir en otro momento… Tiene que ser algo duro, como una lección, un aprendizaje, un renacer… Quiero ir a un sitio en el que apenas nos entiendan y en el que haya nula conexión wifi.


  —Pues a la India.


  —¡Eso es! —Se me abrieron los ojos⁠—. La India es justo lo que necesitamos. Ir a la cuna del budismo…


  —¿Te interesa el budismo? He visto que tienes varios libros…


  —No como religión, pero sí como filosofía de vida. El budismo tiene respuestas a muchos de los problemas de la sociedad materialista moderna. El estrés, la soledad, la autoexigencia… Tuve una época en la que lo estudié porque las empresas se interesaron en hacer breaks de media hora con Yoga, Pilates, streaching…


  —¿Qué coño es eso de streaching?


  —Estiramientos.


  —Ah. Paso… Si me estiro, me parto en dos.


  Volví a sonreír. ¡Y ya iban dos veces! La mejor señal de que íbamos por buen camino.


  —Cualquiera que se haya atrevido a escribir en el buscador de Google «¿Qué hacer para ser feliz?», se habrá topado con el budismo. Y una de sus enseñanzas es que la riqueza material no garantiza la felicidad. Algo que yo puedo confirmar de primera mano, así que, decidido…


  —¿Nos vamos a la India?


  —Nos vamos a la India.


  Y nos fuimos. Pero sin tarjetas de crédito con las que pudiéramos refugiarnos en un Four Seasons si nos entraba la mala. Solo con un fajo de rupias con la cara de Gandhi en colores chillones.


  Un mes después, volvimos como nuevos. Es difícil resumir lo que vivimos allí, pero lo intentaré.


  Para empezar, Luis perdió sus primeros doce kilos. Su intestino irritable no soportó muy bien la gastronomía picante del lugar. Fue el empujón definitivo para comenzar su «transformación», porque se empezó a sentir más ágil, aunque las pasara putas escatológicamente hablando.


  También disfrutamos mucho del paisaje. A diario vivíamos tantas experiencias increíbles que el vaivén de emociones no nos daba tregua para acordarnos de las penas; aunque cada noche nos enredábamos en conversaciones desgarradoras de las que más tarde nos arrepentíamos.


  Luis me contó todo lo que había sufrido por su peso; y yo le conté lo desubicado que me sentía en el barrio con total sinceridad.


  Una semana después, estuvimos de acuerdo en pasar diez días de retiro espiritual en un templo budista con un grupo de meditación. Fue la hostia de duro… pero liberador. Eso sí, ver a Luis intentando adquirir la postura de Medio Loto no tuvo precio. Era como una peonza intentando mantenerse en equilibrio.


  Estar tanto tiempo callado, con una rutina tan estricta y sufrida, me vino bien para dejar en segundo lugar una idea todavía más dolorosa y profunda: que Isa nunca me había querido. Porque si lo hubiese hecho, no habría podido dejarme. Yo no habría podido…


  Hicimos una especie de Mindfulness o terapia cognitiva conductual que venía a decir algo así como que: «llega un momento en la vida en el que tienes que parar y escucharte a ti mismo». Y más en estos tiempos en los que la vida te atropella literalmente. Es fundamental calmar la mente, abrir el corazón y seguir tu instinto. Y conseguir eso fue una jodida pasada. Y como apunte: no hace falta irte a la India para lograrlo, con estar quince minutos al día «sin hacer nada», llega. Pero es complicado de narices. Lo llaman el arte de «no hacer nada». El consejo más top que pagan los empresarios de éxito en los últimos tiempos. Tomarte pequeños periodos de tiempo sin hacer nada, solo siendo consciente del momento presente y de ti mismo. ¡Probadlo!


  Mi estancia allí me hizo entender una cosa muy profunda sobre Isa. Que no se quedó conmigo porque le daba miedo que yo la quisiese como ella no sabía quererse…


  Me había costado muchos kilómetros y muchas horas de silencio parir esa epifanía, pero puedo decir que me sirvió. Me sirvió entender que la gente no sabe quererse y que necesita demostrarse algo a sí misma constantemente, cumpliendo unas metas en las que ni siquiera cree si se para a pensarlo.


  Os juro que volví renovado. Era otro. Mi mentalidad cambió. Me dejé de juegos. Me di importancia. Maduré. Me comporté como ella siempre me aconsejó que fuera y ascendí rápidamente por la alta sociedad de la mano de Cristian, acudiendo a cantidad de eventos con la actitud adecuada. Es decir:


  Haciéndome el interesante. El arrogante. El misterioso… Y más.


  Nunca había probado esa táctica, pero era mucho mejor que la que yo utilizaba: sonreír y bromear. Y me metí tanto en el papel, que he llegado a creerme que soy así.


  —Buenos días, señor Vílchez…


  —Buenos días —le contesto serio a la secretaria de Rober que, cada vez que me repasa con la vista, es como si me la chupase.


  «Sigue buscando, nena. Ahora salgo con alguien».


  O estaba empezando a hacerlo por primera vez…


  Me presentaron a Lorena en una fiesta de una famosa marca de relojes. Yo, por supuesto, ya la conocía. Es una actriz aclamada en el panorama del cine y la televisión.


  No había vuelto a estar con mujeres desde que Isa me dejó… Estuve tan perdido que ni eso me apetecía. Y eso que un desahogo en un momento dado no me hubiese importado, pero no quería volver a besar en la boca a nadie… No estaba listo. No quería esa clase de intimidad de nuevo.


  Me apañé con la mano derecha hasta que me la presentaron por casualidad y ella misma me preguntó si me apetecía ir a cenar con ella algún día. Le dije que sí animado por la osadía de haberme invitado. Porque es cierto, ¿por qué tenemos que hacerlo todo nosotros? Eso me gustó. Parecía tener las cosas muy claras y hacer siempre lo que le salía del coño —⁠no como otras⁠—, y eso me cautivó.


  ¿Si era guapa? Por descontado. Recuerdo haberla visto en un anuncio de lencería y pensar que estaba buenísima, pero lo que más me llamó la atención fue su personalidad, una que no se dejaba mangonear por nada ni por nadie… Le importaba un huevo lo que pensara la sociedad. Ella tenía el poder. Y al dejarla en su casa, me preguntó si quería subir.


  Le contesté que no con rapidez. Luego casi me mato, pero me había vuelto desconfiado. Nadie iba a volver a engañarme ni a besarme con ímpetu para luego decirme que no era lo que buscaba… Estaba tan resentido, que incluso había contratado a un detective privado para que vigilara a Jaime. No por Isa… sino porque él no me daba buena espina. Me había dejado en paz de la noche a la mañana y las malas compañías que frecuentaba me parecían demasiado turbias como para no traerse algo gordo entre manos. Además, me veía más fuerte.


  Pero cuando los primeros informes llegaron, me sentaron peor de lo que esperaba… Fue una puñalada. Mi contacto vio que iban a cenar alguna noche y que luego subían a su casa durante un rato… ejem. ¿No iba a ser fingido, Isa?


  Quise destapar la cara oculta de Jaime más que nunca. No por recuperarla… es que no quería que Isa cometiera el error de estar con alguien como él. Es más, después de saberlo, llamé a la que ahora es «mi chica» y la invité a cenar yo. Ea…


  Creo que esa noche la prensa nos fotografió y saltó la liebre. Y al final de la velada, la besé en mi coche, pero ella prefirió dejarlo para otro día porque, según me dijo, estaba con el período. Y al ser nuestra primera vez, pues…


  Lo que me fastidió es pensar que con Isa eso no me había detenido. Cuando ella la tubo, por mucho que me dijo que no la tocase ni con un palo, me busqué la vida para que olvidara ese estúpido tabú antinatural. Que no pudiera resistirse a mí me volvía loco. La acorralé en la ducha y…


  Sí, con Isa había sido diferente. Había sido único…


  Y me lo demostró cuando, esa misma noche, me llegó por sorpresa una transferencia de medio millón con una nota suya:


  
    Me quedo el anillo porque fue un regalo.


    Pero quiero devolverte lo que me pagaste por fingir ser tu mujer.


    Porque no lo cumplí. Nada de eso fue fingido…

  


  Me alivió que admitiera que su amor no había sido pagado. Pero aun así, no había sido tan fuerte como para retenerla a mi lado.


  No contesté nada. Aparté la idea de mi mente y seguí con mi vida.


  Por aquel entonces, iba por el buen camino con Lorena. La había besado lenta y apasionadamente y eso era un paso importante para mí.


  De hecho, he quedado con ella esta misma noche para rematar la faena, pero primero tengo que hablar con Cristian de una cosa…


  Llamo a la puerta de su despacho.


  Él siempre dice que entre sin llamar, pero a mí me gusta hacerlo por si acaso alguna de sus ayudantes ha pasado de manatí a sirena de la noche a la mañana…


  Espero unos segundos, y cuando entro, lo sé. Por fin el karma ha iniciado su venganza vital contra mí.
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    La mala suerte, ya sabes, rara vez viene sola.


    Miguel de Cervantes

  


  Yo no quería venir aquí…


  Sé que Miguel entra y sale a diario de las oficinas de FitStar, pero Cristian ha insistido tanto en verme para tratar algo importante que…


  Pensaba que era imposible que me lo cruzara. Que a las nueve de la mañana no estaría despierto un lunes ni de broma; que como mucho estaría retozando con esa actriz tan guapa en sus suaves sábanas negras de raso, previa ducha juntos para limpiarle sus fluidos él mismo, como le gusta hacer… Pero de pronto, llaman a la puerta y, solo por la forma de hacerlo, sé que es él.


  «¡Dios…!».


  Cuando la hoja se abre, Miguel entra sin detenerse. Está tan guapo que duele… Sus greñas han desaparecido, lleva el pelo algo más corto y repeinado hacia atrás, y una chupa de cuero con cuello de motorista con un jersey fino que hace que se te hinchen las tetas como un pez globo.


  En cuanto nuestros ojos se cruzan, se queda clavado en el sitio como si acabara de pisar alquitrán y no pudiera despegar más los pies.


  Pestañas, labios, ojos, barba incipiente… Lo fotografío todo en un segundo con avidez.


  —Ah, perdón… —dice apocado—. No sabía que estabas reunido…


  —Tranquilo, pasa… Isa ya se va…


  Nos miramos un segundo tirante y vuelvo a Cristian que ya tiene su mano extendida hacia mí.


  —¿Quedamos así, entonces…? —⁠me pregunta afable.


  —¡Sí! ¡Gracias! —Se la estrecho con más energía de la que pretendo, pero ahora mismo mis emociones están muy alteradas.


  Voy hacia la puerta, o sea, hacia Miguel y…


  «Dios, ¡esa colonia…! Le Male». Me había comprado un frasco…


  —Hola… —lo saludo con educación.


  —Hola. ¿Cómo te va…?


  —Bien… —respondo con timidez. Su olor me deja más bloqueada que cuando Edward ve por primera vez a Bella en clase. Debo de tener los ojos totalmente negros⁠—. ¿Y tú, todo bien…?


  —Sí, todo bien… —Se muerde el labio. «Puto dios… ¡qué boca!».


  —Me alegro… te sigo en redes y… bueno, por mi hermano y eso…


  —Sí, lo está haciendo genial. —⁠Y cuando lo dice no mantiene su mirada fija en ninguna parte concreta de mi cara, sino que sus ojos van a toda velocidad intentando captar la mayor cantidad de detalles posibles.


  —Bueno… —digo cortada sintiéndome muy observada. Tengo que irme antes de que intente esnifármelo como si fuera mi marca favorita de heroína…


  Él me sostiene la puerta resistiéndose a que se cierre todavía para no dejar de verme.


  Le dedico una última sonrisa nostálgica y me voy mirando al suelo.


  —Joder, Cris, sabes que no la quiero cerca… —⁠Lo oigo mascullar.


  Mi sonrisa se esfuma a la vez que se cierra la puerta. «¡Joder…!».


  Creo que nunca le he escuchado ese tono hosco conmigo. Me duele pensar que todavía me guarda rencor. Supongo que mi hermano le ha dicho que estoy con Jaime y eso le jode todavía más. Pero no tiene nada que envidiarle.


  En estos tres meses no he dejado de comparar ni el más mínimo detalle entre ellos, incluso cómo se lavan los dientes, y me he dado cuenta de hasta qué punto son diferentes y de lo ignorante y egoísta que fui conmigo misma al pensar siquiera en casarme con alguien como Jaime y creer que me merecía soportar su actitud el resto de mi vida.


  Tuve que hacer el esfuerzo de distraerlo, de fingir, e incluso de acostarme con él, llegado un punto. Y me dio bastante asco, pero fue vital. Juro que lo alargué todo lo que pude hasta generar sospechas, pero el lanzamiento de Miki iba tan bien que cedí… Y él se lo tomó como otra cosa.


  Tuve miedo de echarme a llorar por sentirme violada.


  Él empezó a besarme sediento (eso fue lo más desagradable), porque no sabía utilizar la boca para excitarme como hacía Miguel.


  Luego se tumbó sobre mí y me quitó las bragas (yo iba con falda). Él se bajó lo necesario para liberar su erección y buscó la unión de nuestros sexos. Sin ton ni son…


  Pensé que me dolería más que nunca, pero no. Miguel me había enseñado a vivir la sexualidad de otra manera. A evadirme. A tener el control sobre mi cuerpo. Y desde que entramos en su casa y vi que no tendría más remedio que hacerlo, miles de flashes de Miguel inundaron mi cabeza haciendo que mi cuerpo deseara encontrarle en algún rincón del piso de Jaime. Al final cerré los ojos y gracias a eso, Jaime no me hizo tanto daño. Por suerte, la cosa terminó rápido. Tiki tiki tiki tiki, Pom. Yo no me corrí, solo miré al techo e intenté no transmitir mi sufrimiento.


  —Qué bueno, nena… —soltó él—. Sí, joder… lo necesitaba…


  Cuando dijo esa frase supe que había hecho lo necesario. Que yo solo era un parche de su odio hacia Miguel y hacia sí mismo por no poder ser como él. Porque nunca lo sería. Miguel se metía a la gente en el bolsillo en segundos y Jaime caía mal porque no sabía disimular que despreciaba a la mayoría, por mucho que fingiese.


  Cuando Miguel y yo nos divorciamos, mi vida se quedó en standby.


  No rescindí mi excedencia. Tenía más dinero en la cuenta del que había tenido jamás y las posibilidades que por fin tenía al alcance me abrumaron un poco. Mis sueños estaban ahí para alcanzarlos, pero… no siempre «poder» es «querer»…


  Fue chocante darme cuenta de que ya no sabía ni lo que quería. Renunciar a Miguel fue tan duro que no tenía fuerzas para perseguir nada sin él.


  Mi cuerpo me pedía permanecer quieta, a la espera de que él brillara, reteniendo a todos los demonios llamados Jaime que pudieran interponerse en su camino. Y mientras lo hacía, me evadí pintando con acuarela, leí todos los días y luché por mantener una farsa que me tenía amargada. Porque cada día soportaba menos a Jaime. Odiaba ver lo contento que se ponía cuando lo ayudaba con su trabajo… y para desahogarme empecé a escribir un diario (lleno de insultos) que resultó ser muy catártico.


  En él me di cuenta de que ya no tenía claro quién era yo y cómo me sentía respecto a nada después de todo lo que viví con Miguel.


  Escribí muchas cosas que jamás me había atrevido a decirme en voz alta, y a nivel de amigas, me apoyé mucho en Laura.


  Luis desapareció. Y algo me decía que lo necesitaba. No le pregunté por qué quería darle espacio, como a los gatos moribundos.


  Pero veinte días después le escribí para saber de ellos (porque no aguantaba más) y me mandó una foto de los dos, sucios y con mochilas, en un país exótico que no era el nuestro. En ella solo ponía: «Estamos bien. Descubriendo el mundo… Te quiero».


  Miguel no miraba a cámara. Estaba cabizbajo y serio. No parecía él sin su sonrisa burlona… y Luis tenía cara de cansado, pero sí parecía más feliz por estar descubriendo por fin que hay vida más allá de casa de mi madre.


  Cuando ya apenas podía dormir rememorando nuestra última discusión y lo indignado que parecía por haber tratado nuestro cariño como un contrato, le escribí para devolverle el dinero. Total, estaba intacto. Y mucho me temía que no lo había tocado precisamente por eso, porque sentía que no tenía razón de ser. Le quería demasiado como para cobrar por estar a su lado.


  Cristian me llamó ayer diciendo que tenía un trabajo para mí y hoy me ha ofrecido un proyecto que sencillamente no puedo rechazar. Y no por el dineral que me va a pagar, sino por el reto que me ha creado. Me tiene tan calada… Me ha regalado el oído diciéndome que si alguien podía rescatar el espíritu y la imagen de esa empresa que estaba en problemas era yo, y me halaga que tenga tan buen concepto de mí a nivel profesional, es lo que siempre he deseado. Pero ha sido ver a Miguel y tocar fondo…


  «Mierda… ¿Yo dejé escapar lo que este tío me hace sentir?».


  «¡Soy lo peor…!».


  O igual es que lo quería tanto, que quise sacrificarme por él, justificándome a mí misma que lo hacía por mí; para no faltar a mi juramento antimachista. Ahora me siento como cuando aquella niña miró detrás de la cortina de El Mago de Oz… Estamos tan manipulados por la sociedad que da miedo.


  Pero eso se acabó.


  Es hora de romper con Jaime y recuperar a Miguel. Porque ha sido verle y que mi cabeza y otras partes de mi cuerpo empezaran a bullir recordándome que sigo viva. Que la vida es algo más. Ese algo que tenía con él.


  «No te hagas ilusiones, ahora sale con una actriz espectacular…», me recuerdo.


  Sí, pero ¿a ella la mira como me acaba de mirar a mí? Lo dudo…


  Nuestro impacto me ha llenado de esperanza. Parecía tan perturbado como yo, y le ha dicho a Cristian que no quería verme. Eso solo puede significar que no lo tiene superado… y que aún me quiere.


  Resoplo cansada. Quitarme a Jaime de encima no va a ser fácil. Llevo tiempo esperado el momento, vigilando su rutina para acceder a sus cuentas desde su teléfono, y la próxima vez que se duche, lo haré.


  Desde que Miguel me dijo que tenía amigos peligrosos, empecé a preguntarme cómo habría hecho su fortuna. Porque sus padres tenían dinero, pero siempre decía que no le daban nada, y sé que su nómina no llega para todos los lujos que se permite.


  Creo que si extorsionaba a Miguel, quién sabe qué otras cosas podría estar haciendo (quizá ilegales). Puedo pillarle por ahí.


  Quedo con Jaime a comer. Usa el móvil varias veces y me aseguro disimuladamente de que su contraseña es la de siempre. Pero eso no es suficiente. En cuanto nos tumbemos en su sofá y se quede sopa (nunca perdona una cabezada de veinte minutos), tengo que coger su teléfono, entrar en la app de su banco y poner su huella digital para acceder. Solo así podré ver qué ingresos le llegan y de quién.


  Deja el móvil en la mesita del salón y espero con el corazón acelerado a que su respiración se ralentice.


  En cuanto hago la maniobra, huyo con su teléfono al baño. He entrado. ¡Hay más de cien mil euros en su cuenta…! Empiezo a estudiar sus movimientos y me doy cuenta de que hay imposiciones de efectivo de quinientos euros de distintas personas.


  ¡Es un puto extorsionador profesional!


  Echo fotos con mi móvil a su teléfono para quedarme con los nombres. Entro en Telegram por una corazonada y descubro que hay al menos diez conversaciones con tías que desconozco… Me lo esperaba. Esto solo me anima a hacer lo que estoy a punto de hacer.


  Salgo del baño y dejo su móvil en la mesita de nuevo. Se medio despierta, pero me quedo quieta y vuelve a caer.


  «Tengo que irme de aquí». No necesito nada más. No tengo por qué volver a verle la cara en mi puta vida.


  Con una llamada para explicarle todo lo que sé y que prometa que va a dejarnos en paz para siempre, tengo de sobra.


  Me voy del piso. Bajo las escaleras con intención de coger un taxi y cuando veo uno en la lejanía, alguien me coge del pelo con fuerza y tira de mí hacia atrás.


  Me llevo un susto (y un dolor) tremendo.


  —¿Te lo has pasado bien fisgando en mi teléfono? —⁠gruñe la voz rasgada de Jaime a mi espalda.


  —Suéltame… —suplico asustada y dolorida⁠—. Quería ver si me ponías los cuernos otra vez… ¡y no estaba equivocada!


  —No es eso lo que estabas mirando, zorra… —⁠escupe con asco⁠—. La has cagado, Isa… ¿Sabes lo que les pasa a las tías que se pasan de listas como tú?


  Su coche está justo al lado y me arrastra hasta él; se mete por el asiento del copiloto y tira de mi cabellera obligándome a seguirle o me lo arranca.


  Aterrizo en el asiento del copiloto y me hace meter la cabeza entre las piernas. No he estado más asustada en mi vida. Intento decirle algo, pero me retuerce el pelo y termino gritando.


  —¡Guarda silencio y permanece agachada o te despellejo, te lo juro!


  Por un momento, me planteo la posibilidad de ser calva y seguir viva, pero de pronto, siento un dolor terrible en la cabeza y tengo un fundido a negro.
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    La suerte es la salvación de unos pocos, pero un demonio para la mayoría.


    Michael Titorenko

  


  Me he puesto tan nervioso después de encontrarme con Isa en las oficinas que Cristian ha alucinado.


  —¿A qué venías, Miguel?


  —Te juro que ni me acuerdo… —⁠he dicho ofuscado.


  Él ha soltado una carcajada.


  —Es el efecto retardado de cruzarte con una chica guapa…


  —Eso no era una chica guapa… Era la mujer que rajó mi corazón de arriba abajo con saña y lentitud.


  —¿Por eso no la quieres cerca?


  —No la quiero cerca porque no me fío de mí mismo… Ejerce un extraño poder sobre mí. Cuando respiro su mismo aire me transformo en algo peligroso…


  —La verdad es que hacíais buena pareja… —⁠Ha suspirado melancólico⁠—, a Rober le entristeció mucho la noticia, pero como las ventas se dispararon y tenías tantos comentarios de admiradoras dispuestas a que «les hicieras un hijo», literalmente, se le pasó enseguida…


  He puesto los ojos en blanco.


  Me ha sido imposible apartar su imagen de mi mente en toda la mañana. Tenía el pelo más largo y repartido en deliciosas ondas. Unos labios rojos que casi me dejan ciego y un vestido de flores corto y vaporoso, de jodida manga larga para compensar la tentativa de ataque al corazón.


  —Joder… —he farfullado todavía impresionado. Mi estómago se ha quejado por el recuerdo de un dolor fantasma.


  Estaba tan guapa… Tan apetecible, tan viva… Y esa sonrisa al final. ¡¿Cómo se atreve a ponerme esa sonrisa de «quiero que me sigas y me empotres contra algo»?! ¡No quiso estar conmigo, joder! No quiere. Y yo tampoco quiero estar con ella. Ese tren ya pasó… Pero la cara de tonto se me ha quedado igual.


  —¿Tú no estabas saliendo con esa actriz morena? —⁠Me ha recordado Cristian.


  —Solo hemos ido un par de veces a cenar, eso es todo…


  —Sí, ya… —Me ha sonreído canalla.


  —¿Qué hacía aquí? ¿Qué quieres de ella? —⁠le he preguntado interesado.


  Por un momento he pensado que quería follársela y un aneurisma ha amenazado con explotar en mi cerebro.


  —La necesito… —Ha sentenciado Cristian⁠—. Esa chica es un lince.


  —Sí, claro… Fue tan lista que hasta pasó de mí.


  Cristian ha vuelto a troncharse de risa. Al menos alguien lo hace.


  —Nadie inteligente pasaría de ti, Miguel… Yo no lo hice. Rober tampoco, y desde luego, ella debía de tener un muy buen motivo para hacerlo. Uno ajeno a ti.


  ¿Ajeno a mí? Al revés. No podría ser más personal…


  Me he ido de allí hecho un lío, con su sonrisa y su sonrojo dando vueltas en mi cabeza. ¿Seguirá con Jaime?


  Mi detective no había encontrado nada que pudiera destapar a qué se dedicaba ese bastardo y cómo era en realidad. E iba a dejarles en paz… Si simplemente hubiera apartado la vista y no me hubiera sonreído así, podría haberlo hecho, pero tengo que hacer algo para alejarla de ese tío. ¡No la merece! Y estoy seguro de que tarde o temprano, le hará daño. Y no me da la gana.


  Llamo a mi contacto y le digo que siga a Jaime hoy. Que me informe de todo lo que hace. Creo que con la absurda esperanza de que ella también haya sentido el impulso de cortar con él hoy mismo. O quizá solo necesito que me diga que son felices y poder ir a la cita de esta noche con Lorena con las ideas en su sitio. Porque desde que la he visto, más guapa que nunca, mi mente es un puto cajón desastre.


  He vuelto al ático y mi cocinero me ha preparado un plato sencillo. Es un chef buenísimo con el que he hecho muy buenas migas.


  A Luis le cae peor. Le echa unas miradas cada vez que observa su plato de realfooder que hace que me parta de risa. Después de comer, he avisado a mi masajista. Es tan eficaz removiendo contracturas que a veces hasta borrarme la memoria. Y hoy es justo lo que necesito.


  He dejado el teléfono con volumen, esperando a que mi detective me informe de algo que se me clave en la espalda como un metafórico puñal y así mi chico pueda deshacérmelo justo a tiempo para acudir a mi cena con Lorena.


  Cuando suena el teléfono, lo alcanzo y me lo pongo en la oreja, adormilado.


  —¡Señor Vílchez… acabo de ver algo increíble!


  —¿Qué ocurre?


  —Jaime acaba de meter a la fuerza a Isabel en un coche cogiéndola del pelo… y le ha hecho agacharse.


  —¡¿CÓMO?! —Me levanto de golpe. La toalla que tapa mis partes íntimas se va a tomar viento.


  —Les estoy siguiendo…


  —Joder… ¡No los pierdas, por favor! ¡Ese tío es un psicópata!


  —No se preocupe, señor…


  —No me cuelgues —le ordeno mientras corro hacia mi habitación⁠—. Ve diciéndome dónde estás a cada momento. ¡Voy hacia allí…!


  Me pongo el primer pantalón que veo y corro hacia el ascensor con las zapatillas y una camiseta en la mano. Araño unas llaves del cuenco de la entrada al pasar sin detenerme.


  En lo que tardo en bajar al garaje, me pongo la camiseta y me calzo.


  —¿Sigues ahí? —digo al salir, por si se ha cortado en el ascensor.


  —Sí, señor…


  —¡¿Dónde estás?!


  Me lo dice y arranco el Lamborghini haciendo chirriar las ruedas en el asfalto, como en las películas, pero esto no lo es. Como le haga daño, lo estrangulo con mis propias manos. Me importa un huevo ir a la cárcel.


  Conduzco como un loco por la ciudad, haciendo que un coche patrulla me siga. Perfecto. Estas florituras forman parte del jardín que tengo en el culo.


  —Se ha detenido en una nave, señor…


  —Mándame la ubicación exacta. ¡Date prisa! No dejes que le haga daño, por favor…


  Cuando llego al lugar, la poli me pisa los talones, pero salgo disparado del coche y me cuelo por una puerta abierta que el detective ha dejado a su paso.


  El corazón me palpita desbocado. No veo a nadie y el miedo atenaza mis nervios. Los busco enloquecido, pero no están. Y al doblar una esquina, me encuentro una imagen dantesca.


  Isa está en el suelo junto a mi detective. Parecen desmayados.


  —¡Miki…! Justo a tiempo, ¿quieres unirte a la fiesta? —⁠dice Jaime levantando lo que parece un bidón de gasolina. Luego me enseña un mechero que tiene en la otra mano y me acojono como nunca.


  —¿Qué coño estás haciendo…? —⁠digo incrédulo⁠—. ¿Vas a matar a dos personas?


  —Yo diría que sois tres… —me sonríe con desdén.


  —No lo hagas… ¡Te daré todo el dinero que quieras!


  —Estaría bien… pero aquí el dinero no sirve de nada —⁠dice destapando el bidón⁠—. No puedo dejar vivo a nadie que conozca mis secretos. Mi libertad depende de ello…


  Deja caer el líquido inflamable cerca de los cuerpos y al salpicarles Isa se remueve. Está despertando.


  —¡Bienvenida a la fiesta! —⁠exclama el muy sádico. Ella parece aturdida.


  Aprovecho para ir contra él.


  —¡Ni se te ocurra! —me grita encendiendo el mechero. Lo que hace que me detenga en seco.


  —¡No lo hagas, por favor…! —⁠suplico al límite⁠—. No quieres matarla…


  —No, solo quería follármela una última vez porque sabía que tú la querías. Te lo noté en la voz incluso antes de casaros… qué gilipollas.


  —No eres un asesino… —Intento convencerle.


  —No, pero soy un superviviente que siempre hace lo necesario para salirse con la suya. Y esto es necesario. Siempre seré mejor que tú, Miki…


  De pronto, me echa gasolina en la ropa y me cae por las piernas. Ni de coña este es mi final… Me lanzo a por él pensando que un mechero no es una cerilla. Que tendría que agacharse para prendernos fuego a todos, no basta con dejarlo caer; no es un zipo.


  En medio del forcejeo, la policía irrumpe en la estancia y empuña sus pistolas ordenándonos que dejemos de pelearnos. Me detengo y levanto las manos, pero me doy cuenta de que ha sido un error, porque los ojos de Jaime me dicen que no piensa obedecer. Ya no tiene nada que perder, va a por todas. A causar el mayor daño posible.


  Lo veo manipular el mechero con intenciones nefastas.


  —¡¡Tiene un mechero!! —lo acuso.


  Pero los policías solo lo miran estupefactos sin decidirse a disparar.


  Jaime se agacha… No hay vuelta atrás. Me lanzo sobre él para impedirle hacer una locura y a la vez se escucha un disparo. Siento un dolor agudo…


  Oigo gritar a Isa y pierdo el conocimiento.


  


  Abro los ojos.


  —¡Joder, menos mal…! —dice una voz a mi lado. Reconozco que es la de Luis. Me tiene cogido de la mano y se apoya en mi hombro.


  —¿Isa…?


  —Isa está bien… ¡pero tú tienes una suerte alucinante, macho!


  —Yo no llamaría suerte a que te peguen un tiro… —⁠mascullo.


  Siento dolor en las costillas al hablar y hago una mueca.


  —No te muevas, te han operado… ¡Podían haberte matado! Aunque yo sabía que no eres de los que se mueren…


  —¿Dónde está Isa?


  —En observación. Solo tiene una contusión en la cabeza.


  Inspiro hondo sonoramente aliviado.


  —¿Y Jaime?


  —Está peor que tú… la bala os ha atravesado a los dos, pero si sale de aquí, irá directo a la cárcel. Si no llega a ser por ti… —⁠farfulla sentido⁠—. Cuando he escuchado gasolina y tiroteo en la misma frase que mi hermana y tú, por poco me meo encima. ¡Me habéis dado un susto de muerte!


  —No avises a mi madre… —le suplico.


  —No lo he hecho, pero deberías decírselo, Miguel…


  —No. No la molestes… Estoy bien. Ni a Sheila tampoco.


  —Pero… ¡a alguien tendré que llamar…! ¿A tus amigos?


  —No hace falta… Te tengo a ti… hermano… —⁠musito apretando su mano, que todavía no me ha soltado.


  Sus ojos se humedecen y se muerde los labios.


  —Si te llegas a morir, me partes, tío… No somos hermanos, somos más que eso… ¡eres como mi marido, joder…!


  Me entra la risa y me duele un montón.


  —Para, cabrón…


  —¡Es verdad! Ahora mismo eres mi persona favorita en la Tierra…


  —¿Me vas a hacer una paja? —⁠farfullo.


  —¿Es aquí donde te dueleee? —⁠Me presiona el vendaje a posta.


  Y me quejo a la vez que me río de él. ¡Qué dolooor!


  —Tenía un detective siguiendo a Jaime… —⁠mascullo.


  —Lo sé, he hablado con él… pero ¿por qué?


  —Porque no me fiaba de Jaime… sabía que estaba loco.


  —Y tenías razón. Hijo de puta… Mi hermana descubrió que extorsionaba a muchos otros. Al menos diez personas más…


  —¿En serio?


  —Sí…


  —Quiero ver a Isa… ¿dónde está?


  —Sigue en el box. Le han puesto un tranquilizante porque se ha puesto como loca por verte… Tenía tanto miedo de que murieras…


  —Joder, cuando vi que estaba rociada con gasolina y que él tenía un mechero encendido en la mano, casi me da algo… Necesito ver que está bien…


  —En cuanto pueda, te la traigo. Ahora descansa. Y déjame echarte una foto…


  —¿Una foto?


  —¡Eres un puto héroe!, y el mundo tiene que saberlo. —⁠Se coloca a mi lado y nos hace un selfie⁠—. Ahora tu vida es pública, Miki… y esto se sabrá tarde o temprano. ¿Te gusta? —⁠Me la enseña. Parezco un muerto viviente.


  —Ni se te ocurra colgar eso o no vuelvo a follar en mi puta vida…


  —¿Que no? Al revés, te vas a hinchar… —⁠dice tecleando ya.


  —Me cago en tu estampa… —me quejo sin fuerza para detenerle.


  


  La jodida foto tiene ya trescientos mil Me gustas… Más que nunca.


  Aparto la vista del teléfono cuando Luis aparece con Isa en la habitación. «Gracias a Dios…».


  No tiene la misma buena pinta que por la mañana, pero nunca la he visto mejor… ¡está viva! Por un momento, he pensado que la perdía y le transmito ese mismo miedo en la mirada.


  Su respuesta es venir corriendo hacia mí y echarse a llorar contra mi pecho.


  —Os dejo solos. —Escucho a Luis, pero no lo veo, porque su pelo no me deja ver nada.


  —Me has salvado… —gimotea alejándose para mirarme a los ojos.


  Odio ver los suyos acuosos y con esa expresión tan triste, pero le toco la cara asegurándome que está bien.


  —Tranquila… ¿Estamos vivos, no?


  —Sí… —Cierra los ojos, y sus lágrimas rasgan su cara. Vuelve a abrazarme y a respirar tan hondo como le permite la angustia⁠—. Gracias… Si no te llegas a lanzar sobre Jaime, no lo cuento…


  —No podía dejar que te hiciera daño. Me caes mal, pero no tanto…


  Su mueca desemboca en una risa mezclada con llanto.


  —¿Cómo has sabido…? ¿Le estabas espiando… por mí?


  —Nunca me fie de él —digo apartando la vista de sus ojos ansiosos por algo que no puedo volver a darle⁠—. Odiaba que le hubieras elegido a él, pero no soportaba que te hiciera daño…


  —¡Yo no lo elegí a él…! —exclama consternada⁠—. ¡Te elegí a ti por encima de mí, que es diferente! Ahora lo sé…


  La miro confuso y ella se explica.


  —Jaime no quería que me tuvieras y yo no quería que te jodiera el lanzamiento. Me dijo que te dejaría en paz para siempre si volvía con él…


  —Y volviste…


  —Fue muy duro. Lo odiaba por haberte hecho eso durante tantos años, pero me convencí de que era lo mejor para ti. ¡No podía permitir que te jodiera más la vida…!


  «¿Que me jodiera la vida…?».


  —Isa… tú me la jodiste de cien formas peores alejándote de mí… —⁠musito recordando un dolor lacerante que expulsé de mi vida antes de que lo hiciera él de la mía⁠—. Lo que sentía por ti casi me mata…


  —Lo siento mucho… —dice llorosa⁠—. Pero… ¡tenía que hacerlo!


  —No, no tenías —digo serio—. Si hubieses querido estar conmigo, hubiésemos encontrado una solución, pero la verdad es que no querías estar con nadie… Tú misma me lo dijiste. Y sé que es cierto.


  —Te equivocas en una cosa. No había modo de frenar a un tío como Jaime. Ni con dinero, ni con nada. Tenía algo personal contra ti, ya has visto que es un puto psicópata… Hubiésemos estado juntos, vale, ¡pero habría tirado por tierra todo por lo que tanto hemos trabajado! Y tú no te merecías eso… A veces los responsables tenemos que salvaros el culo a los idealistas, ¿sabes? Aunque duela. Aunque no nos apetezca. Jaime no era trigo limpio y quería hacerte daño…


  —Por eso me lo hiciste tú por él… —⁠mascullo resignado⁠—. Para hacerlo tú sola, a tu manera, sin contar conmigo…


  —¡Quería pillarle en uno de sus negocios turbios…!


  —Y casi te mata… —gruño—. Imprudente hasta el final…


  —¡Pero tú lo has impedido!


  —Entonces estamos en paz… Tú me salvaste de él y yo a ti —⁠zanjo con frialdad.


  Las lágrimas vuelven a resbalar por sus mejillas al darse cuenta de que estoy cerrado en banda.


  —No… —me corrige llorosa—. No estamos en paz… ¡Preferiría haber muerto antes que volver a echarte tanto de menos como estos meses! ¡No quiero volver a perderte! Yo… me he dado cuenta de muchas cosas…


  —Yo también… —La freno. No quiero que lo diga. Sé que está agradecida, pero no es momento para confundirlo todo. Si no nos hubiéramos visto esta mañana, seguiría fuera de mi vida, follándoselo a él…


  Quizá me hayan pegado un tiro, pero la hemorragia que ella me causó no se me curará nunca.


  Isa me mira asustada, como si no pudiera concebir que ya no la amo con el ímpetu del viento, después de haberle salvado la vida.


  —¿De qué te has dado cuenta? —⁠me pregunta con un hilo de voz.


  —De cómo somos de verdad… De que los dos queremos y necesitamos cosas distintas. Y de que no podemos dejar que una atracción física nos controle y haga que nos odiemos por ello.


  —Lo nuestro no es solo físico… —⁠protesta con la voz rota⁠—. Nos equilibramos más de lo que crees. Tú deshaces mi seriedad y yo refino tu locura. Somos el mejor equipo, nos complementamos bien…


  —Yo ya no soy así… —replico con tristeza.


  —La gente no cambia…


  —Ya… quizá nunca fui así, y tú tampoco fuiste lo que yo pensaba que eras bajo tanta rigidez. Lo que tú llamas mi locura, era inmadurez. Te quise como un niño, Isa… y al perderte, maduré de golpe y porrazo. Ahora somos iguales, y yo necesito a una chica que anime mis sombras. Una que me contagie su locura de vez en cuando, que sea valiente y me recuerde cómo reírme de la vida. Por suerte, Luis ha recogido mi testigo de payaso… Si la marca funciona, es gracias a él. Mi magia se ha apagado…


  —Yo te la apagué… —musita ahogándose en culpabilidad.


  Cuando otorgo con mi silencio, rompe a llorar sin poder detenerse. Sus esperanzas conmigo arden a una velocidad de vértigo, tal y como lo hicieron las mías en esa Sala de la ira. Se quedaron calcinadas.


  Le acaricio el pelo mientras llora. Y después de un minuto, parece serenarse.


  —Lamento haberte hecho eso… —⁠se disculpa sin mirarme.


  —No lo hagas, es lo que siempre he deseado, estar a la altura de mi potencial… y tenías razón, para eso necesitaba desprenderme de Miki… Ahora la gente me respeta.


  —¡Todo el mundo te respetaba entonces…! —⁠me corrige con la pena aferrada a su garganta⁠—. Hasta Jaime te tenía una envidia que se moría porque la gente te adoraba, incluso yo, aunque no quisiera admitirlo… Lo que había entre nosotros era muy especial.


  —No lo suficiente para ti… Tomaste una decisión. Y yo también. Me dolió mucho soltarte, pero lo hice.


  —Miguel, no… ¡Yo te quise como nunca querré a nadie! —⁠Solloza.


  —Rezaré para que eso no sea cierto…


  Toc, toc, toc.


  Isa ni siquiera se gira para no ofrecerle a quien sea su imagen demacrada.


  Esquivo su cabeza y veo a Lorena.


  —¡Hola! —saludo sorprendido.


  —Hola, me han dicho que la poli te ha tiroteado… ¿Estás bien?


  —Sí, tranquila, tienen muy mala puntería… —⁠bromeo.


  Su risita llena la habitación hasta que ve a Isa secándose las lágrimas a manotazos.


  —¡Oh, perdón…! No sabía que estabais…


  —No pasa nada… —Intenta sonreír Isa guardando las formas. Dios la libre de quedar mal por amor⁠—. Entra… ¡Este chico necesita risas en su vida, no lágrimas!


  Se escurre hacia la puerta con torpeza y me siento mal.


  —Gracias por todo, Miguel… Espero que te vaya muy bien.


  Y desaparece sin hacer un último contacto visual. Cosa que me mata un poco más por dentro. No me gusta que se haya marchado con ese disgusto. Pero yo me quedé seco de emociones hace meses.


  Mis ojos se encuentran con los chispeantes y risueños de Lorena que observa mi vendaje, luego toda la habitación, y por último suelta con un resoplido cómico:


  —Por lo que veo, nos volvemos a quedar sin sexo, ¿no?


  Me río y me toco el costado con un quejido. Pero lo prefiero, porque ver llorar a Isa es mucho más doloroso.
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EL BINGO
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    La Suerte puede venir dada por el Azar, por el Destino o por ambos, aunque sea aparentemente contradictorio.


    Verdades Dobles

  


  Otros tres meses, sin Jaime


  —¿Vas a venir o no? —me presiona Luis.


  —¿Lo dices en serio?


  —¡Claro! ¡Eres mi hermana!


  —Ya, pero… Es en casa de Miguel y…


  —Es mi puto cumpleaños. A él le parece bien. Además, habrá mucha gente, no sabes el revuelo que se ha formado en Instagram con las treinta invitaciones gratis. ¡Me voy a pesar en directo para ver si he llegado a perder los mismos años que cumplo! Hay hasta apuestas, ¡será emocionante!


  Me encanta escuchar a Luis tan animado. Parece otro. Irradia una energía nueva.


  —No me lo perdería por nada del mundo —⁠contesto sonriente⁠—. Estoy muy orgullosa de ti, de verdad…


  —Gracias… Me gustaría que fueras tan feliz como yo.


  —¡Ahora es tu turno! —replico con guasa⁠—. Además, te aseguro que soy más feliz que nunca… Mi vida es genial… —⁠digo intentando sonar ilusionada⁠—. Soy lo que siempre he querido ser. Trabajo, me siento útil y valorada, y me encanta…


  —¿Seguro…?


  —Seguro.


  —Eso espero, porque te juro que cuando no mirabas, te convertiste en una profesional de los pies a la cabeza. Sobre todo cuando considerabas que Miguel te distraía de tu labor… ¡No era así! Nunca te he visto rendir tanto en el trabajo…


  —Ya… Cris me ha ayudado a verlo… —⁠digo sintiéndome bien.


  —Vale… —responde sin creérselo del todo⁠—. Entonces, ¿nos vemos a las ocho?


  —Allí estaré.


  Fiesta en el ático de Miguel y Luis. Porque ya es de los dos… Son como un matrimonio indisoluble y feliz. No sabía que existían.


  Mi hermano cumple treinta y uno y nunca le he visto más guapo.


  Ahora son dos tíos buenos a los que hay que mirar con gafas de sol.


  Miguel sigue con la actriz… Van juntos a eventos, a cenar… hasta han colgado alguna foto de un beso que casi propicia que salte por la ventana, pero no viven juntos. Son Miguel&Luis forever… Creo que le desgracié de por vida haciéndole perder la fe en el amor de pareja. Y de paso, me la desgracié a mí misma. Pero bueno, aquí no hay trenes perdidos. Madurar es darte cuenta de que tú eres el tren.


  No todo ha sido malo. Vivir en un mundo sin Jaime es maravilloso; después de tanto castigo, al fin experimenté lo que de verdad significa estar sola. Estuve a punto de comprarme un piso, pero terminé haciendo obra en el de mi madre y lo modernicé de arriba abajo. El resultado no tiene nada que ver con la casa en la que me crie.


  La conversación con Miguel en el hospital el día que casi nos queman vivos revolucionó mi mundo. Porque después de mucho pensarlo, creo que en el fondo tenía razón. Quizá mi instinto no hubiese fallado al querer alejarme de él la primera vez. Quizá su magia me superaba un poco y me hacía más sombra incluso que el poder de Jaime. Solo había que ver cómo me hacía perder el control sobre mí misma… pero entenderlo no lo hacía menos triste.


  Pienso en qué ponerme para la fiesta de cumpleaños de Luis. Hace mucho que no veo a Miguel, pero nos hemos estado escribiendo. Cuando te salvan la vida, necesitas reiterar las gracias al menos una vez a la semana. Y aunque habíamos entendido que no podíamos vernos, empezamos a mantener un contacto virtual.


  Isa: Hola, Miguel. ¿Cómo estás? No quiero que pienses que no me preocupo por la bala que te encajaron en las costillas por mi culpa. Es que no quiero molestarte… Pero pienso mucho en ti y en que te debo la vida. Un beso.


  Miguel: Hola Isa. Cada día estoy mejor. Gracias por preguntar. Te dije una vez que nunca podría pagarte lo que has hecho por mí y lo sigo pensando… Una bala, a cambio, no es nada. Y tú nunca molestas. Eso es imposible… Yo también pienso a menudo en ti, es lo que tiene estar casi casado con tu hermano…;)


  Isa: ¡Ja, ja, ja! Desde luego… Espero que me invitéis a la boda.:)


  Miguel: Pues lo estamos mirando… Para desgravarnos y eso…


  Isa: :D :D :D (Caras llorando de risa de medio lado). Me alegro de que vayas a mejor.


  Miguel: ;) Gracias.


  Eran conversaciones así, divertidas e inofensivas. A veces, me mandaba fotos de Luis haciendo algo gracioso y nos partíamos de risa. O yo le escribía: «¡Qué serios salís en el último post!». Y a la hora colgaban otro más divertido que lo compensaba y subía las visitas. A veces ponía «una amiga me ha dicho que…». Y esa era yo. Una amiga. Su única amiga, como me dijo una vez. Y ese apelativo, teniendo en cuenta que ahora todo el mundo le trataba como si fuera el jodido Christian Grey, igual de oscuro y buenorro, cerró una herida abierta que solo podía curarse sintiendo su perdón. Más o menos…


  Yo quedaba con Luis una vez a la semana y comíamos o cenábamos juntos a solas. Eran momentos en los que sabía que Miguel estaba con Lorena, porque mi hermano y mi exmarido apenas se separaban para nada. Era espeluznante. No sé cómo Lorena lo aguantaba.


  Una noche, coincidimos todos en el mismo restaurante.


  —¡¿Qué haces aquí?! —se mofó Miguel de Luis, como si no le importase en absoluto coincidir con una servidora. Yo, sin embargo, tenía el corazón triturado al verlo de cena romántica con otra.


  Tened presente que yo al lado de la Lore, era la Macu…


  —¡Llevamos toda la semana hablando de este restaurante! —⁠exclamó Luis⁠—. ¿Por qué no me dijiste que venías aquí?


  Miguel sonrió tunante.


  —Para joderte diciéndote que lo había probado antes que tú.


  Se rieron y se empujaron como niños. Y por un momento, volví a vislumbrar al antiguo Miguel. ¡Le echaba tanto de menos! Tanto…


  —¡Sentaos, no os quedéis ahí! —⁠nos ofreció ella con una sonrisa.


  La verdad es que me pesó comprobar lo simpática que era. Me cayó de putísima madre, y en el fondo, me alegré por Miguel. Se merecía estar con alguien así… Graciosa, sincera y guapa. Además, vestía moderna y atrevida. Y más allá de que jugara a menudo con el rabo de mi exmarido, admiré su vida. Era una mujer poderosa, exudaba éxito y personalidad propia.


  Me senté en aquella mesa con los ovarios de corbata, intentando no coincidir con los ojos de Miguel, que parecía mucho más maduro que yo en una situación así.


  Luis decidió que le apetecía sangría y yo me subí al carro. Me vino de perlas para relajarme. Todavía no me creo la noche que pasamos. ¡Fue divertidísima! Nos reímos un montón los cuatro. Lorena era el alma de la fiesta y mi hermano estaba irreconocible rodeado de gente feliz, no de un alma en pena como yo… Perder peso le había cambiado de una forma que jamás creí posible. Casi me estalla el corazón de felicidad al verle de tan buen humor. Y me encantó ver a Miguel tan sonriente después de clavarse en mi mente su imagen medio llorando el día que nos divorciamos. Pero me dolió notar que, cuando reparaba en mí, se le fundía la sonrisa en los labios, y entendí que nunca podríamos superarlo. Que nos habíamos querido demasiado. Que la felicidad que una vez sentimos juntos no se podría igualar a ninguna, solo parecerse en pequeños matices. Y eso era una gran putada.


  Miguel y Lorena apenas se dedicaron carantoñas de pareja, pero hubo dos o tres detalles que me mataron. Simples gestos como mantener juntas sus manos mientras hablaban, un maldito beso en la mejilla por parte de ella o cómo chocaron los cinco al acertar pidiendo el postre. Gilipolleces que no entendía cómo podían hacerme tanto daño, pero que, justo en ese instante, me hicieron entender que lo había perdido de verdad.


  Aquella noche todos nos despedimos con abrazos. Le dije a ella, de todo corazón, que me caía genial. Cuando llegó el turno de abrazar a Miguel, la cosa fue algo más tensa. Me dio la sensación de que ni siquiera respiró al hacerlo.


  «Me alegra haberte visto…», fue lo que murmuró en mi oído. Luego desaparecieron juntos calle abajo.


  Cuando se me saltaron las lágrimas en el coche, a Luis no pareció extrañarle. Solo me tocó la rodilla entendiendo lo herida que estaba, consolándome y rompiendo mis barreras en mil pedazos, cuando le había asegurado mil veces que no estaba enamorada de él. Su empatía me desbordó tanto que lancé un gemido sordo para desbloquear la presión que sentía en el pecho. Él aparcó donde pudo para subirme a su regazo y soportar mi llanto hasta que me tranquilicé.


  En ese momento, entendí que nunca nadie está solo. Y si quieres estarlo, es porque estás avergonzado o acobardado. Además, ¿quién coño ha conseguido algo que merezca la pena solo, sin apoyos? Nadie.


  Ha pasado un mes de eso. Estamos casi a las puertas de la Navidad.


  No sé si Lorena acudirá al cumpleaños, pero me encantaría que viera el vestido que me voy a poner. Gracias a ella, ahora me atrevo más con mi estilismo, porque me demostró que con confianza y una sonrisa en la boca, puedes conquistar hasta a tu mayor rival. O sea, a mí. Tenía algo parecido a la magia de Miki… Ese era su secreto para encajar tan bien con él, que le devolvía un poco de esa magia.


  Pero al grano… Mi vestido de Mugler es que te mueres de bonito. Es original, espectacular y elegante. Todo a la vez. ¿Es eso posible? Dependerá de los ojos de quién lo mire, como todo, pero quien sepa captarlo, se sentirá especial por tener tan desarrollada una sensibilidad vital que te llena como nada más.


  Es negro, escotado, apretado en algunas partes y transparente en otras. Ahí queda eso… Y me encanta. Voy a intentar describirlo bien:


  Es de tirantes anchos con un escote en forma de uve que baja hasta el mismísimo estómago. Una vez allí la prenda se ciñe al cuerpo como si fuera un bodi. Es entonces cuando comienza la tela transparente en cada una de las piernas, formando un pantalón que solo se convierte en tela sólida justo antes de llegar a las rodillas y llega hasta los pies. Es decir, muslos transparentes. Es brutal…


  Y creo que Iván cuando me ve llegar piensa lo mismo.


  —¡Isabel! Dios… ¡estás guapísima! —⁠me saluda feliz.


  —¡Gracias! ¿Qué tal la vida en Roca Casterly?


  —Como siempre… —sonríe de medio lado.


  Veo que se toca el pinganillo y contesta: «Voy».


  —Tengo que dejarte. Luego te veo. ¡Diviértete, estás genial…!


  —Gracias…


  El piso está a reventar de gente; apenas veo huecos vacíos. Avanzo sigilosamente buscando a mi hermano y sonrío cuando lo encuentro. Está imponente con una camiseta gris debajo de un blazer azul marino sport. Lleva el pelo corto y parece recién afeitado. Si alguna no se lo come hoy, es que están todas locas de atar.


  Cuando me ve, la sorpresa arrasa su cara. Una sorpresa buena, porque sonríe.


  —¡Pero bueno…! ¿Quién eres tú y qué has hecho con mi hermana?


  Se acerca y me abraza como si no quisiera romperme. Yo sonrío pillina.


  —Ya ves, ahora me gusta ser un poco notas…


  —Estás absolutamente maravillosa. —⁠Sonríe encantado.


  —Feliz cumpleaños. Te veo mejor que nunca, hermano.


  —Gracias, me siento bien. —⁠No hace falta que lo diga. Le desborda por todas partes el bienestar. Es como si estuviera enamorado, pero de la vida.


  —Eh… ¿quién es tu amiga?


  Reconozco ese decibelio sexual de una voz que causa estragos en mis sentidos. Joder… Una cosa es escribirnos por WhatsApp y otra enfrentarme a matices como su tono, su olor y esos labios que tantas veces me han llevado a la locura.


  Cuando ves a alguien con el que has pasado por el galanteo, por besos robados, por el «sí, quiero», por la convivencia, por las dudas, por la inconveniencia, por la decisión de ruptura… y tu deseo se dispara de nuevo sin poder detenerlo al volver a verle, es una sensación acojonante…


  Me giro y su imagen me provoca una arritmia. Tengo más claro que nunca que ha querido que viniera para torturarme. No sé cómo lo ha conseguido, pero es una mezcla perfecta entre el nuevo y el viejo Miguel. Lleva un blazer blanco muy entallado, con una camisa blanca por la que se dejan entrever sus cadenas y unos pantalones ajustados. Si llega a aparecer así en nuestra boda, lloro de emoción.


  —¡Hola! —exclamo eufórica. «Keep Calm, pequeño poni».


  Su labio se levanta con rebeldía. «¡Señor, ten piedad…!».


  Me da dos besos suaves mientras murmura en mi oído «¿Cómo te atreves a venir tan guapa? Debería darte vergüenza…».


  La sonrisa que me nace le conmueve de una forma que no consigo entender, y entonces dice más en serio: «gracias por venir».


  —Esto es demasiado importante para perdérmelo —⁠me justifico⁠—. Lo que has hecho con Luis es…


  —Fue idea tuya —corresponde amable.


  —¡Oye… que el que ha pasado más hambre que un tiburón vegano soy yo! —⁠se queja mi hermano⁠—. Por cierto, ¿y las empanadillas?


  Miguel le sonríe paternalista y se me caen las bragas.


  —No comas ahora o no conseguirás el reto…


  —¡No me jodas, he perdido tres kilos en las últimas 24 horas solo de los nervios! Necesito comerme una o me desmayaré. Perdonad…


  Nos deja solos y Miguel me mira sonriente mientras niega con la cabeza. Me encanta ver cuánto se quieren.


  —¿Dónde está Lorena? —pregunto animada⁠—. ¡Tengo ganas de verla!


  Y es cierto. Lo que no me apetece es verlos cerca el uno del otro, pero con ella sé que me lo voy a pasar muy bien; además, no conozco a nadie más.


  —No ha venido… Hemos cortado.


  —¡¿Qué…?! —Me quedo anonadada—. ¡¿Cómo es posible…?!


  «Joder… ¡disimula, anormal!».


  —Bueno… tú deberías entenderla mejor que nadie, ¿no?


  ¡Boom! ¡Directo al corazón!


  —Hemos quedado como amigos —⁠esclarece⁠—, pero últimamente nos veíamos muy poco y… bueno, creo que conoció a otro.


  —Joder… ¿Estás bien? —pregunto preocupada.


  —Sí, es lo mejor. Cuando pasa esto es porque falla algo, supongo…


  —Ya… jo, era muy maja, de verdad, me caía muy bien.


  —Sí, y a mí… ¿quieres tomar algo? —⁠me pregunta de pronto.


  «¡Miguel soltero en una fiesta repleta de alcohol!», me advierto a mí misma cuando asiento sobrepasada.


  Me coge de la mano y me lleva hacia una barra. Uff… esos dedos…


  Me pongo de los nervios e incluso me planteo huir poniendo una excusa barata, pero me contengo. Noto que todo el mundo nos mira porque está rompedor, se me había olvidado cómo era estar con él. Lo observada y juzgada que te sientes…


  No tiene más que levantar un dedo para tener una copa en la mano en segundos… Da igual dónde esté. Tiene a los camareros a sus pies, aunque estén ocupados con otra cosa, ni siquiera tiene que esforzarse.


  ¿Sabéis lo que es eso? Poder puro y duro.


  Lo miro expectante. No sé qué pensar ni qué sentir.


  Su blazer blanco refulge en su piel morena como si resplandeciera. No creo que a ninguna mujer lo haya pasado por alto. Y a mí tampoco me pasan por alto sus miradas hacia mis muslos transparentes ni hacia a mi escote. Estoy a punto de vomitar de la impresión.


  El flirteo es una de las situaciones que generan más adrenalina en el ser humano y el ambiente entre nosotros ha cambiado. Esto ya no es amistad. Entre otras cosas, porque yo sigo enamorada de él; hace tiempo que las razones por las que cortamos ya no son una excusa sólida.


  «No puedes liarte con él…», me advierto una y otra vez. «Por muy guapo que esté». Aunque rompa el maldito medidor de tíos buenos del planeta…


  Necesito demostrarle que ya no soy la misma ninfómana de antes. Que soy su amiga y que no le fallaré otra vez dejándome llevar por esta puta química. Nos lo podemos pasar genial sin necesidad de descarrilar en una cama. ¿Verdad? No lo sé… pero me gustaría demostrarle que sí…


  Le saluda mucha gente. Todos esperan su turno para poder hablar un poco más de tiempo con él, pero él parece decidido a dedicármelo a mí.


  —¿Cómo te va? —me pregunta en cuanto pedimos, abanicándome con esos ojos plagados de pestañas y clavados en mí con interés.


  Intento no mirarle muy fijamente y bebo para relajarme. Ya que ha preguntado, me centro en contarle mil cosas sobre mi nuevo proyecto. Cuentos para niñas modernas. Se trata de los cuentos clásicos de toda la vida con princesas rebeldes que no permiten conductas machistas y que no aspiran solo a tener pareja o a casarse con nadie para ser felices, sino a triunfar en la vida por sus propios logros. Miguel se descojona cuando sugiero que a Rober le horrorizarían, pero una editorial está interesada en publicarlos usando mis propias acuarelas. Le enseño algunos dibujos que guardo en las fotos de mi móvil.


  —¡Me encanta! ¡Es una idea genial! Muy tú…


  —¿Te refieres a rígida y estirada? —⁠bromeo por el efecto del etanol.


  Su sonrisa me lleva directa al precipicio y me hace sentir vértigo. Vértigo de desear saltar, como una vez me explicaron.


  —No… —sonríe con suavidad—. Me refiero a guerrera, inteligente y preciosa…


  —Y con un corazón de hielo —⁠añado vacilona.


  —Sí. Un corazón de hielo que cuando se derrite puede ser brutal…


  —Esta conversación se está volviendo porno —⁠le aviso. Él se ríe.


  —También eres divertida… —añade locuaz.


  Su mirada me quema.


  Quiero besarle más de lo que lo he hecho en mi vida, pero no puedo, la expresión de sus ojos me prohibe el paso hacia sus labios por momentos.


  «¡Por favor, deja de mandarme señales contradictorias!», gimo.


  Él parece darse cuenta de lo que está haciendo y reacciona.


  —En fin… menos mal que no estás loca, porque eso te convertiría en la mujer perfecta para mí. ¡Ven, vamos!, esto va a empezar…


  Me coge de la mano para no perderme entre la gente, y le dejan colarse hasta la primera fila para ver el show.


  El directo de Instagram da comienzo y las ovaciones para Luis cuando se quita la chaqueta casi me dejan sorda.


  «¡Sexi!», se escucha entre el griterío.


  Su cuerpo ha cambiado totalmente. Sigue siendo grande, pero está mucho más definido. Cuando se pesa, una sirena empieza a sonar y estalla una lluvia de confeti demostrando que ha perdido más de treinta y un kilos en seis meses.


  La celebración comienza de verdad. Me encanta ver a mi hermano y a Miguel tan felices, chocando el pecho el uno contra el otro y bromeando. Toda mujer con acción y efecto de babear lo está haciendo. Y muchas se les tiran encima sin disimulo. Me costaría creer que esta noche no terminen todos en una cama redonda.


  Los pierdo de vista y sonrío. Tengo dos opciones: irme a casa o buscar a alguien con quien charlar. Poco después, me encuentro con Cristian y me regala los oídos. Estamos haciendo grandes cosas juntos y le doy las gracias por confiar en mí y hacerme sentir más realizada que en toda mi vida.


  Me cuenta que la semana que viene, en la famosa fiesta de Navidad de la empresa, habrá una gala en la que otorgarán premios. Y resulta que estoy nominada junto con Miguel en una de las categorías.


  —¿De verdad? ¡Qué ilusión! —⁠exclamo feliz.


  —Te lo mereces, querida… Has hecho un trabajo espectacular.


  Cuando alguien reclama a Cristian, sigo buscando más víctimas para hablar. Localizo a Miguel, que me mira mientras habla con alguien y me hago la sueca. ¿Por qué me vigila…?


  Y entonces, me encuentro una cara conocida sentado en el sofá… ¡es Niki!


  —¡Hola! —lo saludo efusiva.


  Su cara de sorpresa me deja fría.


  —Hola… ¿qué haces tú aquí?


  «¡Vaya pregunta!».


  —Es el cumpleaños de mi hermano… —⁠señalo lo evidente.


  —Ya, pero…


  —¿Ocurre algo? —pregunto sentándome a su lado.


  —No… es que… ¿Miki sabe que has venido?


  —Miki, no lo sé, pero Miguel, sí. —⁠Sonrío con guasa.


  —Muy aguda… —dice mordiéndose los labios ante mi mensaje subliminal de «Tu amigo no es el que era, ¿verdad?»⁠—. Es que me parece acojonante que te deje entrar en su casa después de cómo estuvo…


  —¿A qué te refieres? —digo petrificada.


  —A lo deprimido que estuvo cuando os divorciasteis… pensaba que se moría. Nunca he visto a un tío sufrir así… y como la culpa fue mía, yo también lo pasé muy mal. Pensaba que era nuestro final, de verdad…


  Me quedo a cuadros.


  —¿Por qué dices que fue culpa tuya?


  —Porque no me fiaba de ti y llame a tu ex el día de la despedida…


  —¡¿Fuiste tú?! —pregunto iracunda⁠—. ¡Joder, Niki…!


  —Sí, desde entonces todo se ha enfriado mucho entre nosotros.


  —Bueno, estás aquí, ¿no?… Miguel perdona fácil. ¿Y los demás?


  —No han venido. Sus mujeres no les dejan… Se piensan que esto es una fiesta Playboy o algo así. Y lo gracioso es ¡que luego se ponen los cuernos entre ellos!


  —¿Cómo…?


  —Sí… La mujer de Riki se folla a Kiki, y viceversa. Son un puto espectáculo… Se conocieron los cuatro la misma noche y sencillamente se confundieron de chica. Un drama que no veas…


  Suelto una carcajada estrambótica de lo surrealista que me parece.


  —¡¿No fastidies…?!


  —Sí, durante años miles de gestos indicaron que estaban con la pareja equivocada… ¡pero ninguno de ellos decía nada por no herir al otro! Lo hacen todo juntos. Al final, terminaron casándose con ellas, y creo que cuando los tríos y esas cosas se pusieron de moda… una noche, se emborracharon y… lo probaron. Desde entonces, todo es un desmadre…


  —Joder… Y a ti… ¿tu mujer te deja venir?


  —Sí. Estamos pasando un mal momento… y me jode admitir que he quedado aquí con una amiga…


  —¿Una amiga o amiguita?


  —Es complicado…


  —Siempre lo es.


  —Estábamos a punto de divorciarnos cuando Miguel me dio el millón… No lo pensé bien. Tenemos bienes gananciales y… ahora es un puto lío.


  —¿Sabes lo arriesgado que es que te pille liándote con otra? Te pide el divorcio y se queda con el millón entero para ella…


  —Ya lo sé, pero ¿qué quieres que haga? ¡Es mi jodida alma gemela! Si lo es, lo sabes desde el minuto uno. No dudas. Solo lo sientes y puede asustar un huevo, pero no puedes ignorarlo durante mucho tiempo…


  «Eso me suena mucho».


  —¿Cómo se llama la chica?


  —Cloe. Cloe Morgan… Es la mejor amiga de Sheila, la hermana de Miguel. Una muy mala influencia para ella, si me preguntas… ¡aún no puedo creerme que fingiera una visita a urgencias para liarse con tu hermano…!


  —¡¿Que qué…?! —digo alucinada—. ¿Cómo que se lio con Luis?


  —¿No lo sabías…?


  —¡Madre mía…! —Me cojo el pecho haciendo memoria del estado de mi hermano cuando Sheila desapareció. ¡Y el idiota no dijo nada!


  Salgo disparada hacia él pensando en matarle por no habérmelo contado antes. ¡Podía haberse apoyado en mí! ¡Es lo que tocaba!


  Y de pronto, algo me intercepta. Algo blanco y que huele demasiado bien…
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    La fortuna siempre se pone de parte del que se atreve.


    Virgilio

  


  «¿Qué coño le habrá dicho Niki?», maldigo arrastrando a Isa hacia el pasillo que conecta con las habitaciones. Pueden ser tantas cosas que me da vueltas la cabeza.


  Cuando he visto que empezaban a hablar me he cagado en mi suerte… ¡Niki tiene la boca como un puto buzón de grande!


  —¡Miguel…! ¡¿Qué haces?! ¡Quiero preguntarle una cosa a Luis!


  Freno en seco y la retengo por los hombros.


  —No lo hagas, por favor… Sea lo que sea lo que te ha dicho Niki, no le estropees la noche a tu hermano.


  Ella me mira alucinada.


  —Sabes que tengo razón —sentencio sin soltarla⁠—. Sea lo que sea, puede esperar. Te he visto alterada y…


  —¡¿Y por qué me observas, Miguel?! —⁠grita enfadada⁠—. ¡No me vigiles! ¡Ni me mires así, joder…! ¡¿Quieres volverme loca?!


  Mis ojos se suicidan hasta su boca sin poder evitarlo. Estamos demasiado cerca para concentrarme en lo que está diciendo, pero lo reproduzco de nuevo para entenderlo.


  —¿Crees que quiero mirarte…? —⁠gruño en voz baja⁠—. ¡Daría lo que fuera por no mirarte, pero no puedo evitarlo, joder! Nunca he podido…


  Nos mantenemos la mirada jadeando, y de pronto, me veo hundido en su boca, aplastándola contra la pared.


  Nos comemos como nunca. Arrasando con un montón de mierda mental para saborearnos como hemos deseado durante meses. Nuestra agresividad no tiene parangón. La sujeto tan fuerte que debo de estar haciéndole daño, pero soy incapaz detenerme.


  «¡Para, Miguel!», me grito mentalmente.


  Sí, claro, «Para»… Llevo repitiéndome eso desde que la he visto al principio de la noche, pero con ella soy un jodido loco que no razona.


  Está tan guapa que verla me ha dolido físicamente, pero nada que ver con la tortura a la que me sometió Lorena cuando les ofreció a Luis y a ella sentarse con nosotros en aquel restaurante. La pisé varias veces con fuerza por debajo de la mesa mientras duró aquel suplicio.


  Lorena no es ninguna estúpida. No miento cuando digo que es una tía genial… Y ató cabos enseguida el día que encontró a una chica llorando en mi cama de hospital cuando Jaime casi nos mata; le conté toda la jodida historia con pelos y señales y eso lo mandó todo al carajo entre nosotros; no nos habíamos acostado todavía y ya no lo haríamos.


  Cuando le dije que si no follábamos se convertiría en mi primera amiga de verdad, se partió de risa, pero detectó enseguida que Isa había sido alguien clave en mi vida porque me vio tocar fondo con ella.


  Lorena y yo nos caíamos tan bien, que seguimos viéndonos. Su risa me alegraba la vida, y joder, era fascinante poder crear lazos tan fuertes e importantes con gente que no conocía desde mi niñez.


  Supongo que es buen momento para aclarar que ella no me dejó por otro, me dejó porque, en esa maldita cena, se dio cuenta de lo enamorado que estaba de Isa todavía. Pero como estábamos tan bien juntos, seguimos manteniendo la farsa de ser pareja un tiempo más de cara a la prensa. A los dos no convenía.


  Lorena me hizo entender muchas cosas sobre las mujeres. Perdón, sobre las mujeres inteligentes. Porque una mujer no es un ser de luz, las hay de todo tipo, igual que pasa con los hombres. Pero las de su clase me interesaban particularmente.


  Su observación de que notaba mucho cambio de los primeros vídeos a los últimos de Fitstar, no me pasó por alto. Ella había visto mi estrella y me dijo que por nada ni por nadie en el mundo podía perder ese brillo.


  —No sé cómo recuperarlo —le dije apocado⁠—. Solo sé que la persona a la que más quería me menospreció y quise esconderlo. Y ahora lo he perdido… como se pierden las cosas que guardas a buen recaudo, precisamente para no perderlas.


  —Sí que sabes cómo recuperarlo, recuperándola a ella… a Isa.


  —¡Isa no quiere estar conmigo!


  —¡Pero se sacrificó por ti!


  —Porque me quiere. Pero querer a alguien no significa amarlo —⁠musité⁠—. Y ella se merece amar su vida. Nunca estará con alguien como yo… Me lo dijo.


  —¡¿Y la creíste?! ¡Joder, Miguel…! ¡La he conocido y está loca por ti, hostia…! Hasta me dio pena, la pobre. Y eso que no hicimos ni un gesto de pareja. Tocar la mano, besar en la mejilla y chocar los cinco son gestos que hago con mis amigos, por el amor de Dios… Y casi se echa a llorar. ¡Tienes que llamarla!


  —No me atrevo.


  —No te tenía por un cobarde.


  —Cobarde, los cojones, no sabes lo que he sufrido… Mi primer amor me ha pillado a los veintisiete, haz las putas cuentas…


  —Han pasado meses y sigues mal. Merece la pena intentarlo…


  —¿Y perder esta tregua? Nos estamos mandando wasaps, podemos estar en la misma mesa riéndonos… Me conformo con esto.


  —¡Ni de coña te vas a conformar! Dentro de nada es el cumpleaños de Luis. La invitas, le dices que has cortado conmigo y le gritas que la quieres. No hay más.


  —¡No lo entiendes, joder! Esto no es una película donde luego salen créditos… Después de darnos un beso bestial y después de un polvazo —⁠que lo será⁠—, empezarán las dudas. Llegará el miedo. Miedo a que no me mire lo suficiente, que no quedemos lo suficiente, no me bese lo suficiente, en resumen, no me quiera lo suficiente y me abandone de nuevo. Y no estoy dispuesto a pasar por eso otra vez, porque en la fiesta le pique la entrepierna. ¡No pienso arriesgarme! No confío en ella. Y si vuelvo a besarla… estaré perdido.


  Al recordar eso, me separo de Isa de forma abrupta.


  —¿Qué pasa? —murmura ansiosa.


  —Perdona… no… —Me cojo el puente de la nariz sintiendo que la he cagado hasta el fondo. Su sabor me empapa el estómago y los pensamientos, mis manos arden por tocarla, mi polla llora por lo que los dos ya sabemos, que no pienso dejarle meter la cabeza en esa guillontina…


  —¡Pero Miguel…! —dice cuando retrocedo lentamente.


  —Lo siento… —farfullo, y salgo de nuevo al bullicio del salón.


  Sin verlo venir, alguien se lanza sobre mí.


  —¡Miki! —Hacía tiempo que nadie me llamaba así. Es Niki⁠—. ¿Va todo bien…?


  —¿Qué cojones le has dicho a Isa…? —⁠pregunto sin detenerme, porque sé que va a seguirme. Siempre lo hace. Yo me dirijo hacia Luis.


  —¿Que Kiki y Riki se engañan con sus mutuas mujeres?


  —No.


  —Que perderla casi te mata.


  —¡Joder, tío…! Pero no. Es algo de Luis…


  —Que se lio con tu hermana.


  —¡¿Se lo has dicho?! —digo frenando en seco.


  Él se encoge de hombros.


  —¡Niki, joder…! Qué bocazas eres… además, ¡¿tú cómo lo sabes?!


  —Por Cloe. Se lo dijo Sheila. Me contó que se la mamó y que…


  —¡¿Cómo?! —Me noto convulsionar. «Hostia puta…».


  —Eh, tíos, ¿qué pasa? —pregunta Luis al llegar a nuestro lado.


  No me lo pienso. Lo cojo de la camiseta e intento asesinarle.


  —¡¿DÓNDE COJONES ESTÁ MI HERMANA?! ¡¿QUÉ LE HICISTE?!


  Puñetazo.


  Luis tropieza hacia atrás y me mira alucinado.


  —¡Chicos, parad! —Aparece Isa preocupada. Y al ver su pintalabios corrido por toda mi boca arruga la expresión.


  —¡Yo no le he hecho nada a tu hermana…! —⁠me grita furioso. Se acerca a mí y me coge de la chaqueta⁠—. ¡Pero ya veo que tú no puedes dejar tranquila a la mía! ¡Le partiste el corazón y sigues haciéndolo! ¡¿A QUÉ COÑO JUEGAS?! —⁠Rodamos juntos por encima de algún mueble tirando un montón de cosas al suelo a nuestro paso. Luego me engancha y me da una hostia que lo flipo. ¡Tiene madera de boxeador! Pero consigo levantarme y contraatacar.


  —¡¿Mi hermana se fue por ti?! ¡¿Qué hubo entre vosotros?! ¿Todo este tiempo has dejado que pensara que se fue por mí…, por sus amenazas? ¡¿Qué es lo que no me estás contando?! ¡¿Dónde coño está?! —⁠Noto sangre en la boca. Creo que el cabrón me ha roto un diente… Lo empujo con fuerza para que conteste.


  —¡Yo no tengo ni puta idea de dónde está! —⁠grita⁠—. ¡No soy nadie para ella, solo fui un friki gordo y virgen que intentó ayudarla y se rio en mi cara! Y si algún día aparece, ¡le meteré ese puto coche por el culo!


  Le doy una hostia que le saca sangre y por fin nos empujan para alejarnos.


  Cuando quiero darme cuenta, veo que todo se ha grabado y que ya está subido a las redes…


  «¡De puta madre…!», maldigo.


  Vivimos en una sociedad donde lo primero es grabar, y luego ya si eso…


  La fiesta se suspende.


  Me marcho al baño de mi habitación para limpiarme las heridas mientras Iván y otros auxiliares despejan el ático. No sé qué hace Luis ni me importa. Me duele que yo haya sido transparente con él en cuanto a sentimientos y él no haya podido decirme la verdad de todo lo que paso. Creo que por eso me he puesto así. Bueno… y porque echaba de menos una buena pelea, pero nunca lo admitiría en voz alta.


  Seguro que ahora mismo está con Isa diciéndole lo bien que hizo en dejarme…


  Toc, toc, toc.


  «Ah, pues no…», pienso cuando la veo entrar en mi habitación sin haberle dado permiso para que pasase. No sé en qué estaba pensando cuando eligió ese modelito de vestido-pantalón raro transparente y escotado hasta el infierno… supongo que en machacarme el cerebro.


  —¿Cómo estás? —me pregunta al entrar en el baño.


  —Sobreviviré… he sobrevivido a cosas peores…


  —¿Eso era una pulla?


  —Sé que Niki te ha dicho que casi me muero cuando me dejaste…


  —Lo que él no sabe es que casi me muero yo también…


  La miro y callo por respuesta. Me callo que no puedes estar muriéndote cuando tienes elección.


  —Déjame ayudarte —se ofrece.


  Llena un vaso con agua y coge más algodón. Luego me empuja para que me siente en el retrete y empieza a limpiarme la herida.


  —No se debe poner agua oxigenada en una herida… —⁠musita.


  —¿Desde cuándo? —pregunto escéptico.


  —Desde nunca. Llevamos toda la vida curando mal las heridas. El agua oxigenada las cauteriza, en vez de ayudar a regenerarlas. Lo mejor es el agua, suero fisiológico o un antiséptico.


  Arrugo la expresión cuando accede a la peor zona.


  —Qué bruto es Luis… —murmura ella resignada.


  —Podría llegar a profesional si entrenase un poco…


  —No empieces… —sonríe pilla. Que me haga sonreír, me causa dolor. La sensación habitual con ella.


  —Joder… cómo duele… —protesto. Ella me mira. Yo la miro. El tiempo se queda sostenido en lo que parecen horas, hasta que aclaro⁠—. Me dueles…


  —Ya lo sé… —Asume ella curándome más despacio⁠—. Sé por qué has parado de besarme antes… Pero también sé que me quieres. Y que no estás con Lorena porque no has dejado de quererme…


  —Eres demasiado lista para mí… —⁠farfullo con fastidio.


  Ella sonríe sin dejar de curarme. No hablamos más hasta que termina.


  —Túmbate en la cama. —Me ordena sin titubear. Y obedezco, no tengo ánimos para pelearme con nadie más.


  Me quito toda la ropa y me meto en la cama en calzoncillos.


  —¿Cómo está Luis? —Me atrevo a preguntar cuando sale del baño.


  —Avergonzado… Las redes arden con la noticia de que es virgen. Dicen que hay más de una docena de chicas esperando abajo porque quieren verle… como si fuera el príncipe heredero y debiera elegir esposa… En este caso… con quién desposarse.


  —¿Qué dices? —Trato de no sonreír, pero me es imposible. Termino tapándome los ojos para olvidar esta noche y noto que ella se sienta a mi lado⁠—. Joder, maldita Sheila… Niki me ha dicho que no solo se liaron… también tuvieron sexo oral, y quién sabe qué más… —⁠Le cuento⁠—. Ahora estoy preocupado por ella…


  —Y yo por Luis. Debió de sentirse muy utilizado cuando se largó…


  —Sí, creo que se coló por ella. Enamorarse y no ser correspondido es la mayor putada del universo… lo digo por experiencia…


  —¡Deja de decir eso! Llevo correspondiéndote desde la primera vez que me subiste a tus rodillas, aunque me resistiera a sentirlo.


  —No es cierto, eres el señor Darcy…


  —¿Qué? —ríe divertida.


  —Nada… Solo que las consideraciones que te frenaron en su día, siguen estando ahí. Es tu forma de ser…


  —He cambiado.


  —Dijiste que la gente no cambia…


  —Y lo sigo pensando. Nadie cambia por amor, eso es una farsa. Pero el amor sí puede hacerte volver a tu antiguo ser; a lo que eras antes de que alguien te hiriera o te menospreciara. A mí me pasó. Me escondí de mí misma cuando conocí a Jaime… Me volvió dura. Y seria. E implacable. Me centré en una parte productiva de mí y olvidé las demás. Las que me definen, igual que hiciste tú cuando viniste a vivir a este piso tan bonito… Y enamorarme de ti fue… como volver a ese viejo piso de alquiler y encontrarme de nuevo conmigo misma. Eso puede dar mucho vértigo, tú lo sabes bien…


  Me incorporo para poner una mano en su nuca y atraerla hacia mis labios sin explicaciones. Porque así es como la quiero. Sin dudas.


  Nos damos un beso que podría matar a un diabético. Es tan dulce que me detengo porque me entran ganas de llorar. Ella continúa besándome con cuidado por mi herida, como si no hubiese tenido suficiente y eso me reconforta para dejarme llevar y perderme en uno de esos besos que no sabes si son sueño o realidad.


  En un momento dado, se levanta. Cierra la puerta y se desliza esa prenda demoníaca por los hombros arrastrándola por la cintura.


  Se queda en bragas y me parece la visión más increíble que he tenido. Avanza hacia mí y se mete en la cama conmigo. Nuestras bocas se buscan con cuidado y apoyo su espalda en mi colchón.


  Sentir toda su piel sobre la mía me hace pasar de duro a galvanizado. Cuelo un dedo por el borde de sus braguitas sin despegar nuestras lenguas y compruebo que la fuerza de los mares se condensa en su entrepierna.


  Sonrío halagado.


  —Estoy así desde que te he visto al principio de la noche —⁠murmura en mis labios⁠—. He sentido que me mojaba entera en cuanto nos hemos saludado…


  —Yo he perdido el conocimiento y me he despertado hablando de cuentos de princesas rebeldes que a veces no llevan bragas…


  En ese momento, decido arrancárselas por un lateral (el punto más débil de la prenda) porque me sobran tanto que…


  Ella gime al sentir que desaparecen y que me cuelo entre sus piernas.


  —¿Usaste protección con Lorena? —⁠me pregunta entonces.


  —Nunca llegué a acostarme con ella… ni con nadie…


  Isa me mira alucinada. Ella nunca me ha dicho Te quiero. Ni con palabras ni sin ellas, pero me lo está diciendo ahora mismo con los ojos, que le empiezan a brillar siendo incapaz de juntar los fonemas. Y no hace falta que lo diga. En vez de eso, abre las piernas dándome permiso para sumergirme en ella acompañado de un coro de lamentos que no son capaces de expresar la intensidad de lo que estamos sintiendo. Pueden decir misa, pero el mayor placer del mundo es sentirte querido.


  Veo que las lágrimas le caen por los lados de la cara mientras empujo con suavidad pero con contundencia dentro de ella. Froto mi cara contra la suya para secárselas y vuelvo a besarla con el corazón en un puño y una frase en la punta de la lengua.


  —Te amo… —Se me cae. Como debe ser.


  Hacía tanto que no estaba en casa… En esta luz brillante… que ya ni recordaba cómo era sentirse así de pleno. En los segundos de espera para ver si responde lo mismo, las dudas se agarran a mi pecho dispuestas a aplastarme el corazón.


  —Yo también te amo, pero con locura, como a ti te gusta.


  Me toca a mí derramar lágrimas de felicidad mientras llego al orgasmo.
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    La mala suerte es solo la excusa supersticiosa para aquellos que no tienen el ingenio para lidiar con los problemas de la vida.


    Joan Lowery Nixon

  


  «¡Con lo guapo que me estaba quedando…!», pienso con fastidio mirándome al espejo y gimo de dolor al palparme el lateral de la cara.


  ¡Ese gilipollas casi me rompe el pómulo! Parezco un pato con el labio tan hinchado.


  Pero me lo esperaba. ¿Qué queréis que os diga? Me esperaba que Miguel se volviera loco al ver a Isa. Ya le iba tocando…


  En cuanto la he visto, he sabido que terminarían la noche juntos. Ni siquiera el tío de Matrix podría esquivar la atracción que emanan esos dos. Lo que no sabía es que la velada acabaría con vídeos míos confesándole al mundo entero que soy más virgen que Drew Barrymore en Nunca me han besado.


  «Menudo marronazo…». Debería hacer subir a un par de chicas ahora mismo y terminar con esto… Y grabarlo, ya de paso…


  «Vale, creo que me estoy volviendo loco».


  Salgo de nuevo al salón y pregunto por mi hermana. Nadie la ha visto irse y la puerta de la habitación de Miguel está cerrada. Le sumamos su atracción y tenemos tres sietes en línea. ¡Premio!


  ¡Son como dos jodidos hámsters en celo! Seguro que han llegado a su habitación pegados a la pared y duermen en un nido de almohadas el uno sobre el otro. Puaj…


  A quien sí encuentro es a Niki y a Cloe dándose el lote en mi sofá.


  —Ni se os ocurra follar aquí… ¡Tenéis cinco habitaciones libres!


  —¿Está todo bien? —me pregunta Niki culpable⁠—. No era mi intención liarla tanto…


  —Siempre dices lo mismo, tío… pero tienes que aprender a callarte las cosas, joder —⁠le digo de vuelta.


  —No sabe mentir. —Lo defiende Cloe ufana.


  —¿Cómo…?


  —¡Que no sabe…! Yo le he dicho que vaya al médico porque creo que es una nueva enfermedad. ¡No puede parar!


  —La que tiene que empezar a cantar eres tú —⁠replico con seriedad⁠—. Dime ahora mismo dónde está Sheila…


  —No puedo…


  —Ella también se fue de la lengua, ¿sabes? Y te aseguro que no quieres que empiece a decir todo lo que sé de ti… ¡Empieza a cantar!


  —Está en Nueva York. ¿Contento?


  —No. Necesito localizarla. Dame su dirección…


  —¡No puedo, joder!


  —No vamos a secuestrarla ni a atarla con cadenas. Miguel solo necesita hablar con ella.


  —¿Miguel o tú? —responde ella con inquina.


  —Yo no tengo nada que decirle… Nada bonito, al menos…


  —Si te viera así, fliparía. —⁠Sonríe Cloe⁠—. Si ya le gustabas antes…


  Esa frase me deja ciego de repente. No sé ni dónde estoy. Me cuesta reaccionar.


  —Déjate de hostias… Dímelo de una vez. ¿Dónde está?


  —En Broadway, ¿cómo no? En el distrito de los teatros. En el cruce de la séptima con la 49. En el 150, apartamento 2F.


  —No era tan difícil, ¿a que no? —⁠digo con el corazón latiéndome a mil por hora. Ya la tenemos. Ahora la localizará y volverá. Justo lo que no quería, pero esta noche Miguel me ha demostrado lo tocado que está por no saber de Sheila, y yo me he estado resistiendo a usar esta carta por mi egoísmo…


  —Era mejor que no lo supierais… —⁠masculla Cloe con dureza⁠—. Sheila está muy bien donde está… Yo prefiero que no vuelva.


  Sus palabras me sorprenden. Suenan a mí. Huelen a traición…


  —No sé qué coño viste en ella… Es una mentirosa.


  Me voy con esa dolorosa frase clavada en la espalda.


  Más que mentirosa, es muy buena actriz. Ahora lo sé.
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    El día que decides hacerlo. Ese es tu día de suerte.


    Proverbio Japonés

  


  «Pura dinamita».


  No tengo otra definición de lo que son mis días ahora mismo. ¿O debería decir mis noches?


  No es un secreto que Miguel y yo estamos hasta arriba de trabajo y que a los dos nos encanta, pero cuando llega el momento de vernos, casi corremos al encuentro para abrazarnos, sentirnos, besarnos y creernos que estamos juntos y que es real.


  También sabemos que esta sensación no es eterna, que lo normalizaremos, que quizá llegue un día que ni nos besemos al vernos, pero de momento, fantaseo con vivir eternamente en esta etapa que creo que se va a extender más de la cuenta por haber sufrido tanto estando separados.


  Echo de menos a Miki. Todavía no es él del todo. Parece él, habla como él, folla como él, desprende felicidad, pero es una alegría que no le llega a los ojos como antes. Es como si estuviera al acecho de que algo malo pudiera pasar cuando hace meses, si él creía que todo estaba bien, te convencía de que así era. Pero creo que sé cómo devolverle ese poder… Su magia.


  Le dije que lo amaba con locura. Y con locura voy a conseguir que vuelva a creer en la magia y en mí.


  Cuando salgo de la ducha, lo veo dormido en la misma posición que lo he dejado. Y lejos de poner los ojos en blanco para que se levante, sonrío y me acerco a él cuando ya estoy preparada para irme.


  —Miguel, me voy… ¿Nos vemos esta noche en la gala?


  Su zarpa me amarra con los ojos cerrados.


  —Quédate… Hoy me he tomado el día libre.


  —No puedo —sonrío—, tengo muchas cosas que hacer antes de las vacaciones de Navidad y he quedado a comer con Laura. Ya te lo dije…


  —Vaaale… Diviértete —dice girándose hacia mí y besándome la mano⁠—. Te echaré de menos.


  —Y yo. Nos vemos en la fiesta. ¡Te quiero!


  —Te quiero… —dice sin convicción.


  Le doy un beso corto y sonrío cuando no me deja irme de su lado.


  —Si crees que esta escampada te va a salir tan barata, es que no me conoces… dame un beso de verdad.


  Vuelvo a chocar mis labios con los suyos, sin desprenderme de la sonrisa, para darnos un morreo como Dios manda. Con gestos así, ya puedes encontrarte a Michael Knight en el Starbucks, que te da igual.


  —Tengo que irme… —musito en su boca perfecta.


  —Vale… Vete…


  Le acaricio la cara por última vez y me marcho con una sonrisa. La suya es casi triste. Sé que no está seguro de mi amor, pero pronto lo estará.


  Intento olvidar sus miedos. Tengo mucho que hacer. No soy de las que dejan al tiempo ponerlo todo en su lugar, yo tengo más de prisa. Y aprendí muy pronto que si quieres algo, tienes que hacerlo tú misma.


  Antes de dirigirme hacia el ascensor me paso por el despacho de Luis. Además de Miguel, ahora tiene otros clientes que no dudan en seguir su consejo a la hora de diversificar su dinero, y suele pasar al teléfono más de la mitad de su jornada. Bueno, con su pinganillo, para no tener que sujetarlo todo el tiempo.


  Entre los ahorros que invirtió en acciones de FitStar, los pellizcos que se saca de inversiones de clientes ricos y lo que le pagan por los derechos de imagen en las redes de la marca, ahora mismo debe de ser asquerosamente rico. Más que yo. Mi liquidez es la de siempre, pero estoy mejor que nunca. Sin embargo, él lleva toda la vida preparándose para esto, para brillar, para ser justo como es ahora. Y, aunque ha cambiado muchísimo, entre la mención de Sheila y el altercado en las redes, esta semana la sonrisa ya no le llega a los ojos.


  Y no puedo evitar pensar, que hoy por hoy, tengo muy claro que prefiero ser feliz que rica. A mí ha dejado de interesarme el lujo y la mal llamada «buena vida». Ahora solo me importa conservar la felicidad. Y sé que lo sería en cualquier sitio con Miguel; en este ático o en un piso cochambroso de alquiler, porque la mayor riqueza es nuestro amor. ¿Cómo me ha quedado eso, eh? Pero lo pienso de verdad.


  Que sea rico es solo un daño colateral, como dice mi madre…


  La echo de menos… Me da pena que no se atreva a decirme nada de su nueva relación cuando hablamos por teléfono. Solo me mandó una foto abrazada a «su amiga», y me puso que estaba muy feliz. ¿Tan retrógrada le parezco? Supongo que es lo que le he hecho pensar durante años… pero ya he descubierto que no soy así.


  —Hola, guapa —dice mi hermano nada más colgar la llamada.


  —¿Qué tal vas…? —pregunto con cautela.


  Sé que ha tenido una semana difícil después de sus declaraciones… Miguel y él hicieron las paces enseguida. Nos contó que se sentía presionado por su nuevo aspecto, por el acoso mediático y que había tenido que cambiar de número de teléfono porque no dejaban de llegarle fotos pornográficas.


  Se alegró mucho de volver a vernos juntos. Luego nos insultó y nos dijo que le dábamos demasiada envidia y que iba a mudarse a una nueva casa que se había comprado hacía un mes. ¡Se nos quedó una cara de bobos…! Sobre todo a Miguel, que perdería a su roommate y todavía no las tenía todas consigo sobre que yo no volviera a dejarle.


  Descubrir el paradero de Sheila también suavizó mucho las cosas. Miguel quería ir a verla en Nochevieja y sorprenderla. Quería recuperar por completo la luz de su vida.


  —¿Vendrás a la gala de esta noche? —⁠le pregunto directa a Luis.


  —Tendré que ir… —dice con fastidio⁠—. Cris me llamó ayer muy entusiasmado diciendo que tenía una «sorpresa para mí» y que me la contaría en la gala. Miedo me da…


  Sonrío para mis adentros. Sé perfectamente de qué se trata. De hecho, el día que Cristian me hizo llamar, era para hablarme de Luis y de su prometedor futuro. Miguel tenía razón, su figura y su historia estaban generando mucha expectación, y eso para Cris sonaba a máquina registradora, pero seguíamos trabajando en el modo…


  Y ayer mismo, me llamó iluminado por la idea de que, tras estallar la bomba de que era virgen, podría reventarlo con un programa tipo MHYV (Mujeres Hombres Y Viceversa), donde Luis sería el tronista que entrevistaría y conviviría con candidatas minuciosamente elegidas por castings profesionales para que fueran compatibles con él… Sé que va a poner el grito en el cielo, pero también sé que se quedará mudo cuando escuche la cifra que le van a ofrecer…


  —Prométeme que me protegerás si alguna tía intenta violarme en los lavabos —⁠interrumpe mis pensamientos⁠—, es como si no pudieran soportar que un hombre atractivo de treinta años vague virgen por La Tierra, como si eso me diese algún tipo de poder sobre ellas…


  —¡Descuida! —sonrío divertida. Y pienso más que nunca que, si ya vive con esa psicosis, lo del programa puede ser una buena medida para terminar con ello⁠—. Nos encontramos allí, hermano…


  Hace un par de días, después de analizar hasta la saciedad la repercusión de la noticia y sus posibles soluciones, me preguntó: «¿Y ahora qué coño hago?». Miguel y él se me quedaron mirando esperando un remedio mágico por mi parte. Y en ese momento me di cuenta de que era genial ser ESA persona para ellos. Y todo el dinero que no tenía en mi cuenta corriente me sobró al instante. Esto era más valioso.


  Pero al grano… ¿Cómo poner fin a un chisme tan jugoso?


  Luís nos contó que no quería verse obligado a elegir a alguien al azar para romper la «maldición» con ella y que todo el mundo lo olvidase rápido. Quería que surgiera de forma natural, enamorarse y dar el paso cuando él decidiese, no cuando la sociedad se lo impusiera por morbo. Y le entendimos. Mi hermano no era un hombre de follar por follar. Nunca lo había sido. Tenía encima un complejo que podía acarrearle un trauma de por vida y debía tratar el tema con sumo cuidado.


  —Tengo una idea… —dije de pronto.


  Los dos me miraron como si fueran a seguirme al fin del mundo y mi fiebre de tener que demostrar algo se esfumó al instante, porque por fin había conseguido que mis ideas hablaran por sí mismas.


  —Para empezar vamos a sacarte unas fotos supersexis… —⁠empecé⁠—, y una vez tengas su atención, vas a escribir un texto contando tu historia. Todo lo mal que lo has pasado desde pequeño, con sentimientos jodidos y reales. Vas a hacer una dura crítica a la presión que ejerce la sociedad por alimentar unos estereotipos machistas basados en tradiciones anticuadas que dictan que los tíos tenéis que perseguir hembras a toda costa para sentiros más hombres. Vas a reivindicar lo que de verdad necesitamos todos para ser felices, que es querernos a nosotros mismos y sentirnos queridos, ambas cosas, algo que tú no has experimentado en tu vida y tienes derecho a alcanzar conociendo a alguien de forma espontánea, no cuando ellos lo digan. Y esto va a triunfar en las redes, ¿sabes por qué? Porque mucha gente se siente como tú. Porque la gente está harta de tener que competir por todo. Y porque si queremos cambiar el mundo, primero tenemos que cambiar las mentes plagadas de ideas erróneas, que cada vez hay más en ambos extremos. Y con cambiar, me refiero a perseguir lo que realmente deseamos, pero de verdad. Con sinceridad. No lo que te dicen que debes perseguir unos y otros… No podemos dejar que la presión de la sociedad nos anule como individuos nunca más, joder.


  En ese momento, Miguel me besó las manos con fuerza y me dijo que era «de lo bueno, lo mejor». Yo me partí de risa, pero Luis se puso las manos en la cara y empezó a llorar. Miguel y yo lo abrazamos uno por cada lado para animarlo. Fue un momento muy emotivo.


  Y hoy, dos días después de colgar el maldito post… en fin… ¿sabéis cuando algo es mejor de lo que imaginas en un principio? Pues eso.


  La solidaridad humana no tiene límites, es un buen punto a favor de la sociedad, que también los tiene.


  Cristian está como loco… Solo espero que no asuste a Luis hoy.


  Cuando me visto para la fiesta lo hago con una sonrisa enigmática.


  Me ondulo el pelo y me pinto los labios de rojo. Últimamente me gusta mucho este tono. Tenía un compañero en el Máster que decía que pintarse los labios de rojo era de fulana. Y llevar escote, y falda, y tacones… y cuando me veía a mí con mis aburridos trajes y mi pelo recogido, me sonreía diciendo que todavía quedaban «mujeres decentes» y yo lo permitía. Ahora me los pinto en su puto honor, cagándome en sus ideas de cateto, y sueño todos los días con encontrármelo para decirle que pensar así es de un machismo inaguantable y que se busque una Delorian para volver al siglo pasado.


  Cuando entro en la gala todo el mundo me mira y no es por estar nominada a uno de los premios… es por cómo voy vestida. He llegado justo cuando está a punto de empezar a propósito.


  Cuando Miguel me ve, escupe la bebida que está paladeando y le nace una sonrisa que llevo persiguiendo desde que estuvimos en aquella isla desierta.


  Llego hasta él y lo beso en los labios. Él no responde. Está en shock.


  —Pero… —No le salen las palabras. Y siento que se pone nervioso. Qué listo es mi niño…


  —¿Te gusta mi modelito?


  —¿Que si me gusta…? —balbucea alucinado.


  De repente, aparece Luis, que debía estar hablando con alguien, como siempre, y al verme, abre los ojos de par en par.


  —¡HOSTIAS…!


  Sonrío ante el efecto de mi atuendo.


  —Hola, hermano…


  —Hostia, hostia, hostia… —Se tapa la boca sin saber si reír o llorar. Yo lo tengo claro. Me descojono.


  —Señoras y señores… —Se escucha por el altavoz a todo volumen.


  Un foco ilumina al presentador, en este caso Cristian que, por supuesto y para variar, es mi compinche.


  Mi hermano y mi exmarido se miran alucinados y se sonríen con incredulidad. A Luis le brillan los ojos porque me conoce y Miguel no quiere creerse (o no se plantea) lo que está a punto de suceder.


  —Voy a presentar el primer premio de la noche al mejor crecimiento de proyecto del año, con solo seis meses en activo ya han superado todas nuestras expectativas… ellos son: ¡Isabel Gómez y Miguel Vílchez!


  La gente empieza a aplaudir y un foco nos ciega al caernos encima. Lo que normalmente Miguel haría con naturalidad, sonreír sin darse importancia y subir al estrado incluso aplaudiendo él mismo, se convierte en un ejercicio de aguantar el tipo y pasar vergüenza por mi culpa. Eso sí, yo sonrío y saludo a la gente encantada con mi broma. No puede ser de otra manera. ¡Llevo un traje de falda rojo chillón con corazones blancos en un evento nocturno de riguroso negro!


  Cuando subimos al escenario, Cristian se parte de risa al verme.


  —Muy guapa —susurra al darme dos besos y hacerme entrega del trofeo. Miguel le da la mano, abochornado, pero soltando por fin la carcajada que retenía cuando Cristian le dice algo al oído.


  —¡Muchas gracias a todos! —⁠Hablo hacia el micro, eufórica. Y sé que mi tono de voz transmite justo lo que quiero, que pronto entenderán mi indumentaria⁠—. Todo esto no hubiera sido posible… y me refiero a atreverme a aparecer así vestida delante de tanta gente —⁠risas entre el público⁠— si no hubiera conocido a un hombre que me demostró que la vida a través de sus ojos es mucho más divertida de lo que estaba dispuesta a admitir en un principio. Cuando lo conocí todavía no estaba ni remotamente preparada para entender que solo con ilusión se puede llegar a ser la mejor versión de ti mismo. A muchos les habrá chocado mi vestuario de esta noche, pero déjenme decirles que él apareció así vestido en nuestra propia boda, demostrándome que el amor es capaz de tumbar prejuicios, estereotipos y hasta a una intransigente como yo, con solo un poco de humor. Ahora sabe que soy su fan número uno en cuanto a su marca personal y a todos sus valores y quería demostrárselo…


  Lo miro y la expectación en sus ojos por saber cómo obraré ese milagro para que su corazón se tranquilice al fin, centellea en su rostro.


  Desengancho el micro… Meto una mano en mi chaqueta y cuando saco una cajita negra, se le sale el corazón por la boca.


  No os digo nada cuando hinco una rodilla en el suelo y el público suelta una exclamación sorda.


  —Miguel, te dije que te amaba con locura y no me creíste… —⁠sonrío al verlo perplejo. Es un batiburrillo entre asombro, conmoción y felicidad⁠—. Pero ya ves que no mentía… por eso me gustaría saber si… ¿quieres volver a casarte conmigo?


  Se hace un silencio aplastante en el que él me mira intensamente. Luego se agacha a mi lado, me coge la cara y susurra un «SÍ» que siento cómo le devuelve la magia por completo. Cuando me besa, el público rompe en aplausos y vítores que duran lo mismo que lo que nosotros queremos mantener los labios apretados. Termina levantándome para dar vueltas conmigo sobre el escenario sonrientes. Cuando junta su frente con la mía, cierra los ojos y jura:


  —Estás loca…


  —Entonces ya soy perfecta para ti, ¿no?


  Nos volvemos a besar, sonrientes, y nos abrazamos con una efusión que me hace rebotar de emoción en sus brazos. Damos otro par de vueltas y me parto de risa. Entonces detecto a Luis a lo lejos y veo que está aplaudiendo y silbando como los demás. Cuando ve que le estoy mirando, levanta las manos a modo de ovación.


  No lo oigo, pero lo entiendo… «Lo has conseguido, hermanita, ya lo tienes todo».


  EPÍLOGO 
EL PÓKER


  [image: Luis]


  
    La suerte es creer que tienes suerte.


    Tennessee Williams

  


  Tres meses después


  —¿Por qué tienen que casarse otra vez? No lo entiendo…


  —Ya te lo he explicado, mamá… —⁠resoplo⁠—. La primera vez fue de mentira. Y ahora es de verdad. ¡Quieren celebrarlo bien!


  —Pues no veo la diferencia…


  ¡Si es que la mujer tiene más razón que un santo!


  La primera vez se casaron más enamorados que dos caballitos de mar, aunque ni lo supieran, pero es cierto que no pudieron disfrutarlo. No obstante, mi nueva filosofía de vida es que cualquier excusa es buena para montar un fiestón. Sobre todo ahora, que no tengo que quedarme a un lado para no molestar…


  Perder treinta kilos ha sido como volver a nacer. No digo que haya que adelgazar para ser feliz, eso es una gilipollez, hay gente con sobrepeso que es exageradamente feliz y viceversa, pero no era mi caso. Cuando me ofrecieron entrar en el programa, me sentí un puto mono de feria… pero siendo sincero, pensé que más bajo ya no podía caer. Si algo me enseñó Miki es que vivía escondido tras una vida de segunda.


  Y la culpa era solo mía. La pereza me secuestró y me dejé ir, no solo por los kilos, eso era lo de menos, más bien dejé de tomar decisiones. Seguí viviendo con mi madre, jugando on line con colegas que ni conocía en persona y enfrascado en el jodido trabajo 14 horas al día seis años después de terminar la carrera… Estaba estancado. Y ahora estoy en movimiento. Ahora estoy en el juego, no en el banquillo.


  Fue Miki quien me dijo en la India que había entendido que la verdadera fuerza es aceptar la ayuda de otros. Y se me quedó grabado.


  —Mamá, ve a sentarte al primer banco. Está a punto de empezar…


  —¿Y tú, no deberías estar ya en tu sitio?


  —Ahora iré… —carraspeo. Lo tengo todo pensado al milímetro…


  Para el gran día, nuestras madres han vuelto de Florida. Y sin decir nada, se han besado delante nuestro con naturalidad esperando nuestras reacciones estrambóticas. Pero se han quedado con las ganas de llamarnos intolerantes porque a todos nos ha parecido genial. Estaban tan felices y compenetradas que solo hemos podido sonreír. Ver feliz a alguien a quien quieres debería ser motivo suficiente para olvidar que la estupidez colectiva ya no es debida a la falta de información… si no a algo peor.


  Y hablando de necios, ¿sabéis quién ha vuelto de Nueva York…?


  Miguel y mi hermana fueron a visitar a Sheila en Navidad. Dicen que cuando les vio, pegó semejante grito y corrió con tanta ilusión hacia su hermano, que este la perdonó en el acto su huida.


  ¿A quién cojones me recordaba pero elevado a la enésima potencia?


  ¡Pues claro…! A Magic Miki. Solo que en Sheila se potenciaba su lado más rebelde y sensual. Que me lo digan a mí, que todavía sueño con ella todas las noches contra mi voluntad. Y con sus tetas…


  Vale que no ayuda que conserve fotos de las susodichas, pero…


  Cada vez que me subo al coche de mis sueños, me acuerdo de ella, así que… Y por mis huevos que me quedé el X6. Sobre todo por ellos, que eran los que más la habían sufrido…


  A medida que perdía grasa, iba ganando autoestima. Las cosas como son. Noté que algunas mujeres empezaban a fijarse más en mí, pero no lo asimilaba. Tampoco sentía que me interesara ninguna porque tenía algo clavado en el estómago…


  Justo ahí… ¡era un puto Alien! Uno que está aquí. AHORA mismo.


  Cuando Sheila confirmó su asistencia a la boda, Miguel e Isa me miraron a la vez. Yo los ignoré y me estiré como si nada, mientras por dentro estaba pataleando y gritando como un niño irracional de dos años con una capacidad pulmonar desmedida para su tamaño.


  Y ahora ese niño tiene que llevar a su hermana al altar.


  Nunca me ha jodido tanto que el desgraciado de mi padre se fuera.


  Consulto el reloj, nervioso.


  Es la hora de mi venganza. Miki e Isa dicen que ha cambiado, pero yo espero su letal ataque y estaré preparado para contestarle. En una semana comienza mi programa y, si Dios quiere, saldré de él con novia y tan enamorado que su existencia no significará nada para mí. Solo tengo que superar el día de hoy. Cloe me dijo que no se separaría de mi lado en todo el evento. Es mi nueva aliada. Hemos fundado juntos el club «Odiamos a Sheila».


  Me dirijo a buscar a mi hermana con paso rápido. Me va a matar…


  —¡¿Dónde coño estabas?! —me grita cuando me ve aparecer en su habitación⁠—. ¡Estaba a punto de romper algo, a falta de tu cara!


  —Lo bueno se hace esperar —⁠digo con aire solemne⁠—. ¡Estás impresionante…!


  —¡Me voy a casar cabreada por tu culpa! Recuérdalo siempre.


  —Me estaba escondiendo de Sheila. No quiero verla…


  —Pues lo llevas claro… Después de la boda, se va a quedar a vivir en Madrid. ¡Y vais a ser familia!


  —Yo nunca voy a ser familia de esa bruja.


  —¡Seréis concuñados!


  —Ese término no sirve cuando ha tenido mi polla en la boca.


  —Luis… —dice con miedo—. Te lo pido por favor… Pasa de ella hoy y tengamos la fiesta en paz.


  —Y tan en paz… No pienso hablar con ella nunca más.


  —No te pases. Cometió un error, pero en el fondo, es encantadora.


  —¡Ja! Ya has caído en sus redes… Estás perdida, hermana.


  —No, te digo que ha madurado. Le ha ido genial en Broadway, ¡tendrías que haberla visto! Es superbuena actriz.


  —En eso te doy la razón… —digo con sarcasmo.


  —Y está arrepentida de cómo se portó contigo.


  —Claro, ¡si encima el malo seré yo! Que no se acerque a mí y listo.


  —Luis…


  —¡Lo digo en serio! Venga, vamos, se hace tarde. Miki debe de estar pensando que te he convencido para fugarnos…


  —Todo va a ir bien… tranquilo. —⁠Me sonríe condescendiente.


  Mi respuesta es un gruñido, pero «Quien ríe el último, ríe mejor».


  Bajamos al jardín, donde todo el mundo nos espera ya sentados.


  «Concéntrate. No mires. No la busques», me ordeno con severidad.


  Miro a Isa… está tan guapa y tan emocionada que, a este paso, jodo el plan de parecer Iron Man por echarme a llorar…


  Localizo a Miguel al fondo del pasillo con un elegante chaqué. Está exultante y nervioso. ¡Qué monos son, por favor…! ¡Cómo les brillan los ojillos! Miro a Isa. Está a punto de llorar… Mierda.


  «¡Contente, joder!», me muerdo los labios resistiendo la emoción, sabiendo que en esos momentos un Alien tiene la vista fija en mí sin parpadear. Seguro. Le entrego la novia a Miguel. Uf… por muy poco…


  Cuando voy a buscar mi sitio en el banco de la primera fila, veo que a mi lado no está la mancha azul celeste que debería ser mi madre… Entre medias hay un vestido negro, muy corto, que muestra demasiada piel… Subo la vista y me quedo sin respiración. Es la serpiente del Paraíso, sonriéndome.


  Con esos ojos gris verdosos y esos labios traviesos que han obligado a toda una fila a correrse para coincidir a mi lado. Ese pelo liso, sedoso y larguísimo dándole una imagen del todo angelical… Con un escote hasta la cintura, eso sí, y sin sujetador… ¡Por Dios…!


  Mi mente lo recrea todo en un segundo. Su boca. La mía. Su lengua. Mi polla. Sus tirantes resbalando por sus brazos…


  Mi cuerpo reacciona endureciéndose y no sé ni cómo tomo asiento.


  Su tentadora y envenenada voz no tarda en retumbar en mis oídos:


  —He vuelto para reclamar lo que es mío…


  Mi pantalón grita «¡Al fin!». Giro apenas la cabeza hacia ella y digo:


  —Pues ponte a la cola, cielo… Ahora para salir conmigo hay que apuntarse a un concurso de televisión con un riguroso proceso de selección. Y no creo que quede nada aprovechable en mí cuando termine… —⁠escupí con orgullo, a modo de revancha.


  Sheila me miró y cometí el error de buscar sus ojos para revolcarme en su expresión de derrota. Pero en vez de eso encontré una mirada confiada y penetrante, y una mueca escalofriante que acompañaba el tono de su voz al decir:


  —Por suerte, pasé los castings y soy la concursante número cinco de tu programa. Y te prometo que vas a disfrutar mucho de la mejor actuación de mi vida… —⁠sonrío sibilina.


  Se me para el corazón. ¡¿Sheila en el programa…?!


  «Bienvenido a tu propio infierno, Luigi».


   


  TO BE CONTINUED…


  AGRADECIMIENTOS


  Queridos lectores… No se han inventado todavía las palabras que hagan justicia a la sobrecarga de gratitud que llevo dentro a estas alturas de mi experiencia literaria.


  Cuando se siente el apoyo, el cariño y el hype más auténtico mientras vas moldeando el que será tu próximo libro, te invade una felicidad que, si no fuera de la mano de un eterno agradecimiento, no podría ser verdaderamente plena. La gratitud es como un regalo no entregado. Son ilusiones envueltas, que necesito que descubráis en este texto para hacerlas reales.


  Gracias por todos los que me inspiráis sin ni siquiera saberlo. Gracias a los que me perdonáis si alguna vez os he fallado. Gracias por mandarme vuestros ánimos y buenos deseos. Por dejarme ser. Por comprenderme y apreciarme tal como soy… de cabrona, digo. Gracias por compartir conmigo lo más valioso de vuestras vidas, vuestro tiempo y vuestras emociones. No sabéis lo afortunada que me siento.


  Muchas veces he escuchado eso de «no te quites mérito». Y de verdad que no lo hago, pero necesito que entendáis que la magia nunca es obra de una sola persona. Como bien dice Miki «la verdadera fuerza reside en aceptar la ayuda de otros», porque juntos somos mejores. Y como dice Rober «los imperios y las ideas brutales se construyen rodeándote de un equipo de personas potentes», y son a las que quiero dar las gracias especialmente. Ellas son:


  Bego (@oxforddegarza), mi amiga más antigua en este mundo de las letras. Juntas nos hemos leído más libros de los que puedo contar. No sé explicaros cómo es ella para que lo entendáis. Bego es esa persona a la que quieres parecerte. Ser tan fuerte y a la vez tan humana, ser tan cachonda y a la vez tan responsable, ser tan inteligente y a la vez gustarle tonterías que la hacen inmensamente feliz. En una palabra, Bego es mi puto YODA. Cada frase que dice: «esto no me convence», tiene toda mi atención, porque sé que está a punto de expandir mi mente y mi corazón. De hacerme ver más allá. De sorprenderme. De elevarme. De hacerme mejor que ayer, y esos amigos… es impagable. Esa es Bego, y disfrutar de esta experiencia a su lado ha sido uno de los mayores regalos que recibiré de la vida.


  Irene (@ladyRomanticbook), un monstruo de la lectura que apareció un día (tras otro) preocupándose por mí, animándome, recodándome a cada paso que yo podía con todo y más, y que tuve el acierto de añadir a mis cero para formar una mente colmena llena de risas, enfados, discusiones, audios muy locos, de esos que solo contienen carcajadas durante un minuto, un «¿qué tal vas?» solitario cuando más lo necesitas, y un «menos mal que hemos hablado» al final. Cuántos «Eres mi Dios…» mandados, cuánto amor sin habernos visto nunca… Estoy rezando para que no me asfixie cuando nos veamos el finde del 17 de julio en Vigo. Me emociona saber de antemano que será inolvidable. Gracias por todo, bicho. No solo por tus ideas… tanto las demenciales como las brillantes. Gracias por soportar mis días malos. Por celebrarlo. Por quererme y alegrarte por mí. Tienes una riqueza emocional que ya la querrían muchos. Eres todo corazón y paciencia. Me tienes a tus pies.


  Tati (@lecturitatis), ella es el villano que todo grupo humanoide tiene. Totalmente afín a mi ángel (Irene). Bego es Dios… Pero Tati juega un papel fundamental en este universo, porque… ¿qué seria de la vida sin los «peros», verdad amiga? Jaja Permitidme que me ría. Que me lo pase bien, que de eso trata la vida. Lo mío con Tati traspasa la confianza, el asco, los audios, el acento gallego de sus audios, lo traspasa todo cuando nos miramos a los ojos y sabemos que seremos hermanas para siempre. Estoy segura de que le van a horrorizar estas palabras porque es una diabética emocional, que se burla de ti con lágrimas en los ojos y luego te sonríe. Tati es de las pocas personas que no tiene pelos en la lengua y yo eso lo valoro como nada. Tati es un chispazo. Esa reacción que le hace falta a tu vida siempre para que no la jodas con tu torpeza innata, pero es que además tiene un corazón enorme y blindado, al que, saber que tengo acceso, me hace sentir como una guerrera celta. Gracias por tus palabras que siempre quiero grabar, no solo por lo sensual como sugeriste, sino porque son de alguien que intenta ayudar cueste lo que cueste. A fuego. Aunque queme. Por tu bien. No me dejes nunca. Por ti, me convierto al Poliamor literario. Gracias por tu inestimable ayuda siempre.


  Y a Ana Galarraga (@agalarragacasas), mi prima. Sabed que si el libro llegara a sus manos sin pasar por sus ojos, no me tendríais ninguna clase de respeto. (jajaja!) Lo pongo porque me he partido el culo al escribirlo. Yo soy así… Y mi prima sabe que tengo cada ANADA de las de llevarse las manos a la cabeza. Y no hablo de faltas de ortografía y erratas, que también, muchas, pero hablo de algo mucho peor que solo ella y yo sabemos. También solo ella entiende por qué estoy deseando quemar mi ordenador por cambiarme muchas de las palabras que escribo y poner la que le da la gana a él. Y de los acentos inventados ya ni hablamos. Pero os juro son cientos y cientos de audios los que me envía tipo: sobra un «de», sobra un «que», has puesto «un silla». Este «como» no lleva acento. Este «aun» tampoco… y así muchas horas para que os llegue medio decente a vosotros… Con esto quiero decir que su trabajo es grandioso y desinteresado y que si yo fuera ella me habría mandado a la mierda hace rato… pero ahí sigue. Al pie del cañón, conmigo desde el principio, creando un lazo vital único que ya teníamos mucho antes de que yo me pusiera a escribir. Gracias por todo, mi niña. Por ser cómo eres. Por existir y por quererme tanto. Te juro que no soportaría pasar tanta vergüenza con nadie que no fueses tú, ¡ja ja! Te quiero mil millones.


  Y por último, Rosa (@el.rincon.de.sita), un nuevo fichaje caído del cielo. Una bestia parda encontrando fallos que un ojo normal no vería ni tomando la pócima de Panoramix… Un ángel que me ha ayudado muchísimo y además siempre con una sonrisa. Lo que he hecho con ella debería ser delito, pero ha sido un lujo ir corrigiendo y leyéndolo juntas y comentando mil detalles. Sus dibujos y fotos no han tenido desperdicio. Nunca pensé que tendría tanta suerte de encontrarme a gente así en el camino y no puedo hacer otra cosa que darle las GRACIAS pero en mayúsculas, por hacer posible que el libro vaya a llegar muchísimo mejor a todo el mundo. Te lo digo y te lo repito: ¡eres una crack! Y te advierto también: ¡tú ya no te escapas! Eres mi nuevo tesoro. Gracias por tanto. Por tu tiempo. Por tu tenacidad. Por tu gran corazón y toda tu ilusión. Ha sido una auténtica pasada.
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  Notas


  
    [1] BankRoll: El dinero con el que cuentas para apostar en tu casa de apuestas. <<

  


  
    [2] UnderDog: Apuesta por persona o equipo con pocas probabilidades de ganar. <<

  


  
    [3] Dead Heat: Empate entre dos participantes o más dentro de una competición. <<

  


  
    [4] Dealer: Encargado de repartir las cartas y gestionar el desarrollo de la partida. <<

  


  
    [5] Trading: Práctica consistente en la compra y venta de apuestas de intercambio. <<

  


  
    [6] UnderLay: Cuando la probabilidad de una apuesta está a favor de la casa. <<

  


  
    [7] Hedge: Apostar por los dos equipos de la competición, para asegurar ganancias. <<

  


  
    [8] LayOff: Equilibrar el riesgo en una apuesta de dinero desproporcionada. <<

  


  
    [9] Risk Taker: El que asume la mayor cantidad de riesgo en una apuesta. <<

  


  
    [10] Nap: Apuesta de máxima confianza lanzada por un pronosticador profesional. <<
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